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LA CASA DE TOCAME-ROQUE 


N CRÍMEN MISTERIOSO 


CAPÍTULO 


PRIMERO. 


Sorpresas y 


misterios. 


En el espacio tinieblas, en las calles silencio, en el 
interior de los edificios calma, reposo. Alguna claridad en 
la tortuosa calle de Belen; claridad que se escapaba á tra- 


vés de los vidrios mugrientos 


te de un nicho donde se veneraba una imágen de la Virgen y 


de un farol pendiente delan= 


a de los Dolores. No era, pues, absoluta la oscuridad en 
aquel sitio, y en cuanto al silencio, de vez en cuando lo 
interrumpia el graznido de una lechuza que se habia co- 
locado sobre la techumbre del suntuoso monasterio de las 


Salesas Reales. 


El frio se dejaba sentir bastante, como era natural en 
el mes de Noviembre, y ya habian dado las Once, es de- 
cir, que se acercaba la hora en que las brujas volaban, Y 


en que los desesperados iban 4 las Vistillas de San Frans g 


ojos. 

Por espacio de algunos minutos permaneció inmóvil. 

No sabemos lo que pensaba, pero si se veia claramente 
que sufria mucho. 

Por fin desplegó una sonrisa irónica. a 

Acabó de cerrar la puerta, corriendo un grueso cerrojo 
sin producir el más leve ruido, y respiró como quien se 
siente libre de una mano que lo ahoga. 

—¡Ah!—exclamó.—Ya no es posible la duda, porque 
he visto... Bien, muy bien... Peor para ellos. 

Volvió á tomar la palmatoria, y salió del aposento con 
la seguridad de que no podian escapar los que quedaban 
en el dormitorio, 

Pocos minutos despues, y siempre agitado, entraba en 
una habitacion muy espaciosa, abria una papelera, y de un É 
cajon sacaba dos grandes pistolas, colgando una de ellas ` 
en el cinturon de su bata y empuñando la otra con la 
diestra. | 
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y el fuego de la ira escapábase en llamaradas por sus 
| 


Luego salió al pasillo y dió algunos golpes en una 
puerta. 
—¿Quién es? —preguntó la voz soñolienta de un 
hombre. . 
—Abre; Tomás, —respondió el caballero con: voz alte- 
rada, porque su agitacion era más violenta cada momen- 
to.—No te detengas á vestirte... 
— Voy corriendo. | 
Si, date prisa 
La puerta se abrió, presentándose un hombre sin más 
ropa que la camisa y los calzones á medio sujetar. 


—¡Señor! 
A Ven y. 
—¿Tenemos ladrones? 
—No... es decir, hay ladron: 
.. Toma, y mucho cuidado... Por aqui. 
no ha llegado don Pedro... 


es; pero... Vamos, que ya 
¡Oh! 
Dios nos 


fortunadamente 
roteja. 

Tomás, que era un criado, se restregó los ojos para 
esaturdirse, cogió la pistola que su señor le daba, y l0 
siguió, mirando y escuchando y sin comprender por qué 
no se despertaba á los demás criados, pues siendo muchos, ~ 4 
{tendrian menos que temer de los ladrones ó asesinos que y 


se habian introducido en la casa. ) 
Llegaron á lu habitacion de la atmósfera embal- ( 


samada. 
— Quieto aquí, —dijo el anciano. 
— ¿Y esta pistola?... 
—Prepárala, por lo que pueda suceder. 
——Entiendo, señor; pero... 
— Calla, menguado —interrumpióáspel 
Nero. —¿Crees que esta es ocasion oportu: 
acion? Quieto aqui; note muevas por 
: esta es tu obliga- 


—Si grito, acudirás... 


ramente el caba- ' 
na para que nos * 


pongamos de convers: 
nada del mundo, mientras yO no g 
Son, y no te arrepentirá haberla cumplido, que yo só ; 
recompensar largamente á los quo me sirven con lealtad. 
El criado guardó silencio, y quedó como una estátua. 
Dejó el caballerò la pilm sobre una mesa, 52 
santiguó, y empuñió la pisto! 


y escuchando con as 
Tono 1 


LA CASA 

A los pocos momentos se tornó su rostro livido, y 
vió á inundarse de frio sudor. 

—¡Misericordia divina! 

mortal, 

Y su diestra convulsa oprimia la culata de la pistla. $ 

Nada podia ver; pero oía un rumor indefinible, 

voces ahogadas, suspiros ó sollozos, 
—¿Por qué me detengo?—dijo. —. 

el derecho de castigar al 

Y con la mano izquierda 

Y silenciosamente giró la puerta sobre sus goznes,, 
entras resonaban los suspiros ó sollozos, ó lo que fuese, 
as palabras, queno era posible entender, pronunciadas. 


tanta languidez como dulzura, y con entonacion en~. 
ortada, 


Dió un paso el caballero, det 
¡Ah!... 


igual exclamacion de sor 


(i 
1 


—murmuró con tono de angus- 


como 


¿Quién puede negar- 
ladron de mi honra? 
descorrió el cerrojo 


úvose, y exclamó: 


'presa exhaló una mujer que- | 
'ncontraba allí, arrodillada ante un reclinatorio, re- 


do fervorosamente y con los ojos húmedos por el llanto, 
Aquella mujer era un prodigio de belleza, 
Púsose en pié, y pudo apreciarse su talle esbelto de 
+ irables formas, confusa y misteriosanente dibujadas 
»ajo los pliegues del ropaje que la cubria © 
Limpió elllanto, y volvieron á bril'ar sus ojos negros, 
| rasgados, grandes, sombreados por largas pestañas, ojos | 
1agníficos, incomparables, que ni concebirse Pueden, sin, 
rlos, de mirada melancólica, dulcísima Unas veces, y | 


= abrasadora, como si en ellos se concentrasa todo e $ 
del alma. 
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¿Qué hombre hubiera podido resistir al encanto de 
:aquellos ojos, que dejaban adivinar un gran corazon pal- 
pitante entre una hoguera? 2 

Y doblemente bellos parecian entre la blancura naca- 
rada del rostro; blancura que tambien contrastaba con el 
«coral de los labios, cuyos movimientos tenian un atracti- 
vo inexplicable, porque parecia que estaban prometiendo 
delicias sin fin. 

Aquella encantadora mujer, que tenia diez y nue i 
años, era hija del caballero que con tanta ligereza hai j 
hablado de la honra, y que tan ridiculamente se presenta-, 
ba, empuñando el pistolon que apenas podia sostener. 

Quedaron inmóviles. 

La hija fijaba en el padre una mirada de profunda ex- | 
trañeza. 

El padre miraba á todos lados, buscaba, escudriñaba y 
y parecia más aturdido que cuando entró. 

No se tranquilizaba, no estaba satisfecho, ni muc., 
ménos convencido. 

¿Y el hombre de la casaca verde? | 

El anciano se puso, al fin, en movimiento, recorrió el 
dormitorio, y, aunque con disimulo, miró debajo de la 
cama. Entró despues en el otro aposento. 

Su hija lo contemplaba sin articular una silaba, y lo... 
siguió lentamente cuando volvió donde habia quedado 
Tomás. y 

¿Cómo puede desaparecer un hombre, evaporarse, di- 
siparse como uns. bocanada de humo? 

Esto daba mucho me pensar al caballero. 

El criado ‘ni adre y á la hija, y decia para siz | 


a 


LA CASA 
‘sué significa esto? No lo sé; pero si es verdad que 
»s representando el más triste papel, porque aquí no- 
rones, nadie más que mi hermosísima señora, que 
> debe saber lo que pasa, porque nos mira como 
3 visiones. 
¿ven no queria preguntar; su padre no sabia cómo 
lo que acababa de hacer, y el criado callaba, por- 
» exigía el respeto debido á sus nobles señores, 
tacion era, pues, tan extraña como violenta. 
dela palmatoria no exclarecia más que una 
anchuroso aposento. 
aspiracion violenta del anciano era el único ruido. 
percibia. 
repente el silencio fué interrumpido por algunas 
¡ue resonaron en la calle. 
las las miradas se fijaron en el balcon. 
scena empezaba á cambiar de aspecto. 
jóven se puso una mano sobre el corazon, dió un 
y volvió á quedar inmóvil. 
arrugó más de lo que estaba el entrecejo del an- 
o) 
Tomás permaneció indiferente. 
Acababan de percibir un ruido que no podia confun- 
e con ningun otro, el de dos espadas al chocar una 
otra. 
še acuchillaban dos rivales, ó un hombre honrado es 
dia contra un ladron, y esto sucedia frente á los bal- 
3, ó algo más allá, y al pié del nicho donde se vene- 
la imágen de la Virgen. 
“ada momento era más densa la palidez de la hermosa. 


| 


.. Tesonó en la calle un lamento desgarrador. 
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jóven. Su ansiedad angustiosa se pintaba en su semblan= 
te; parecia que contaba los golpes que se asestaban los 
combatientes, y que con los ojos de la imaginacion se= 
guia todas las peripecias de la lucha. 

Volvió á graznar la lechuza, que era lo único que 
faltaba para que fuese doblemente pavoroso y. aún lúgu- 
bre lo que estaba sucediendo. 

Pocos momentos despues, y como para justificar el 
terrible augurio del ave nocturna, resonó en la calle un 
lamento desgarrador. 

Tembló involuntariamente el anciano, y la pistola se 
lo escapó de la diestra. pra 

Exhaló un grito su hija, que debió sentirse desfalle= 
cer, porque se apoyó en una mesa. 

Y entonces el silencio fué absoluto, imponente, ater- 
rador. 

El trozo de bujía que estaba en la palmatoria consu- 
míase con rapidez, y muy pronto debia extinguirse la luz 
como habia sucedido con la que estaba en cl dormitorio'al * 
mismo tiempo que en la calle resonó el lamento de muerte, 

¿No era esto una mala señal? y 

Hasta el criado, que nada de cobarde tenia, ni se 
aturdia fácilmente, empozó á perder la tranquilidad, y, 
dijo para si: Ş 

—Este misterio empieza á disgustarme. Anoche, el em- 
bozado que traia no sé qué órdenes del rey; esta noche un | 
ladron que entra sin que se sepa cómo, y que se vá sin que ` 
se adivine por dónde; aquí mi señora en vez de reposa 
esas cuchilladas sin que nadie pida socorro, lo cual prj E 
que... ¡Ah! Torpe y mil veces torpe... ¿Por qué desd 


/ 
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o no he adivinado?... Si, hace ocho dias, cuando mi señor 
stuvo con su hija en la Casa de Campo, donde vieron á 
los reyes; y luego... 
Un muevo incidente interrumpió al criado. 
Cuando era más profundo el silencio, y la jóven estaba 
á punto de desfallecer, y su padre temblaba y sudaba re- 
“onaron fuertísimos golpes dados con el aldabon en la 
puerta de la casa, tan fuertes, que retembló el edificio, 
Brincó e! caballero. 
Enderezóse su hija como si recobrase las fuerzas ins- 
WMáneamente. 
Miró Tomás á su señor, y éste miró al criado. 
Parecia que se interrogaban. 
Los ojos representaban el principal papel, porque 
nguna de aquellas tres personas pronunció una pala- 
Hubiérase dicho que tenian miedo al sonido de su 
pia voz. 
“nenas pasó un minuto, cuando volvieron á resonar 
x fuerza los golpes. 
r,—dijo por fin el criado,—si he de abrir... 
—No, no,—replicó vivamente el caballero. 
—Prisa tiene el que llama, y como parece que le falta 
encia y le sobra atrevimiento... 
Pregunta quién es, pero sin abrir. 
-iY cómo me entenderé con la Persona que llama? 
Sien: abre una rendija y... Mucho cuidado, por- 
desdichada noche... ¿Quién puede buscarme á 
*?... Dios nos ayude... ¡Ah!... Cuidado, ¿en- 


y e . 


oe réels- nogur. 
El criado dejó la 
matoria, 


È 


pistola sobre la mesa, y tomó la p 


—+¿No piensas que nos dejas á oscuras? 


—le dijo el caba- 
Nero. 


El sirviente tomó uno de 1 
mosa habia, encendió y salió del aposento, mientras lla- 
maban por tercera Vez; pero no con recios golpes, 
antes, sino como quien teme ser importuno. 

—Retiraos, doña Inés, que ya es hora de dormir, —di 
el anciano. 

La jóven tomó el otro can: 
mientras murmuraba: 

—Buenas noches, padre y señor. 

Y con paso inseguro, 

entró en su dormitorio, 
Have. 


'os candeleros que sobre la 


cóm 


delero y encendió la bujia, 


y uo ménos agitada que antes, 
cerrando la puerta y echando lą 


El caballero volvió á mirar á todos lados, 

—jAh!—oxclamó,—estoy atur 

plica lo que sucede? 
Tomás? 

Cogió otra vez la Palmatoria, 
criado que, cumpliendo con ] 
as órdenes de su señor, habi. 
asomando á la calle un ojo, 1 
tando: Ñ 
—¿Quién es? k 

No le respondieron la pri 
|[tercera voz; y volviéndo, 


dido... ¿Cómo se ex- 
+.. No lo entiendo... ¿Y qué haco 


y fué en busca de su 
a más eserupulosa exactitud 
a entreabierto una ventana, 
a nariz y la boca, y Pre2un= 


se e 
—Perm'tame vuestra s 


a Cabeza y mire en cus 


LA CASA 
«y averiguaremos quién llamaba con tanta prisa y 
~ descortés para callar cuando sele pregunta. 
1, puesto que es preciso salir de dudas; pero ten 
que todo esto huele á brujería, y que cuando mé- 
mamos puede suceder una desgracia. 
¡rviente, que era despreocupado hasta donde podia 
tónces un español, acabó de abrir mientras decia: 
frio le tengo mas miedo que á las brujas, porque 
, más abrigo que la camisa. 


10mó Tomás. 
4 de la ventana y junto á la puerta era la oscuri- 


uta, y nada podia descubrirse, aunque algo hu- 


ı la izquierda vió el mugriento farolillo, la espi- 
z y el pequeño espacio que esta exclarecia. 
levantábase negro, imponente, informe, 


¿ derecha, 
gigante, el monasterio de las Sa- 


un fantástico 

sa: 

Fn el cielo, nada, porque algunas nu 
votado. 

Gritó el sirviente, preguntando otr 
aba. 

Como para contestarle, volvi 
Y al mismo tiempo una ráfaga 


El caballero lanzó un grito de pavor. 
lamó el sirviente, corrando la 


abes lo habian en- 


a vez quién lla- 


graznar la lechuza. 
deaire apagó las luces. 


NI 
y silenciosos por algunos 


| 


Í 


DE TÓCAME-ROQUE. 17 
Temblaba el caballero como si tuviese una convulsion, 
y el criado tiritaba, sintiéndose medio helado. 

— Acércate, Tomás, —dijo por fin el anciano con plañi- 
dero tono y entrecortada voz: —ven... ¡Dios nos socorra! .. 
No acierto á dar un paso... ¿Dudas todavía que cuanto su- 
cede esta noche tiene algo de sobrenatural y diabólico?... 

—Lo que sé positivamente, es que se me han helado 
asta los huesos, y que estamos representando un triste 
papel, corriendo armados tras ladrones que no existen. 
Mejor hubiéramos hecho en dormir, y ni nos hubiéramos 
apercibido de las cuchilladas, ni de los golpes, que tal vez 
ha dado un chusco con la intencion de divertirse, ni hu- 
hiéramos turbado el reposo de mi noble señora. 

— Pero acércate, Tomás... 

—Voy á encender luz. 

—No me abandones. 

—;¿ Y cómo he de arreglarme?—replicó el criado con 
entonacion que nada de respetuosa tenia.—¿Homos de pa- 
sar aqui toda la noche? 

—Iré contigo. 

—0s exponeis á tropezar; pero si os empeñais, venid... 
Aquí está mi mano... Adelante sin miedo. 

—Y te mando y te suplico que aunque el frio te moles- 
te y la cólera te ahogue, no vuelvas á jurar como antes, 
invocando al demonio, porque ahora más que nunca debe- 
mos ser prudentes y timoratos. Ya has oido á la maldecida. 
lechuza, y has visto que las luces se apagaban sin que cor- 
viese un pelo de aire, y que han llamado sin que en la calle 
hubiera persona alguna; y si á todo eso añades lo delas 


scuchilladas, y.. supieras lo que antes he visto! 
Tomo 1. E 
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Se interrumpió el caballero al tropezar con una silla y 
lastimarse un pié. 

Tuvieron que recorrer gran parte de la casa. 

Muchas veces se le figuró al anciano oir ruidos sordos, 
y si no vió duendes y fantasmas, fué porque estaban á os- 
curas. El miedo hace prodigios. 

Encontró al fin el criado el eslabon, la yesca, el peder- 
nal y las mechas de azufre, y la luz se hizo. 

Pudo respirar libremente el caballero. 

Miró 4 su alrededor, convenciéndose de que se encor- 
traba en su cámara, dejóse caer en un sillon, se pasó las 
manos por la frente, que en frio sudor tenia empapada, 
y dijo: 

— Tomás, es preciso que me ayudes á poner en claro lo 
que pasa, porque la situacion es muy grave. 

—Estoy dispuesto á todo, señor; pero quisiera abri- 
garme. 

—Acaba de vestirte y vuelve pronto, porque conviene 
que aprovechemos los minutos. 

Salió el criado. 

El caballero meditó, caviló para explicarse lo que su- 
cedia, aunque en realidad no habia nada extraordinario 
más que la desaparicion del hombre de la casaca verde. 
En cuanto á las cuchilladas, nada tenia de particular quo 
dos hombres se batiesen en la calle; y la persona que habia 
llamado se habia ido, segun todas las probabilidades, por- 
que no le contestaron y se convenció de que dormian los 
habitantes de la casa, y que nada conseguiria con es- 


perar. 
Todo esto era muy sencillo èn apariencia; pero el an- 


| 
| 


posible que estuviese tranquilo. 
Apénas se vistió el sirviente, volvió á la cámara de 
su señor. 

—Siéntate,—le dijo éste, —porque así me escucharás 
con más sosiego. 

—Gracias, señor. 

—Supongamos que en esa otra habitacion hay luz, que 
te acercas, que miras y ves unas piernas con sus zapatos, 
| sus medias y sus calzones, y un brazo que se mueve, y una 
casaca de color oscuro, verde, por ejemplo, con sus boto- 

nes que relumbran... ¿Qué pensarias? 

—Que habia un hombre. 

—Pues supon además que oyes una voz varonil, aun- 
que no entiendes lo ġue dice. ¿Qué opinarias? 

—Que era efectivamente un hombre, y no una mujer 
disfrazada, aunque no es una prueba eso de la voz, porque 
hay mujeres que lo son muy completas, y al hablar pare- 
«cen á esos sacristanes que cantan en los entierros. 

—-Pues si cierras la puerta, y te vas, y vuelves en se- 

guida, y abres, y miras á todos lados sin encontrar más 
que las paredes, las sillas y las mesas, ¿no te quedarás 
aturdido y creerás que el hombre de la casaca: verde tiene 
pacto con Satanás? 

—Creeré, señor, que me habia equivocado. 
| —;Es posible el error? 

—Algunas veces nuestros ojos se turban y vemos lo que 
no existe. A mí me ha sucedido despertar á media noche, 
y ver luces y hombrecillos tamaños como este candelero, 
que corrian, se subian por las paredes y bailaban, y al 
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ciano tenia sus razones para darle importancia, y no era 
3 
| 
4 
A 
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encender la verdadera luz me he convencido de que antes 
estaba á oscuras. 

— Tomás, dudo que reces cuando te acuestas. 

—Señor, más de una vez, mientras rezaba, he visto al 
diablo. 

—i¡Jesús!... 

—Me parece que estamos perdiendo el tiempo en vez de 
aprovecharlo. 

—Si no consigo salir de dudas... 

—Lo que decís es muy confuso, y si no me dais expli- 
caciones más claras... 

—Ahora no puedo. 

—Nos hemos olvidado de los que se acuchillaban, y del 
que ha llamado. 

—¿Qué debemos hacer? 

—Yo de buena gana saldria para recorrer la calló y sus 
alrededores. 

—Es muy peligroso. 

—¡Bah!... 

—;¿Y qué conseguiriamos? 

—Ver si ha muerto alguno de los que pelearon, yob- 
servar lo que convenga. No es imposible que el herido 
haya llamado para pedir socorro. 

—No haré semejante obra de caridad, porque luego 
tendríamos que entendernos con la justicia, que se come- 
ria la mitad de mi casa. 

—;Y si es un amigo vuestro? 

—No lo quiera Dios. 

—Segun he podido entender, esperábais de un momen- 
to á otro á don Pedro de Meneses... 
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Me pones en gran cuidado... ¡Ah!... ¿Fe atreves á 
o salir? 

—No tengo miedo. 

—Como has sido soldado y has corrido tanto:mundo... 
En fin, bien pensado; el peligro pasó, y nada debes temer, 
como no sea el disgusto de oir el canto de 'esa. maldecida 
lechuza. 

El criado, di tan formalmente hablaba ide haber 
visto al demonio, debia tener tan escaso entendimiento 
como su señor, ó ser demasiado listo y un bribon consu- 
mado. 

Cuando fué por su capa; su sombrero, la linterna y 
una espáda, sonrió maliciosamente. 

La torpeza del caballero, torpeza que tl ivèz era hija 
de su trastorno, fué tanta, que reveló el secreto que más 
le convenia guardar, y al criado no le quedó duda de que 
su señor habia visto un hombre en el dormitorio de doña. 
Inés, y que debia ser su amante. 

Tomás salió de la casa con la linterna en unà mano 
y la espada en la otra, se detuvo algunos momentos, y 
escuchó sin percibir el más leve ruido. 

Luego empezó á examinar la calle, sim encontrar 
al que suponia muerto 6 herido; pero si «vió:en el suelo 
una espada con empuñadura de acero bruñido y, primo- 
rosamente trabajado. 

—¡Ah!—exclamó.—Esto es algo... ¿Y su dueño?... No 
puede ser un pobre. 

A poca distancia habia un sombrero con galones 
de oro. A 

—¡Vive Dios!... Todo esto pertenece á un caballero, 
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que debió caer herido, levantarse y llamar en nuestra 
casa para que lo socorriésemos. Como no acudimos pron- 
to, habrá buscado refugio y auxilio en otra parte. 

Se equivocaba Tomás, como hemos de ver luego. 

—Mañana sabremos quién es, —prosiguió el criado; — 
porque tratándose de una persona de calidad, cundirá 
pronto la noticia. 

Tambien sobre este punto era posible que se equivo- 
Case. 

Siguió buscando; pero nada más encontró. 

Recorrió toda la calle, y luego salió á la del Barqui- 
Ho, sin descubrir alma viviente. 

Nada más tenia que hacer, y volvió á su casa. 

Suponiendo siempre que era el herido quien habia lla- 
mado, miró la puerta, el aldabon y el suelo, esperando 
encontrar alguna mancha de sangre. 

No la habia. 

Entró y subió, presentando el sombrero y la espada 
á su amo y diciéndole: 

—Aqui teneis cuanto en la calle habia. 

—¡Ah!... 

—Dos prendas de un hombre rico, que no debe haber 
muerto, porque se fué, y él debió ser quien llamó. para 
que lo socorriésemos. 

—Discurres bien, Tomás... ¡Oh!....Eista espada vale 
mucho. dinero... ¿Quién puede iser?... Se hablará del 
muerto, y saldremos de dudas; pero. entre tanto, estas 
prendas... y 1 

—_Las devolvereis á su dueño cuando sepais quién:es- 

Hicieron todos los comentarios y suposiciones imagi- 
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nables, no solamente con respecto á los que se habian 
batido, sino en cuanto á la causa de la querella. 

Tomás opinaba que en aquel asunto habia de por me- 
dio una mujer; pero como del terreno de las suposiciones 
no podian pasar, perdió al fin su interés la conversacion, 
y el caballero dijo: 

—Acuéstate, Tomás, porque es probable que mañana 
tengas mucho que hacer. 

El criado se retiró á su dormitorio, no para entre 
garse al reposo inmediatamente, sino para meditar sobre 
los sucesos de aquella noche. 

Ahora, con más sosiego, diremos algo sobre Tomás, 
pues conviene que el lector lo conozca bien. 

Tenia treinta años, era de regular estatura, formas 
musculares, moreno, rostro enjuto con pómulos salientes 
y delgados labios, y ojos redondos, negros y de mirada 
penetrante. 

De sus antecedentes se sabia muy poco; lo que él ha- 
bia querido decir: que quedó huérfano y sin amparo en la 
niñez, que fué soldado, que habia estado en América sin 
que lo favoreciese la fortuna como á otros de sus compa- 
ñeros, y que cansado de azares y sufrimientos, sin otro 
caudal que el de su experiencia, y sin más apoyo ni reco- 
mendaciones que su valor, su astucia y su actividad, vol- 
vió 4 España y buscó un amo. 

Dos años hacia que estaba al servicio de don Diego 
de Sandoval, y habia sido fiel, activo, respetuoso y pro- 
bado que sabia, no solamente obedecer, sino adivinar lo 
que sus amos deseaban, de manera que estos se encon- 
traban muchas veces cumplida la órden antes de dársela, 
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Un criado así no se encuentra siempre; y fué estima- 
do en lo que valia, consiguiendo al cabo de un año ganar 
la confianza de su señor, que no hubiera podido pasarse 
sin él, y llegó á representar en aquella casa un papel que 
se parecia mucho al de jefe de los demás criados, y algu- 
na vez al de confidente. 

“No era menester más para que lo mirasen, primero 
con envidia, y al fin con ódio.sus compañeros. 

En cuanto á doña Inés, aunque reconocia que Tomás 
era muy útil y merecia consideracion y recompensa, no 
Jo miró con la misma ciega confianza que su padre, y por 
nada del mundo le hubiera confiado un asunto, ni acudi- 
do á él si necesitara una persona verdaderamente leal, 

—;¡Es honrado éste hombre?—se habia preguntado 
muchas veces doña Inés. — Perdóneme Dios; «pero lo 
dudo. 

Quizás su delicado instinto de mujer no la engañaba; 
pero no lo podemos decir con seguridad, aunque segun 
hemos empezado á ver, el criado era observador hasta lo 
peligroso y parecia que andaba en busca de asuntos y de 
intrigas que explotar. 

Ya lo conocemos bastante. + 

De su señor no podemos decir mucho ahora. Bra de 
muy noble familia y muy rico; pero avaro, tacaño, ruin, 
y aunque vivia con muchas comodidades y lujo no gasta- 
ba ni la décima parte de lo que podia, resultando asi que 
acumulaba riquezas y que cada vez era mayor su fortuna, 

Era muy celoso de su nombre y deploraba continua- 
mente no haber tenido un hijo que lo heredase. 


Hacia diez años que estaba viudo; habia gastado cuan= 
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to fué menester para educar á su hija; pero sin tomarse él 
ninguna molestia, sin cuidarse de averiguar si las perso- 
nas encargadas de la educacion cumplian su deber. Era 
el caballero muy egoista, y tenia sobrada ocupacion con 
ocuparse desu persona, de su bienestar. 

Ademas de egoista, era hipócrita, y aunque torpe, 
habia conseguido engañar al mundo y se le tenia por un 
buen hombre, un bendito de Dios,; una de esas criaturas 
cándidas é inofensivas de conciencia inmaculada. 

Su hija fué buena , porque quiso serlo, porque búenos 
eran sus instintos, porque tenia un gran corazon, un alma 
sublime. y una gran inteligencia; pero muy fácilmente 
pudo extraviarse al avanzar sin guia ni luz en el oscuro 
camino de esta vida, 

La jóyen era poco comunicativa, como sucede á todos 
los que no han tenido espansiones en su niñez y miran á 
su alrededor sin encontrar más qne corazones indiferen- 
tes. Era grave, y melancólica, porque las circunstancias 
la habian obligado á pensar en las cosas de la vida, yá 
ocuparse de su porvenir desde edad muy temprana. 

Para todos es una desgracia inmensa no tener madre; 
pero mucho mayor desgracia para la mujer. 

Con dinero, recto juicio y ternura, la madre sustituyo 
al padre: á la madre no es posible sustituirla. 

¡Qué mision tan importante, tan sublime y tan santo 
esla de la mujer! 

¿La apreciamos en lo que vale? 

¿Fomentamos el tesoro de ternura de su corazon? 

¿Contribuimos á que se conserve la pureza de su alma? 


No. 
TOMO T. 
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"Yólvamos á don Diego- 
"Tampoco se habia acostado. 
Lárgo rato pasó contemplando la: espada y el soñ- 
brero que suponian pertenecer al herido. L 
No se olvidaba un instante «del hombre dela 'casac: 
verde, pues en realidad era el asunto que más le inte- 
tesaba. 
¿Qué determinacion debia tomar? 
Cavilaba inútilmente, porque no encontraba una solu- 
ción de su agrado. N 
¿Cómo acusaba á su hija silo faltaban las pruebas? | 
¿Cómo habia de dejarla en paz cuando habia visto'al 
seductor! y 
No tenia paciencia el caballero para aguardar al dia 
siguiente, y tampoco aquella misma noche le erasposible 
hacer nada. i 
Sin embargo, no queriendo convencerse deque habia 
desaparecido el de la'verde casaca, tomó la luz y'se enca- 
minô otra vez al aposénto de la jóven. í 
Ya debia ésta dormir, pues otra cosa no tenia que 


hacer. 
Don Diego se acercó á la puerta, recordando enton- 


ces que su hija habia echado la llave. 
No podia, por consiguiente, abrir sin llamar. 
So inclinó y miró por el ojo de la cerradura. + 
Aún habia luz en el dormitorio. 

—¿Pues qué,—pensó don Diego, —está levantada? ¿Qué 
tiene que hacer si ya rezó? ¿No le mandé que se acostase? 
Está visto, entre unos y otros se han empeñado en qui- 
tarmo la idas pora pepa soportar tanto disgusto. 

€ 
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Escuchó, y lo mismo que antes, oyó ruido de voces 
comprimidas, y suspiros muy penosos. 

—¡Otra vez rezando! —dijo para si el caballero. — 
O mi hija piensa ser monja, ó no tiene la conciencia tran- 
quila, y á todas horas pide á Dios que la perdone. Me 
desagrada tanta devocion. ¿Llamaré? ¿Y con qué pretex- 
to? Será ponerla sobre aviso para que se guarde más y me 
engañe mejor. ¡Ay!... Será milagro sino pierdo el juicio 
ni caigo enfermo. PP E 
¿Para qué habia de permanecer alli? 

Sentíase muy fatigado y necesitaba descansar y dor- 
mir para recobrar las fuerzas y desaturdirse, 
Volvió, pues, á su habitacion, desnudóse y se acostó 
cerrando los ojos mientras empezaba á rezar. 

A Js pocos minutos dormik profundamente: y. Ton- 
caba. r 


sitesine 


plc ect Eiman 


CAPITULO II. 


Los que so acuchillaron. 


Tenemos que retroceder al momento en que D. Die- [i 
go y su hija salian del dormitorio de ésta y Tomás es- J 
peraba. 
Ya hemos dicho que la noche estaba oscura; pero que | 
una parte de la calle la exclarecia el farol que habia col- | 
gado ante la imágen de la Virgen. 
Desde la calle del Barquillo entró en la de Belen un 
hombre, en cuyo sombrero relumbraban los galones de | 
oro, y en sus zapatos las hebillas de acero. | 
Ocultaba el semblante con. el embozo de su Capa; 
pero por su continente, por la firmeza de sus pasos, Co- 
nocíase que era jóven. j 
Por el extremo opuesto de la calle y en contraria di- 
reccion, avanzaba otro con sombrero tambien galonado, 
con relumbrantes hebillas, y con una linterna. 
Quiso la casualidad que al mismo tiempo llegasen al 


aúcha, y era entonces más estrecha, quedaron el uno 
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espacio exclarecido por el farol, y como la calle no es 
ES cerca del otro al ir á cruzarse. 


— Maquinalmente volvieron la cabeza para mirarse, y 
descubriendo algo el rostro al hacer este movimiento, de- 
5 el de la linterna reconocer al otro, porque le dijo: 
Al —¿Don Juan? 
Ambos se detuvieron. 
—¡Ah!—exclamó sorprendido el interpelado. 

—No sé si es Dios quien me ayuda ó el diablo quien me 
roteje; pero ello es que debo considerarme afortunado. 

—Don Pedro... 

—El mismo soy. 
+ —Que Dios os guarde. 

—¿Os vais? 

—Tengo prisa. 

—+¿Acaso no llevais espada? 

Esta pregunta era una provocacion indirecta, pero 
[clara y terminante, y ningun caballero que estimase 'en 
¡Salgo su honor, podia escucharla con indiferencia. 
—¡Oh!—murmuró sordamente don Juan.—Ya sabeis 
que os perdoné. 

—Vuestra generosidad, —replicó -dòn Pedro/irónica- 
"mento, —se parece mucho al miedo. 

"E De los ojos de Don Juan se escaparon dos centellas. 
No articuló una silaba, sino que extendió el brazo de- 
recho y presentó la espada, que lo mismo que el otro, )lle- 
aba desnuda: 

El lance debia terminar com la muerte de uno de 
'aquellos dos hombres, que debian odiarse profundamente. 


Los Aceros se cruzaron. l 
Don Pedro habia ocultado la, linterna bajo la capa;-y. 
la luz del farolillo era la única que permitia, contemplar; 
aquel cuadros ji 
Hubo-algunos instantes de silencio y.de quietud ab- 
soluta,¡ durante los que cada uno: de los..dos caballeros, 
calculó cómo atacar al otro. a; 
Por fin las espadas chocaron: y resonaron;:y: pronto 
pudo verse que-ambos eran 'yigorosos é igualmente hábi- 
les para: atacar y defenderse. » 5 
El. resultado de la lucha era. dudoso; perosi la loca, 
fortuna queria ser una vez justísima, debia dar: la, victo- 
ria al provocado, pues éste se batia contra. su voluntad, 
y áun pudiera suponerse que de su parte estaba: la, razon, 
porque hemos oido decir que perdonaba, y el:que perdona 
es porque ha recibido una ofensa. 
Tres ó cuatro minutos pasaron. veñod 
No.se percibia más ruido que el de las espadas, ó el 
dela-voz enronquecida. de don: Pedro, que alguna vez jus 
ró, maldijo y:amenazó terriblemente. tea 
No parecia que se fatigasen. é 
Redoblaban los golpes, pero inútilmente. 
—¡Vive el cielo! —exclamó don Juan. | 
—¿0s impacientais?—le dijo. su adversario.—Pues yo 
tambien. ` 1 
Y empezó á retroceder. 
Quedaron fuera del circulo iluminado. 1 
No se distinguieron ya sino dos bultos informes. : 
En medio de la oscuridad relumbraban sus“ojos como 
carbunelos. 
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La lucha iba á terminar. 

'Derepentedon:Pedro desenbrió y levantó la linterna, 
cuya/luz dió de. lleno en el rostro de don Juan. 

El efecto era inévitable, fué rápido, y debia: serterrible. 
'Deslumbrado don Juan como'si.los rayos del sol. hi- 
riesen.sus ojos, «no vió/á su enemigo, y.antes de que;pu- 
diesen contraèrse sus pupilas ydistinguir los objetos re- 
cibió una estocada. p 
—¡Traidor, villano! —exclamó. 

Y retrocedió algunos pasos, vaciló su cuerpo y cayó 
pesadamente. 

Lo que acababa de hacer don Pedro no podia ser más 
criminal, más infame, y bien merecia la calificacion de 
traidor, de villano y de alevoso. 

Principió batiéndose cómo caballero, y concluyó ase- 
sinando como el último miserable, porque un asesinato era 
lo que'acababa de cometer. f 
—¡Ah!—exclamoó, desplegando una ronrisa:que hubie- 
ra hecho honor á Satanás. 

Y se acercó á su víctima, se inclinó y la epriempló 
miéntras murmuraba: j 

—Está bien muerto, y sino, le falta poco... ¡Qué dul- 
ce esla venganza! 

Entónces pudieron verse los rostros de:aquellos dos 
ombres, y su ropa que era riquísima, con toda la profu- 
ioħñde encajes, bordados y demas adornos que permitia 
ra 190% de aquellos tiempos. 


DON uan apenas tendria treinta años, y su Hiero- 
sura podia 
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cerrados, la boca entreabierta y los labios contraidos. 
Don Pedro representaba cuarenta años, y-su semblan- . 
te de facciones abultadas"é incorrectas, estaba. nervio- , 
samente pálido y contraido, y revelaba la agitación vio- |. 
Jenta de suespíritu. Sus ojos eran pequeños, redondos 
y pardos, y su mirada sombria, siniestra, terrible, lo-cnal 
nada tenía de extraño en aquellos momentos. 
Si la cara es espejo del alma, que no siempre lo es, el 
caballero debia tener.en el alma un infierno de pasiones 
ruines, debia ser lo que habia demostrado con su villano 
proceder, un miserable, un malvado, capaz de cometer 
todos los crímenes. Algo repulsivo habia, particularmen- 
te en sus ojos, que no tenia explicación. 
Envainó la espada. 
Miró recelosamente á todos lados. 
Escuchó, sin percibir el más leve ruido. 1 
Nadie lo veia, y por consiguiente, nada tenia que te- 
, mer entonces. 
Cruzó los brazos, inclinó la cabeza sobre el pecho y 
quedó inmóvil. 
Pocos minutos despues se acercó å la, puerta de 1 
casa de don Pedro y llamó. y 
Pudo entonces distinguirse, aunque muy. confusamen: 
te, como la cabeza de un hombre que asomaba por la es 
quina de la casa de Tócame-Roque, y sino era.una cabe. 
za, no podemos adivinar lo que seria. A 
El asesino llamó segunda vez, luego la tere: 
flojamente, y dijo: 6 A 
—Quizás cometo una imprudencia. 
Y se alejó, volviendo á desenvaj” 


la espada, 
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Al desembocar á la calle del Barquillo y doblar la es- 
quina, retrocedió y extendió el brazo derecho, mientras 
exclamaba;; 

mihl.. 

t Casi habia tropezado con un hombre que estaba junto 
3. la pared, el mismo que tan silenciosa y disimuladamen- 
te habia observado antes. 

La escena que tuyo lugar fué rápida, instantánea. 

i Otra; espada... chocó. con la «de don Pedro, y an- 
tes de que éste se repusiera, ni afirmase ;-los.. piés, ni 
tomara la actitud conveniente, aquella espada -se mo- 
vió,: se, reyolvió con velocidad inconcebible, y la del 
| caballero se :escapó de la mano, y fué á parar ái larga 
distancia. 

, Rugió Aman el asesino. 

No, podia defenderse, y apeló á la fuga, corriendo 
como el que huye. 
p El otro, que debia ser vigoroso y ágil, pues acababa. 
‘de Probando, así, hubiera podido darle alcance y acuchi- 
larlo, siasi le placia; pero no lo;hizo, y lo, dejó,que des» 
apareciese porla calle de, los: Reyes: Alta, quejes la que 
hoy se llama, de las Salesas. 2 

ai No lleyaba sombrero con galones;, ni ina 
hebillas el conocido que acababa de; demostrar tanto. 
valor como serenidad y destreza, sino, que; estaba vestido 
sencilla y aún pobremente, segun lo;que, distinguirse po- 
a en aquel sitio, donde no habia más claridad queda de 
las estrellas. EE 1 
/Enyainó su espada. recogió la de don Pedro», suje- 
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tápdola á su cinturon. para que no. le estorbase, y entró 
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enla calle de Belen; pero se detuvo al dar los primeros 
pasos, porque oyó la voz de Tomás. 

Cuando éste cerró la ventana, el desconocido, con pa- 
sos silenciosos, avanzó hasta llegar donde se encontraba 
el infeliz que habia sido víctima de la traicion, y arrodi- 
llándose, empezó á examinarlo detenidamente y á favor 
de la luz del farolillo. 

Para cónocer que era un caballero de elevada clase y 
rico, no tuvo que ver más que la caballera empolvada de 
blanco y artisticamente peinada, y las ricas telas y ador- 
nos del vestido. 

—No está muerto, —murmuró despues de algunos minu- 
tos el desconocido, que era un jóven de veintitres á vointi- | 
cuatro años, de rostro ligeramente moreno, ojos como el 
azabache, rasgados y con largas pestañas, de mirada ar- | 
dienté y viva, que revelaba un alma de fuego y úno de 
esos caractéres impetuosos, indomables, que-se distinguen 
por la tenacidad y por un valor temerario. El conjunto de 
sus facciones, muy marcadas y de una regularidad per- 
fecta, constituian un tipo de hermosura varonil, cuyo 
atractivo hubiera resistido difícilmente ninguna mujer. 

Su frente revelaba inteligencia nada comun, y se le- 
vantaba con una altivez que no estaba en armonia con la | 
modestia; 6 más bien con la pobreza de su ropaje. 

No era posible mirar al jóven sin fijar la atencion en 
él, como se fija en todo lo que es raro. 

¿Por qué? 

Hé ahí lo que no tiene explicacion. 

Hubiérase dicho que algo habia de otra raza en su san- 
zre, en su organizacion, en su manera de ser, es decir, 


` 
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que algo tenia de extraordinario, y por consiguiente, no 
podia pasar desapercibido, habia de ejercer una influencia 
incontrastable. 

Se arrugó su entrecejo. 
—¡Oh!—exclamó.—Tal vez puedo salvar la vida de 
este desgraciado... ¿Quién es?... ¿De dónde ha salido, que . 
yo no lo conozco? 

Reflexionó algunos momentos. 

Con su carácter, no era posible que dudase mucho 
para adoptar una resolucion. 

Levantó la cabeza, fijó una mirada suplicante en la 
imágen de la virgen, y dijo: 

—Madre santa, protégeme. 

Y tomó en sus brazos al herido, levantándolo sin que 
pareciese que hacia grandes esfuerzos, siguió calle abajo, 
entró en la del Barquillo, volvió á la derecha y se detuvo 
ála puerta de la casa de Tócame-Roque. 

Aún no debemos hacer la descripcion de este edificio, 
que tantos recuerdos encierra y que por casualidad existe 
en medio de los suntuosos que se han levantado en aque- 
lla calle, trasformada y desconocida para los que no ha- 
yan puesto en ella el pié hace treinta años. 

Sacó una llave el jóven, abrió, entró y volvió á cerrar. 

Encontróse entre tinieblas; pero avanzó como quien 
«conoce el terreno, y subió sin que se percibiera otro ruido 
que el de ¡su onerpo al rozar con: las paredes, y el de su 
respiracion, que empezaba á ser fatigosa. 

Poco despues atravesaba un corredor, donde penetra- 
ha alguna claridad de un patio. $ 

Luego volvió á perderse en la densa oscuridad de un 
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pasillo, y:al fin, abriendo otra Puerta, se detuvo y-dejó al 
herido'en una cama; segun pudo verse despues. 40 = 
Encendió luz. ” t t | 
El aposento revelaba mucha Pobreza; pués'no habia | 
más que el humilde lecho, algunas sillas, una mesa y un | 
arca dé «nogal, con 'fuerte cerradura -y cantoneras/ de 
hierro, Hoy olon oy 
Los libros, papeles, vasijas y otros objetos que eri des- 
órden habia:isobre lå'mesa, revelaban que allé faltaban | 
los cuidados de una mujer. to: 
Antes que todo, era la vida del caballero, y= el jóven | 
lo desnudó y examinó la herida, lavándola y restañando 
la sangre como mejor le fué posible. bra 
¿Qué más habia de hacer? ( 
No'exa médico, ni tenia hilas, vendajes:y cuanto: es 
preciso en caso semejante. Mi Luo o 
Quizás el herido: éstaba muy ċerea de la muerte; pero 
cuanto le era posible, habia hécho el desconocido, yisů con- 
ciencia debia estar tranquila. as? aig 
Mientras sucedia todo esto, se vestia Toniás Para sa- 
liv. Ya: sabemos que lo único que habia de enconti'ar eta 
el sombrero y la espada de don Juan! eoii tías 
Se sentó el jóven junto al lecho. 0000000002 
mLa situacion es grave, —dijo,—y'una ligereza puede 
costar muy cara. Se necesita un: médico y otras, muchas 
cosas, y ninguna tengo. ¿Qué hacer?;.. ¿He de dejarque este 
hombre se muera? ive-Dios!... Para.eso,no necésita- 
ba de mi auxilio, ni era menester que yo. me, tomara la 
molestia de hacer nada, ni que me comprometiese; como 
me he comprometido. oyo] 
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Efectivamente, la situacion era muy apurada, muy 
crítica, porque 'se necesitaba mucho para llevar á ca- 
bo la buena obra, y nadá tenia nuestró jóven) y 
porque echaba sobre sù conciencia una gran responsabili- 
dad'y 'arriesgaba mucho si llégaba á saberse que en 
su časa habia un hombre mortalmente herido. 
Ll ¿Y si éste llégaba á morir, como parecia muy pro- 
bable? 1 

Cualquiera, por caritativo que fuese, hubiérase arre- 
pentido de habérsé dejado llevar por los primeros impul- 
sos del corazon; pero'no sucedió así entonces, ni por un 
«instante pensó él mancebo en deshacer su buena obra, sino 
que por el contrario, se'empeñó más y más'en terminarla, 
por lo mismo que habia dificultades, y porque asi'se'lo 
mandaba su conciencia: 

—¡AHIexclamó' despues de algunos" minutos ly' pò- 
niéndose en pié.—No hay obstáculo que no pueda sal- 
'varse cuando la voluntad es firme. No tengo dinero; pero 
éste hombre, que indudablemente es rico, tendrá repleta 
la bolsa, y en último caso, dinero valen sus vestidos... 
¡Oúérpo de Luzbell añadió, examinando la ropa de don 
Juan. — Terciopelo, seda, oro, encajes y estos relojes 
guarnecidos de perlas:.. Veamos los bolsillos; que bien 
puedo tómarme “esta libertad sin que haya “derecho para 
actísarme de indiserecion, pues ni quiero satisfacéxr mi cu- 
'>riosidad; ni busco náda para mí. Quizás: me obligue la 
piċarà necesidad á dejarlo en cueros; pero más 'vale per- 
«der la'ropa que la vida... ¿Quién es este hombre, quién 
es?... No hay en la córte caballero 4 quien yo no!conoz- 
ca, y á éste no lo he visto en mi vida... Aquí está la 
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. Cuatro, ocho, «diez, 
Esto es una riqueza..... 
¿Qué más necesito?.... Vendajes, que 


y un médico que sea discreto, reservado, mudo y que no 
se espante ante el peligro de que la justicia tome parte en | 
el negocio y me acuse de asesino y aún de ladron,,y á él 
de cómplice, porque todo esto puede suceder sin que me y 
sea posible defenderme mientras: el herido no declare, y 
no declarará miéntras continúe sin conocimiento, 6.si la 
calentura trastorna su razon ó se muere, y aún declaran- 
do, se me preguntará por qué no he dado parte del suceso. 
No exageraba los peligros el jóven; pero por nada del 
mundo estaba dispuesto á retroceder. k 
El médico era lo que más le apuraba, y pensando cómo Í 
de tal apuro saldria, acabó de desnudar al herido; guar- | 
dó la ropa en el arca y dijo: į | 

—;Por qué no ha de ayudarme Inés en esta buena 
obra? Si, me ayudará, porque es caritativa, y porque mo 
encuentro comprometido. 

Tomó el jóven la luz y entró en otro aposento mien- 
tras desplegaba una sonrisa irónica y decia: 

—Al verme tan ocupado en salvar la vida:de un des- 
conocido, ¿quién creeria que mi situacion era la más hor- 
rible que puede imaginarse y que tengo la muerte. en.el 
alma? Preocuparme de-las desgracias agenas cuando me 
falta el tiempo para pensar en las mias, compadecerme de 
otros dolores cuando los mios me destrozan el corazon... 
¡Ah! Esto nadie lo creeria. 

Miéntras asi hablaba habíase acercado á una ventana 
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_ pequeña y que estaba como á tres ó cuatro piés de distan- 
cia del suelo. Levantó un brazo, sin duda para abrir; pero. 
se detuvo y murmuró: A 

—En estos momentos sufre Inés lo que apénas se con- 
cibe, tanto como yo, y llora miéntras dirige al Omnipo- 
ente súplicas... ¿Debo acudir á ella para que me ayude, 


CAPÍTULO, II. 


Dóña Inés. 


Los sucesos se presentaban más misteriosos cada vez, 
y no es muestra la culpa, ni el misterio es posible ponerlo 
en claro con algunas palabras. 

El nuevo personaje tiene una importancia grandísima, 
mucho más de la que se figure el lector, y por consiguien- 
te representa en esta historia el principal papel. 

A pesar de su pobreza tenia derecho á decir que era f 
rico, y aunque en el mundo no representaba más papel que | 
el de un pobre diablo cualquiera, podia envanecerse con | 
lo ilustre de su nombre y de su cuna. Situacion más rara i 
que la suya no puede imaginarse, ni tampoco mayor des- 
dicha, pues la más negra fatalidad lo habia perseguido. y 
desde que nació, y su vida era como una cadena de des- 
venturas, cuyos eslabones parecian en número infinito, 
pues nunca se presentaba el uno sin traer el otro su pos. [| 
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Cada una desus desgracias traia otra, era de otra el 
anuncio, resultando que el mancebo temia más lo porve- 
E nir que lo presente. 
Sufria incesantemente y luchaba sin descanso; pero 
no menguaba el vigor de su espíritu, y continuaba la lu- 
cha con la firme resolucion de vencer ó morir. 
Se habia quitado la capa y el sombrero, habia guarda- 
do en el arca la espada del traidor y dejado la suya, que- 
dando asi al descubierto en casaca de paño verde muy 
raido y con grandes botones de acero, que aunque no de 
mucho valor, podian ser considerados como lujo en com- 
paracion de la ropa. 

¿No era aquella casaca raida, sin' bordados ni más 
adorno que los botones; la que habia visto don Diego? 

Sí, era la misma, y de ésto deducimos que el caballe- 
E, ro pobre, simple hidalgo ó lo que fuese, habia estado èn el 
aposento de la bellísima doña Inés de Sandoval. 
Pocos momentos despues de haber golpeado en la 
ventana, resonó al otro lado una voz comprimida que 
preguntó: 

—¿Quién es? 
— Inés mia, es preciso que hablemos, —respondió el 

jóven. 
SAKN.: 
—No debemos perder un instante, porque de nosotros 
depende la vida de un hombre. 
Rechinó una llave al girar en la cerradura, y la ven- 
ana se abrió, viéndose la hėrmosa cabeza de doña Tnés, 


a 
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nacion, que cubria la ventana secreta, y que más bien que 
ventana debia llamarse puertecilla. 

Así queda explicado cómo el hombre de la verde ca- 
saca habia desaparecido sin necesidad de salir por la | 
puerta. | 

—;No estás herido?—preguntó ansiosamente la noble | 
doncella. 

—No. 

—jįGracias, Dios mio!... Como ibas á salir y sonaron 
cuchilladas... 

—Al entrar en tu calle ví dos hombres que cruzaban 
los aceros, me oculté tras la esquina y observé... ¡Oh!.... 
Dios me perdone el mal pensamiento; pues me parece que 
el uno ha cometido una villania... Despues ó mañana te 
referiré el suceso, pues ahora basta con que sepas que eran 
dos caballeros, que ha quedado mortalmente herido uno 
en el pecho... . 

—¡Virgen santa!... 

Y yo, sin pensar en lo que puede sobrevenir, lo, he 
socorrido y lo tengo en mi cama. 

—Te comprometes, Jacinto. 

—Es posible; pero, ¿debo abandonarlo? 

—No. Ñ 
—He lavado la herida, he restañado la sangre; pero se 
necesitan trapos, hilas, vendajes.... 
—Espera y lo tendrá: 
médico tambien... 

—;A ninguno conoces? 

—De nombre y de vista á los más afamados, y cual- | 
quiera de ellos vendrá, porque la bolsa del herido está 
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bien repleta; pero, ¿será tan discreto y reservado como 
me conviene? De los pobres todo el mundo desconfia, na- 
die nos respeta y puede suceder... 

—Entiendo. è 

—Inés de mi vida, —repuso el mancebo con ve- 
hemencia creciente ,—esta noche estoy trastornado, 
ya lo sabes, y no imagino más que locuras. He prin- 
cipiado por traer á mi casa al herido, y concluyo por 
pedirte que escribas al doctor Sarmiento, rogándole 
que se ponga á mi disposicion y que sea reservado, pues 
así te interesa mucho por razones que no puedes dar á 
conocer. 

— ¡Jacinto! —exclamó la jóven como espantada de lo 
que oia. l 

—-¡Oh!... Loco estoy, si... Perdona... 

— Tienes un gran corazon y... 

—No sé por qué ese moribundo me interesa tanto. Des- 
de que cayó herido me pareció que una voz misteriosa me 
decia: «Sálvalo:..» ¡Es el delirio de mi desesperacion! In- 
tentan separar nuestros corazones, como si pudieran 
vivir separados; nos amenazan con abrir entre nosotros 
un abismo insondable, y en vano lucho, en vano imploro 

la misericordia divina, y la desesperacion me enloquece. 
¡Maldita estrella la mia!... 

—Calla, Jacinto, —interrumpió doña Inés con voz 
ahogada por los sollozos. y 

—¿Abrigas alguna esperanza?... Antes me has dicho 
que NO... 

—Y ahora ménos, porque mi padre me expiaba; debe 
haberte visto cuando estabas á mi lado... 
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Imposible. 
+ —Olvidé cerrar la puerta... 
—¿Y cómo se ha contenido? 


mado con una pistola y en compañía de Tomás... ¡Ah!... 
Sospechaba, dudaba, y ya tiene la certidumbre, la prueba, | 
y por consiguiente... 

—Comprendo,—murmuró Jacinto con voz sorda., 

— ¡Dios nos proteja!... j 

—Adios, Inés... Ese hombre agoniza, y mi concien- | 
Cia... 5 

—Aguarda. 

— ¿Qué quieres? 

—fTe daré las hilas y vendajes... 

—Déjalos aquí mientras voy por el doctor. 

—Y la carta... R 

—No, no. 


—Si, porque quiero que para los dos sea el peligro. 

—En mi trastorno no habia pensado que el peligro 
para tí amenaza á tu limpia honra, pues es casi seguro 
que el médico creerá que el herido es tu amante, y no da- 
ré lugar á que ni con el pensamiento te ofendan. 

—¿Y no conoces á ese desgraciado? 

—No. 

—-Dices que es un caballero... 


—Vestido ricamente... Hasta luego; Inés, ó hasta ma. | 
ñana. 


La ventana se cerró. 


Jacinto tomó los treinta doblones, su espada, su Capa, 
su sombrero y una linterna:sorda. 
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Miró á don Juan, que aún no habia. recobrado el co- 
nocimiento, y salió precipitadamente. 
Calles y calles dejó atrás, y al cabo de un cuarto de 
hora entró en la de la Palma, deteniéndose á la puerta de 
¡una casa que tenia dos pisos. 
—¿Pierdo el tiempo y el trabajo?—dijo. 

Y cogió el aldabon, empezando á descargar muy ré- 
cios golpes. 
Pocos minutos despues se entreabrió una ventana del 


—¿Quién llama? - 
— Quien necesita al doctor Sarmiento, —respondió Ja- 
into. 


Pa 


CAPITULO IV. 


El doctor Sarmiento. . 


Salir un médico de su casa á media noche, porque le 
llamase un desconocido cualquiera, hubiese sido en aque- 
llos tiempos imprudencia muy peligrosa, pues ¿4 quién 
pedia socorro si se intentaba cualquier abuso? ` 
. Las calles oscuras, porque no todos los que habitaban 
cuartos principales cumplian la obligacion, impuesta por! 
la autoridad, de poner un farol en sus balcones, y los po- 
cos que se ponian apenas alumbraban ó se apagaban antes 
de las diez ó las once, por falta de aceite. Ademas de os- 
curas, estaban las calles desiertas, pues las rondas de al- 
guaciles tenian demasiada pereza en verano y frio en inf 
vierno, y apenas se encontraba una. 

Esto lo sabia muy bien Jacinto; pero no habia de rei 
troceder ante el primer obstáculo, y acometió la empresa, 
fiado en su ingenio, que era mucho, y en la firmeza de su 
voluntad, que no era poca. 


4 
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T —¿Y quién sois?—le preguntó la voz destemplada. 

| —Como no me conoce el doctor, es inútil decirle mi 
nombre; pero rogadle que me escuche, adoptando cuantas 
precauciones le parezcan convenientes para su seguridad, 


g 


—¿Venis solo? 

—Ya lo veis, —dijo el jóven, levantando la linterna y 

wiéndola de un lado para otro. + 

—Lo despertaré, aunque me parece... 

—Decidle tambien que si se niega á escucharme, ma- 

ma sabrá todo el mundo que su miedo ha sido causa de 

e un hombre se muera, y la primera persona á quien lo 

¡diré será al señor don Diego de Sandoval, que demasiado 
me conoce, y allá veremos lo que gana su reputacion de 

ombre caritativo y que sabe cumplir su deber. 

La ventana se cerró. 

Otros cinco minutos pasaron, que parecieron cinco 

loras á Jacinto, y al fin, no la ventana, sino una venta= 

lla de la puerta, se abrió, distinguiéndose alguna clari- 

ad y el rostro de una vieja, que dijo: 

— Está: vistiéndose mi señor y el criado, y sereis reci- 

Ido, no porque habeis amenazado. 

—Perdonad; pero... 

—En cuanto á las precauciones, no las lleveis ámal, 

les bien sabeis que en estos tiempos de perdicion es me- 

ster estar á todas horas muy sobre aviso. 

La vieja decia lo que decimos nosotros, lo que habian 
cho sus abuelos, porque cada generacion acusa á su 
poca, se acusa á si misma, y deplora. las. buenas cuali- 
ades que ha perdido la humanidad, y sin embargo, la 
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verdad es que la humanidad gana, adelanta en el cami- 
no de la moralidad, de la sensatez y de la justicia, y la | 
prueba la tenemos en que lo que ayer eran utopias, 
hoy son realidades, y por consiguiente la lógica “nos |. 
manda creer que serán realidades lo que H son 
utopias. 

En aquella época, es decir, durante el reinado de Fer- 
nando VI, del monarca amante de la paz, de la tranqui 
lidad, del silencio, de la'calma, habia diez veces más la 
drones, más asesinos que ahora; habia... ¿por qué nohe- 
inos de decirlo?... ¡más prostitucion! ý 

—Todo me parece bién—respondió el isadel 
consigo que se salve el desgraciado que agoniza. 
—;Y qué enfermedad tiene?—preguntó la vieja, que 
debia ser demasiado curiosa. 
—Para averiguarlo es para lo que' necesito al doctor, 

—Es verdad, porque como no entendeis de medicina... 

—;¿Y cuándo acaba de vestirse vuestro amo? 

—Esperad ün poco... Aquí teneis 4 Calixto—dijo la 
vieja. 

Y la puerta se abrió, entrando el mancebo y encon 
trándose con un moceton robusto y cuya estupidez rève- 
laba su rostro. 

Era el criado, que bostezaba y se restregaba los ojos | 
con la mano izquierda, mientras que con la otra empuña- * 
ba un espadon. 

Por falta de prevenciones no habian de sorprender al i 
buen Sarmiento. 

—Venid—dijo la criada. 

Atravesaron el portal, subieron, y Jacinto entró en 
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na habitacion muy espaciosa donde: habia una. mesa, si~ 
llas y sillones y estantes con libros. 

Allí se encontraba el doctor, envuelto en- una 
bata. negra, que hacía doblemente sombrío. ,su>-aspec- 
tov Representaba, cincuenta y.cinco. años, era, de ele- 

wada estatura, flaco,' bilioso,-ojos, pequeños, -hundidos 
“Ey relucientes, larga nariz, boca grande y delgados 
labios. J 
No podia ponerse en duda su muy. pps inteligencia. 
Su mirada, penetrante y eseudriñadora, se fijó en el 
nancebo,. que dijo al entrar; i I 
—Perdonadme; pero el caso es urgente, y he querido 
¡tranquilizar mi conciencia. Os daré toda clase de garan- 
tias para vuestra tranquilidad, y. prinsipio por, entregaros 
'mi espada... pise 
—No,— interrumpió, el médico,—no es menester... 
¡Sois un hombre honrado, i ¡ 
—¡¿Mo, conoceis? j 
—Llevais la honradez escrita en el semblante, `; 

—¡Oh!.., 
—Teneis un defecto; pero que ¿4 vos “solamente puede 
hacer mal: os dejais arrebatar, por la-primera impresion, 
Sois demasiado vehemente. > 
—Tal vez, —respondió admirado Jacinto, 
.—La edad, el temperamento ,—repuso el doctor con 
frialdad y poniéndose, en pié.—Levantad más la cabeza, 
¿Inivadme,... Asi... Espíritu inquieto: ;la lucha, siempre la 
¡Aucha: para vos no hay, término medio... El triunfo ó la 
nuerte. a 
—Habeis penetrado mi alma, 

Tomo L 
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—¿Para qué habian de servirme cuarenta años de estu- 
dios? 
—Doctor... f 
—Sentaos..: Voy á vestirme... Decis que el caso e ; 
muy urgente; y debemos aprovechar el tiempo... De todas y 
maneras he de ir... ¿Se trata de un hombreó de une 


mujer? 

—Un hombre. 

—¿Está herido? 

—_Lo habeis adivinado. 

El buen doctor, á pesar de su temperamento bi 
lióso y sús nervios, siempre excitados, hablaba cond 
calma, se movia despacio, y alguna vez sonreia leve. 


mente; pero su sonrisa era siempre irónica, era 'un 
k 


sarcasmo. | 

—Muy bien,—decia en tanto que se quitaba la bata y 
se vestia para salir, —un herido... ¿ên riña? | 

—Si,—contestó el mancebo, que estaba admirado 
medio aturdido. É 

—La espada, la suprema razon de la fuerza... ¡Pob 
humanidad!... ¿Y á dónde hemos de ir? > 

—Ala casa de Tócame-Roque. 

—;¿Es la vuestra ó la del herido? 

—La mia. 

El médico volvió la cabeza y fijó otra vez su penetran: 

te miráda en el mancebo, diciéndole: 

Habeis hablado antes de don Diego de Sandoval. 

—No me conoce, y menti para obligaros... 

—Ya se os escapa la honradez por la boca. 

—¡Oh!, SS 
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—Pero si don Diego no. os-conoce, puede conoceros su 
ja. 

Enrojecieron las megillas de Jacinto. 

No acertó á responder. 

Por primera vez en su vida se sintió turbado, 

2 Preguntábase si aquel hombre tenía: el.don de adi- 

vinar. t 
| El doctor, como- si quisiera sacarlo del apuro, dió 
levo.giro á la conversacion, diciendo: 

—Si la herida es en el pecho... 

—Si. 

—Grave, por buena que sea. 

—Me parece mortal. 

—¿ Y cómo os llamais?. Lo pregunto suponiendo queno 
meis motivo para ocultar vuestro nombre. Os advierto 
he no soy curioso. 

—Me llamo Jacinto de Meneses. 

El médico, que se ponia su casaca negra, quedó in- 
óvil y con la mirada fija en el mancebo, mientras mur- 
raba: 

Meneses... 
ué encontrais de particular? 
| 

pr 


porlo que se ve, sois pobre... 
i Guardaos vuestro dinero, —interrumpió el doctor.— 


ero tengo con que pagar... 


¡Doctor!... r 
-Vamos... Por el camino me dareis los antecedentes 
necesito para recetar... ¡Oh!... Ya me dejaba la bol- 
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saide los instrumentos... ¿Y mi capa?... ¡postees T- 
Se presentó el criado. 
—Puedes acostarte; porque no volveré'hasta que sea | 
Se dia. No necesito linterna, porque la lleva: este al 
«Mi capas 
qui está, señor: dbjangor“ 
Tan ciega confianza habia inspirado Janita al oct 
que éste no quiso quelo acompañase su criado. 

—No lo entiendo; =deciil) para síel jóven," mientras | 
bajaban la escalera.—;¿Y . porqué se. admira al ori k 
nombre, y se muestra sorprendido por mi pobreza? ¿Qué 
clase de hombre es éste? Fia. en-mi honradez, y en suvida i 
me ha visto; supone que me conoce Inés, y mo-quiere di- | 
nero, aunque tiene fama: de avaro. | 

© Salieron'de la casa. 1 

Refirió Jacinto el suceso con todos sus detalles. 
El doctor escuchaba y callaba. 
Parecia muy preocupado. Koi 
Ya era launa de la madrugada cuando llegaron ála 
calle del Barquillo. j 
A los pocos minutos se encontraban al lado dedon Juan, 
que habia recobrado el'conocimiento, y mN s 
mente: 1 
—¡Ah! 
En seguida se cerraron sus ojos y volvió) q ' 
inmóvil. y f Rad 
Le hablaron; pero no respondió más que cop) Jah * 
ó palabras que no pudieron entenderse. 
El doctor lo examinaba con atencion ol - 
ciando el pulso y reconociéndo la herida, j ue 
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Jacinto fué por los trapos y vendas, que .encontró al 
jé de la ventana. 

Por fin Sarmiento, despues de hacer un gesto de “dis. 
sto, dijo: 
La herida es grave, muy grave, y nadie puede res- 
onder de lo que-sucederá. 
—j¡Oh!... 
—Silencio y calma. 
—¿Y conoceis á éste infeliz? 

—No. 
—¡Cosa extraña! 
—¿Habeis registrado sus bolsillos? 
Si; pero sin encontrar un solo papel, ni más que su 
bolsa con treinta doblones:en oro. 
—Es rico, de noble clase, tiene en la córte enemigos, 
lo cual prueba que alguien lo conoce, y sin embargo, yo 
hunca lo he visto, y entro en todas partes, lo mismo en el 
palacio real, que en las casas de las familias más ilustres, 
y en la del pobre más humilde. 

—¿Cómo pondremos en claro este misterio? 

—No os impacienteis, señor Jacinto, que el tiempo lo 
lara todo. Ahora pensemos en su curacion, que lo de- 
¡as ha de venir sin que lo busquemos. 
—No quiero satisfacer mi curiosidad; pero el instinto 
me dice... 
—Que os interesa conocer la historia de este hombre, 


—Todo es posible... Acercad la luz... Ahora pienso 
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—De todo, abundante y bueno. 
—;¡Cosa rara!... Prevision y arreglo en medio del | 
descuido y del desórden que aqui se yé. | 
—Tomad. i 
—Todo:empolvado, sucio, y estos trapos limpioš.y do- 
blados hasta con primor, lo cual prueba—dijo el médico 
mientras sonreia maliciosamente,—que toda vuestra aten- 
cion y cuidado la poneis en estos trapos y... ¿en dónde los 
guardábais que trascienden á rosas y violetas?... Al. ve- 
ros nadie creeria que teniais la costumbre de perfumaros 
como una dama. 
—¡Vive el cielo!.... 
—0s parece que soy demasiado observador, y. no pen- | 
sais que sin serlo me sería imposible conocer las enfer- | 
medades y curarlas. Observo, no por curiosidad, sino por 
costumbre, por necesidad y hasta por obligacion. 
—Ciertamente; pero... 
—Vais á decir que puedo ser un hombre peligroso. 
—Pues bien, si. 
—¡Bah!... Para vos no. 
Mientras así hablaba el doctor curaba al herido. /- 
El mancebo empezaba á sentir un malestar inexplica- 
ble, y que no era otro que el de la influencia que sobre él | 
ejercia el buen Sarmiento. | 
Terminó la cura. , 
—¿Nada más?—preguntó Jacinto. 
—Más tarde recetaré. 
Sentáronse. 
—Si mal no EREE ai el doctor, —me habeis di- 
cho que vuestro padre murió.. 


Y 
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—Cuando yo tenia dos años. 
—¿Y vuestra madre? 
—Hace seis que la perdi. 
—Gran desgracia. 
—Nada tengo que agradecer á la fortuna. 
—¿Y cómo os arreglareis para cuidar al herido? Su- 
pongo que no podeis permanecer á todas horas á su lado, 
— Imposible. 
— Tampoco es prudente que deis á conocer á nadie este 
socreto, porque una indiscrecion, una lijereza os costaria 
muy cara. 
—Ya lo sé. 
—-Os habeis metido en mal negocio; señor Jacinto, y la 
ulpa es de vuestro carácter. Muchos vecinos teneis, y 
más de la mitad curiosos en demasía. 
—Me guardaré de ellos. 
—¿Quereis enseñarme la espada del que calificais de 
asesino? 
—Y tambien la ropa de la víctima. ¿Cómo he de tener 
eservado nada para vos? 
Y en examinar la ropa y la espada se entretuvieron. 
De vez en cuando se acercaba el doctor á la cama y 
saba á don Juan. 
Las horas pasaron, ya con brevedad, ya con lentitud, 
egun que el objeto de la conversacion era más ó ménos 
nteresante. 

Desplegó la aurora sus sonrisas. 
El doctor Sarmiento recetó. 

—Id en busca de este medicamento, —dijo,—y entre 
ato esperaré para que el enfermo no esté solo. 


56 LA CASA 
—Es demasiada bondad. =.. 
—Haced lo que os digo. ES N 
Tomó el jóven la receta y un vaso, y salió, volviendo 
al cabo de media hora, K 
El doctor, siempre con la:misma calma, se/puso en 
pié, tomó su capa y su sombrero y dijo: y 

—Volveré esta tarde á la una. 

—Cuando bien os parezca. 

—0s deseo toda la felicidad que mereceis. 

—Gracias. 

—Y no olvideis que es agro dejarse llevar de los! 
primeros impulsos, ni confieis en que os, sacarán. de los 
lances apurados vuéstro valor, vuestro ingenio ó vuestra 
astucia, pues contra el valor está la alevosía y el disimulo, 
y contra el ingenio la. maldad de los que no tienen con-| 
ciencia. 

— Vive. Dios! —exclamó desesperadamente Jacinto] 
cuando estuvo solo.—Ahora caigo en la cuenta de que 
este hombre ha podido apróvechar mi'ausencia para es: 
cudriñarlo todo, y si ha visto la: ventana y calculado:qu 
no puede dar á la calle, y observado la circunstancia dd 
que está: cerrada con' llave... ¡Oh!... ¡Ya.debe ¡haber 
adivinado mi secreto! li 


CAPITULO V. 


El criado empieza á dar pruebas de su astucia. 


, Tomás, que no era dormilon, dejó la cama muy tem- 
ano, cuando despuntaba el dia, santiguóse, tomó su 
a y su sombrero, y dijo: 

Manos á la obra, porque el negocio promete, Ahora 
rme mi señor, y nadie me estorba ni se ocupa de mi. 


No transitaba por la calle de Belen alma viviente. 

La ocasion no podia ser más propicia para lo que in- 
aba el criado, de quien ya hemos dicho que era obser- 
r y astitto, travieso, ambicioso y con Poquisima con- 
ncia. 

legó al sitio donde habia encontrado la espada y el 
hbrero, y favorecido'por la luz del día, pudo ver lo que 
habia visto la noche anterior, 
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` verse con las pisadas la tierra, porque las calles no esta- 
ban empedradas. 

—Una prueba OS el hombre que | 
aquí debió caer, probablemente herido, ¿por dónde se fué? 
Esto es lo que necesito averiguar, pues aunque parece que | 
nada me importa, puede interesarme. Noche de raros su- 
cesos fué la pasada, y yo cometeria la mayor de las tor- 
pezas si no diese importancia á lo más insignificante. ¿Ha 
llegado el dia tan deseado? Es posible, y bien merezco que f 
la fortuna me proteja, porque bastante tiempo he sufrido. | 

Siguió calle arriba paso entre paso y con la mirada | 
fija en el suelo. f 

Muchas huellas de pisadas encontró; pero ninguna 
otra mancha de sangre. 

Luego retrocedió, examinando las paredes y las puer- 
tas, y llegó hasta la calle del Barquillo. 

Detúvose allí. 

Volvió la cabeza á uno y otro lado. 

Su esperanza se desvaneció. 

Reflexionó, caviló; pero en vano, puesto que no tenía 
el don de adivinar. 

Despues de algunos minutos volvió á aee en mo- 
vimiento. 

Llegó hasta el átrio del monasterio de las Salesas | 
Reales, retrocedió, tomó hácia la derecha, y luego en sen- 
tido contrario. i 

Yendo y viniendo pasó media hora. 


por abi? 
Quiso la picara casualidad que cuando pronunció estas 
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palabras se detuviese á la puerta de la casa de Tócame- 
Roque. 

Siguió mirando al suelo, y de repente brillaron sus 
ojos con el fuego de la alegria. - 
Acababa de descubrir en el escalon de piedra dos ó 
très, muy pequeñas manchas, que parecian gotas de 


Alli habia tenido que detenerse Jacinto para abrir da 
puerta, y bien pudo suceder que cayese alguna sangre. 
Para ver bien y aún tocar sin infundir sospechas, 
puso. Tomás un pié en el escalon, inclinóse y fingió que 
se arreglaba un zapato. 

—SÍ, es sangre, —murmuró con tono de la más viva 
'alegría, —y aunque el caballero herido no habita en esta 
casa, pudo suceder que lo socorriese algun vecino. ¿Por 
qué no he de entrar? é 

A nadie se veia por alli en aquellos momentos. 

El criado atravesó el portal, en cuyo piso húmedo, 
negro y reblandecido no era posible que encontrase lo que 


Subió la escalera sin descubrir ninguna otra man- 
ha de sangre, y volvió á bajar. 
—Me sobran medios, —decia,—para hacer averigua- 
iones, puesto que no todos los habitantes de esta casa me 
Son desconocidos. 
- Una vez en la calle, se detuvo, preguntándose si algo 
le era posible hacer en aquellos momentos, y cuando iba 
á alejarse, oyó ruido de pasos, volviendo la cabeza y 
iendo que un hombre salia de la casa. 

—;¡Cuernos de Satanás! —exclamó el sirviente. 


. 


pl Nini Españo 
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Y retrocedió minetras recataba el semblante con el 
embozo. » 

Con afan indescriptible fijó la mirada en el hombre 
que salia y murmuró: 

—¡El doctor Sarmiento! 

Efectivamente, el médico se retiraba, como ya sabe- 
mos, despues de haber dado instrucciones á Jacinto y de 
haber hecho quizás averiguaciones de muchísima impor- 
tancia. 

Alejóse el buen doctor, desapareciendo en breve. 

—¡Ah!—exclamó el sirviente.—En el éscalon de la 
puerta las manchas de sangre, y el médico, y... ¿Puedo 
dudar?... Aquí está el herido; pero ¿quién es? 

No necesitaba más entonces Tomás, ni era posible que 
más hiciese, y volvió á su morada para meditar y espe- 
rar que su señor despertase. 

Obligado estaba á mostrarse muy agradecido con la 
fortuna, que desde la noche anterior se habia declarado 
su más decidida protectora. 

En cambio la fatalidad continuaba persiguiendo al 

- noble Jacinto, enviándole desdicha tras desdicha y ame- 
nazándole con nuevos peligros, pues podian ser gravisi- 
mas las consecuencias si llegaba á saberse que en su apo- 
sento habia un hombre herido y moribundo. 

Los secretos que más cuidadosamente guardaba, em- 
pezaban á ser conocidos, y la causa de las nuevas com- 
plicaciones en su situacion, ya muy critica, no sería otra 
que su noble proceder, su generosidad, su abnegacion sin 
límites, pues al socorrer á don Juan no se habia propues- 
to más que hacer un beneficio, obedeciendo los impulsos 


DE TÓCAME ROQUE. 6L 
de su corazon, y cumpliendo un deber de conciencia. 

La gente de justicia ha sido siempre temible, más que 
para los criminales, para los hombres honrados, y en 
aquella época, que muchos recuerdan como de felicidad 
incomparable, bastaba una simple sospecha, muchas ve- 
ces absurda, para que se encerrase en un calabozo al 
más inocente, y se le dejase por lo ménos arruinado, ya 
que no deshonrado con una sentencia injusta. 

Los jueces no se daban en ningun caso por vencidos, 
y Cuando por torpeza ó- por otra razon no conseguian 
apoderarse del verdadero criminal, ponian la mano sobre 
cualquiera, porque lo interesante era hacer algo, para 
que no se dijese que la justicia era torpe, y cobrar costas, 
cuyo importe subia sin que se supiese cómo, segun era 
más ó ménos rico el supuesto criminal. 

Otro peligro habia muy grave, el mayor, verdadera- 
mente espantoso, pues amenazaba al limpio honor de do- 
ña Inés. Si la justicia llegaba á invadir la pobre vivienda 
de Jacinto, la registraria hasta el último rincon, y encon- 
traria la ventana, y haria las deducciones consiguientes. 

Si esto llegaba á suceder, ¿á qué punto no llegaria la 
desesperacion del mancebo cuando viese que él erala 
causa de la deshonra de la mujer á quien tanto amaba, y 
á quien habia respetado tan escrupulosamente? 

Y para remediar desgracia tan horrible, no servia el 
valor, ni bastarian todos los sacrificios imaginables. 

Asi vamos viendo cómo era crítica la situacion para 
los dos amantes. 

Recordaba Tomás todos los sucesos que habian tenido 
lugar la noche anterior, cuando fué llamado por don Die- 
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go, que acababa de levantarse y estaba á medio vestir. 

Dios nos dé buenos dias, mi noble señor, —dijo el 
criado. 

—La proteccion de Dios nos hace mucha falta, buen 
Tomás, —respondió don Diego, —porque si el dia no es 
más feliz que la noche... 

—Espero que si. 

—4¿Se ha levantado mi hija? 

—Lo preguntaré. 

—ÚAcaba de vestirme... ¿Y has, conseguido dormir 
bien? 

—No del todo, señor, porque el sueño me lo quitaban 
los temores de que en fuerza de disgustos se quebrantase 
la salud de vuestra señoria. 

El caballero exhaló un penoso suspiro. 

— Además, —anñadió el criado, —como sucedieron cosas 
tan extrañas y... No lo entiendo; pero... 

—Eres leal. 

—Creo que sí. 

La situacion es crítica, y tendrás que ayudarme, 
porque, ¿á quién acudo que pueda servirme en esta oca- 
sion con la reserva que el caso requiere?... ¡Ay!... Soy el 
más desgraciado de los hombres, —añadió don Diego con 
lastimero tono, —y á pesar de mis riquezas, te miro. con 
envidia. 

—¡Señor!... 

—Te convencerás cuando yo te confie un secreto de la 
mayor importancia; y entre tanto... Mucha prudencia, 
Tomás, mucha prudencia, que se trata del reposo de toda 
mi vida, y quizás de mi honor. 
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—Disponed de mi vida, señor. 
—Gracias, Tomás, gracias... La recompensa será co- 
mo tu lealtad merece, y mucho mayor si consigo con tu 
ayuda salir del apuro en que me encuentro. 

Don Diego tenia ciega confianza en el criado; pero 
no queria darle explicaciones sino cuando le fuese abso- 
Iutamente preciso, y no pronunció más que frases vagas, 
quejas contra su destino. 

Apenas acabó de vestirse mandó á su criado que fue- 
se á preguntar si doña Inés estaba levantada, y que lue- 
go saliese para averiguar lo que se dijese del sangriento 
Jance de la noche anterior. 

. Ya se habia levantado doña Inés y se encontraba en 
su aposento, y del suyo salió don Diego de Sandoval, no 
envuelto en la negra bata como la noche anterior, ni con 
la calva al descubierto, sino vestido con un casacon de 
paño muy fino y bordado primorosamente, y con su gran 
peluca empolvada y formando bucles. 

Habia dado á su rostro toda la severidad posible, pues 
no solamente como padre, sino como la autoridad supre- 
ma iba á presentarse á doña Inés, y erguia la cabeza con 
toda la altivez de un gran señor. 

Lo seguiremos, porque era de mucho interés la esce- 
na que se preparaba. ye 


CAPITULO VI. 


X 
El padre y la bija. 
; ¡ 


Las señales inequivocas del insomnio y del llanto, se 
veian en el rostro bellísimo de la jóven, cuyo sufrimiento 
no es posible apreciar sin conocer su situacion. 

Estaba sentada, inclinada la cabeza sobre el pecho y 
con los ojos medio cerrados, y tan absorta en sus pensa- 
mientos tristes, que no se apercibió de la presencia de su 
padre. 

Se detuvo éste, contempló á su hija y arrugó el entre- 
cejo, como si quisiera dar á su semblante expresion de se- 
veridad más dura que la que ántes tenia. 

¡Qué contraste presentaban aquellas dos criaturas! 

El padre, con su figura casi grotesca, su mirada estú- 
pida y alentado por la cólera, y la hija, tipo raro de una 
belleza ideal, con su inteligencia privilegiada, con su gran 
corazon, con sus sentimientos elevados. 

Hubiérase creido que la naturaleza habia. querida di- 
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vidirse.en sus dos principios cardinales, la materia y el 
espiritu, personificándose distintamente. 

¿Cómo explicar estas diferencias entre un padre y su 
hija? r 

Las explicaciones habrian sido muy. claras, si viviese 
doña Violante, la esposa de don Diego, y si hubiéramos 
dicho que ésta se casó para obedecer á sus padres, que se 
sacrificó; y que probablemente murió porque no podia so- 
portar sn, triste vida; siendo la compañera de ¡un hombre 
que no tenia talento ni corazon para apreciar el suyo. 

Doña Inés era el vivo retrato de su madre, verdadero 
retrato, ilo mismo en la parte, física-que en, la: moral, sin 
más diferencia que la de tener la hija más, valor, 

Empero como. esta cualidad no le: se servía más que 
para la lucha, y ésta es el sufrimiento positivo y el triun- 
fo incierto, podia suceder que fuese aún más desgraciada 
que su madre, 

Por fin el caballero dió un paso, y dijo: 

—Doña Inés... 
La jóven se extremeció, levantó la cabeza y contestó: 
—Padre mio... 


m Tenemos que hablar,—repuso el caballero mientras 
so sentaba frente á su hija. 
—Ya escucho, i 
Volvieron á quedar silenciosos. 
Exa muy dificil principiar la conversacion. 
¿Movióse don Diego,:como; si no se encontrase bien, 
sacó.el Pañuelo, se.limpió la frente. aunque no sudába, y 
dijo al fin: Ob y oa 


—Supongo que estareis de 
Toxo 


conmigo en que no- 
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es posible que pasemos asi la vida, porque á todas horás: 
con recelos, y violencias, y... ¿Me entendeis? 

—No,—respondió sencillamente la jóven. 

—Pues, me parece que hablo con claridad. 

—Soy torpe, lo reconozco, —dijo con tono de fingida 
humildad doña Inés. y 

Y con la más perfecta calma miró á su padre. 

Este, como siempre le sucedia, se sintió aturdido. 

No acertaba á explicarse, y pensó que para algo debia 
servirle su “autoridad, y que por consiguiente, no tenia 
para qué molestarse en andar con rodeos, ni calentarse la 
cabeza:en busca de frases que con suave disimulo expre- 
saran lo que sentía. 

—Acabemos, —dijo, sin pensar que aún no habia prin- 
cipiado. 

—Vuelvo á escuchar respetuosamente, padre mio. 

—Sabed,—repuso don Diego con asperéza,—que soy 
vuestro padre. 

—Y mi señor tambien. ` 

—Y para vos represento en este mundo'al 'Omnipo- 
tente, y mi autoridad no tiene límites... ¡Oh!...' ¿Cómo 
habeis podido olvidar eso?... Mentira parece y por des- 
gracia es verdad. ¿Qué os han enseñado vuestros maes- 
tros, señora? ¿Qué os ha dicho el confesor? Que la autori- 
dad del padre está sobre todo; que es pecado horrendo en- 
gañar á un padre; que los hijos están obligados á obedecer 
sin replicar, y que todos tienen la obligacion de seguir el 
ejemplo de Isaac, disponiéndose al sacrificio con santa 
resignacion. ¿No os han enseñado eso? 

=Si. 
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—Entónces, ¿cómo justificareis vuestro proceder? 

La jóven se encogió de hombros y contestó: 

—Aún no entiendo... Perdonadme. 

—¡Que no entendeis!.... 

—Mi torpeza es una desdicha; pero ¿qué he de hacer 
sien mi mano no está el remedio? 

—¡Oh 

—Me hablais de la obediencia... 

—Pues es claro. 

—¿En qué consiste mi falta? Lo ignoro, y vos no me 
lo decís, » Y como mi conciencia está tranquila 

—¡ ¡Tranquila vuestra conciencia! —exclamó don Diego 
con tono de estupor. 

—Si he pecado por ignorancia... 

—Bien, dicen, que la mujer es falsedad, es mentira, es 
engaño. 

—Padre y'señor:.. 

—Basta,—replicó el caballero, que ya no podia domi- 
nar los arrebatos de la ira. 

—¿Por qué no me decís en qué consiste mi falta? 

Don Diego se puso en pié y dijo: 

—Venid. 

Obedeció doña Inés. 
Detuviéronse á la puerta del dormitorio. 

—Esporad aquí, señora, y cuando yo os pregunte, 
responded terminantemente y con claridad, en la inteli- 
gencia de que no os perdonaré la mentira. 

—Preguntad. 

Atravesó el dormitorio don Diego, y entró en la ha- 
bitacion inmediata. 
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Suvagitacion era. más profunda cada. momento, por- 
que iba recordando uno por uno. los detalles de lo sucedido 
la noche anterior. i 
No era posible que conservase la calma. 2 
Sentia afluir á su cabeza toda su sangre, y. Su yostro 
enrojecia, y sus pequeños ojos relumbralban como çar- 
bunclos. {i 
Los arrebatos de cólera de don Diego' eram ter- 
ribles. 7 i 
Su desgraciada hija se estremeció, -porque sabia por 
experiencia que su padre erà humilde con los, fuertes; y 
soberbio é implacable con los débiles. ` 
Sentóse el caballero en la misma silla que! la noche 
anterior habia ocupado Jacinto, inclinóse ála derecha y 
preguntó: 
—¿Qué veis, doña Inés? 
Hizo ésta un gran esfuerzo y respondió: 
—Lo mismo que siempre, mi cama, las sill; 


—¿Y mis piernas 
— Tambien. pas 
—¿Y mi casaca? + 
—Si, señor. { 

egura de no equivocaros? ¿Dudais que me 


—;Est: 
encuentro aqui? > ji 

—No dudo. 

—Pués bien,—repuso el caballero, acercándose á su 
hija, asiéndola por una mano y sacudiéndola brutalmen- 


te—,decid ahora quién estaba anoche en ese sitio, €n-esa 


silla... 
—¡Padre mio!... hih ; 


bic naon de Egaña, 
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—¡Vive el cielo!... Se trata de mi honor. 
blais? 

Nerviosa palidez cubrió el rostro de la infeliz‘jóve: 
“Su frentese habia-contraido, y su mirada era sonb: 
—¿No respondeis?—gritó fuera de si don Diego.'- 

Ni articuló una silaba; ni se movió doña Inés. 

Hubiérase creido! que se habia petrificado, pues hi ha- 

cia elinás leve gesto, ni siquiera pestañeaba. 

—¡Hablad; hablad!:.. ¡Oh!...-Quesoy vuestro padre. 

—Señor,—dijo por fiù la jóven con voz sorda, —me 
maltratais, me ofendeis, me ultrajais 

Don Diego soltó la mano de su hi 

Con desiguales pasos recorrió varias veces la 

Frio sudor inundaba su rostro. 

Apenas podia respirar y volvió á sentarse, 

'Su agitación violenta y sus iracundos arrebatos con- 

trastaban con la calma sombria de doña Inés. 

Herida ésta en su dignidad, sentiase. con fuerzas para 

todo: 

Empezó á comprender el caballero que habia cometi- 

do una torpeza y quiso remediarla. 

—Sentáos, —dijo despues de.algunos minutos y esfor- 
zándose'para dominar su' cólera; —puesto que quereis que 
os diga en'!qué consiste vuestra falta, lo haré. No debei 
haber olvidado que hace tres dias y por segunda vêz os 
hablé de unasuito muy grave, de vuestro casamiénto. 

¡—EsGuchó respetuosamente y os respondi peri no Siem- 
pre el evrazon obedece ála voluntad. 

—He prometido vuestra mano. 

—Sin'contar conmigo. 


mara. 
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—¿No comprendeis que esas palabras son una rebeldia 
contra mi autoridad? 

—Padre y señor,—replicó la jóven con firmeza, — 
siempre he creido que soy dueña absoluta de mi corazon, 

—O0s habeis equivocado. 

—Otra vez os pido perdon; pero... 

—Callad... Me obedecereis, porque, es vuestra: obliga- 
cion, y porque el hombre que os destino tiene todas. las 
condiciones para haceros feliz. Si no lo amais ahora, con 
el tiempo lo amareis, y sobre todo, -eso no es cuenta mia. 
¿Por qué resistís? ¿Acaso quereis ser monja? 

—No. 

—Entonces... 

—Inútilmente nos atormentamos, padre mio. 

—Doña Inés... 

—Permitidme hablar, conocereis mi última: resolucion 
y terminaremos esta lucha estéril. 

—Explicáos. 

— Ignoro quién es el hombre á cuya suerte quereis; unir 
la mi 


—¿Qué importancia tiene el nombre? 

—Ninguna. 

—¿Por qué no quereis casaros? Esto es lo que haheis 
de decir con claridad, y así confesareis vuestra grave 
falta. 

—Mi conciencia no me permite casarme con un:hom- 
bre á quien no amo, porque tendria que fingir una: ternu- 
ra que no siento, y esto seria un engaño criminal. 

—Ese hombre aceptará vuestra ternura fingida, y no 
tendrá derecho para quejarse, ni vuestra conciencia moti- 


lc cal Ear 
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vo para acusaros. Muy escrupulosa os mostrais para 
vuestra conveniencia, doña Inés, pues no quereis engañar 
á vuestro esposo, y engañais á vuestro padre. Ya lo veis, 
con tranquilidad os hablo y osescucho. ¿Y qué consigo?... 
Basta de fingimiento, basta de mentira, que mi paciencia 
se acaba. La verdad la sospeché, y anoche la sospecha se 
convirtió en realidad... ¡Oh!... ¿Habeis olvidado lo que 
anoche sucedió? 

Otra vez don Diego sintióse ahogado por la:cólera. 
Fijó en su hija una mirada terrible. 

—La verdad, quiero saber la verdad, —gritó. 

—La sabreis, —dijo doña Inés con breve acento, —por- 
«uesprefiero morir antes que manchar mis lábios con la 

, Mentira. 

—Anmais. 

—Si. 

—¡Sin mi licencial... 

— Tampoco á mi voluntad se la ha pedido micorazon. 

—Y el hombre que ha trastornado vuestro juicio, esta- 
Da anoche en vuestro dormitorio... 

—Ya lo visteis. 

—¡Por Dios vivo! que no sé como me contengo. ¿Qué 
habeis hecho de vuestra honra que es la mia, qué habeis 
hecho? 

—Limpia está. 

—¿X cómo lo probareis? 

—Basta mi palabra, —respondió la jóven, levantando 
la cabeza y fijando en su padre una mirada profunda.— 
Vos sois quien mi honor ha puesto en peligro. 

—¿Qué estais diciendo? 
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—Venir á mi dormitorio en compañía de mi“oriado, 
era publicar mi deshonra: y 1 
—Al miserable que se habia: introducido'em fai casa; 
no lo vió nadie más que yo. n 
=¿Y'ino pudo verlo Tomás? sas 
<Siino'ha sucedido:. i 
—¿Acaso sabeis lo que puede imaginarese villano? 
—Acabemos, doña Inés. Mel 
—Ya he concluido. No puedo dar 4'un hombre niima- 
no mientras es de otro:mi corazon. iiel 
—bY quién es ese hombre?'¿Cómo entró iy eómd-pudo. 
salir; estando la puerta cerrada? J= 
—Perdonad; pero no lo sabreis. De noble cuña, de ul- 
ma mucho más noble es el mancebo á quien amo; E des- 
gracia lo ha perseguido desde que nació, 
—Su nombre. Nós 
—No lo pronunciaré,—dijo ea la jóven. 
Rugió don Diego. + ssl 
En llamaradas diia por sus “ojos el! fuégo de 
su ira. SOON E 
Viéndolo estaba y no concebia que su hija:se/atrevie- 
se. á desobedecerlo. Lai 
—¡El nombre deese miserable!-—gritó fuera de sí: 
—Quitadme la vida, que no exhalaré una queja: 
—¡Doña I 
—Estoy dispuesta á morir. 
Olvidais que soy vuestro padre. rt 
Nolo olvido. i 
—Que en: este mundo represento á Dios.» a 


—Pues sed como Dios justo y misericordioso: 
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—¡Eso más!-—exclamó don" Diego con voz roni 
mientras iba: y venia por lá habitacion como un tigre en- 
jaulado.—¡Y sufro tamañas! ofensas : de quien tiene:la 
obligación decaer de rodillas: 4/mis piés!... 
Padre!y:séñor, en vano os fatigais: ¿Para qué que- 
reis conocer al! hombre á'quien amo si no habeis de per- 
mitir que sea mi esposo? Tiene derecho: á-ser rico; pero 
es pobre, y vos considerais la pobreza cómo un crimen. 
Noble:es!su cuna, * quizás más noble que; la: nuestra; pero 
tiene que vivir humildemente. Nada más puedo decit, 
nada miás diré. 
'El caballero se limpió:el sudor que corria po! 
tro amoratado. 


1 1OS> 


—¡Ah!—murmuró con voz ahogada por la fatiga.— 
Mi hija me matará, mi hija... Pero no seré débil 
Amad, doña Inés, amad todo cuanto se os antoje; pero os 
casareis con don Pedro de Meneses, que es el hombre que 
os destino, y que muy pronto debe llegar á Madrid, y os 
advierto que esta determinacion la he adoptado de acuer- 
do con sus majestades, y que por consiguiente, no es 
conmigo, sino con la reina, con el rey, con quien ten- 
dreis que luchar. 

Al oir estas palabras sintió doña Inés como si una 
mano de hielo oprimiese su-corazon. 

Cada dia, cada hora las dificultades eran mayores y 
los peligros más terribles. 

La infeliz no pudo articular una silaba. 

Lo que sufria se dejó ver claramente en su semblante. 

—;Dios mio! —murmwó elevando al cielo una mirada 
de súplica desgarradora. 

Tomo L 10 


T LA CASA 

Su corazon latia con desigual violencia: 

El caballero volvió á erguirse con toda la soberbia de 
su autoridad omnimoda, y dijo: 

—Por de pronto adoptaré las precauciones que me pa- 
rezcan convenientes para evitar que ese hombre se intro- 
duzca en mi casa, y á todas horas os vigilaré. 

Doña Inés inclinó la cabeza. 

Su padre salió. 

Fácilmente podia don Diego evitar que los desgracia- 
dos amantes se viesen, pues le bastaria disponer, que en 
el aposento de su hija durmiese otra persona, 'la dueña, á 


quien conoceremos oportunamente, y cuya severidad era 
exagerada. 


CAPITULO VII. 


El caballero-busca un auxiliar. 


Don Diego: creia que su hija concluiria por obedecer- 
lo, y tal vèz no se equivocaba, puesto que era imposible 
qùe la infeliz sostuviese la lucha con adversarios mil ve- 
ces más poderosos que ella, y que arrostrase hasta el es- 
cándalo que su resistencia habia de producir, 

Del dicho al hecho hay gran trecho, y no siempre 
hasta el valor “y la resolucion más firme, ni siempre es 
realizable el propósito de morir antes que ceder, 

Por de pronto habia hecho la jóven cuanto era posi- 
ble, ocultar el nombre, de su amante, evitando así que 
contra el desdichado se pusiesen en juego ‘ruines intrighs. 

No hay que decir que don Diego odiaba. profunda- 
mente al que: se le presentaba como. un estorho,..y por 
consiguiente pensó que ante todo le convenia averiguar 
quién era aquel hombre, pues de otra manera le hubiera 
sido imposible inutilizarlo. 


A 


76 LA CASA 

Cuando ciega la cólera y el ódio trastorna nuestra 
razon, se cometen todas las locuras y se sacrifica lo que 
más estimamos, y esto precisamente le sucedió al caba- 
lero. 

Con inteligencia escasa y ofuscado además, no podia 
prever las consecuencias de ciertas determinaciones, y 
cuando entró en su cámara, dijo: 

—Quiero saber quién es ese miserable que ha trastor- 
nado la cabeza de mi hija, y para conseguirlo haré hasta 
lo que parece imposible. 

Llamó y preguntó por Tomás. 

—Salió y aún no ha vuelto, —le contestaron. 

Esperó. 

Los minutos le parecian siglos, y en el espacio de me- 
dia hora volvió 4 preguntar muchas veces. ( 

Por fin llegó Tomás. j 

—Corred,—le dijo la cocinera;—que el dina isha 
Hamado más de veinte veces. or 

Presentóse él astuto ‘sirviente á-don Diego, dición- 
dole: odojh A 

Aqui me teneis. es 

—¿Qué has averiguado? 

‘Nada, señor, porque todos aseguran: que: nadie: no 
hiubo'en Madrid cuchilladas, ni robos, :ni-suceso'alguho 
digno de mencion, 

—Parece imposible. Y 

— Conozco 4 'uno de los alguaciles que rondáron ano- 
che por este barrio, lo he visto y asegura tambien que:to- 
do el mundo durmió tranquilamente la pasada noche.i De 
esto deduzco que el herido no lo: estaba de mucha grave- 
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dad, y que pudo al fin levantarse y Hegar:á su casa; 
—Dejemos á los que se acuchillaron, porque si bien se 
piensa, ¿qué nos importa todo eso? 
—Sin embargo. 
—Otro asunto es el que para mi tiene gran valor, y 
como necesito tu ayuda, has. deescucharmo. y olvidarte 
de todo. Nuestra respectiva situacion: cambia, Tomás: á 
los ojos del mundo seguirás siendo mi criado,: porque asi 
pero en realidad eres desde hoy mi confidente, 


conviene, 
mi amigo. 
—Mucho me honrais, señor. 

—Y te recompensaré, serás rico... 

—Nada ambiciono más que vuestra estimacion, 

—Vas á conocer el gran secreto, y, ten presente_ que 
una indiscrecion, una imprudencia puedo costarmo.... 
—Señor, soy pobre, pero honrado. 

—He determinado casar á mi hija con un caballero 
tan noble como rico, á quien no conoce, porque no vive 
eù Madrid, y despues de empeñar mi palabra, cuando 
todo, está arreglado, me encuentro con que doña Inés;.. 

—Ama á otro. 

—¿Lo sabias? 

—Lo he supuesto, pues á no ser así, ninguna dificul- 
tad hubiérais encontrado, ni necesitariais mi ayuda ni la 
de nadie. 

—Discurres con mucho acierto, buen Tomás... ¡Qhl..+ 
Eres el hombre que necesito. $ 

—No es talento, señor, es buena voluntad. pa 

—Ese hombre que se me presenta como nn obstáculo... 

—¿Quién es? 


EA ba sia de Egaña 
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—Un desdichado, un infeliz, un perdido, pobre, segun 
dice mi hija, casi ún” mendigo, segun presumo, porque 
su ropa indica su miseria. 

—Pero su nombre... 

—Lo ignoro. 

—¿Qué papel representa en el mundo? 

— Tampoco lo sé: 

—-¿Es hidalgo, plebéyo?... 

—Noble, muy noble, si 4 doña Inés hemos de dar cré- 
dito. 

—Puesto que lo habeis visto... 

—Me parece que sí. i 

—;Sus señas? 

—Una casaca verde con botones de acero. / 

—¿Qué más? 

—No le he visto el rostro, ni siquiera todo el cuerpo. 

—Señor, hay muchas casacas verdes; P en- fin, 
¿dónde lo habeis visto? 

El caballero dudó; pero' ya habia printipicto! y debia 
concluir. Además, si no confiaba su: secreto más que á 
medias, ¿cómo habia de ayudarle Tomás? 

¡Pobre doña Inés! A merced de un criado iba 'á-que- 
dar su reputacion. “Es 

—Tomás,—dijo don Diego, despues de “algunos miñu- 
tos, —voy á confiarte mi honor, y ten en cuenta 'queel 
honor de un Sandoval vale mucho. ge 

—Si pudiérais excusarlo, yo quedaria n tranquilo, 

—No. 

— Juro seros fiel y... ES 

—Escucha. 


DE TÓCAME-ROQUE. 79 
El criado, con la libertad que se le concedia, se sentó. 
—Anoche,—dijo el caballero; —me pareció -ver “en el 
dormitorio de mi hija 'un hombre, sentado, hablando y.. 
¡Oh!... Cuando me acuerdo... Estaban en el cuartito ione 
de tiene alguna de su ropa doña Inés... ¡Vive el cielo!... 
Cerró la puerta con el cerrojo, te llamé, fuimos, entré... 
—¿Y ya' habia desaparecido el galan? 
—Si. 
—No lo entiendo. 
—Yo tampoco. 
—Allí no hay ventanas... 
—¿Será ese hombre una pas las criaturas que tienen 
pacto con el demonio? 
—Señor... 
—Ya sé que tú te ries de todo eso; pero ¿cómo pudo 
salir? 
gi teneis la seguridad de que allí se encontraba... 
—bo ví, Tomás, lo ví con su casaca verde, y los bo- 
tones que relucian. 
—¿Y qué dice de eso mi señora doña Inés? 
—Admirate, pásmate... ¡No niega! 
—Pues si ella lo confiesa, no hay duda. 
—Pero no da explicaciones, ni siquiera dice cómo so 
llama ese miserable. 
—Lo que ella calla lo averiguaremos nosotros. 
—¿Y cómo? 
—Eso es cuenta mia. 
—Si lo consigues... 
—Descuidad. 
—Por de pronto he pensado que una dueña de mi 


su LA-GASA 
confianza, duerma en aquel. aposento, yo asis. 

—No,—replicó ¡el sirviente. -Í ¿ol ES 

—¿He de.dejar á: mi hija en libertad para que vea á su 
amante? 

—Si, señor. 

—¡Tomás! 

—Si ponemos estorhos para que, entre en-la, casa ¿eÓ- 
mo averiguaremos quien es? 

—Tienes razon. 

—Puesto que os inspiro confianza... 


—Ciega. ii } 

—Dejadme, arreglar. este, asunto, autori izadmo, paraha- 
cer lo que mejor me parezca, y con la:yida.os respondo de 
que conocereis á ese hombre. 

—¡Ahl... 

—Luego... 

—Todo será fácil, porque lo¡inutilizaremos, lo, aniqui- 
laremos, y cuando mi hija pierda la ¡última esperanza, no 
á, y se casará, y será feliz...¡ y quedaré tranquilo! 


resis! 


— Tambien necesito saber quién es el esposo, que desti- 


nais á mi noble señora.. TAE 


—Se llama don Pedro de Meneses. 
—¡Meneses!... 
— Qué te admir: 
—Nada, señor, —dijo Tomás, cuyo: rostro habia, cam- 
biado de expresion repentinamente. IN. 
—Supongo que no lo conoces r. 
—No. ; E 
—Es muy rico, y tan generoso, tan desinteresado, que 
se niega.á recibir el dote,que pensaba dar, 4.mi hija. Ya 
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te he dicho que no vive en Madrid, y que debe llegar 
muy pronto. x 

El sirviente inclinó la cabeza y guardó silencio. 
Parecia muy preocupado. 

—¿En qué piensas?—le preguntó don Diego despues 
de algunos minutos. 

— Busco trazas para consegui 

—Tú lo crees fácil... 

—Lo que no es imposible sé hace con más ó-ménos 
trabajo. 

—Bien, Tomás, bien; eres un gran hombre. 

—Y desde ahora os diré que se me ha metido en la ca- 
heza que ese misterioso galan tiene algo que ver con los 
que anoche se acuchiParon. 

—¿En qué te fundas? 

—En nada, señor; pero tengo la seguridad de no equi. 
vocarme. 


lo que deseamos. 


—Nos conviene entonces no olvidar ese asunto. 

—Y no lo olvido. 

—¿Y qué hora es? 

—Cerca de las nueve. 

—¡Dios bendito!... Y ni siquiera hemos pensado en 
almorzar, y estoy desfallecido, y... Acabaré por en= 
fermar. 


—Pues ahora el almuerzo, y entre tanto 
—Nada puede hacerse. , 
Si, yo aprovecharé la ocasion para ir al aposento de 
mi noble señora y examinarlo todo, y calcular, y... 
—Al fin tendrás que convencerte de que ese hombre 
está en inteligencia con Satanás. 
Tomo I. 
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—No importa. 
—¡Oh!... 
—El diablo no me infunde miedo. 
—Calla, Tomás, calla. 

Dieron fin á la conversacion. 
Cinco minutos despues el padre y la hija almorzaban.. 
Ella apenas comia; pgro él dió muestras del mejor: 
| apetito. 
` Permanecieron silenciosos. 


CAPITULO VIII. 


Más peligros. 


Entre tanto el astuto sirviente fué al dormitorio de 
doña Inés, y dijo: 

—Será verdad lo de las artes diabólicas; pero yo no lo 
creo. 

Miró al suelo, á las paredes, al techo y debajo de la 
cama. 

Palpó los muebles uno por uno. 

Entró despues en el aposento inmediato. 

—Aquí estuvo el galan,—dijo,—porque mi señor lo 
vió y su hija lo confiesa, y de aqui salió... ¿Por dónde?. 
¡Vive Dios!... Un hombre no se disipa como el humo. Si 
la puerta estaba cerraba, otra salida debe haber. 

Para doña Inés y su amante hubiese sido una: gran 
fortuna que Tomás éreyese en brujerias; pero desgracia- 
damente discurria con sana razon, y creia firmemente 
que alguna salida secreta tenia el aposento. 
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—No basta mirar, —dijo,—es preciso tocar. Principia- 
ré por las paredes, y acabaré por el techo. 
Y las paredes empezó á tantear, y las golpeó suave- 
mente. 
Haciendo esto llegó al cuadro, y lo levantó. 
—iTripas de Satanás! —exclamó mientras sus ojos re- 
Iumbraban con el fuego de la más viva alegría. 
Acababa de descubrir la ventana. 
El misterio estaba puesto en claro. 
Lo que parecia cosa sobrenatural era lo más sencillo, 
¡Dosdichados amantes! 
¿Qué seria de Jacinto? 
Con atencion profunda examinó el sirviente la ven- 
tana, y vió que tenia una cerradura, es decir, que sin el 
auxilio de la llave no era posible abrirla. 
No necesitaba buscar más, ni ver otra cosa. 
'Temeroso de que lo encontrase alli doña Inés, salió 
del dormitorio y fué á la cámara de su señor. 
Allí, con descuido completo, pudo reflexionar. 
¿Quién tenia la llave? 
Supuso que doña Inés, como era natural, pues asi po- 
dia dormir tranquilamente y estaba libre de que su aman- 
te, en un arrebato de pasion, cometiese un abuso mientras 


ella dormia. 

Despues de calcular la situacion del dormitorio, com- 
prendió que éste era medianero “ton la casa de, Tócame- 
Roque, y luego pensó que en la puerta de aquella casa ha- 
bia manchas de sangre, y que de alli habia salido muy 
temprano el doctor Sarmiento. 

Era indudable que el galan misterioso vivia en la casa 
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de la calle del Barquillo; pero no podia ser el que la no- 
che anterior cayó herido, porque un pobre, aunque haya 
nacido en noble cuna, no gasta lujoso sombrero y espada 
de gran valor. 

De todo esto deducia Tomás que el amante de doña 
Inés era quien habia socorrido al herido. 

—Ya tengo el hilo, —decia el sirviente, —y acabaré por 

dar con el ovillo. 

No se hacia ilusiones. 

Habia conseguido lo más dificil. 

Le convenia pasar por la ventana á la vivienda del 
galan. 

¿Y cómo, mientras guardara la llave doña Inés? 

Una sonrisa de satisfaccion desplegaba, cuando otra 
idea le hizo arrugar el entrecejo. 

—¡Rayos! —murmuró con voz reconcentrada.—Don 
Pedro de Meneses... ¿Por qué no se lo ha tragado la 
tierra? 

No pudo decir más, porque don Diego entró en la cá- 
mara exclamando: 

—¡Ah!... Esto es otra cosa 
he recobrado las fuerzas. 

—Señor... 

Si no es urgente lo que tienes que decirme, déjame 
dormir un poco, porque como he pasado tan mala noche... 

—Empiezo á triunfa? conozco el secreto, Y... 


. Me sentia desfallecido, y 


—¡Tomás!... 
—El galan misterioso puede entrar á todas horas en 
esta casa sin el auxilio de Satanás. 
Abrió desmesuradamente los ojos el caballero, y fijó 


elec sinat o España 
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en su criado una mirada de incredulidad y de estupor. 
—Imposible,—dijo. 

—;Acaso no entró anoche? 

—Yo juraria que lo ví. 

—No os equivocasteis. 

—Pero luego... 

—Se fué por donde habia venido, 

— Tomás, explicate, porque no acabo de comprender. 
El sirviente se acercó á la puerta, y se aseguró de que 

adie escuchaba. 

—¿Qué temes? 

—Que nos espien, porque en esta casa debe haber al- 

gun traidor, ó algunos. 

—Despediré á todos los criados, y más haré si llego á 
tener pruebas de que se ha cometido una infidelidad; pero 
de esto trataremos despues; ahora dí cómo se explica que 
ese hombre pueda meterse en mi casa con tanta facilidad, 
y salir por las rendijas como el aire. 

:—En el dormitorio de mi señora hay una ventana, que 
está en la pared medianera de la casa de Tócame-Roque, 

—Has perdido el juicio? 

—A Dios gracias lo tengo cabal. 

—Allí no hay ninguna ventana... 

—No la habreis visto, porque está oculta por el cuadro 
de la Encarnacion. 


ne 


Don Diego se sintió tan atutdido como la noche an- 
terior. 

Miraba á su criado, y aún dudaba si éste se habia 
vuelto loco, porque no concebia tanto atrevimiento en 
doña Inés, ni comprendia tampoco cómo sin que él se 
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apercibiese habian podido abrir aquella ventana. 

—No puedo creerlo, —decia,—no lo creeré. 

—Lo vereis. 

—Si, quiero verlo... 

—La ventana tiene una cerradura, y supongo que la 
llave la guarda mi noble señora; de manera que su aman- 
te no puede cometer el abuso de entrar cuando se le-an- 
toje, y así puede estar completamente tranquila mientras 
se desnuda ô wiste. . 

—Pero ella puede abrir, y abre, como sucedió anoche. 

—Como que para eso han hecho la ventana. 

—¡Horror!... j 

—Doña Inés es virtuosa. 

—No hay virtud cuando nos tienta Satanás. 

—¿Acaso temeis?... A 

—Lo'temo todo, y no temo nada, y todo lo pongo en 
duda, y todo lo creo... ¡Misericordia divina!... Tú no es- 
tás loco; Tomás;:pero yo perderé el juicio, y la vida, y 
jAh! Pero no seré débil, lo juro, y ahora MISMO: +... 

—Nada hareis. a 

Si, acudiró 4 la: justicia para quese castigue-ú-eso 
miserable que se ha introducido en mi casa; y en cuanto 
Ami hija... ó 


—Escuchadme, señor. 

—No me tranquilizarás. 

:—Lo que quiero es que tengais calma y que disimulois, 
porque de otro modo nos colocaremos en peor situacion. 
¿Qué adelantareis con acudir á la justicia? Se producirá el 
escándalo, y todo el mundo sabrá que á media noche,sin 
testigos y en libertad completa, se veian los dos amantes, 
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y se desatarán las lenguas murmuradoras, y quedará tan 
mal parada la reputacion de mi-noble señora... 

—Es verdad. 

—Y entonces don Pedro de Maldonado. 

—Comprendo,—dijo el señor de Sandoval, suspirando 
tristemente. j] 

—0s conviene callar. 

—Pero sin esperar un sólo instante castigaré á mi 
hija. ; 

—Ahora no. 

—Se trata de mi honra. 

—Pero debemos descargar el golpe con toda seguridad. 
¿De qué acusareis á doña Inés? Ya lo habeis hecho, y-ella 
no ha negado que recibia á su amante. 

—Eso de la ventana... 

—Noi tiene ningun valor, porque lo grave es.que lel.ga- 
lan haya entrado en la casa,-sin: que sea mayor ó menor. 
el abuso por haberlo hecho por una ventana ó la puerta. 

— Tienes razon, Tomás; pero como la ira 'me. trás- 
torna... 3 

— Señor, esperemos á que salga de: casa mi señora, 
y entonces vereis: la ventana- para que: no dudeis. 
Despues cavilaremos y buscaremos trazas. para apo- 
derarnos de la llave y meternos en la casa de Tócame- 
Roque, averiguando si el galan-ocupa. el aposento de 
la ventana, ó si es. que lo tiene alquilado para sus amoro- 
sosi fines. Lo primero me parece lo más probable, popup 
es un pobre. a Or 

—¿Y despues? 

— Veremos, señor, porque seme ha metido,en la ca- 
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heza/que en esa misma`habitacion está el herido de ano- 
che, y además... 

—Basta, que'me aturdes. A 

—Dórmid ahora, señor, y si esta tarde va doña Inés al 
jubileo, que está en San José, haremos lo que convenga. 
Entre tanto saldré, seguiré trabajando, y cuando se pre- 
senté don Pedro, no le hableis de mí, porque yo no debo 
aparecer sino como vuestro criado, y ni es menester que 


me vea. 

Haré cuanto dispongas... ¡Ay!... Si este asunto no 

acaba pronto, me volveré loco, ó me moriré, ó no sé lo 
que me sucederá. 

El criado salió: 

Récostóse don Diego y cerró los oj 

A pesar de las conmociones que habia experimentado 
y de los temores que abrigaba, se durmió á los pocos mi- 
nutos. 

Entretanto el sirviente fué á pasearse frente á la puer- 
ta de la casa de Tócame-Roque, mirando á cuantas per- 
sonas entraban y salian. 

Dieron'las doce, quitóse Tomás el sombrero, y empe- 
z6 á rezar, y en aquel momento salió de la’ casa Ja- 
cinto, deteniéndose y haciendo lo mismo que el criado, 
porque en: aquella época no habia una sola persona que 
dejase de rezar al oir el toque del Ave-Maria, al del An- 
gelus y al de Animas: 

No le llamó la atencion, ni habia motivo para que 
la llamase, ver en frente un hombre parado y cumplien- 
do sus deberes religiosos; pero Tomás si miró al mancebo, 

| y observó que éste tenia casaca verde con botones de-ace= 
Toxo I. 
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ro, y que aunque vestido pobremente, era «persona: de 
clase distinguida. 

—¡Rayos!—murmuró Tomás, interrumpiendo la ple- 
garia.—Que el diablo me lleve si éste no es el galan-mis- 
terioso. Tiene cara de atrevido, de travieso, de... ¡vive 
Dios!... No es menester más que mirarle los ojos para 
«conocerlo, y me desagradaria mucho tener que habérme- 
las con él. 

Púsose el sombrero Jacinto, y tomó calle abajo. 

Era la hora de comer, y el sirviente debia. volver á 
su casa; pero en vez de hacerlo asi, dijo: 

—Probaré fortuna. 

Y entró en la casa, subió y atravesó: el corredor 
mientras calculaba dónde debia estar situada la habita- 
cion del misterioso amante. 

Paso entre paso avanzaba, mirando ¿4.todos lados, 
cuando se encontró con una vieja haraposa, que salió de 
uno de los cuartos. pue 

-—Perdonadme, buena mujer, dijo Tomás. 

—¿Qué quereis? 

Busco á una persona, cuyo nombre i AN, pero tal 
vez por las señas... 

—Decid. 

—Es un mancebo de veinte y tantos años, que aunque 
pobre, viste á lo caballero, y... 

—El señor Jacinto debe ser, pues aunque otros hay en 
esta casa, tan pobres como buenos: hidalgos, son de más 
edad. 

.—El señor Jacinto decis... 

—Eso es. 
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-—¿Y su apellido? 
—Lo ignoro. 
—¿Cuál es su habitacion? 
irad... aquella puerta, la última; pero á estas ho- 
ras sale siempre para ir á comer, porque como vive sólo; 
tiene que arreglarse fuera de casa, y más tarde... No sé, 

— Volveré á otra hora. 

—Si quereis que yo le dé algun recado cuando lo 
vea. 


vacias; pero no es necesario que os molesteis... Que 
Dios os dé salud, buena mujer. 
—Y á vos os acompañe. 

Ya no le quedó duda á Tomás de que el llamado Ja- 
cinto era el amante de su señora. 

No era posible que averiguase más sin infundir. sos- 
pechas. 

Si por de pronto no habia conseguido mucho, habia 
avanzado algo, y por consiguiente, estaba satisfecho. 

Volvió á su casa, comió, sin hacer caso dè lo que le 
decian sus compañeros, por haber ido tarde, y en seguida 
conferenció otra vez con su amo. 

¿Y doña Inés? 

Sufria lo que no puede concebirse. 

No sabia qué hacer para conjurar los peligros que le 
amenazaban, no le quedaba más recurso que el Omnipo- 
tente, y determinó ir al templo para rezar y llorar. 

A las tres de la tarde llamó á su dueña, que era una 
vieja de sesenta años, flaca, biliosa, áspera, suspicaz, 
ruin y otras cosas que diremos oportunamente. 

Hacia más de cuatro años que estaba en la casa; lla- 
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mábase Mónica; siempre habia sido fea, y entonces lo era 
mucho más. Aseguraba que no se habia casado, porque 
no quiso, porque odiaba á los hombres, comparándolos 
con Satanás; pero lo cierto; Dios lo sabia. Era, pues, 
doncella, ó por lo ménos tenia derecho á llamarse tal, y 
á que sobre su tumba pusiesen la palma del martirio, de 
la pureza, de la gloria, de la virginidad, en fin. 
Las dueñas, raza que afortunadamente ya no existe, 
y permitaseme lo de llamarles raza, eran, ó la confidente 
y cómplice de los extravios de la persona á quien habian 
de vigilar, ó su mayor enemigo. 
—¿Qué mandais?—preguntó Mónica á doña Inés. 
—Preguntad á mi padre si me permite ir al jubileo. 
Por casualidad, no hizo la vieja ninguna observacion, 
y fué á la cámara de don Diego, diciéndol 
—Señor, desea mi noble señora ir al jubileo, y os pido 
licencia. 
—La tiene,—respondió el caballero. 


Y luego añadió: 
—Esperad. 
—¿Qué manda vuestra señoria? 

—Deseo saber si habeis observado algo que sea digno 
de tomarse en cuenta, pues sospecho que mi hija... 

—Su conducta es ejemplar, y bien sabe vuestra seño- 
ria que vigilo á todas horas. s 

—Todo eso está muy bien; pero es posible que os ën- 
gañen. 


'ingañarme!—exclamó la vieja, como quien oye 
hablar de lo absurdo.—No es posible, y con mi cabeza 
respondo. 


== 
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—Señora Mónica, me parece que os ciega la vanidad. 

—¡Jesús 

—Lo que estais oyendo, porque tengo motivos para 
creer que el corazon de mi hija... 

—No, y mil veces no. 

—Digo que sí. 

—Que no,—replicó la vieja con voz áspera y entona- 
cion que nada de respetuosa tenia. 

— ¡Vive el cielo!... ¿Y qué direis cuando tengais 
pruebas de lo contrario? 

—Soñor... 

—Basta... Dejadme. 

Tuvo que callar la dueña; pero en su semblante se 
pintaba la ira, y cuando se presentó á doña Inés, le dijo: 

—Vamos... Teneis licencia... ¡Cara me ha costado!... 

—Si mi padre no queria dejarme salir, habeis, de- 
bido... 

—No es eso, siño que me acusa de no vigilar como es 
ini obligacion, y se empeña en hacerme creer que soy 
torpe hasta el punto de no haber conocido que estais ena- 
morada. ¿Puede imaginarse mayor desatino?... ¡Vos ena- 
morada!... ¿Quién ha metido eso en la cabeza 4 vuestro 
padre?... Y. me ha despedido de mala manera, y mi si- 
quiera me ha permitido hablar, y aquí me teneis, que al 
cabo de mis años, de mi experiencia, de mi astucia, de 
mis desvelos... 

—Si, es muy triste que os engañen,—interrumpió doña 
Inés. > 

—Pues esto no puede quedar así. 

—Mi padre dice la verdad, porque amo con locura, 
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Mónica abrió desmesw 
boca y quedó inmóvil. 


lamente' los ojos, abrió la 


—Si,—añadió la jóven,—amo sin licencia de mi pa- 
dre, y sin la vuestra, y á pesar de toda vuestra vigilan- 
cia, todas las noches viene á verme mi amante. 

—¡Señor Omnipotente! 

—Cobijaos, que quiero salir pronto. 

—Pero... 

—Acabad. 

La dueña salió del aposento. 
Estaba aturdida, hasta el punto de que empezó á te- 
mer que su razon se hubiese trastornado. 

—¿Qué sucede en esta casa?—decia mientras se ponia 
el negro manto.—No lo entiendo. Ayer parecia muy 
tranquilo mi señor, y hoy... ¡Jesús!... Y doña Inés ena. 
morada... ¿De quién?... Y lo dice con un descaro que 
asusta, y añade que el galan viene todas las noches... 
Es posible, porque cuando las mujeres nos empe- 

¿Qué será de mi? Me despedirán y... No perdo- 
naré á ese amante, que es causa de mi desdicha, y que no 
ha contado conmigo para este asunto, como debia hacer- 
lo. ¿Y á dónde iré cuando salga de esta casa, con la re- 
putacion de torpe, hasta el punto de no apercibirse de co- 
sas de tanto bulto? ¿A qué padre ni marido inspiraré con- 
fianza? 


è 
Con la ayuda de su doncella, cobijóse tambien la hija 


de don Diego, y salió con Mónica, encaminándose ambas 
á la iglesia de San José, que ya no existe. 

—Señor,—dijo entonces Tomás á su amo, 
ocasion. 


esta es la 
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—La aprovecharemos. 

—Y mientras contemplais la ventana, os diré que ya 
he visto al galan, que sé su nombre de bautismo, y dónde 
habita. 

—¿Es posible? 

—Tendreis la prueba. 

—Eres un tesoro... ¡Ah!... El dia del triunfo, porque 
¡riunfaremos, te regalaré doscientos doblones, y pediré 
para ti un empleo... 

—Vamos, señor. 


CAPITULO IX. 


Todos observan. 


Juana tenia veintidos años, rostro aguileño, pardos 
ojos muy expresivos y con largas pestañas de color cas- 
taño, lo mismo que su abundante y fina cabellera, la- 
bios delgados que indicaban la astucia; frente despejada 
regular estatura; buenas formas y sobre todo mucha gra- 
cia, y no poco de provocativo, y aún algo de desvergon- 
zado en sus gestos, ademanes y palabras. |, + 

¿Y quién era Juana? 

Dos veces doncella, por profesión, y 
hacia seis meses que como tal servia á doña Inés. 

Como ésta era poco comunicativa, y como no necesitó 
el auxilio de nadie para sus amores, la sirviente no supo 
lo que pasaba, si bien habia hecho observaciones las más 
interesantes, y sospechaba que su señora guardaba un 
secreto que debia ser relativo al estado de su corazon. 

La picara curiosidad atormentaba á la doncella; pero 


tea ua Et 
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á pesar de su astucia, de suingenio y de su habilidad, no 
pudo conseguir averiguar lo que deseaba, y tuvo que 
contentarse con hacer suposiciones. 

Tambien ella amaba y muy de veras, segun decia, y 
para su amante acababa de bordar con mucho primor un 
escapulario, que pensaba entregarle aquel dia, y para que 
el regalo tuviese más atractivo, determinó perfumarlo 
con una suavísima esencia de que hacia uso su señora. 

—Asi,—decia Juana, —parecerá que del cielo ha ve- 
nido. 

Y' apenas salió doña Inés, entró en el dormitorio de 
ésta la sirviente para tomar el perfume. 

Perdonable era el abuso por su poca importancia y 
por la buena intencion; pero por nada del mundo hubie- 
ra querido Juana que la sorprendieran, y por lo mismo 
que no queria, su desgracia hizo que en aquellos momen- 
tos se dirigiósen' don Diego: y Tomás al dormitorio de 
doña: Inés. 

Oyó el ruido de los pasos Juana, tembló, acercóse á 
la puerta, vió á los quese acercaban, aturdióse, aunque 
esto le sucedia muy pocas veces, y así como pudo fingir 
que se ocupaba en arreglar la ropa ó los muebles, con el 
bote de esencia en una mano y-el escapulario en la-otra, 
retrocedió, inclinóse y se-metió debajo de la cama mien- 
tras decia para si: 

—;¿Qué tiene que hacer en este aposento mi-señor? ¿Y 
por qué lo acompaña Tomás? $ 

Llegaron éstos sin que remotamente sospecharan que 
los espiaban; entraron en el segundo. aposento y dijo el 
«criado: 

TOW L 
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—Señor, ahora no dudareis, porque vais á ver y á 
tocar. i 
Si, es preciso apurar la copa hasta las heces;— res- 
pondió: el caballero. 

Tomás levantó «el cuadro y quedó descubierta laven- 
tana. 

¡Horror! —exclamó don Diego como si hubiera visto 
al mismo Satanás. 

Y quedó inmóvil y- con la mirada fija en la ventana 
secreta. 

—;Por qué se horroriza?—dijo: para: si-la doncella. 

Y dejó en el suelo: el escapulario y. el 'bote, se arras- 
tró, sacó medio cuerpo de: debajo de la cama, y.miró al 
otro: aposento. j 1 

No necesitó más para comprender loque pasaba, por- 
que: vió al criado con el cuadro cogido por: la parte infe- 
rior y levantándolo, y distinguió tambien la: ventana. 

El misterio estaba en claro sin otras esplicaciones; 
doña Inés tenia un amante: que entraba 'por alli; “Domás 
habia descubierto la intriga, -y habia dado parte /4:su 
señor. PL 

Hé ahí todo. 

—¡Pobre señora mia! —murmuró: Juana,:que sin me- 
terse em más averiguaciones se interesó por. doña Inés, 
siquiera porque ella tambien estaba -enamorada.—¿Y 
por:qué-se mete á delator este. bribon de 'Pomás?...- Con 
razon lo aborrezco. 


—Mirad la cerradura, —dijo el sirviente, —y conio na- 
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ne la llave; pero por lo»mismo que la tiene; abrirá cuando 
se la antoje. ¡Oh!... Se han burlado de mi; no'hah tenido 
miedo á mi «cóleta...- Peor:para ellos, porque el castigo 
será terrible. ¡Y aún me-aconsejas que disimule, y que 
calle y que me domiine!... Noj Tomás: esta estuna-eues- 
tion de honra, y no puede quedar así, ni: hay calma po- 
sible. Vamos, que:bastanie he visto, demasiado para en- 
cenderme la:sangre. ¡Cuánta maldad!... 

Señor... 
—No transigiré,. no perdonaré al atrevido criminal 
que asi mancha mi honra. 

Don Diego apenas podia respirar. 

Frio sudor corria: por su frente. 

No.quiso entonces escuchar á su criado: 

Volvió á ocultarse la doncella, y no salió de su'escon= 
dite hasta que los otros se alejarón. 

Una. hora pasó antes de que don Diego empezase á 
recobrar la: calma y 'compreridiese:que le convenia callar 
para evitar el escándalo; pero no renunciaba á vengarse, 
á castigar terriblemente al galan atrevido. - 

—¿Qué hemos de hacer?—le preguntaba 4 su criado. 
—Tú has de sacarnie de este apuro, porque es: menester 
que ese hombre pague el delito que ha cometido, y-ade- 
más conviene: que quede en tal situacion, «que ini hija 
pierdala esperanza: porqué asi «ya no se resistirá á ca- 
sarse con don Pedro. + e 

—Pues por eso precisamente debemos disimular y. ca- 
Alar, sin perjuicio de adoptar precauciones dy evitar 
que el abuso se repita. y 

—En ti confio. +- L âii 
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—Recordaré lo que anoche sucedió en la calle. 

—¿Y qué nos importa? 

—Hay motivos para creer que: el galan recogió al he~ 
rido y lo tiene en su habitacion: 

—¿Cómo has podido adivinar eso? 

—Muy-fácilmente. 

—Todo es muy fácil para tí, segun voy viendo: 

—Encontré sañgre en .el sitio, de la pelea, y. otra 
gota de sangre en el escalon de la puerta .de la casa de 
Tócame-Roque, y de la misma: casa, poco despues de ha- 
ber amanecido, salió el doctor Sarmiento. 

—Eso ya es algo. f 

—No es un crimen auxiliar á un herido; pero esé man- 
cebo tenia la obligacion de dar parte'á la justicia, y no lo 
ha hecho, pues nada se'sabe. 

—¡Ah!—exclamó admirado el caballero.—No: sá cómo 
te arreglas para discurrir tan acertadamente. «Doscien- 
tos doblones: te he prometido, pero bien mereces: cincuen- 
ta más. 

—Gracias, señor. y 

—Prosigue. à - 

—Supongamos ahora que el caballero herido sé muere. 

—Nada tendria de particular. 

—Y supongamos tambien que «se le dice:á la justicia 
que en la casa de Tócame-Roque, en la habitacion de ese 
mancebo atrevido, cuyes antecedentes són tal vez miste- 
riosos;'se ha cometido un: crimen, y que la prueba-es el 
mismo cadáver. ¿Qué sucederá? ¿Cómo se justificará ese 
hombre? y j 

—Bien, muy bien,—dijo entusiasmado el caballero. 
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—Y aunque no muera, ‘siempre será responsable por 
haber callado. 

—Pero' si el ' herido se cura, y se va á su casa ántes de 
que la justicia tenga noticia del suceso. 
—Ahí teneis, señor, para lo que se necesita el ingenio, 
la habilidad: Primeramente necesitamos tener la seguri- 
dad de que el herido se encuentra en la casa de Tócame- 
Roque. 

—Y en esa misma habitacion que comunica con la de 
mi hija. 

—Y tambien que es el amante misterioso el mismo que 
vive en'ese cuarto, pues bien puede suceder/que no sea 
más que amigo del verdadero amante. A la hora de co- 
mer he visto salir uno con casaca verde... 

—¿Y hotones de acero? 

—Si, señor. 

—Ese es. 

—Jóven y+: no puedo negar que es hermoso, y por su 
continente parece un caballero arruinado. 

—Pués no lo dudes, es él, porque mi hija asegura que 
sù amánte, aunque pobre, puede envanecerse con la noble- 
za de su cuna. 

Se llama Jacinto, vive sólo, y come fuera de su casa. 
—;Y su apellido? 

—Mún no ló sé; pero muy pronto lo ayeriguaremos. 
Pu plan es admitable, Tomás. 

—Puesto que os parece bien... 

—Si,' y ahora has de decirme lo que debo hacer, la 
conducta que debo seguir con mi hija. 

— Como el señor Jacinto tiene- que cuidar al enfermo, 
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debe suponerse que no saldria: de su: casa: sino: pará-co- 
mer, y por consiguiente esperaremos á mañana:al medio 
dia para que, haciendo uso de nuestra autoridad, obli- 
gueis á mi señora á que os entregue la llave de-la ven- 
tana, y, yo entraré y haré lo que convenga. a 

—¡Ay!l—dijo: tristemente don Diego.—Siempre crei 
que era absolutamente imposible que mi hija! se rebelase 
contra mi autoridad; pero esta mañana se desvaneció mi 
ilusión. 

—Si resiste, romperemos la cerradura. 

— Estamos de acuerdo. 

—No lleveis á mal, mi noble señor, «que otravez os 
recomiende el disimulo. à 

—Descuida. 

Dice el adagio que Dios los cria, y ellos,se juntan, y 

asi sucedió entonces, pues si ruin y mal intencionado-era 
¡don Diego de Sandoval, no lo era ménos su criado;-y lo 


“ mismo el uno que el otro apelarian á todos los medios 


para hacer todo el mal imaginable al desdichado Jacinto. 
Acababa de ocultarse el sol cuando! volvió á:su-casa 
doñaInés, entrando en su» aposento para cambiar: de 
ropa. 
Su doncella empezó á quitarle el:manto, y segura- do 


que no habian de interrumpirla en aquéllos momentos, 
di 


—El peligro es espantoso, y. Dios sabe lo que sucederá 
si no se acude pronto al remédio. - 
¿Volvió la cabeza doña Inés, y fijó una mirada de-ex- 
trañeza en la sirviente. 2 o 
Esta prosiguió. diciendo: 2 ja 
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—Un siglo me parecia cada minuto que pasaba, y pen~ 
sé tomar alguna determinacion, hacer algo, porque vale 
mucho el tiempo; pero-no me atreyi, porque en asuntos 
tan delicados puede! cometerse una torpeza con la mejor 
intencion, y además, como más sabe el loco en su Casa 
que el cuerdo, en'la. agena, podia suceder que'á vos os 
conviniese hacer tal ó cual cosa ó dejar de hacerla. Y 
ahora que me digan que no debe aborrecerse-4 nadie por- 
que esun pecado, y queme hablen de la honradez de ese 
bribon,:y de... 
: —¿Quieres acabar de explicarte? 

—¿Pues qué, no me habeis entendido? 

=No. f 

—¡Dios misericordioso!... ¿No sospechásteis que, apro- 
vecharian la: ocasion, para registrar vuestro dormitorio? 

—¿Qué estás diciendo? 

—Yo tampoco lo «sospechaba, porgue como nada me 
habeis dicho... 

—Acaba,—interrumpió doña Inés. 

—Pues nada, que yo estaba alli, junto á la mesa, y 
senti pasos, y vi que se acercaban vuestro padre y Tomás. 


En semejante apuro, me meti debajo de la cama. 

—;¿Y por qué habias de ocultarte? 

=No lo. sé... ereoque Dios me inspiró para protegeros. 

—Aún no comprendo, Juana; —replicó doña Inés, cu~ 
yo rostro empezó. á contraerse. 

—-Vi que Tomás leyantó aquel cuadro... 

—¡Ahl... 

—Y vuestro padre se horrorizó... 

—¡Dios mio!... 
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Y juró vengarse, y... 
—Silencio, Juana. 
—Nadie nos escucha. 
Doña Inés habia palidecido y temblaba. 
Su secreto era conocido. 
El peligro era espantoso, no solamente para ella, sino 
para el hombre á quien amaba. 
La infeliz se sentó, porque se sintió desfallecer. 

—¡Ah!—exclamó mientras elevaba al cielo una mirada 
dolorosa.—¿Quién me protegerá, quién me ayudará? 

—Mi noble señora, —dijo la doncella gravemente,—si 
no os inspiro confianza, ó si es que para nada sirvo... 

—Perdona, que tu lealtad no la he puesto en duda; 
pero... 
— Ignoro quién es el hombre tan afortunado que ha 
conseguido conquistar vuestro corazon. 

—¡Afortunado!—replicó doña Inés con 'amargura.— 
Mi amor es una gran desdicha. 

—Señora. 

—No debo tener secretos para ti, porque mi reserva 
seria una ingratitud. 

—Gracias; pero ante todo debemos hacer algo para 
conjurar la tormenta, y luego me dareis explicaciones, 
no porque quiero satisfacer mi curiosidad, sino: porque es 
preciso que yo conozca bien la situacion y que estemos de 
acuerdo. El plan que ha trazado Tomás, es horrible; pero. 
lo conozco, porque despues de lo que vi, me pareció bien 
escuchar la conversacion de vuestro padre con -ese desal- 
mado. 

—;¡Cuánto te debo! 


sae Maca e Es 
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—No os apureis, mi noble señora, que con la ayuda de 
Dios y alguna habilidad, nos burlaremos de nuestros ene- 
migos. Poco es mi entendimiento; pero mucha mi volun- 
tad, y estoy dispuesta á todo. 

La sirviente, con la viveza que la caracterizaba, refi- 
rió punto por punto cuanto habia escuchado. 

No era poca ventaja conocer el plan del enemigo. 

Escuchó doña Inés con la ansiedad que era consi- 
guiente, y horrorizóse al conocer los peligros que á su 
amante amenazaban. 

—Pues bien, lucharemos,—dijo cuando la doncella 
hubo terminado su relato. 

—Me parece que debeis empezar por decir al señor Ja- 
cinto lo que pasa, porque conviene ante todo que viva 
prevenido. Puesto que lo teneis tan cerca, llamadlo, y 
mientras hablais con él yo vigilaré á la puerta de la cá- 
mara, y toseré si alguien se acerca, pues si para luego lo 
dejais puede suceder que vuestro padre disponga que aquí 
duerma la dueña, y... 

—No esperaré. 

—Voy por luz, no sea que les llame la atencion que es- 
tamos 4 osciuras. 

Y Juana corrió, desapareció y volvió á los pocos mi- 
nutos con la luz- 

Luego se colocó en la puerta de la cámara, mirando 
por entrè la cortina y escuchando. 

Doña Inés abrió el cajon de una mesa, sacó una Have, 
se acercó al cuadro y lo levantó, abriendo la ventana y 
diciendo: 

—Jacinto. 

Tomo I. 


106 LA CASA 
Enla habitacion de: éste no habia luz, y en la inme~ 
diata resonaban las voces de dos personas. 
+ 'Temió la jóven que el médico ó cualquiera otra perso= 
na so encontrase alli; pero bien pronto se tranquilizó, por- 
«ue oyó ruido de pasos. 
—¡Inés!—exclamó con tono de sorpresa el galan. 
—¿Con quién hablabas? 4 
—Con nadie... El herido delira, dice cosas muy extra- 
ñas, y he intentado... Pero ¿qué sucede para, que á estas 
horas me llames? 

—Nstamos perdidos. 

—;Inés!... 


Escucha... 
—Tiemblas... ¡Oh!... 
Si estaban á oscuras, ¿cómo sabia Ja acinto que la jóven 
temblaba? di 
Un momento, no más que un momento. permanecie- 
ron, silenciosós, sin que, esto quiera decir. que ¡el silencio 
era absoluto. i i 
—jįLloras!—exclamó el mancebo con voz; reconcentra- 
da por la ira.—¡Vive el cielo!... Te hacen sufrir, que es 
lo mismo que destrozarme el alma... ¿HEn;tan poco,me 
tienen? il 
Y en medio de la oscuridad relumbraron sus Ai como 
dos carhunclos. 
—Ni tu valor ni mi constancia nos; servirán contra 
enemigos tan poderosos como los que intentan aniquilarte. 
—Nada temas mientras me quede alguna vida. Reco- 
bra la calma, Inés, y dime lo que pasa, que aún me so- 
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¡Que le sobraban medios, cuando no tenia ninguno! 

Arrogante era el mancebo;: pero; hablaba con tono de 
conviccion tan profunda, queidoña Inés,se, sintió reani- 
mada, y con alguna tranquilidad pudo referir lo que ha- 
bia sucedido aquella tarde. 

Entre tanto, Jacinto, entre sus. manos convulsas por 
la ira, estrechaba las suavísimas y-admirablemente mos 
deladas de la jóven. y 

Bien puede asegurarse que en aquellos momentos g0- 
zahan tanto. como sufrian, se consideraban tan dichosos 
como desdichados. 

Suponemos que él escuchó con, atencion profunda, y 
continuó silencioso por algunos minutos, aún despues que 
ella hubo: terminado: J k= 

—¡Bah!—dijo:al fin, con tono de sencillez; y como si 
hubiese recobrado completamente la calma.—Esto no es 
más que una contrariedad como. otra: cualquiera, y, no un 
verdadero peligro. Cuentas con Juana, ¿no es verdad? 

—Ya te he dicho que si. Ñ 

—Pues entonces, con más ó ménos dificultad, nos. ye= 
remos. z 

— Pero... > 

—Lo demas no tiene ninguna importacia. Tira la lla- 
ve de esta cerradura, y luego jurarás,que no la tienes, 
niisabes lo que significa esta ventana, ni te importa que 
la tapien, sino:que por` el contrario, lo deseas para mas 
yor seguridad. 

Comprendo. 

—Y, déjame reflexionar. y. buscar trazas para burlar- 
nos de todos; lo mismo deta padre, ¡con toda su: soveri= 
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dad, su' dinero y su influencia, que de tu criado con toda 
su astucia. Aquí me tendrás casi á todas horas, pues no 
puedo moverme del lado del herido. 

—¿Está mejor? 

—Lo mismo, muy grave, y aunque habla, no he podi- 
do saber quién es, porque delira- con frecuencia, ó queda 
aletargado por la fiebre. 

—Pero de lo que dice... 

—Nada he podido deducir: parece que su espada le in- 
teresa sobre todas las cosas, como si fuera un tesoro, y 
yo cometi la torpeza de no buscarla y guardarla. 

—¿Y no pronuncia el nombre de ninguna persona co- 
nocida? 

—Alguna vez ha dicho, con acento de ternura: «¡Po- 
bre don Alfonso!» Y me conmueve, porque este es el nom- 
bre de mi padre. 

Muy poco más hablaron, porque oyeron que la don- 
cella tosia: 

Quizás se veian por última vez. 

—¡Inés!... 

— ¡Jacinto! 

Sepa 

Salió á la cámara doña Inés. 

La llamaban para cenar y rezar. 

Con gran sorpresa de la jóven, su padre:no dispuso 
que la acompañase para dormir ni la. dueña ni la donce- 
Ja, y esto consistia en que Tomás habia dicho'á su señor: 

—Una noche más ó ménos, ¿qué importa? Dejadlos, 
para que no sospechen que conocemos el secreto. .* — 

No liay que decir que doña Inés aprovechó la ocasion 


ronse. 
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para hablar con Jacinto, que la conversacion fué tierna 
como" nunca, y que hubo sonrisas y lá; rimas, y suspi- 
ros, y- 

Un atrevimiento más, una nueva locura: la jóven, 
que como mujer, era curiosa, se atrevió á pasar al pobre 
aposento de su amante para ver al herido, que en aque- 
llos momentos se encontraba aletargado, y examinó la 
ropa de éste, y los relojes, y deploró que se hubiese per- 
dido la espada, que debia ser prenda de mucho valor, ó 
recuerdo de gran estima, cuando tan frecuentemente la 
nombraba su dueño. 

Aquella noche debia ser inolvidable para los dos ena- 
morados, «porque era la última que se veian con entera 
libertad: 

Entre tanto, don Diego y Tomás: habian conferencia- 
do muy detenidamente, perfeccionando el plan, y deter 
minando llamar al doctor para hacerle preguntas con res 
peoto-al misterioso herido, esperando averiguar asi cuan- 
to deseaban. 

¿Cometeria una indiscreccion el buen Sarmiento? 

Nos parece que no. 

Y' pasó la noche: 

Y á las:siete de la: mañanayel criado fué: á casa. del 
doctor, diciéndole : 


—Mi señor desea que: lo veais á cualquier hora, porque 
el caso no es urgente. 

—¿Está en cama? 

—Levantado; pero se queja no sé de qué, y ya sabeis 
que en seguida se acobarda. 

—Iré. 


PT aa 


E bk - aink 
Sucedó lo ¿dnltrario de 16 que desea don Diégo.!'| 


Las nueve de la mañana serian cuando se preséntó:el 
doctor, fijando su mirada eS én «dom Diego! E di- 
ciendo para si: fioi 

No está:enfermo. t í obunnir 

Aquí me teneis, sin saberlo queme pasa, dijo el 
padre de doña Inés,—y como es mejor evitatlasi en- 
fermedades que curarlas... i ni 0; 

— Indudablemente. #7 

—Las dos últimas noches, apenas he ‘dormido; me 
duele mucho la cabeza, y 4 ninguna hora: tenes gaas de 
comer. 

Falta de sueño y: de apetito, —dijo alas el 
doctor,—dolores de cabeza, malestar; tristeza y... 

—Eso es. Ea 

= Veamos el pulso... Bien... El cerebro cargado, los 
nervios escitados, y por consiguiente alteradas- las fun- 
ciones del estómago. ideo 
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Don Diego palideció; porque-empezó á creer. que es- 
taba de veras enfermo. 

—Es decir, —balhuceó,—que... Me amenaza... 

—La muerte, —dijo con séncillez y frialdad «el doctor. 

—¡Dios misericordioso!.,. 

—Como le amenaza á todo el mundo, puesto que mor- 
tales somos, don Diego. 

—¡Ah!... 

—Pero en este momento gozais de perfecta salud, á 
pesar dé cuanto habeis dicho, y. ñada puedo hacer como 
no séà daros buenos- consejos en: cuanto al sistema de 
vida. 

El señor de, Sandoval. se limpió el sudor que émpoza- 
ba á correr por'su frente. 

Habia sufrido mucho en pocos instantes, y si n9-mos-= 
tró su enojo porla pesada broma que acababa! de/sufrir, 
fué para ocultar su miedo, 

Sois un sábio,—dijo;—péro como no mè siento 
bien... 

—Cavilais mucho. 

—Es verdad. 

—Habeis tenido disgustos de consideracion, cuya-cau- 
sa desconozco; pero cuyos efectos veo. 

—¡Doctor!. 

—Nadie está libre. de'contrariedades y penas, y“algun 
asunto grave, muy grave, 0s tiene preocupado, y-os- obli- 
ga á luchar, á 

—¿Sois adivino? 

—Para algo ha de servirme lo que estudió. 

—Xo os equivocais,—dijo don Diego, mientras miraba 


| 
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con estupor al médico. —Estoy preocupado, cavilo, tengo 
que sostener una lucha... Dios me proteja. 

-Ya lo veis, no me equivoco, ni puedo hacer nada. 

—Y como si fuese. poco lo que me hace sufrir, por ra- 
zones que os diré, me da mucho que pensar el suceso de 
anteanoche... 

—No comprendo: 

—Lo de las cuchilladas... 

—Nada sé. 

—;Que nada sabeis!.... ¿Pues qué, no os han dicho que 
el herido 4 quien curais: en la Casa de Tócame-Roque, 
fué acuchillado frente á esta casa? ; 

—¡Un herido!—exclamó Sarmiento con tono de pro- 
funda extrañeza.—;Y que está á mi cuidado 

—¿Lo dudais? 

—No dudo en cuanto al lance, puesto que voslo decís. 

—Y tengo pruebas, doctor, y las vereis, porque á vos 
puedo deciros lo que ni aún á-mi hija confiaré: Uno 
de mis criados recogió el sombrero y la espada del 
herido... 

—¡La espada!... 

—Si. 

—Me permitireis verla, —dijo' Sar miento con marcado 
interés. 


Pero reponiéndose enseguida, añadió: j 
Deseo ver la espada, porque habeis picadoi mi curio- 
sidad; pero... 
—El sombrero tambien. 
—Por lo demás ignoraba que semejante desgracia hu~ 
bieraisucedido. 


ES 


DE TÓCAME-ROQUE 143 

—Como todos los dias venis ála casaide Tócame- 
Roque... 

—Para curar á una pobre mujer que padece hidro- 
pesia. 

—¿Y no conoceis á un vecino de esa casa que se llama 
Jacinto? 

—No. 

Ya no era posible que el médico cayese en el lazo que 
se le habia tendido. 

Don Diego estaba probando una vez más que era muy 
torpe, pues en vez de averiguar, estaba dando anteceden- 
tos y noticias de grandisimo interés. 

—Por supuesto, —dijo ,— cuento con vuestra re- 
:SrVa. 

—Descuidad. 

—Venid. 

Acercóse Sandoval á un arca, la abrió y sacó el som- 
hrero y la espada. 

Ambas prendas las miró Sarmiento; pero particular- 
mente fijó la atencion en la espada. 

—Hoja de buen temple, —decia; —rica empuñadura... 
Debe ser el dueño persona rica... 

—Es indudable. 

—Pero si se encuentra en la casa de Tócame-Roque, 
y no ha muerto... 

—Nadie lo sabe más que yo. 

—Guardaré el secreto... Es buena espada, muy buena. 

Buena era la espada; pero nada de particular encon- 
tró Sarmiento en ella, por más que la examinó muy de- 
tonidamente, y al fin ereyó que el valor de aquella pren= 

Toyo I. 
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da era más como un recuerdo que por lo que hubiera cos- 


tado. 
—¿Y no habeis podido averiguar quién es el herido?— 
preguntó Sarmiento. 


—0Os conviene no hablar mucho de este asunto, porque 
si llega á tomar parte la justicia... 

—Por eso,—repuso don Diego de Sandoval, —os he re- 
comendado la reserva. 

—Si os interesa saber quién es ese hombre... 

—=Si. 

—0s prometo mi ayuda para averiguar, aprovechando 
la circunstancia de conocer á esa infeliz que padece la 
hidropesía. 

—Si tal hiciéseis.... 

—¿Y por qué no? 

—Gracias, mi buen amigo. 

— Ahora he de ir á ver á la enferma, y si algo de in- 
teres me dice, volveré. 

—Mucha prudencia, doctor, mucho disimulo. 

—Podeis vivir tranquilo. 

Guardó Sandoval la espada y el sombrero. 

—De todas maneras, —dijo,—no dejeis de visitarme, 
porque la molestia que siento... 

—Desaparecerá cuando desaparezca la causa, 

—Sin embargo... 

—A primer síntoma sospechoso, recetaré. 

—Ahora me falta una enfermedad... 

—No hay peligro. 

—Como nunca un mal viene sólo... 
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—Y tras lo malo viene lo bueno. 
—Dios os escuche. 

Sarmiento se despidió y salió. 

—Trabajo perdido, —dijo don Diego cuando estuvo 
solo.—Nada sabia; pero puede serme útil. 

El doctor, cuidando de ver si alguien le espiaba, se 
encaminó presurosamente á la casa de Tócame-Roque 
mientras decia para sí: 

—El asunto se complica... ¡Oh!... Veremos. 


<- CAPITUL I 


Un paso atrevido. 


El médico dió algunos golpecitos en la puerta de la 
habitación del enamorado mancebo, y éste abrió un ven- 
tanillo y preguntó: 

—¿Quién llama? 

—;No me conoceis? 

—¡Ah!... No os esperaba tan temprano, —dijo el ga- 
lan mientras abria, —porque... 

—Escuchadme, que no puedo detenerme, y no os to- 
meis la molestia de contestarme, porque no vengo á in- 
terrogaros, ni quiero conocer vuestros asuntos, ni me 
mueve otra intencion que la de cumplir un deber, porque 
tengola seguridad de que sois muy desgraciado. 

—No os equivocais,—respondió Jacinto, que con tan- 
ta extrañeza como ansiedad miraba al doctor. 

—O0s amenaza un grave peligro, —repuso éste, —por- 
que don Diego de Sandoval sabe que aquí se encuentra 
el caballero herido, y deben observar á todas horas, por- 

i 
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que sabe tambien que vengo á esta casa, y ha supuesto lo 
que es verdad. 
—¡Doctor!... 
—El criado de don Diego recogió antes de anoche el 
sombrero y la espada del herido, y acabo de ver ambas 
prendas, y las he examinado minuciosamente, en par- 
ticular la segunda. He negado terminantemente; pero... 
—¡Vivo Dios! —exclamó el mancebo, cuyo rostro se 
cubrió de nerviosa palidez. 
—Ya estais advertido, y no fieis demasiado en vuestro 
valor, ni en vuestro ingenio, que es mucho; ni os hagais 
ilusiones en cuanto á lo que puede serviros, para que os 
respeten, vuestra honradez, porque sois pobre, no contais 
con la proteccion de ningun magnate, y 0S tratarán como 
se trata al que nada puede, aunque valga mucho. 
—Me llamo Meneses, —replicó el mancebo con tono de 
altivez. 
—¡Bah!—murmuró el médico, encogiéndose de hom- 
bros.—¿Qué importa si no teneis dinero?... Pensad que el 
orgullo en los pobres tiene algo de... 
—Es verdad; pero ¿no puedo envanecerme si mi.con- 
ciencia está pura? ¿No me está permitida la dignidad? 
—Si; pero no ha de serviros para salvaros. Es cuanto 
tengo que deciros, y ahora ved si puedo hacer algo en 
vuestro favor. 
—Gracias. 
Dió el médico un paso hácia la puer 
Jacinto lo detuvo. 

—No os ireis aún,—le dijo. 

—¿Qué quereis? 
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—Que conozcais mi situacion; que... 

—No soy curioso. 

—Acabais de hacerme un gran beneficio. 

—Nada me debeis. 

—Me conviene que... 

—¿Acaso,— interrumpió el doctor con su calma inal- 
terable,—me direis algo que yo no adivine? ¿Vais á reve- 
larme el secreto de vuestro amor? ¿Me direis que don Die- 
go os ódia, porque sois un estorbo para que su' hija se 
case con un caballero que posee grandes riquezas/y que 
lleva vuestro ilustre apellido? 

—¡Mi apellido! —exclamó el mancebo con tono de sor- 
presa profunda, porque por olvido ó por prudencia no le 
habia dicho Inés el nombre del esposo que le destinaba su 
padri 


— Viendo estoy que sé más que vos. 

—¿Quién es mi rival?—pregunto Jacinto, cuya mirada 
se tornó sombria. 

—No lo conoceis. 

—Pero su nombre... 

—Don Pedro de Meneses. 

Otra vez palideció el rostro del infeliz jóven, y tal 
debió ser su turbacion, que pasaron algunos minutos sin 
que acertase á pronunciar una palabra ni á moverse. 

—¡Oh!—exclamó al fin con voz sorda. —Habeis dicho 
don Pedro de Meneses... 
—Que llegará muy pronto á Madrid. 

Hizo Jacinto un gesto de desesperacion. 

No era menester más: que mirarlo para comprender 
lo que sufria. 
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—Doctor,—dijo,—es preciso que conozcais mi histo- 
ria, y os- suplico que me escucheis. ¿Quién sabe si mi di- 
«cha depende de vos? 
— Tal vez, aunque nada valgo. 
—Lo que está sucediendo es providencial... 
—Sin duda. 
—-Pues bien, sentaos y escuchadme. 
—Despues, mañana. 
—¿Y por qué no ahora? 
—Porque ante todo debeis ocuparos en buscar me- 
«dios para evitar que vuestros enemigos descarguen el gol- 
pe. Cada minuto que perdeis es.un tesoro. 
—Ciertamente. 
—Meditad, pues, y contad conmigo, siquiera para que 
mi experiencia os dé algun consejo. 
Jacinto estrechó la diestra del médico, á quien ya mi- 
raba como á su mejor amigo. 
Separáronse. 
Habia que reconocer que el doctor era un hombre ex- 
traordinario. 
El desgraciado mancebo cruzó los brazos, inclinó so- 
bre él pecho la cabeza y quedó inmóvil. 
Pronunció muchas veces el nombre de su rival, y lue- 
go desplegó una sonrisa amarga. 
¿Cómo se libraria del peligro que le amenazaba tan de 
cerca? 
No era bastante su valor, ni su ingenio fecundo. 
Meditó, y'al cabo de una hora se puso en pié. 
Empezó á cambiar la expresion de su rostro.. 
Parecia tranquilo, aunque en realidad no lo estaba. 
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Habia adoptado una resolucion, que quizás era una. 
locura; pero estaba desesperado, y creia que ya no podia 
perder más de lo que habia perdido. 

Tomó su capa y su sombrero, y salió de su miserable 
vivienda. 

Apenas puso el pié en la calle, vió á Tomás. 

Acechaba éste, segun lo convenido con su señor, y dijo 
para sí: 

—Llegó el momento. 

Creia que el galan tomase calle abajo; pero se equi- 
vocó, porque volvió á la izquierda, avanzó y dobló: la es- 
quina de la calle de Belen. 

—Adivino, —murmuró Tomás: —hoy va á comer á-uno 
de los bodegones de la calle de San Anton... Es igual. 

Esperábale al criado una sorpresa, porque Jacinto 
entró resueltamente en la morada de don Diego de San- 
doval. 

—¡Tripas de Lucifer! —exclamó el sirviente.—¿Qué 
significa esto? En vez de huir de mi señor, lo: busca... 
¡Mil rayos!... ¿Habré trabajado en balde?... Veremos: 

Y corrió, entró en la casa y subió con tanta: prisa que 
alcanzó al mancebo cuando llegaba al cuarto principal. 

Se detuvieron y se miraron; pero con muy distinta 
expresion: con estupor por parte de Tomás, y con indi- 
ferencia, casi con desden, por parte de Jacinto. 

—¿Qué quereis? —preguntó el criado. 

—Necesito ver á don Diego de Sandoval. 

—¡Al señor don Diego!... Pues no:es tan fácil como 
os parece. 

—Eso es cuenta de vuestro señor y mia,—replicó iás- 
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peramente Jacinto.—Avisadle, ó buscaré otro criado que 
lo haga. 

Y esto diciendo, entrábase por una antesala el galan. 
—Poco á poco, señor hidalgo 
—Caballero direis. 
—Es la hora de comer, 


—¡Vive Dios! que apurais mi paciencia. 
—Sabed que mi noble señor. 
—Basta, villano, —replicó Jacinto con la misma arro- 
gancia, altivez y atrevimiento que si fuese un personaje. 
—¡Oh!... 
—Basta he dicho. 
Dios sabe lo que Tomás hubiera hecho, pues la sangro 
se le subió á la cabeza; pero quiso la casualidad que acer- 
tase á pasar por allí otro criado, y el atrevido galan le 


dij 


—Avisad á vuestro señor que deseo verlo. 
—¿Y quién sois? 
—Meneses. 

No' pudo Tomás contener una exclamacion de sorpre- 
sa, porque no esperaba oir pronunciar aquel apellido, que 
tenia para él muchísima importancia, y más entonces por 
ser don Pedro de Meneses el que debia casarse con doña 
Inés. 

Quiso prevenir á su señor, no solamente para parti- 
ciparle su extrañeza por aquella coincidencia, sino para 
que supiese que el mancebo era el mismo que habia tras- 
tornado la cabeza de la jóven; pero antes de que lo hicie- 
se asi, volvió el otro criado, y con muestras de profundo. 
respeto dijo: 
Toxo I 
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—Caballero, 11 noble señor os espera... Venid... 

Levantaba el sirviente una cortina, y entraba Jacinto 
en la habitacion donde se encontraba don Diego, cuando 
éste exclamó: 

—¡Mi amigo don Pedro!... 

Habíase puesto en pié y-abierto los brazos, y quedó 
inmóvil y con la mirada fija en el galan, á quien no era 
posible confundir con el caballero esperado. 

—O0s equivocais, —dijo Jacinto, —pues aunque mella- 
mo Meneses, no soy don Pedro. 

—¡Ah 

—Perdonadme si os incomodo; pero el asunto es gra- 
ve y urgente, y esta visita nos evitará mayores disgus- 
tos. No me conoceis. 

—No,—dijo don Diego, que no dejaba un instante de 
mirar la verde casaca del enamorado jóven;—pero vos 
direis lo que os ocurre y... En fin, señor Meneses... 

—De Meneses, si á mal no lo llevais. 

—¿Acaso perteneceis á la ilustre familia?... 

—De don Pedro, vuestro amigo, y de don Alfonso, á 
quien no conocísteis, y que está en el cielo. 

—No tengo noticias... 

—Es igual, porque no vengo en nombre de nadie, ni 
el parentesco importa para el asunto que hemos de tra- 
tar; y si de esta circunstancia hago mencion, es porque 
me habeis preguntado. 

Don Diego, que se aturdia muy fácilmente, se restre- 
gó los ojos, volvió á:sentarse, y en tanto que miraba con 
creciente afan y disgusto la verde y raida casaca y-los 
botones de acero, dijo 
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—Sentaos y explicaos. 

—Seré breve, y si no me interrumpís, os vereis muy 
pronto libre de mi presencia, que debe seros desagradable. 

—¡Desagradable!... Si ningun mal me habeis hecho... 

—0s lo han hecho las circunstancias. 

—Mal principiamos, señor de Meneses, porque no en- 
tiendo una sola palabra. 

—Voy á explicarme con mucha claridad. 

—0s lo agradeceré. 

—Antes de anoche, frente á esta casa, se acuchillaron 
dos/caballeros, quedando el uno mortalmente herido. 

—Esta es la primera noticia que tengo de suceso tan 
triste. 

—Pues preguntadlo á vuestro criado Tomás, que salió 
poco tiempo despues y recogió el sombrero y la espada del 
herido. 


—;Y cómo sabeis eso? 

—Porque lo vi. 

—Pues os aseguro... 

— Así como vuestro criado, metiéndose en asuntos que 
no le interesaban, como no fuese para intrigar, ha conse- 
guido saber que el herido está en mi habitacion, porque 
cumpli el deber de auxiliarlo y 

—¿Es decir que vois sois?... 

—El desdichado que ama á vuestra hija. 

No es posible explicar el efecto que estas palabras pro- 
dujeron en don Diego. 
Pintóse en su semblante la sorpresa, la ira: y el ódio. 

—¡Basta! —dijo con voz ahogada por el coraje y` po~ 
niéndose en pié.—¿Y os atreveist... 
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—A más de lo que imaginais,—replicó friamente el 
mancebo,—pues aunque pobre y desvalido, me sobra co- 
razon. 

—0Os habeis introducido en mi casa á media noche. 

—Es verdad. 

—Habeis manchado mi honra 

—No, y mil veces no. Vuestra hija sabe hacerse respe- 
tar, y la he respetado. Si así no fuese, yo la creeria in- 
digna de mi amor. 

—¡Oh!—exclamó don Diego, mientras sus pequeños 
ojos dejaban escapar centellas del fuego de su ira.—¿Y el 
criminal atrevimiento de aspirar á una mujer como doña. 
Inés de Sandoval? 

—;¿Por quién me tomais para tratarme asil—replicó 
Jacinto, cuya frente se contrajo.—¿No pensais que tengo 
espada para castigar al que me ultraje? 

—¡Y tambien me amenaza!... 

—Don Diego, escuchadme, porque os conviene. 

—Salid. 

—Mirad que por el camino de las ofensas no puede lle- 
garse á buen: fin, y tened entendido que lo que me falta 
de dinero, me sobra de corazon y de soberbia. Dominaos,, 
pues... 

—;Para qué habeis venido? 

—Para haceros saber dos cosas: que me desagrada que 
me espien, y que debeis guardar muy cuidadosamente el 
secreto de mi obra de caridad con el caballero herido, por- 
que si en mi casa llega á entrar la justicia, verá la venta- 
Na, yi.. 

—¡Dios misericordioso!... 
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—Por lo demas, haced cuanto os sea posible para evi~ 
tar que vuestra hija y yo nos veamos; pero no intenteis 
cometer ningun abuso, ninguna alevosía para hacerme 
otra clase de mal, porque entonces ¡vive el cielo! seré ca- 
paz de todo, y vos perdereis más que yo, por mucho que 
yo pierda. 

La amenaza era terrible. 

No habia pensado don Diego que al delatar á Jacinto 
se hacia él mucho mal, porque pondria en peligro la re- 
putacion de doña Inés. 

—Que Dios me asista, —murmuró Sandoval, dejándo- 
se caer en el sillon. 

—Luchemos; pero noblemente, como caballeros, como 
honrados, y si la fortuna os proteje, tendré paciencia y 
sufriré sin quejarme. 

—Noblemente, sí,—replicó don Diego con irohía, 
me amenazais con la deshonra. 

— Sólo en el caso de que realiceis el plan que habeis 
trazado para que me encierren en un calabozo y me acu- 


y 


sen de asesino. 

—Está bien... Dejadme, y cuando venga á Madrid 
vuestro pariente... 

—Mi tio y mi rival, el hermano de mi padre, y el que 
se presenta en mi camino como un obstáculo para mi 
dicha. 

—O0s equivocais, pues aunque don Pedro no hubiese 
de casarse con mi hija, vos tampoco seriais su esposo. Si 
pensábais por ese camino hacer fortuna... 

—Cuidado, señor de Sandoval. 

—¿Teneis algo más que decirme? 


126 LA CASA 
—Que guardeis la espada del caballero homido porque 
os la reclamará. 
—Habrá de probar que es suya. 
—No será menester que pruebe lo que vos sabeis. 
—0s advierto que hoy mismo quedará tapiada la ven- 
tana. 
—Por el lado de vuestras o pero no por el 
de la mia. 
—¿Y si yo me empeño en romperla, en quitarla, y?... 
—No lo hareis, porque el escándalo... 
—Henmos concluido. 
—Y os dejo. 
—Vuestro noble tio debe llegar muy pronto. 
+ —Quizás mañana, lo sé. 
—Con él os entendereis. 
Jacinto se encogió de hombros. 
—Que el cielo os guarde,—dijo. 
Y salió. 
Inmediatamente se presentó Tomás. 
—¡Ay!—exclamó Sandoval, con plañidero tono. —Es- 
to es horrible... Si supieras... 
—Lo sé todo, porque como se trataba de un asunto en 
que he de entender, me puse á escuchar, y. 
—¿Qué opinas? 
—Perdonadme si os digo que habeis estado torpe, por- 
que os dejásteis arrebatar. 
—¿Y qué dices de la circunstancia de sér sobrino, na- 
da ménos que sobrino carnal de don Pedro de Meneses? 
—Que me alegro, porque no podrá hacer con su tio lo 
que con cualquiera otro rival. 
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—;Pero será verdad semejante parentesco? 

—No lo dudeis. 

—Pues lo dudo. 

—Don Alfonso de Meneses tuvo un hijo, segun dicen 
algunas de las: personas que lo conocieron, y- éste de- 
be ser. 

—; No era rico don Alfonso? 

—Si; pero se cuentan cosas extraordinarias de su vida, 
y bien pudo suceder que muriese pobre. De todas ma- 
neras, no habeis de consentir que se case con'mi noble 
señora. 

— Jamás. 

— Tampoco ha de ceder su tio, y como siempre resul- 
tará que es un estorbo... á 

—; Qué podemos hacer? Nuestro plan... 

—Lo realizaremos. 

— Imposible, porque la picara ventana, que es un testi- 
monio de deshonra... 

—La tapiaremos hoy mismo, dejaremos que el yeso se 
seque... y 

—Pero por la habitacion de ese hombre... 

—_La verá la justicia y todo el mundo, y verán tambien 
que no comunica con esta casa. 

—No habia yo pensado en eso. 

—Ya es inútil que os molesteis en pedir la llave á mi 
señora. 

—Y seria tambien peligroso, porque ese mancebo es tan 
atrevido... 

—Señor, ya sabemos cuanto nos interesah; 
se encuentra en la habitacion del galan y. 


el herido 
ive el cie- 
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lo!... Perdonadme... En fin, yo me arreglaré y aniquila- 
ré á ese hombre: ahora lo aborrezco más que nunca, por- 
«ue me ha ofendido, me ha maltratado y necesito ven- 
garme. 

Fulgor siniestro se escapó de las pupilas del criado, 

Don Diego suspiró tristemente. 

—Y á todo esto,—dijo,—estamos. sin comer, y mis 
fuerzas se agotan... ¡Dios nos asista! 

Pocos minutos despues comian. 

Las penas no menguaban el apetito de don Diego, si- 
no que por el contrario, lo excitaban. 

Su hija estaba grave y melancólica; pero tranquila. 

Ni una palabra pronunciaron durante la, comida, y 

-despues se retiraron á sus respectivos aposentos. 

¿Habia cometido Jacinto una locura? 

Nos parece que sí, puesto que nada habia conseguido, 
como no fuese hacerse más odioso para el señor de San- 
doval. 

Tambien fué á comer, y luego volvió á su casa, no Sa- 
bemos si para cuidar solamente del herido, ó para medi- 
tar y hacer algo más que lo pusiera á cubierto. del golpe 
que le amenazaba. 
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CAPÍTULO XII. 


Procauciones y preparativos. 


Tres dias pasaron. 

La calma era completa en la morada de don Diego de 
Sandoval. 

Este no habia vuelto á cruzar con su hija más pala- 
bras que las de absoluta necesidad. En la situacion en que 
se encontraban era forzoso que ambos se encerrasen en 
la más absoluta reserva, pues las discusiones eran inúti- 
les cuando estaban resueltos á no cambiar de conducta, 
cuando ninguno de ellos habia de ceder. 

La lucha habia principiado, lucha sorda y tenaz, y 
bien pronto la aparente calma se interrumpiria con los ru- 
gidos de la borrasca espantosa que debia desencadenarse. 

Sufria horriblemente doña Inés; pero no se entregaba. 
á los trasportes del dolor, ni siquiera se veián en su-ros- 
ro las señales del llanto. 


Con la más fria indiferencia habia visto tapiar la yen= 
Tomo I. 
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tana y blanquear todo el aposento para que en un sólo si- 
tio no quedasen señales de reciente obra. Todo lo más 
que hizo la jóven fué sonreir con amarga iron: 

No olvidó el señor de Sandoval ninguna precaucion, 
porque todas eran pocas tratándose de un hombre como 
Jacinto y de una hija que, olvidando todo respeto y aún el 
temor 4 Dios, habia dado sin miramiento alguno el pri- 
mer paso en el camino de las rebeldías. 

En la pequeña habitacion donde estuvo la ventana, se 
puso una cama para la señora Mónica, y las órdenes que 
ésta recibió fueron las más terminantes y severas. 

Don Diego, revistiéndose de toda su autoridad, habia 
dicho á la dueña: 

—Lo pasado, pasado y olvidado hasta cierto punto, 
porque no nos conviene perder el tiempo en hablax de lo 
que sucedió y que ya no tiene remedio. Reconozco vues- 
tra lealtad y todas vuestras buenas cualidades; pero no 
negareis que habeis fiado en apariencias, que habeis sido 
torpe y:se han burlado de vos, lo cual no hubiera sucedido 
si fueseis más celosa y os cuidaseis, no solamente delo que 
sucedia, sino de lo que podia suceder. 

—Os juro, señor... io. 

—Callad y escuchad, que si me cortais el hilo del: dis- 
curso, no acertaré á explicarme como:es menester. 

Suspiró la vieja, cruzó las manos, inclinó la cabeza 


a. 


y quedó inmóvil. 
Don Diego añadió con tono de cómica gravedad: 
Desde hoy dormireis en: el aposento demi hija, y 
como tengo entendido que vuestro sueño no és pesado, os 
levantareis al oir el más leve ruido. 


—Entiendo. 

—A cualquiera hora que desperteis, os levantareis tam- 
biensin necesidad de percibir rumores sospechosos, y 
tientas saldreis de vuestro tabuco, y llegareis á la cama 
de doña Inés, palpareis y os convencereis de: que se.en- 
cuentra alli, y esto lo hareis más' de una vez durante la 
noche. 

—Tres ó cuatro veces despierto. 

—Como el caso es grave, muy grave, porque se trata 
del prestigio de mi autoridad, de la suerte de mjhija y 
hasta de mi honor, en nadie fiaré completamente. 

—Señor... 

—No lo lleveis å mal, porque ya he dicho que. es ca 
de honra, y cuando se me antoje,' dejaré la. cama, iré á 
vuestro aposento y desde la puerta escucharé para con- 
vencerme de que mis órdenes 'se cumplen con exactitud. 

—Satisfecho quedareis de mi lealtad. 

Durante el dia, no.os separeis de vuestra señora sino 
lo absolutamente preciso, mientras se viste y come ó en 
casos de urgente necesidad, y si salis ú la calle, ireis-con 
cien ojos por si ese galan atrevido la sigue y le hace algu- 
na seña, teniendo presente que los enamorados son muy 
listos y: m0 necesitan hablarse para entenderse. 

—Si yo lo conociera... 

—Lo conocereis;rporque Tomás os llev; 
veais. Vive:en la casa de Tócame-Roque::. 

¡Pan cereal. s j 
—Y su audacia no tiene limites. Segun parece, salvo. 
la verdad, es de ilustre familia; pero tan pobre que vive 
en la mayor miseria. 


rá para que lo 
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—Habrá disipado su patrimonio... 

—Creo que si. 

—;¡Y por un hombre así ha perdido la cabeza mi noblo 
señora! i 

—Viéndolo estais. 

—Y me parece mentira. 

—Tomás conoce este secreto y me ayuda contra ese 
galan desdichado, de manera que 

—Ya entiendo, señor: debo estar de acuerdo con 
Tomás. 

—Y ohedecerlo. 

—Descuidad. 

—Si cumplis fielmente, os regalaré cien' doblones el 
dia que se case doña Inés 

La vieja se extremeció. 
El fuego de-la alegría brilló en sus ojos. 

—La Virgen Santísima nos ayude, —dijo. 

—Nada más tengo que deciros, señora Mónica, y quo 
Dios os dé acierto, porque si cometeis una torpeza, debeis 
consideraros perdida. . 

Con estas precauciones era imposible que los desgra- 
ciados amantes se viesen, ni mucho ménos que hablasen. 

La vieja entró en el ejercicio de $us nuevas funciones, 
que eran las de una espía, y á su vez hilvanó otro discur- 
so, que dirigió 4 doña Inés de la manera siguiente: 

—Mi noble señora: yo he sido siempre muy honrada 
y muy escrupulosa para el cumplimiento. de mi deber, y 
así he tenido mi conciencia tranquila. 

—¿Y qué me importa vuestra conciencia?—replicó: la 
jóven. Lu 
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—Lo digo para que no lleveis á mal que con toda rec- 
titud cumpla yo las órdenes de vuestro padre y señor. 
Desde hoy dormiré en vuestro aposento... 

—No es muy agradable la compañía. 

—Y ademas... 

—No quiero conocer las órdenes de mi padre: cumplid- 
las y callad, que vuestra conversacion me enoja. 

—Siento recordaros que, aunque humilde criada, ocu- 
po el lugar de vuestra madre... 

—¡El lugar de mi madre! —replicó indignada doña 
Tnés.—¡Oh!... Si os atreveis... 

—Perdonad, que he querido decir... 

—Que debo réspetaros, ¿no es verdad? Vos sois la cria- 
da yyo la señora... 

—Ciertamente; pero como... 

Silencio. 

No se atrevió la dueña á replicar, ni era menester 
quello hiciera para: cumplir las órdenes que habia re- 
cibido. 

Tal era la situacion. 

En el interior de su casa nada más pudo hacer don 
Diego dé Sandoval, y de acuerdo con su criado decidió 
descargar el primer golpe contra Jacinto. 

Alas diez de la mañana acabó de vestirse lujosamon- 
te el caballero con su casaca de terciopelo azul oscuro 
llena'de bordados, vuélos y chorreras de riquísimo enca- 
je famenco, y gran pelaca empolvada. Púsose el sombre- 
ro, tomó: su baston de caña de Indias con puño de oro, y 
marchando pausadamente tras su enorme barriga, salió 
de su casa y tomó por la calle del Barquillo á-la de Alca- 
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lá, entrando luego en la del Turco y llegando á la, Carre- 
+a de San Jerónimo, cuyo aspecto era muy distinto del 
que hoy tiene. 

Poco despues dejaba á un lado el convento de Santa 
Catalina, y entraba en una casa de la calle, del Prado, 
subiendo al cuarto principal y preguntando. por don An- 
drés Bustamante. 

Debia ser muy conocido en aquella casa. don Diego, 
porque la criada que abrió, sin dirigirle ninguna pregun- 
ta ni hacerle esperar, le dijo muy: respetuosamente: 

—Mi señor trabaja en su despacho, Y-bien puede en- 
trar vuestra señoria. 

Asi lo hizo sin más ceremonia el padre de doña Inés, 
penetrando en una habitacion muy espaciosa donde-ha- 
bia una mesa grande de nogal llena de papeles, algunos 
estantes con libros, y negros sillones con asiento de cuero 
y grándes clavos de cobre. > 

El balcon miraba al Norte y tenia cortinaje. de lana 
verde, resultando de esto que la luz fuese escasa, y que 
todo en aquel aposento tuviese un tinte;sombrio. j 

Tras de la mesa, sentado; envuelto,'en una bata de 
color muy oseuro y.con un hirrete negro, habia: um hom: 
bre que parecia frisar en los sesenta, alto, flaco, bilioso, 
con ojos pardos de mirada dura, y frente espaciosa. que 
revelaba no comun inteligencia. 

No puede imaginarse nada más severo, más impo- 
nente y más sombrio que el aspecto de aquel: hombro. Era 
el tipo del juez recto hasta la exageracion, incorraptiblo, 
intransigente, escrupuloso: y que solamente con unami- 
rada hace temblar al delincuente. 
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Para esto habia nacido, y esto era, es decir, alcalde 
mayor, cuyo cargo habia merecido por sus honrosos an- 
tecedentes, y desempeñaba con una honradez sin ingual, 
sin que esto fuese obstáculo para que los escribanos y al- 
guaciles hiciesen lo que ahora no es del caso decir. 
Se puso en pié apenas vió á: Sandoval, y le alargó la 

diestra mientras decia: 

—Bien venido. 

—Que Dios os guarde, don Andrés. 

—A Dios daré gracias si teneis salud vos y doña Inés... 
Sentáos... Aqui... z 

—Salud tenemos; pero no faltan preocupaciones y dis- 
gustos. y 

—La vida es una lucha constante, mi buen amigo, es 
wna série de pruebas que debemos aceptar con resigna- 
cion y hasta con alegria, porque el que más sufre en este 
mundo, es el que más ha de gozar en el otro, si tiene fé 
enla misericordia y la justicia divina. 

—Oiértamente,—dijo don Diego mientras sacaba una 
cajita de oro cincelado, la golpeaba suavemente, la abria 
y tomaba un polvo de rapé, despues: de haber ofrecido 
á Bustamante, que no aceptó,—ciertamente; pero hay 
pruebas... 

—Todas son duras. 

— Aquí me teneis con un asunto que me dá mucho que 
pensar. 

—Ya sabeis que me complazco: en serviros. ¿Se trata 
de algun pleito? 

—De un crimen que supongo se ha cometido. 

—Esò es más grave, —repuso don Andrés, cambiando 
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de postura y acercándose más á dom Diego. 

Desde que éste pronunció la palabra crimen, la con- 
versacion empezó á tener mucho atractivo para elal- 
calde. 

—Habeis de saber,—dijo Sandoval, despues de sacar 
el pañuelo y limpiar su abultada nariz,—que hace tres ó 
cuatro dias corren por mi vecindad voces de extraños y 
misteriosos sucesos, que aunque nada tienen que ver con- 
migo, me ponen en cuidado, porque es peligroso estar 
cerca de personas cuya conducta no es clara como la-luz 
del dia. f 

—¡Y qué dicen esas voces? 

—Aseguran que en cierta habitacion de la casa de 
'Tócame-Roque hay un hombre gravemente herido, y di- 
cen los unos que alli se ha cometido el crimen, y los: otros 
que fué en la calle, y éstos hablan de asesinos y ladrones, 
y aquellos de un lance entre dos caballeros que se acuchi- 
laron de lo lindo en mi calle; pero siempre resulta que 
el herido existe, que la justicia nada sabe, y que la perso- 
na que hirió ó que auxilió al herido, guarda mucha re- 
serva, y apenas sale de su habitacion, circunstancia que 
corrobora lo dicho, porque ántes. era raro que estuviese 
en su casa como no fuera á las horas de dormir. 

—Todo eso es vago. 

—Pero es algo. 

—Si, es algo por aquello de que vow populi, vow Dei. 
Esos rumores, mi amigo don Diego, tienen siempre su 
causa, su punto de partida, y aunque al pasar de boca en 
boca se exagera, añade y desfigura el suceso, depurando 
se encuentra unfendo,de verdad. 
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—Eso mismo he pensado, y por eso he-venido. 

—0Os doy gracias en nombre de la justicia, 

—Cumplo mi deber. 

—¿Y no habeis procurado averiguar lo cierto? 

—Y he conseguido saber, sin que me quede duda, que 
el herido está en la casa: de Tócame-Roque. 

—Muy bien. 

—El cuarto donde se encuentra lo habita un jóven de 
antecedentes misteriosos y conducta misteriosa tambien, 
y que se envanece con tener un nombre ilustre, que no 
cuadra eon su pobreza. 

—¿Cómo se lama? 

—Jacinto de Meneses. 

—¡Jacinto de Meneses!... Imposible, — replicó don: 
Andrés. 

—A don Pedro de Meneses lo conozco, tanto que le he 
concedido la mano de mi hija, y segun dice el mancebo... 

— Tuvo don Pedro un hermano. 

—Que se llamó Alfonso. 

—Es verdad. 

=Y de don Alfonso dice que es hijo. 

Aunque levemente, se arrugó el entrecejo del alcaldo, 

que preguntó despues de reflexionar algunos.momentos: 

—;¿Qué edad tiene ese jóven? 

—Representa veintidos ó veintitres años. 

—¿Y está en Madrid:su tio don Pedro? 

—_Lo espero hace ocho dias, y como tarda en llegar y 
‘no he recibido ningun aviso suyo, empiezo á temer que 
haya enfermado. 
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—Decidme cuanto sepais de la conducta y. del carácter 
de ese mancebo. 

—¿Qué he de deciros cuando nadie sabe en qué se 
ocupa? Lo que:puedo afirmar es que su audacia no tiene 
límites, y para haceros comprender hasta qué punto llega, 
os diré que sin miramiento alguno se atreve. 4 galantear 
á una mujer tan noble como rica. 

—¿Y quién es ella? 

Don Diego titubeó, diciendo al fin: .. 

—No puedo revelar el secreto. 

—Proseguid. 

—No sé más. 

—Y es mucho saber. 

—Don Andrés, no lo dudeis, el tal mancebo es pe- 
ligroso. 

—Bien: puede serlo mucho; pero no pata vos, 

—Sin embargo, como lo tengo tan cerca... 

—Tranquilizaos, quese pondrá en claro ta.verdad, y 
si ese jóven es delincuente, sufrirá el castigo que merezca 
su culpa. y 

—Os advierto que tiene:mucha habilidad pará mentir, 
para fingir, y si no estais prevenido... 

—¿0s ha engañado alguna vez? 

—No. ń 

Volvió á reflexionar el alcalde, que nose explicaba 
por qué don Diego hablaba con rencor ide unihomljre-que 
ningun mal le habia hecho y á quien apenas conocia. 

Tambien era extraño que-en delator se convirtiese el' 
padre de doña Inés, cuando no le interesaba el asunto 


del supuesto6 
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Para justificar- todo esto buscaba don Andrés razones 
y no las encontraba, y precisamente porque mo veia claro 
tuvo para él doble interés el'asunto. 
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—Puesto que nada más sabeis, —dijo despues de algu- 
nos minutos, —nada más os preguntaré. 
Supongo que en uso de vuestras facultades... 
Haré justicia sin esperar al dia de mañana, y espe- 
raré á la noche para proceder con más sigilo. 
—Bien pensado. ” 


—Hablemos ahora de asúntos más agradables. Me ha- 
beis sorprendido con la noticia del casamiento de doña 
Inc 

—Sois la primera persona á quien participo esta deter- 
minacion. 

—Por supuesto, que don Pedro de Meneses... 

—Es muy rico. 


—Ya hace muchos años que no vive en la córte. 

—Y muchos tambien que no lo he visto, pues aunque 
hace tres meses vino, se fué á los pocos dias, ántes de 
que, yo volviera de Villaviciosa, «donde me; encontraba. 
Entonces conoció á mi hija, porque la vió enla Iglesia: 
en la calle, y le dijeron quién era, y luego me, escribió pi- 
diéndome su: mano. 

—Es decir que ella... 

—No lo conoce. 


—Y ha podido suceder que vuestra hija se enamorase 
entre “tanto ` de ~otro; “lo cual: os pondria 'en: el: mayor 
apuro. 

—¡Apuro!.. 


mi autoridad de padue? 
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—Mi buen amigo, esa autoridad para nada sirve cuan- 
do se trata del corazon. y 

—Con esas palabras ó con otras, dice lọ mismo-mi 
hija; pero yo no cederé. 

—Dios la haga feliz. 

Sin querer decia don Diego más de lo que queria. 

Don Andrés era astuto, y para averiguar no, necesi- 
taba preguntar, sino que hacia suposiciones, para ver 
el efecto que producian, deduciendo luego lo que era 
lógico. 

Acostumbrado, como experto juez, á no mirar con 
indiferencia ningun detalle y á buscar la relacion que pu- 
diera haber entre puntos que parecen completamente dis- 
tintos, dió al casamiento de doña Inés bastante importan- 
cia, y pensó que debia tenerse en cuenta la circunstancia 
de. ser el supuesto delincuente de la casa de Tócame- 
Roque sobrino de don Pedro de Menesés. 

Además el mancebo galanteaba á una mujer noble 
y rica. 

¿Quién era ella? 

¿No estaban relacionadas todas estas cosas que pare- 
cian tan distintas? ` 

A toda costa queria don Andrés Bustamante” hacer 
justicia; pero no ser instrumento de un ódio, ni ayudar 
para que quedase satisfecha una sed de venganza. 

Y más aún tenia caviloso al buen alcalde, lo de ser 
el acusado mancebo hijo de don" Alonso de.+Méneses, á 
quien conoció y con quien tuvo relaciones íntimas hasta 
el punto de haber sido depositario de secretos que oportu- 
namente conocerá el lector. 
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Del asunto del casamiento hablaron bastante, y muy 
satisfecho Sandoval del resultado de su intriga, se despi= 
dió y volvió á su casa. 

Con ansiedad lo esperaba su criado, que le prè- 

guntó: 

—;¿Habeis salido bien de la empresa? 

—Como deseábamos. 

—¡Ah!... 2 

—No le ha quedado duda de que el herido está en la 
casa de Tócame-Roque. 

—;Y le habeis dicho que el mancebo?... 

—Es. un hombre misterioso, de antecedentes desco- 
nocidos. 

—;Cuándo vendrá? 

—A la noche, con alguaciles y el escribano.- 

—Y lo llevarán á la cárcel. 

Y no saldrá en mucho tiempo. 

—¡Hemos triunfado! 

—¡Qué feliz seré! 

—Y yo gozaré lo que no puedo explicar cuando vea 
que la justicia entre en la casa y sale con el soberbio ga= 
lan'atado codo con codo, y entre alguaciles como un 


—Mo permitireis ir á verlo. 

—Yo tambien lo veria de buena gana; pero... 
No es' prudente, señor. 

¡Noche feliz! —exclamó don Diego. 

—Ya veis que mi plan... 

—Serás recompensado como mereces, Y.-- 
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Sesinterrampió el señor de Sandoval, hizo: un gesto 
de disgusto, y dijo: 

—Lo que me tiene con cuidado es-la tardanza de-don 
Pedro de Meneses. 

—Algun asunto de interés lo detendrá. 

—¿Por qué no me ha escrito? 

—No os ocupeis de eso, señor, que: ante-todo nos inte- 
resa ese galan atrevido, y en él debemos fijar. toda nues- 
tra aténcion, 

—Bien dices. ¿Por qué he de turbar mi:alegría «con 
vanos temores? 

No era-pósible decir cuál de los dos gozaba más, si el 
amo ó el criado. 

¡Pobre Jacinto! 

Grande era el peligro que le: amenazaba, pues don 
Juan, delirando unas veces, y otras bajo'la influencia-del 
sopor febril, no podia. declarar, y por de 'pronto el des- 
dichado mancebo seria el responsable, el único acusado, y 
á un calabozo iria sin que le sirviera'su nombre, pues ya 
hemos dicho que «don Andrés era severo: hasta.la exage- 
racion cuando se trataba de hacer justicia. 

No pudo disimular su contento el señor de Sandoval, 
y so le vió sonreir, y hasta con sus criados habló afable- 
mente mientras comia. 


—+¿Por qué está mi padre tan alegre?—se preguntaba 
doña Inés. 
Y como no lo adivinaba, aprovechó algunos minutos 
en que se vió libre: de la presencia de la señora Mónica, y 
le dijo á su doncella: 
—Mi padre. rie. 
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— Tomás tambien,—respondió Juana. 
—¿Por qué? 
—_Lo ignoro; pero su contento me espanta. 
—A mi tambien. 
—¿No os parece conveniente que avisemos al señor: 
Jacinto? 
—Si. 
— Pues saldré cuando nadie me observe. 
—Y le dirás... 
` —Que siempre lo amais,—replicó la doncella. 
Tuvieron que poner fin á la conversacion, porque 
oyeron la tos asmática de la señora Mónica. 
Diez minutos despues salió Juana y corrió hasta le~ 
gar á la casa de Tócame-Roque. 
No:tardó en volver. 
Su semblante revelaba la alegr 
Y nada más sucedió entonces. 
Las horas pasaron. 
Ocultóse el sol. 
Resonaron las campanas con el toque del Angelus. 
Las tinieblas se esparcieron. 
Se acercaba el instante terrible. 


CAPÍTULO XIII. 


La casa do Tócamo-Roquo. 


La célebre casa de Tócame-Roque estaba primera- 
mente extramuros, luego en un extremo de la poblacion, 
y ahora casi en el centro, en un barrio elegante, en una 
calle aristocrática donde gran número de. edificios: pue- 
den ser calificados de suntuosos. 

¿Cuándo se edificó? 

No hemos podido averiguarlo. 

¿Qué orígen tiene su extraño nombre? 

Nadie lo sabe, y ni siquiera sobre este punto se refiere 
ninguna de esas tradiciones inverosímiles con que se pre- 
tende justificar etimologías imaginarias. ¿Para qué hemos 
de inventar un cuento 4 propósito del nombre de esta 
casa? Preferimos decir con franqueza que todos nuestros 
esfuerzos han sido inútiles para averiguar el por qué de 
Tócame-Roque. 

¿Por qué se ha hecho célebre la casa que nos ocupa? 


<nla segunda mitad del si; 
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No es menester más que entrar en ella y se explica su 
celebridad, pues aunque ha sufrido algunas trasforma- 
ciones y se ha revestido con algunas galas como para sa- 
tisfacer las exigencias de nuestro tiempo, conserva, parti- 
cularmente en el interior, sus rasgos característicos. 

Ocupa gran extension de terreno, y hace un siglo era 
la única casa de “vecindad que albergaba tantos habitan- 
tes y de condiciones tan distintas, que bien puede decirse 
que representaban todas las clases de la sociedad, nobles 
y plebeyos, lionrados y criminales, pobres, ricos, pues 
habia algun avaro de esos que viven miserablemente y se 
complacen en.atesorár. 

Hubiera sido imposible hacer una estadistica de los 
habitantes de la casa:de Tócame-Roque y aún hoy: sería 
múy difícil, pues nisu dueño sabe cuantos inquilinos 
tienen cedida á otros parte de su reducida habitacion. 

Hay quien opina que una parte de la calle del Bar- 
quillo, y particularmente el terreno que fué huerta del 
monasterio de las’ Salesas, pertenecia en el siglo pasado 
á la jurisdicion de Vicálvaro. > 

Tiene dos cuerpos la célebre casa, y una particular 
dad que la distingue de todas las de Madrid, la estrechez 
de sus puertas, que en cambio son bastante altas, resul- 
tando que más bien parecen' saeteras ó troneras de gran- 
des dimensiónes. No es- posible’ adivinar por qué la hizo 
así'el que la edificó, pues no ofrece ventajas en ningún 
sentido. La puerta principal, que es la más ancha, tio 
permite que entren dos personas al mismo' tiempo. 

En la época en que principia esta historia, es decir, 


o, cuando acababa. 
Toxo I. 


lts de Espa 
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de edificarse el monasterio de las Salesas, donde la re) 
doña Bárbara pensó llorar su viudez, cuyo caso no lle; . 
era sombrío el aspecto de la casa de Tócame-Roque, po 
que su dueño no se cuidaba de pintar las paredes, ni sì 
quiera de tapar los desconchados y grietas, ni de hacer] 
ninguna obra. 

Estrechas y empinadas escaleras que culebrean entre: 
los muros, pasillos y corredores que forman laberinto 
donde es fácil perderse, puertas desvencijadas, apolilladas 


„y ennegrecidas, patios húmedos y lóbregos; y aquí el sol, 


allí la oscuridad... Hé ahí su interior. 

En los corredores y en las ventanas que dan á los 
patios, prendas de ropa, trapos de forma indefinible, ha- 
rapos repugnantes puestos á secar, que ofrecen el golpe 
de vista más extraño y pintoresco, porque se ven todos 
los colores y todas las formas. 

A todas horas hasta que el sol se oculta, y aún de no- 
che en el verano, no podeis atravesar los corredores 
pasillos sin encontrar más de cien personas que os obligan 
á deteneros mientras os dejan libre el paso, porque las 
mujeres salen de sus aposentos para coser y peinarse las 
unas á lasi otras, y los chiquillos, desgreñados y medio 
desnudos, juegan, corren, saltan y gritan, y gritan las 
mujeres tambien, porque con frecuencia entablan conver- 
saciones de ventana á ventana, de corredor á corredor, 
unas veces para ocuparse de sus asuntos, y otras para 
reñir. El ruido no cesa, el movimiento es siempre el mis- 
mo. Se oye reir y llorar, cantar y lamentarse, y es. cu- 
rioso observar la diferencia de los tipos, de las edades, de 
las condiciones. . 
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Alli todo se confunde, se mezcla, se ve en consorcio 
extraño, lo alegre y lo triste, lo feo y espantoso y-lo bello 
y dulce, la virtud y.el crimen, la malicia y la inocencia, 
la desesperacion, la resignacion, el estoicismo, el amor, el 
ódio, el mundo, en fin, en aquella casa, agitándose con 
odas sus: pasiones, sus grandezas y sus ruindades en 
aquellos aposentos, lóbregos los unos, inundados de sol 
los otros. 

Todo tiene alli un tinte particular, algo inexplicable 
¡que lo caracteriza. 

¡De cuántos dramas han sido testigos aquellas som- 
brías paredes! 

Todo ha cambiado alrededor de la casa de Tócame- 
Roque. ` 

Desaparecieron las casas á la malicia, los cajones lla- 
mados de puntapió, el convento de Santa Teresa, las ca- 
sas de canónigos, los chisperos que ocupaban la calle de 
San Anton, y cuanto caracterizaba aquel barrio. No 
queda más que el monasterio de las Salesas, con su aspec- 
to de palacio y su precioso templo, obras que á pesar de 
alguna líneas impuras pueden ser consideradas como jo- 
yas del arte. Su huerta ha desaparecido, y en el terreno 
que ocupaba, de gran extension, se han trazado calles y 
se levantan edificios lujosos. 

Los vecinos de la casa de Tócame-Roque se conside- 
raban como habitantes de un pueblo distinto, y aunque 
tuviesen sus rivalidades, sus odios y sus luchas, se unian 
para defenderse del enemigo comun, que era cualquiera 
persona que no formase parte de la vecindad, Para ellos 
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la verdadera patria era aquel edificio, y herir á uno de 
sus habitantes era herirlos á todos. 

Más de una vez produjo graves conflictos la entrada 
de la justicia en la casa de Tócame-Roque, porque los 
vecinos miraban el hecho como cuestion de nacionalidad, 
y no sufrian con paciencia la invasion del territorio. 

Si alli tenia lugar algun suceso grave que hiciese pre- 
cisa la intervencion de la autoridad, era inútil pedir de- 
claraciones, porque todos juraban que no habian visto, ni 
oido, ni tenian noticia de nada. 

Todas estas circunstancias podian ser muy favorables 
para Jacinto; pero tambien contribuia á colocarlo en si- 


tuacion más dificil. 

No debemos ahora ocuparnos uno por uno de los habi- 
tantes de la cólebre casa, porque iremos dándolos á cono- 
yan tomando parte en los sucesos que tene- 
mos que referir. 

Y hasta de descripciones, que por buenas que sean 
son enojosas cuando se hacen largas, y reánudemos el 


cer segun va 


hilo de los sucesos. 


CAPÍTULO XIV. 


La justicia. 


Como hemos dicho, la noche llegó con su oscuridad 
y su silencio, y cuando daban las diez nose veia enla 
calle del Barquillo alma viviente, pues no era posible des- 
cubrir el bulto de Tomás, que se habia situado en el 
hueco de una puerta, permaneciendo inmóvil y esperando 
que llegase la justicia para apoderarse del insolente que 
lo habia tratado con tan ofensivo desden. 

No estaba nublado, ni graznaba la lechuza, ni sucedia 
nada que pudiera infundir pavor; pero el frio era intenso 
y molestaba mucho al sirviente, que no pudi endo mover- 
se para devolver á su cuerpo el calor, se contraia y 
arrinconaba más y más. A 

Su mirada estaba fija hácia el lado de la calle de Alca- 
lá, y distinguió dos luces que se moyian. 

—Ellos deben ser, —murmuró él criado. 
A los pocos minutos fuś interrumpido el silencio por 
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el ruido de pasos, y muy pronto pudieron verse y 
aún contarse siete hombres, dos con linternas, seis 
con las espadas desnudas, y todos envueltos en sendas 
capas. $ 

Llegaron frente á la casa de Tócame-Roque, y uno de 
ellos dijo con grave tono: 

—Alto. 
Detuvii 
Entonces pudo Tomás ver perfectamente á don An- 

drés Bustamante, que blandia su largo baston, y á seis 
zuaciles. 

El momento terrible habia llegado. 

Miráronse los corchetes unos á otros, porque no sa- 
bian á dónde iban, ni para qué: uno de ellos lo sospecha 
ba, porque aquella tarde habia recibido la órden de ave- 
riguar en qué cuarto habitaba el señor Jacinto de Me- 
neses. 


onse. 


—Escuchad,—dijo el alcalde despues de algunos mo- 
mentos.—Hemos de registrar esa casa, donde se asegura 
que hay algo en que debe entender la justicia. 

—i¡La casa de Tócame-Roque!—exclamó uno de los 


alguaciles. 
Y todos hicieron un gesto de disgusto, y se volvieron 
y contemplaron el sombrío edificio como puede contém- 
plar el soldado la trinchera que ha de tomar por asalto y 
batiéndose cuerpo á cuerpo. 
Alguno de los corchetes palideció y otros temblaron. 
—¿Por qué os mostrais sorprendidos? —dijo el alcalde 
con áspero tono.—¿No es esa casa como todas? Si setra- 
tase de un castillo encantado ó de una guarida de ladro- 
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nos, se justificaria el miedo que en vuestros semblantes se 
pinta. ei 

—Sin embargo, —se atrevió á decir uno de los alguaci- 
les, que era rechoncho y colorado y empezaba á sudar 
como si el calor ‘fuese sofocante, —nadie ignora... 

—¿Qué?—replicó el alcalde, mirándolo duramente. 

—Perdone vuestra señoria, —dijo otro corchete muy 
flaco y de elevada estatura; —pero me parece que Somos 
pocos para empresa tan peligros E 

—¡Pocos seis hombres! ¿No os avergonzais?... Por mi 
honor ós juro que haré con vosotros un escarmiento. 

— Señor... 

—Basta, que no os he pedido consejos, ni he de tolerar 
que me los deis. Escuchad con respeto y obedeced con 
prontitud, en la inteligencia de que irá á un calabozo el 
que no cumpla su deber, y será condenado como cómplice 
del delincuente á quien buscamos. 

La amenaza era terrible, y no hubo quien á replicar se 
atreviese. 

Volvieron á contemplar la casa, Y alguno de los. cor- 
chetes suspiró como si ya viese su fin cercano. 

—Ante todo, —dijo don Andrés despues de algunos 
momentos, —recorred un trozo de calle, mirad tras las 
esquinas y en los huecos de las puertas, por si acaso al- 


gun curioso nos espia. 
Por uno y por otro lado se esparcieron los alguaciles, 
y bien pronto uno de ellos descubrió á Tomás, presentán= 
dolé la punta de la espada y diciéndole: 
—¡En nombre del rey!... Quieto... 
—-Tranquilizáos, —repvicó el sirviente. 
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¿Qué haceis aquí? 
—Ya lo veis, 
Acudieron los demás alguaciles y el alcalde. 
La luz de las, dos linternas dió de lleno sobre Tomás, 
que bajó el embozo mientras sonreia, y dijo: 

— Señor don Andrés, Supongo que me conoce vuestra 
señoría, 

Si, —respondió Bustamante; —pero no esperaba que 
estuviéseis aquí, ni adivino para qué. 

—Como se trata de un asunto que tanto interesa á mi 
noble señor... 

—A la justicia solamente, —replicó el severo alcalde, 

Sintióse desconcertado Tomás, salió de su escondite 
y se quitó el sombrero. 
—Apartáos, —dijo don Andrés á los alguaciles. 
Y luego añadió, dirigiéndose al criado: 
—4¿0s ha mándado venir mi amigo don Diego de San- 
doval? 

—He querido hacerlo yo, aunque con su licencia, 

iY con qué fin? 

—Señor, todos somos curiosos, y como el asunto es un 
misterio... 

—Me parece que tomais con demasiado calor 
con vosotros nada tiene que ver. 
crimen, cuenta será de ] 
verdad. 


lo que 
Si se ha, cometido un 
a justicia poner en claro la 


—Perdóneme vuestra señoría; pero... 
—¿Qué más quereis? 
—Tengo valor y huenos puños, y como es peligroso 
meterse en esa casa, tal yez cowmi auxilio... 
y 
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—Está bien,—dijo el alcalde: —venid, aunque me so-- 
ra fuerza con la de mi autoridad, y defensa me sobra 
mbien con la gente que traigo; pero vereis como sé ha~ 
cer justicia. 
Y dió media vuelta el severo don Andrés, y se acercó: 
á la casa de Tócame-Roque. 
Tomás y los alguaciles lo siguieron, 
A pesar de su astucia, habia cometido una torpe 0] 
criado, sucediendo que á Bustamante le diese mucho que 
pensar y le:pareciese sospechoso el empeño que mostraba 
el señor, de Sandoval en que se prendiera al señor Jacinto, 
—Haré justicia, —decia para si el severo alcale;—pero 

é de instrumento á las miras de nadie. En este 
negocio, que ya me desagrada mucho, hay algo más de lo, 
que se ve, y mucho más de lo que don Diego dice, y como 
no es lo que parece, tengo empeño en averiguar lo. 
que es. 

Por algunos minutos permanecieron todos inmóviles 
y silenciosos. No parecia sino que se trataba de asaltar 
una fortaleza. 

Hecha escepcion:de don Andrés y Tomás, los demás 
rostros. habian palidecido, y todas las miradas eran re- 
celosas. 


no ser 


—Golpead en esa ventana, —dijo por fin el alcalde, se- 
ñalando á una de las rejas del piso bajo. 

Tomás, que no estaba aturdido por èl miedo, obede- 
ció, como nadie respondiese, volvió á llamar y siguió 
golpeando con tanta fuerza como si tratase de romper las. 
hojas de la ventana. 

No habia sueño que resistiese á tanto ruido, y al fin 

Tomo I. $ 
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se oyó la voz de una mujer que preguntaba: 

—¿Quién alborota? 

—Abrid la puerta, —respondió el sirviente . 

—¿Quién sois? 

—_La justicia. 

—¡Jesús!... 

—Pronto, si no quereis que echemos la puerta abajo y 
os llevemos á un calabozo. 

Entreabrióse la ventana, y con el auxilio de las luces 
de las linternas, pudo verse el rostro escuálido y feo de 
una vieja, y ésta pudo tambien convencerse de que no la 
engañaban, pues vió á los alguaciles con su negro ropaje, 
y á don Andrés con la vara de la justicia. 

—¡Dios bendito!.... Sin duda os equivocais, porque yo... 

—Silencio, y abrid. 

—Pero, señor alcalde... 

—Doscientos azotes si volveis á replicar. 

Exhaló un gemido la pobre mujer, separóse de la 
ventana y á los pocos minutos, á medio vestir, temblando 
y poseida de pavor abrió la puerta de la casa. 

—Dos de vosotros delante,—dijo don Andrés,— 
dos detrás, y los otros dos aquí para que nadie entre ni 
salga. 

—¿Y qué hacemos con esta mujer? 

—Que vuelva á su habitacion y se tranquilice, porque 
no la necesitábamos más que para que nos franquease la 
entrada. 

No esperó más la vieja. 

Balbuceó algunas palabras, atravesó el portal y des- 
apareció entre Jas tinieblas de un pasillo. 
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Cuatro de los corchetes con una linterna, Tomás y el 

Iealde, llegaron al pié de la escalera. 

Detuviéronse y escucharon. 

Empezaron á subir silenciosamente. 

El alguacil rechoncho sudaba, y los demás tem- 
blaban. 

No sabemos si los vecinos se apercibieron de aquella 
invasion; pero es lo cierto que ninguno daba señales 
de vida. 

Todas las puertas cerradas, solitarios los corredores y 
pasillos, calma y silencio... Claro es que los alguaciles 
temblaban y no sin razon; pero la tranquilidad absoluta 
es muchas veces precursora de grandes borrascas: 

Llegaron al corredor. 

Sonó un ruido sordo y se vió un negro bulto, 
a sombra informe que atravesó rápidamente el 
espacio. 

Retrocedieron los corchertes y no pudieron contenér 
un grito de pavor. 

La linterna cayó al suelo. 

—¡Pripas de Lucifer! —exclamó 'Tomás.—Si un gato 
os asusta, ¿qué sucederá cuando se os ponga delante un 
hombre?... ¡Y decia el señor alealde que con vosotros le 
sobraba defensa!... 

—Si hubiéramos sabido que era un gato... 

—¿Habia de ser un fantasma? 

—Silencio y adelante, —dijo don Andrés 

Recogieron la linterna, que por casualidad continua. 
ba ardiendo. 

Llegaron al final del corredor. 
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El fuego de una alegría satánica brillaba en los ojos| 
del sirviente. 
Iba á ver humillado, maltratado y tal vez acusado de 
asesino al mancebo. 


¿Cómo podria éste justificarse por: tener en su cas 
al herido, y por no haber dado parte del suceso? 

Su situacion no podia ser más crítica. 

Quizás en aquellós momentos dormia descuidada- 
mente. 

Don Andrés hizo seña á los alguaciles para que estu- 
wiesen quietos, y dió algunos golpes en la.puerta de la 
habitacion del galan. 

No debia éste dormir, ó tenia 
inmediatamente preguntó: 

—¿Quién llama? 

Y ántes de dar tiempo para que le: respondiesen, y 
como quien no sabe lo que es el miedo, dió vuelta á la llave 
yabrió, mirando con extrañeza á los corchetes, 

—En nombre del rey,—dijo el alcalde, , presentando 
la vara. 


ro el sueño, porque 


—Bien venido seais, caballero, —respondió Jacinto con 
perfecta tranquilidad. 

—Veo que no estábais acostado, —repuso don Andrés 
mientras fijaba en el jóven una mirada escrudiñadora. 

—No tengo sueño y leia... Pero entrad, señor de Bus- 
tamante, y honraréis mi pobre vivienda. 

—+¿Vos os llamais?... 

—Jacinto de Meneses, par: 
aunque para nada puede servir un pobre como yo. 

—Meneses, Meneses, —murmuró el' alcalde: como si 


lo que os plazca mandar, 
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hablara para sí.—Está bien... no me es desconocido vnes= 
tro nombre. 

—Y creo que tampoco mi familia. 

—Es verdad,—dijo el alcalde, que parecia muy pre- 
ocupado. 

Tomás hizo un gesto de disgusto al verlas considera- 
ciones que el severo juez guardaba al mancebo. 

Los alguaciles empezaron á tranquilizarse, parecién- 
doles que nada debian temer de quien tan cortesmente los 
recibia. 

—A lo que parece me buscábais. 

—No precisamente á vos, sino á la persona que teneis 
en vuestro aposento. 

Jacinto miró al alcalde como sino entendiese lo 
que oja. 

—Perdonad mi torpeza; pero... 

—No estábais sólo cuando he llegado. 

—En compañía de Dios, y espero de su misericordia 
que no me abandonará. Sólo vivo, por mi desdicha, ente- 
ramente sólo desde que perdí 4 mi virtuosa y desgraciada 
madre, que habrá encontrado en el cielo la justicia que 
los hombres le nagaron en la tie 

El alcalde miró á Tomás, que 

—Es extraño, —dijo don Andrés. 

—4¿Lo dudais, caballero? 

— Tengo por imposible que mienta un hijo de don Al- 
fonso de Meneses. 

—Gracias. 

—Pero mi deber... 


ideció. 


—=;¿Y por qué no entrais? 
qe 
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Don Andrés mandó á los alguaciles que esperasen, y 
le dijo á Tomás: 

—-Venid, y quiera Dios que no os suceda lo mismo que 
al que escupe al cielo. 

La mirada del sirviente se habia tornado sombria. 

Eran demasiado significativas las últimas palabras de 
don Andrés, y podian considerarse como una amenaza. 

Entraron. 

Miraron á su alrededor sin ver nada de particular. 

Pasaron al dormitorio de Jacinto, cuyo lecho estaba 
intacto. 

Fueron ála cocina, donde no habia ningun mueble, 
ni señales de haber encendido fuego, y por último entra- 
ron en la habitacion de la ventana. 

¿Y el herido? 

Contraíase más y más la frente del criado. 

Nerviosa palidez cubria su rostro. 

Habian examinado todas las habitaciones, y se habia 
desvanecido la última esperanza. 

El mancebo sonreia con un si es no es de burla y de 
satisfaccion inmensa, porque no se le ocultaba lo que ha- 
cia sufrir 4 Tomás. 

Hubiera éste querido que se lo tragase la tierra, por- 
que en aquellos momentos representaba el más triste 
papel. 

Habiase arrugado el entrecejo del alcalde, que tam- 
bien se consideraba poco ménos que en ridiculo. 

Su mirada, penetrante y dura, volvió á fijarse en el 
criado, que inclinó la cabeza. 

—¡Ah!—exclamó Jacinto dándose una palmada en la 
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frente.—Os habeis olvidado de mirar debajo de mi cama, 
y en el arcon donde guardo mi ropa, y que está casi 
vacio... Venid, si os place. 

—No es menester,—replicó bruscamente el alcalde. 

—Pues aguardo vuestras órdenes. 

—¡Oh!... No me ha sucedido cosa igual en veinte y 
cinco años que llevo de ejercer mi porofesion. Y esta me 
sucede, no por torpeza, sino por exceso de buena fé... 
Concluyamos porque la sangre se me se sube á la cabeza 
y Dios sabe lo que puede suceder. 

—¿Aún no puedo saber de qué se trata?—preguntó. 
Jacinto. 

—De un crimen. 

—Per0... + 

—Crei encontrar en esta habitacion, en vuestra cama, 
un hombre gravemente herido. 

—¡Un herido!.,. No comprendo... 

—¿Cómo habeis de enteder lo que no existe?... ¡Vive 
el cielo!.... ¿Y vos qué decis?—añadió el alcalde, dirigién- 
dose á Tomás. 

—Señor, yo he dicho lo que oí que decian. 

—Y sin otras pruebas ni antecedentes habeis traido y 
llevado mi autoridad... 

—Yo no. 

—¿A dónde da esa ventana? —preguntó don Andrés. 

—Lo ignoro, —respondió el mancebo. 

—¿Cómo habeis de ignorarlo si esta es vuestra morada? 

—Siempre he visto esa ventana, que tiene una cerra- 
dura, y... 

—Esa pared, —interrumpió el criado, —es medianera 
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de la casa de mi señor; pero se tapió esa ventana hace 
muchos años y por consiguiente como si no existiera, 
Para qué se hizo, lo ignoro, -y debe ser- cosa muy an- 
tigua. 

—No lo parece. 

—La prueba de lo que digo... 
o la: quiero... Dejadme, y 


sperad con los algua- 
ciles. Y 

De muy mala gana salió Tomás; pero no podia negar- 
se á obedecer. 

Don Andrés quedó por algunos momentos inmóvil y 
con la mirada fija en el jóven. 


CAPÍTULO XV. 


Do cómo tras do lo sério va lo'grotesoo. 


Dejó de sonreir el desgraciado Jacinto, y cambió re- 
pentinamente la expresion de su semblante, 
La escena que principiaba debia ser muy breve; pero 
de mucha importancia. 
Don Andrés, con grave y pausado tono, dijo: 
—Fui el mejor amigo de vuestro padre. 
—Ya lo sé, —respondió el mancebo. 
—¿Por qué os ódia don Diego de Sandoval? 
—Porque amo á su hija y es correspondido mi amor. 
—¡Oh 
—No he pensado traficar con mis sentimientos de ter- 
nura, y me alegraria que doña Inés fuese pobre. 
—Lo creo. 
—Pero alguna vez he pensado que yo puedo ser rico, 
más rico que doña Inés. 
Toxo I 
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—Lo cual prueba que sabeis que vuestro padre era 
dueño de un tesoro. 

—Si. 

—;Y no teneis esperanza de conocer la parte más in- 
teresante del secreto? 

—_La esperanza no se pierde; pero... 

—¡Pobre mancebo! 


—Me resigno. 

—Por espacio de mucho tiempo busqué á vuestra ma- 

dre para favorecerla en cuanto me fuese posible; pero no 
conseguí encontrarla. 
Ù —Aquí consumió su triste existencia, y en este sitio 
murió en mis brazos... ¡Madre mia!... Dios perdone á los 
malvados que fueron causa de sus sufrimientos y de los 
de mi honrado padre, Dios los perdone, porque yo... 

—No os desalenteis, porque Dios nos envia el consue- 
lo cuando ménos lo esperamos. 

—Desde hace pocos dias el cielo me depara amigos... 

—Yo lo soy vuestro... ¿Qué puedo hacer por vos? 

—Nada. 

—Vivís en la miseria... 

—¿Qué me importa? Poseo lo suficiente para cubrir las 
necesidades de la existencia, y si deseo encontrar lo que 
mo pertenece, es para allanar los obstáculos que se 
opondrian á mi dicha. 

—Nada aceptareis, ya lo sé; habeis heredado el cora- 
zon de vuestro padre... Adios: no olvideis que soy vues- 
tro amigo. 

—¿Os vais sin preguntarme en qué ha podido fundarse 
don Diego de Sandoval para decir que en mi habitacion sè 
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encontraba un hombre herido? ¿No quereis saber cómo 
una accion generosa puede dar motivo para una acu- 
sacion? 

—Nada quiero saber, nada, porque soy el juez, y ni 
por la memoria de vuestro padre torceré la vara de la 
justicia. 

—Comprendo. 

—Fio en vuestro honor y en la rectitud de vuestra 
conciencia. 

—Descuidad. 

—Que el cielo os guarde. 

El juez salió. 
Le despidió en el corredor Jacinto, y cerró la puerta. 

—Vamos, —dijo don Andrés.—Todos delante, porque 
ahora no necesito que me guardeis las espaldas. 

Mientras tenia lugar la escena que acabamos de refe- 
rir, por un pasillo y á tientas avanzaban dos hombres, 
sin producir más que un ruido tan leve, que no hubiera 
podido percibirse á pocos pasos de distancia. 

Llegaron á la escalera, bajaron y se detuvieron. 

—Toma,—dijo el uno en voz muy kajata sabes 
que si á tiempo no tiras... 

— Cuando pongan los pies en este escalon,—replicó el 
otro. mientras se inclinaba y señalaba hácia el suelo. 

—Eso es. 

—Y la cuerda debe estar entre las piernas de alguno, 

—Y si es en el segundo ó el tercero, mejor, porque 
caerá sobre los que vayan delante. 

—¿Quién se llevará la cuerda? 

—Y0. 
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—-Pues entonces la soltaré. 

—En seguida cada cual á su escondite, y como no nos 
lleven presos á todos, no llevarán á niguno. 

Callaron. 

Separáronse, colocándose á buena distancia y á los 
dos lados de la escalera. . 

En el suelo quedaba tendida una soga que ellos cogian 
por los extremos. 

No es menester dar explicacion sobre lo que in- 
tentaban. 

Cuando hubiese luz en la escalera podian ver sin ser 
vistos, puesto que estaban ocultos en sitio á donde no Me. 
garia la claridad. 

Alli esperaron inmóviles, con el oido atento y la mi- 
rada fija. 

Empezaron á bajar los aguaciles y el criado. 

Tras ellos iba el alcalde muy pensativo. 

No bien acabó de bajar el que llevaba la linterna, y 
puso un pió eh el último escalon el que lo seguia, cuando 
la cuerda se levantó repentinamente, atirantóse con vio: 
lencia y dando en las piernas del corchete, le hizo perder 
el equilibrio. 

El infeliz extendió los brazos, volvióse no sabemos 
cómo y asióse á una mano de Tomás para sostenerse; per 
no lo consiguió, sino que por el contrario arrastró en sl 
caida al sirviente, ámbos rodaron sobre el que iba delar 
te, que dió tambien con su cuerpo en tierra, y los dosl 
que iban detras, como adelantaron al mismo tiempo lo 
piés, encontraron los de los otros, que se agitaban, J| 
tambien cayeron, el uno de espaldas y el otro de boca 
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quedando todos en monton y revolviéndose desesperada- 
mente, gritando, maldiciendo, lamentándose y maltra- 
tando cada cual á sus compañeros de desdicha, pues para 
levantarse hacian esfuerzos sin reparar dónde apoyaban 
los piés ó dónde se agarraban, 

Habia rodado la linterna. 

Las espadas quedaron entre el monton con grave 
riesgo de la vida de todos. 

—¿Estais borrachos? —decia el alcalde. 

Empero su voz se perdia entre los lamentos é im- 
precaciones de los caidos, y las exclamaciones de sorpre- 
sa y de terror de los que estaban en el portal, y que acu- 
dieron prontamente, blandiendo las espadas y sin com- 
prender lo que sucedia. 

La confusion fué espantosa. 

Habia desaparecido la cuerda, y tambien los autores 
de burla tan pesada. 

—¡Mil rayos! 
—¡Que me ahogo!... 
—Mi cabeza... 
—jAy!... 
Asi exclamaban los caidos. 
—¡Alto á la justicia! 
—;¡En nombre del rey! 
—¡Dáos á prision! 

Esto decian los que acudieron. 

Y don Andrés contemplaba aquel cuadro sin enten- 
der más que los otros. 

Por fin se levantó el sirviente. 

Estaba livido, desesperado, ciego por la ira. 
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Centellas se escapaban de sus ojos. 

Los cuatro alguaciles fueron poniéndose en pié. 

Uno de ellos tenia la cara llena de sangre, porque el 
golpe lo recibió en la nariz. 

Los demás se quejaban de estar magullados y hacian 
contorsiones y gestos, llevando cada cual las manos á la 
parte que tenia más dolorida. 

—Pero ¿cómo habeis caido?—preguntaba el alcalde. 

— Canillas tiene la culpa, —respondió uno de los cor- 
chetes, señalando al flaco.—Dió con su cuerpo sobre el 
mio, y no pude sostenerme. 

—Y á mí me hizo caer, porque se agarró de mis 
manos. j 

—Como le gusta demàsiado el aguardiente... 

—No he bebido. 

—Pues aqui no hay nada donde pudierais tropezar, 

—Y sin embargo tropecé. 

—El aguardiente. 

—Borracho. 

—Se me enredó en las piernas una cosa... 

—+¿Qué cosa si no hay ninguna? 

—Eso es, ¿dónde esta esa cosa? 

—No sé. 

—¡Vive el cielo! 

—Callad. 

—Señor alcalde, mirad que me desangro. 

—¿Y qué me importa? 

—¡Ay!... Si á vuestra señoria le doliese... 

—¡Bellaco! 

Tuvo don Andrés que hacer uso de toda su autoridad 
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y severidad para restablecer el órden, y dispuso que el 
pobre Canillas pagase una multa por haber perdido el 
equilibrio sin motivo que lo justificase. 

¡Pobre corchete! 

A pesar de las voces, que debieron despertar á mu- 
chos vecinos, ninguno acudió, ni se abrió ninguna puer- 
ta ni ventana. 

Salieron de la casa. 

Entonces el alcalde llamó aparte á Tomás y le dijo: 

—La leccion ha sido tan elocuente como dura. Hacer- 
lo comprender así á vuestro amo. 

— Señor... 

—Y decidle tambien que ese desgraciado jóven, á pe- 
sar de su pobreza, merece más consideraciones que algu- 
nos personajes. Me habeis hecho representar un mal pa- 
pel y no para favorecer la justicia, sino para satisfa- 
cer un ódio, y debeis tener entendido que á un hombre 
como yo no se le hace servir de instrumento. Mucho vale 
don Diego de Sandoval, y yo me tengo en poco; pero co- 
mo juez soy más que don Diego. Y basta por hoy y que 
esto se olvide, porque si pienso mucho en lo que acaba de 
suceder, Dios sabe hasta dónde podemos ir. Sirvaos de 
escarmiento lo que ha pasado, porque los hombres juicio- 
sos deben aprovechar las lecciones de la experiencia; pero 
si os empeñais en seguir por el mal camino, no espereis 
de mi ninguna consideracion. 

—Señor alcalde... F. 

—No os he dado licencia para que me repliqueis,—in~ 
terrumpió el severo alcalde. 

Y añadió dirigiéndose á los corchetes 
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>” —En marcha, hácia la calle de San Anton, que aún 
hemos de rondar hasta el amanecer. 

Se alejaron y desaparecieron. 

Rugió sordamente el criado. 

La derrota que acababa de sufrir lo mortificaba hor- 
riblemente. 

Para hacer cuanto le fuese posible contra Jacinto, no 
necesitaba Tomás que su señor le prometiera grandes re- 
compensas, pues su amor propio estaba ya interesado en 
aquella lucha. 3 

Jurando y blasfemando, volvió á su casa, y apenas vió 
á don Diego, exclamó: 

—¡Que el infierno me trague!... 

—¡Tomás!... 

—¡Vive Dios!... 

—¿Has perdido el juicio? 

—Si, estoy loco de ira, y... 

—¿Qué ha sucedido? - 

—Ese hombre se ha burlado de nosotros, y como don 
Andrés de Bustamante le ayuda, lo favorece con mengua 
de la justicia... 

—Pero... 

—;¡El herido no estaba! 

—¡Ah!... 

—Habeis dado lugar á que lo lleven á otra parte. 

—¡Yo!... 

—Si, porque habeis perdido un tiempo precioso, y si 
desde el primer dia... 

—;¿Y la ventana? 

—Puesto que habian de verla como la han visto... 
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—Tú eras de mi opinion, Tomás, y yo me he concre- 
tado á poner en práctica tus consejos. 

—Pues por esta vez... 

—Te has equivocado. 

—La fortuna nos volvió la espalda, y lo que más sien- 
to es que el galan se burlaba de mí, me miraba y sonreia, 
y yo tenia que callar, y sufrir... ¡Vive Dios!... Y el se- 
ñor alcalde, con toda su rectitud y con toda la amistad 
que dice os profesa, trataba al criminal con toda cl 
consideraciones, y le dirigia las más halagiieñas palabras. 
Y para que nada faltase, al bajar la escalera cayó uno de 
los alguaciles, y me hicieron rodar. 

—Todo sea por Dios. 

—¡Oh!... Necesito vengarme, aniqui 
gozar con su tormento... 

—¿Y cuándo encontraremos otra ocasion como la que 
hemos perdido?... ¡Ah!—exclamó tristemente el caballe- 
ro.—La desgracia me persigue, no lo dudes, pues viendo 
estás que hasta don Andrés, tan severo y buen amigo mio, 
favorece en cuanto es posible á ese mancebo audaz. 

—Y despues de registrar la habitacion, sin encontrar 
nada que fuese sospechoso, don Andrés se quedó á sol 
con el galan, y Dios sabe lo que éste diria. 

—¿Y qué hemos de hacer ahora? 

—No lo sé, porque necesito desaturdirme y medita 

—Y los dias pasan, y la situacion es más crítica, y 
don Pedro no llega... 

—¿Para qué lo necesitamos? 

—Para que mi hija se case. 

—Resistirá mientras viva ese hombre. 
Tomo I. 


e de 


ar á ese hombre, 
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—La encerraré en un convento, y será mucho peor 
para ella. 

—Señor, os suplico que no me pongais estorbos para 
hacer lo que se me antoje, porque si no consigo vengar- 
me 

—Licencia tienes para todo. 

—Gracias, señor. 

—Acuéstate, duerme y descansa, que yo procuraró 
hacer lo mismo, y mañana hablaremos con más tran- 


qui 


ad. 

Asi pusieron fin á la conversacion, pues nada conse- 
guian con hacer comentarios. á 

Don Diego dormiria profundamente, pero á Tomás le 
costaria mucho trabajo conciliar el sueño. 

Entre tanto Jacinto, con una palmatoria, salia de su 
habitacion, atravesaba los corredores y se metia por unos 
pasillos estrechos. 

Despues de muchas vueltas y revueltas abrió una 
puertecilla y subió por una escalera muy empinada y que 
erujia como si fuera á romperse. 

A los pocos momentos se encontró en los desvanes ó 
camaranchones de la casa. 

Inclinándose para no dar con la cabeza en las vigas y 
evitar, en lo posible, llenarse de telarañas, avanzó, vol- 
vió á la derecha y luego se detuvo. a 

Alli, sobre el suelo terrizo, en un colchon, y envuelto 
¿en una manta, encontrábase don Juan, que no daba se- 
ñales do vida más que con su. respiracion violenta y des- 


igual. 
Sentados en el suelo habia dos hombros de aspecto ru- 
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do. Uno de ellos representaba cuarenta años, y el otro 
veinticinco. 

Eran los que con la cuerda hicieron rodar á los po- 
bres alguaciles,'que ninguna culpa tenian de lo que pasa- 
ha, y que obedecian contra su voluntad. 

—Hemos salido del lance mejor de lo que esperábamos 
—les dijo el mancebo. 

—Nosotros nos hemos divertido. 

—¡Mil rayos! —exclamó el de más edad.—Lo que no 
comprendo es la torpeza de esa gente, pues debieron sos- 
pechar que si el herido no estaba en-un aposento, podia 
estar en otro. 

—No ha sido torpeza, Anton,—replicó Jacinto,—sino 
que el alcalde ha querido favorecerme, porque fué el 
mejor amigo de mi padre. 

—Entonces nos dejará en paz. 

—Creo que si. 

—-Pues debemos llevar otra vez á vuestra habitacion á 
este desgraciado, porque aquí se encuentra mal. 

—Ahora mismo. 

—Manos á la obra... Vos ireis delante con la luz. 

Robustos eran aquellos dos hombres; y uno por el la- 
do de la cabecera, y el otro por el de los piés, levantaron 
sin gran esfuerzo el colchon con el paciente, 


—En marcha. 
—Mucho cuidado. 
—No lo tengais. a 
Don Juan exhaló un gemido y abrió: los:ojos, diri~ 
giendo å uno y otro lado vágas mirada: 
Jacinto, que anhelaba las ocasiones para averiguar 
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quién éra el caballero, aprovechó aquella, y le dijo: 
—Estais mejor, y... 
—Mi espada, —murmuró don Juan. 
Y volvió á cerrar los ojos. 
No pronunció una palabra más. 
Salieron del camaranchon. 
Bajaron la escalerilla, atravesaron pasillos y corredo- 
res, y por fin el herido fué colocado en la cama. 

—Lo que importa guardar este secreto, ya lo sabeis, 
—dijo entonces el amante de doña Inés. 

—Señor Jacinto, —respondió Anton,—no he olvidado 
que me hicisteis un beneficio tan grande, que mi con la 
vida podré pagar, y en cuanto á Nicolás... 

—¡Oh!—exclamó el más jóven, que era un moceton 
muy guapo y con ojos muy expresivos.—A mime ha 
prometido lo que vale más que la vida. 

—Ahora tengo dinero, y si os encontrais en algun 
apuro... 

—No, á Dios gracias. 

—Pues descansad. 

—Que el cielo nos guarde á todos. 

—Ahora meditemos,—dijo el galan, cuando estuvo 
solo. A 
Pasó aquella noche sin que tuviera lugar ningun otro 

suceso digno de mencion. 
A las siete de la mañana se presentó Sarmiento. 
O Tha á ver al herido y á conocer la historia del man- 
cebo desdichado. 


AA 


Bajaron la escalerilla, atravesaron pasillos y corredores... 


CAPITULO XVI. K 


Do las pocas y muy interesantes palabras que dijo don Juan. 


Cuándo entró Sarmiento en la pobre habitacion del 
señor Jacinto, entreabrió los ojos el enfermo y principia- 
ba á pronunciar algunas palabras. 

—Perdonad,—dijo el mancebo al doctor: —hablaremos 
despues... Ahora escuchemos. 

Y se acercaron á la cama, se inclinaron y fijaron una 
mirada ansiosa en don Juan. AN 

Este decia con voz apagada y breve acento: 

—Siempre ruin, siempre... La luz, esa luz... ¡Cobarde! 

—jįVive el cielo! —exclamó Jacinto sin poder contener- 
se.—No me equivoqué: este hombre se batió lealmente, 
como buen caballero, y el otro lo deslumbró y lo hirió... 
¿Por qué me contenté con desarmarlo. por qué no lo maté, 
si era un asesino? 

—Puesto que tanta seguridad teneis en vuestro brazo, 
debisteis herirlo de manera que no pudiese huir; pero 
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y 


como ya no es posible retroceder ni deshacer lo hecho... 

—Es verdad. 

—No respeteis mi vida, satisfacer vuestro rencor,— 
dijo don Juan despues de algunos minutos; pero. mi es- 
pada, mi espada, cuidado... ¡No la encontraré!... Ha 
muerto, quizas de hambre, y yo... Dadme la espada, no 
la toqueis... ¡Pobre don Alfonso!... 

* —¡Mi padre! —exclamó Jacinto. 

—+¿Y porqué ha de referirse á vuestro padre? 

—Asi se llamaba. 

—Como otros muchos. 

—Pero, ¿por qué una voz misteriosa me dice que no 
debo separarme de este hombre, por qué me manda sal- 
varlo? 

—No soy de los que se rien de los | presentimientos; 
pero tampoco les doy gran importacia, replicó el doctor, 
—pues no siempre son uno de.esos efectos inexplicables 
del instinto. 

—Tal vez cometi anoche una torpeza. 

—¿Oómo? 

—Don Andres de Bustamante, á quien de seguro co- 
noceis, vino anoche á registrar mi habitacion. 

—Supongo que ya el enfermo... 

—Estaba en los camaranchones. 

—¿Y el severo don Andrés?... 

—Fué el mejor amigo de mi padre, y me reconoció, y 
me guardó muchas consideraciones. 

—Esa coincidencia os ha salvado, pues es imposible 
que á don Andres, con su larga experiencia, no le ocur- 


viese pensar que el herido. podia estar en otra habitacion, 
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y dado el primer paso, debia dar el último y registrar toda 
la casa. 

—Pues bien, si él no lo hizo, yo debi llevarlo al ca- 
maranchon. 

—¿Y qué hubiérais conseguido? 

—Si este hombre conoció á mi padre, si fué su amigo, 
don Andrés debe conocerlo. 

—Vuestra curiosidad estaria satisfecha; pero en cam- 
bio os encontraríais en la cárcel. 

Jacinto inclinó la cabeza y quedó silencioso. 

Sarmiento fijó toda su atencion en el herido, exami- 
nándolo muy detenidamente. 

Luego reflexionó. 

—Quiero hacer una prueba, —dijo. 
Y tomó la pluma y escribió algunas lineas. 
—Tomad esta receta y traed lo que dice. 
Tomó el jóven su capa y su sombrero y salió, 
Sentóse el médico junto á la cama y murmuró: 
—¿Quién es este hombre? ¿Por qué habla tanto de su 
espada? ¿A qué persona se refiere al hablar de don Alfon- 
so? ¿Con quién se ha batido y por qué? 

El misterio tenia cada vez más importancia. 

Ni una palabra más pronunció entonces el herido, 
pues todo lo más exhalaba una queja si el doctor le pre- 
guntaba y lo movia. 

Volvió Jacinto, y del medicamento que trajo, hicieron 
tomar media cucharada al paciente, que á los pocos mi- 
nutos abrió los ojos, mirando á uno y otro lado con ex- 
trañeza. 

Sus negras pupilas habian recobrado su brillo. 
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Su semblante empezaba á cambiar de expresion * 
Revolvióse trabajosamente en el lecho. 
—¿Donde estoy?—preguntó. 
—Entre amigos,—le respondió el mancebo.. 
mais... 
Fijó don Juan una mirada intensa en Jacinto, dicién- 
«dole despues de algunos momentos: 
—¿Quién sois? 
—Meneses. 


Nada te- 


—¡Impostor! —interrumpió enérgicamente el herido, 
—Si,—repuso el desdichado jóven en tanto que cogía 
una de las manos de don Juan y se la oprimia fuertemen- 
to,—si, yo soy el hijo de don Alfonso... 
—¡Vos 
—Lo juro y... 
—¿Esta es vuestra casa? 
—Si. 
Hubiérase dicho que don Juan recobraba por instan- 
tes la vida. 
El doctor acababa de alcanzar un triunfo, y sonrein 
con satisfacion inmensa. 
Con ansiedad indescriptible miraba el mancebo al 
herido. 
Este guardó silencio. 
Su entrecejo se arrugó. 
Despues de algunos minutos volvia la cabeza y miril 
al médico, preguntandole: 
—¿Y vos quien sois? 
—El doctor Sarmiento. 
—Son muchas coincidencias... ¡Oh!... Imposible. 
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—Caballero.... 
—¿Por qué me encuentro yo aquí? 
—-/0s recogí en la calle de Belen. 
—Y vos sois el hijo de Meneses. 
—Sí, si... 
— Qué habeis hecho de mi ropa? 
—La guardo. 
—Traed cuanto me pertenece. 
—Pero vuestro nombre. 
—¡Mi nombre!... Despues. 

Corrió Jacinto, abrió el arca, sacó toda la ropa de 

don Juan, los relojes y el bolsillo, y se lo presentó. 

—¿Y mi espada? —preguntó el enfermo. 
—No me cuidé de buscarla, y. 


—¡Desdichado de mi!—exclamó don Juan desespera- 
damente. 
Y quiso ineorporarse; pero cayó otra vez, exhalando 
un gemido. 
Sus ojos se cerraron y quedó inmóvil. 
Lo que sintió Jacinto no puede explicarse. 
Relumbraron sus pupilas como carbunclos. 
—¡Ohl—ex Negro destino! 
Ya no podia dudarse de que era al padre del jóven á 
quien se referia don Juan cuando. deliraba. 


[amó con voz sorda.—; 


El mancebo volvió á cogerla pequeña vasija que-con= 
tenia el medicamento. 
—¿Qué intentais?—le dijo el doctor. 
—Es preciso que hable... 
—Lo mataría] 
—¡Vive Dios!... 
Tomo I. 
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—Bastante mal lo habeis hecho, porque las conmocio 
nes que ha experimentado... 
—Doctor, si este hombre muere... 
—¿Vais á decir que os matariais? 
—Podria matarme la desesperacion. 
—Viviré 
—;¿Qué haremos ahora? 
—Lo mismo que ántes, esperar. 
Jacinto se esforzó cuanto pudo para dominar su im- 


paciencia. 

Tenian que dejar que el enfermo descansase, que re- 
cobraso las fuerzas, y aguardar otro periodo lúcido para 
ver si daba explicaciones, tanto sobre su persona: como 
sobre los demás puntos que interesaban á todos. 

El amante de doña Inés era vehemente, y como la 
situacion era tan critica, no debe sorprender que se de- 
jase arrebatar en aquellos momentos. 

Quizas su suerte dependia de la existencia de aquel 
hombre. 

Pulsó el miédico á don Juan y dijo: 

—Rotrocedemos. 

—;Es ahora mayor el peligro? 

—No precisamente mayor; pero. 

—¡Ah Salvadlo... 

—Dios dispondrá. 

—Conoció á mi padre y»... No sé... 

—Enmpieza por desconfiar, porque tal vez sospechi 
que vos sois quien oculta su espada, que debe tener wi 
walor inmenso para él. E 

—Necesito á,toda.costa | hacerme dueño de esa arm 


Jue 
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—Ya os hedicho que don Diego la tiene, como objeto 
de curiosidad; pero ¿quién se la pide y con qué pretesto? 
Hé ahi lo difícil. 

—_La robaré. 

—Tampoco es fácil. 

—Con la ayuda de Inés y de su doncella. 

—Probad fortuna. 

—Lo haré, y puesto que ahora no tenemos que hacer 
más que esperar, os referiré la historia de mi padre, que 
es la de mis desventuras, y podreis apreciar mi si- 
tuacion. 

—Ya os he diého que no soy curioso. 

—Ni debo, ni me conviene guardar para vos el secre- 
to que no he revelado más que á la mujer á quien adoro: 
Con vuestro talento y vuestra experiencia podreis darme 
consejos muy útiles. Además, teneis un eran corazon, me 
habeis hecho un gran beneficio, y la gratitud me impone 
deberes que sabré cumplir. 

—¡Beneficios!.. Sois desgraciado, teneis enemigos 
muy temibles porque son muy poderosos, y es mi obliga- 
cion fávoreceros. ¿No habeis arriesgado vos muchísimo 
para salvar la vida de un hombre á quien ni siquiera de 
vista conociais? Pues justa es la recompensa, y asi lo ha 
dispuesto Dios. a 

—Escuchad, doctor, y vereis que es imposible que en 
situacion como la mia se encuentre ninguna otra criatura. 
Tristísima, horrible, es la historia que voy á referir; por- 
que el principal papel lo representa la injusticia, las trai- 
ciones, los ódios y los sufrimientos que apenas se conci- 
ben... ¡Padre mio!.. ¡Madre de mi alma!.. ¡Y jamás 
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tendré ocasion de vengaros! —exclamó Jacinto con voz 
ahogada. 

Y apretó los puños con fuerza convulsiva y elevó al 
` cielo una mirada que más era de desesperacion que de 

súplica. 

Venganza decis 
riais despues? No hay nada que seduzca como la idea de 
venganza, ni hay ningun goce como el de satisfacerla; 
pero inmediatamente viene el desencanto y con éste el 
arrepentimiento, y se pregunta uno qué es lo que ha con- 
seguido, se convence de que ha sido estéril el mal que 
acaba de hacer, y se levanta terrible la conciencia y nos 
hace sufrir horriblemente. Además, la víctima se convier- 
te en verdugo y el criminal en víctima, y el que antes 
tenia derecho á pedir reparacion, está obligado á dar 
cuenta de su extravío. 

—Pues bien, no deseo vengarme; pero quisiera castigar 

tienen calificacion, 


—replicó el doctor.—¿Y qué ha- 


álos que cometieron abusos qu 

—¿Y quién sois vos para hacer justicia? ¿De dónde ó 
de quién habeis recibido autoridad suficiente para pronun- 
ciar un fallo y para imponer un castigo? 


—Cuando los hombres dejan inpune un crimen, cuan- 


apena 


do el mundo respeta al criminal... 
—¿Y la justicia de Dios?—replicó severamente el 
médico. 
Es verdad... ¡Vive el cielo!.. No sé... ¡Ol 
decís, llegará el dia de la justicia verdadera; pero. 
—Basta, señor Jacinto, que el dolor os hace delirar. si 
no teneis fuerza ni valor para dominaros... 


Bien 


—Espero que sí. 


DE TÓCAME-ROQUE. 181 

—Lo veremos, porque ha de llegar el dia de la prueba. 

—Creo que ya ha llegado. 

—No. 

—La lucha que empieza... 

—Es una de tantas que hay que sostener en esta vida; 
pero hemos de ver lo que sucede cuando se pongan frente 
á frente vuestra conciencia y vuestras pasiones. 

—¿Por qué no he de decirlo con franqueza? No me 
atrevo á responder de mis acciones. 

—Que Dios os ilumine. 

—Doy principio á la triste historia... 

—0s escucho. À 

No repetimos las palabras de Jacinto, pues para que 
la historia sea más completa, la referiremos con detalles 
que él ignoraba, aunque con la brevedad posible; pero 
ántes hemios de ver silos dos enamorados consiguieron 
verse como ántes lo hacian, pues este es punto de mucho 
interés. 


CAPÍTULO XVIL3 


Lo que hicieron los dos amantes para burlar la vigilancia 
de la dueña. 


Llegó la noche sin que tuviese lugar suceso digno de 
mencion. 

Don Diego y Tomás habian conferenciado y cavilado 
inútilmente, pues no encontraban medio de colocar á Ja- 
cinto en la situacion que deseaban; pero en cambio esta- 
ban muy satisfechos en cuanto á las precauciones que ha- 
bian adoptado para evitar que los dos amantes se viesen. 

Sin embargo, una circunstancia disgústaba mucho 
á Tomás; desde el dia anterior, doña Inés reia ale- 
gremente,. parecia completamente tranquila y satis- 
fecha, pues así lo revelaba su semblante. 

¿Por qué sucedia esto cuando tenia motivo para sufrir 
más que nunca? 

Era indudable que abrigaba esperanzas, esto se dedu- 
cia fácilmente, pero no se adivinaba el motivo. 

Las noches anteriores, Tomás habia dejado el lecho 
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para reconocer la casa y observar; pero se conv enció de 
que nada conseguiria con tomarse aquella molestia, pues 
una vez tapiada la ventana, bien cerradas las puertas y 
vigilando la señora Mónica, era imposible que nadie pe- 
netrase en la casa. r 

Tampoco habia salido doña Inés, ni siquiera jpa- 
ra ir al jubileo, y por consiguiente no pudo ver á su 
amante. 

Ni á don Diego ni á su criado les ocurió sospechar de 
la doncella, que representaba admirablemente su papel, y 
se mostraba indiferente á cuanto sucedia. 

La noche llegó, y tambien la hora de dormir, y todos 
se acostaron. 

En toda la casa reinó un silencio absoluto. 

No brillaba un sólo rayo de luz. 


Dieron las doce. 
No sabemos si el criado ó don Diégo habian determi- 


mado levantarse, como otras veces, si bien del segundo 
nos parece dificil, porque dormia profundamente y su sue- 
ño era siempre muy pesado; pero ello es que aunque muy 
levemente, crujió una puerta, Y luégo se percibió un ruido, 
un rumor tambien muy leve, casi imperceptible, que pa- 
recia producido por la respiracion de una persona y por 
el roce de sus manos ó su ropaje en la pared. 

Quien quiera que fuese, tal vez algun alma en pena, 
atravesó un pasillo y algunos aposentos, Y entró por fin 
en la cocina. 

, A los pocos momentos un ruido estridente sonó, y Se 
esparcieron algunos racimos de chispas de fuego- Despues 
empezó á brillar una Juz azulada, percibiéndose el olor del 
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azufre, y luégo se vió otra luz más clara, la de una bujías 
y se vió tambien... 

No podemos decir todo lo que se vió; pero haremos 
mencion de algo. 

La persona que acababa de encender la luz era la 
doncella, que no tenia más. ropa que la camisa, y, que por 
consiguiente, tiritaba, porque el frio era intenso. 

Como ya hemos dicho que Juana era bella, no es me- 
nester que examinemos ahora sus encantos. 

Habia olvidado dejar en su habitacion lo' necesario 
para encender luz, y tuvo que ir á la cocina, atravesando 
casi toda la casa. 

Volvió á salir y se detuvo. 

Escuchó, y desplegó una. sonrisa. 

No tenia miedo, pues era por naturaleza audaz y con- 
fiaba tambien en que su-ingénio la sacaria del apuro, si 
llegaban á sorprenderla. * 

Otra vez atravesó aposentos y pasillos, con el silencio 
de un fantasma, pues sus piés descalzos no producian 
ningun ruido al andar. 

Vista desde lejos, podia infundir terror á los suspers- 
ticiosos, pues su camisa hubiera podido tomarse por. la 
blanca túnica de un sér fantástico; pero de cerca, ni don 
Diego hubiera huido. 

Verdad es, y dicho sea de paso, que'habia el antece- 
dente de que al señor de Sandoval le parecia que Juana, 
á pesar de su plebeya clase, era demasiado bonita, y más 
de una vez, al pensar en ella, habia dicho: 

— ¡Qué caprichosa es la naturaleza! 
El capricho consistía en haber dotado á la pobre don~ 
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cella de ojos que podian compararse con luceros, de piés 
muy bonitos, y de otras* formas que tenian un encanto 
irresistible, cuando podian contemplarse por algunos mi- 
nutos, como los habia contemplado don Diego, bien por- 
que lo favoreciese la pícara casualidad, ó porque buscase 
la ocasion. 

Detúvose Juana junto á una puerta, inclinóse, y es- 
cuchó. 

Aquella habitacion era el dormitorio de Tomás 

Siguió, volvió á detenerse, y oyó los ronquidos pro~ 
longados y extrepitosos de su noble señor. 

No hay cuidado... Adelante. 

Y sin temor ni vacilaciones, llegó á la cámara de do- 
ña Inés, dejando en una mesa la luz. 

En seguida entró en el dormitorio, cuya puerta esta- 
ba.cerrada, aunque sin echarla llave, y se acercó al le- 
cho, poniendo una mano sobre el cuerpo de su señora. 

No dormia ésta, porque esperaba, y se incorporó, 
echóse al suelo, buscó á tientas, tomó su bata y se la pu- 
so, metiendo los piés en las chinelas. y 

Entre tanto, Juana subió al lecho, se acostó, arrebu- 
jóse bien, porque ya estaba medio helada, y quedó in- 
móvil. 

Imposible fué evitar que el roce de la ropa produjese. 
algun ruido, y la dueña, que no habia exagerado en cuan- 
to á la ligereza de su sueño, despertó, escuchó y dijo pa- 
ra sí: 

—Se mueve, quizás se levanta... Peor para ella, por- 
que es firme mi resolucion .de cumplir mi deber. Una vez 
ha podido engañarme; pero no lo conseguirá la segunda. 

Toxo I. 24 
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Se incorporó, y siguió escuchando. 

No tuvo doña Inés tanta habilidad como Juana para 
cerrar la puerta, porque lo hizo con miedo, poco á poco, 
y así todas las puertas erujen aunque, como se habia he- 
cho con aquella, se las unte aceite ó jabon en los goznes. 
La doncella habia abierto sin temor, rápidamente, y así 
no se produjo ni el más leve ruido. 

—Pues no me equivoqué, —pensó la señora Mónica. 

Y bajó dei lecho, y á tientas y con mucho cuidado sa- 
lió de su dormitorio y llegó á la cama de su señora. 

No pasó desapercibido esto para la doncella, que em- 
pezó á respirar fuertemente, faltando muy poco para que 
roncase, y ménos para que soltase una carcajada burlona; 
pero se contuvo, aunque con bastante trabajo, y perma- 
neció inmóvil. 

La dueña palpó y no fué posible que le quedase duda 
de que alli se encontraba su señora. 

A los pocos momentos se volvió de un lado para otro 


„Juana, y como si soñase, con voz entrecortada y oscu- 


recida, murmuró: 

—Jacinto... ¡Cuánto te amo!... Ven, ven, dueño 
mio... ¡Ahl... 

— ¡Jesús bendito! —exclamó la vieja.—Y como le ha 
cogido de medio á medio el amor... ¡Ay! y 

Y volvió á su lecho mientras recordaba la época de 
su juventud, y suspiraba penosamente. 

El ingenioso plan que ponian en práctica los dos 
amantes habia sido combinado entre Jacinto y ladon- 
cella. 

Doña Inés atravesó varias habitaciones, hasta llegar á 
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una donde habia un armario, que abrió, sacando una 
escala. 

Luego abrió un balcon. 

A los pocos minutos el mancebo trepaba por la esca- 
la, entraba en el aposento y saludaba á la bellísima jóven 
como se saludan los amantes cuando son raras las ocasio- 
nes en que pueden verse con alguna libertad. 

Cruzaron algunas frases de inmensa ternura, y mi- 
radas ardientes, que hicieron latir con violencia sus cora- 
zones; pero tenian que aprovechar los minutos, y mal que 
les pesase les fué preciso ocuparse de su critica situacion. 

—;Y el herido?—preguntó doña Inés. 

—Algo mejor, porque la herida empieza á glcatrizarso; 
pero siempre con la fiebre, aletargado ó delirándo. Esta 
mañana recobró el conocimiento, y se despejó su cabeza; 
preguntó dónde se encontraba, y cuando pronunció mi 
nombre, mostró gran sorpresa, y luego mucha descon- 
fianza, dudando que yo fuese hijo del desgraciado don 
Alfonso. 


—Eso prueba.. 

—Que conoció á mi padre, y que tal vez conoce el 
gravisimo secreto de mis desdichas. Pidió su ropa; se la 
presenté, y preguntó por su espada, prorrumpiendo en 
exclamaciones de desesperacion cuando le dije que se ha- 
bia perdido la prenda que pedía con tanto afan. 

—;Y entonces?.. 

—Agquella: conmocion violenta le produjo un nuevo 
trastorno, perdiendo el sentido. Ya lo ves, mis presenti- 
mientos no me engañaban, la vida de ese hombre me in- 
teresa tanto como la mia; pero cuando crei que el miste- 
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rio iba á ponerse en claro, mi negro destino... 
—No desconfies, porque en cambio de tu desgracia., 
—Si, Dios me favorece. - 
—Triunfarás, Jacinto, recobrarás lo que te pertene- 
ce, y 


—-¿Seré feliz? 
Doña Inés inclinó tristemente la cabeza, 
—No lo sé... murmu 


—¿Acaso no me amas? —preguntó el mancebo, cuya 
mirada se fijó con intensidad en la jóven. 

—¡Qué si te amo!... ¿Lo dudas? 

—-¿Es que te falta el valor para luchar? 

—No. 

—Entonces.... 

—Es que hay algo superior á mis fuerzas, á mi vo- 
luntad... 

—Nada, Inés. 

—Te olvidas de mi padre, que antes consentirá verme 
morir que aprobar nuestra union. 

— Pero ni la voluntad de tu padre, ni ningun poder hu- 
mano basta para arrancar de tus labios la palabra que nos 
separe para siempre. 

—Por eso no la pronunciaré,—repuso la bellisima jo- 
ven, levantando la cabeza.—Te he dicho que el valor me 
sobra, y si me faltasen las fuerzas, sucumbiria mi cuerpo, 
acabaria mi vida; pero no me someteria. 

— ¡Inés! 


—Tuya, ó de ningun hombre. 
—¡Ah!... 
—Pero no es ese el triunfo, ni mi muerte es nuestra 
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dicha. Lo arrostraré todo, las iras de mi padre y hasta' el 
escándalo que al fin producirá mi rebelion. 

—Y yo axrostraré todos los peligros, y la muerte... 

—Y sulriremos, Y... 

—No pierdo la esperanza, porque si llego á ser rico 

—Ya te ódia mi padre, está herido en su amor propio, 
y no transigirá. Además, piensa que tu rival es tu tio, el 


hermano de tu padre... . 

—¡Oh!... 

—No puedes apelar á las violencias, á la espada. 

—Su sangre es la mia. 

—Y para empeñarse en que yo sea esposa de don Pe 
dro, alguna razon poderosísima debe tener mi padre. 

—Otro misterio... ; 

—Creo que sí. i 

—Pues bien, á pesar de todo juro... 

—Jacinto,—interrumpió doña Inés, —cuando el pro- 
pósito es firme, no se necesitan juramentos. Los minutos 
vuelan, y los empleamos en repetir lo que tantas veces 
hemos dicho. Tú tienes fé ciega en mi amor, y yo en el 
tuyo... 

Si. 

—Déhiemos ocuparnos en trazar un plan, porque muy 
pronto llegará don Pedro, y cuando mi padre se conven- 
za de que mi resolucion es irrevocable... 

—Ante todo, ‘necesitamos la espada del herido mis 


terioso. 
—¡Su espada 
* —Se encuentra en poder de tu padre. 
—¡En poder de mi-padre!... 


. Si tú no la tienes... 


i 
j 
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—Sí, la espada y el sombrero: lo sé por el doctor, que 
ha visto ambas prendas, recogidas, á lo que parece, por 
el miserable Tomás. 

—Comprendo. 

—Esa espada, aunque sea de poquísimo valor, debe te- 
ner muchísima importancia, puesto que el herido la nom- 
bra sin cesar, y pide que se la den, á cambio de su'vida, 

—Supongo que es recuerdo de alguna persona amada, 

—Yo tambien; pero i nos equivocamos? 

—Me apoderaré de la espada, y te la entregaré. 

— Quizás de eso dependa nuestra dicha. 

—Ante todo, habré de averiguar dónde guarda mi pa- 
dre esa espada. 

—El doctor me ha dicho que se la vió sacar de un 
arca que hay en su dormitorio, y que allí la dejó. 

—La empresa es dificil. 

—¿Por qué? 

—Porque mi padre no se desprende nunca de la llave, 
y la cerradura es muy fuerte, y tengo entendido que con 
resortes muy complicados. Siempre he creido que guarda 
alli papeles de interés ó dinero. 

—Con la ayuda de Juana no es imposible conseguir lo 
que deseamos. Observad, acechad, y cuando encontreis la 
ocasion os' apoderareis de la llave. Repito que quizás 
nuestra dicha depende de que esa espada vuelva á ma- 
nos de su dueño. 

—Y volverá; pero no sé cuando, porque todo depende 
de coincidencias y casualidades que nadie puede prever. 

—Me ocurre una idea, —repuso Jacinto, cuyos ojos bri- 
laron más intensamente.—¿Por qué yo mismo no he de 
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apoderarme de la espada. 

—Eso es imposible. 

—Mientras tu padre duerme... 

—No, no. 

—Debe tener el sueño pesado... Haremos la prueba... 
Vuelve á tu dormitorio, y me entenderé con Juana. 

—;¿Has perdido la razon? 

Si, estoy loco, Inés mia; pero es de amor por ti— 
dijo el mancebo con voz que revelaba su emocion profunda, 

Y cogió una de las manos de la jóven, y la estrechó y 

beso con frenesi. 

— Jacinto. 

—¿Todavia no me conoces? 


—Si; pero... 

—He nacido para moverme, para luchar, y busco los 
peligros para proporcionarme el goce de dominarlos. 
Desde la noche en que fué herido el caballero misterioso, 
sufro mucho, no porque nuestra situacion sea más apura- 
da, sino porque nada hago, y la inaccion es para mi el 
mayor de los tormentos. Guarda la escala, Inés, y déja- 
me... Te acompañaré hasta la puerta de tu cámara. Lo 
único que necesito es que me lleven al dormitorio de tu 
padre: yo registraré sus bolsillos, abriré el arca, y... 

—+Estas loco, Jacinto, estas loco. 

—¡Bah!—murmuró el mancebo desplegando una son~ 


risa. 
Su tranquilidad era completa. 
Volvió á ser lo que siempre habia sido. 
Olvidóse de los prudentes consejos del doctor. 
Lo que intentaba era la mayor de las locuras; pero no 
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«estaba dispuesto á retroceder. 

La hija de don Diego se sentia, lo mismo que siempre, 
“subyugada, y no acertó á replicar. 

Guardó la escala. g 

—Vamos,—le dijo su amante. 

—¡Dios mio!.. 

—¿Por qué tiemblas?.. 
valor? 

—Me falta cuando los peligros te amenazan á ti. ¿Qué 
sucederá si mi padre despierta? 

—Me iré, y no me pondrán ningun estorbo, porque 
temerán el escándalo. 

—Tomás es un miserable... 

—Capaz de cometer todos los abusos, ya lo sé; pero le 
falta valor para ponerse frente á mi. 

—No me tranquilizo... 

— Vamos, que el tiempo vuela. 

—Por última vez... A 

—Nó,—replicó enérgicamente Jacinto. 

Salieron de la habitacion. 

Silenciosamente atravesaron otras y llegaron á la cá 
mara de doña Inés. 

Allí no podian hablar, porque habia peligro de que los 
oyese la vieja; pero con los ojos se dijeron lo que sentian, 
y no necesitaron palabras para despedirse muy tier- 
namente. 

Dejó doña Inés la luz 


Vo decias que te sobraba el 


sobre una mesa. 

Ni siquiera habia pensado que su doncella estaba en 
«camisa, y que asi no podia presentarse á Jacinto. 

Entró la jóven en su dormitorio. 
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Le fué imposible prevenir á su doncella. 

Esta se levantó y salió mientras su señora se acostaba. 

¿Qué resultado daria el loco intento de Jacinto? 

No podia ser bueno. 

Presentaba el plan muchos inconvenientes en que no 
habian pensado. 

Muy pronto habian de ver la diferencia que hay en- 
tre la teoria y la práctica. 


Tomo I. 


CAPÍTULO XVII. 


Escena borrascosa. 


Salió del dormitorio Juana, dió algunos pasos y vió á 
Jacinto, que aguardaba junto á la puerta, y faltó muy 
poco para que se produjese el mayor de los escándalos, 
porque el primer impulso fué el de huir, y aún gritar, y 
milagrosamente se dominó y no hizo más que retroceder 
hasta un rincon, meterse entre las sillas y acurrucarse, 
ocultando como mejor pudo lo que nunca deja ver una 
mujer honesta y temerosa de Dios. 

La presencia de Jacinto no acertó á explicársela, ni 
para buscar explicaciones estaba en aquellos momentos de 
trastorno. Lo que le importaba era el hecho, que alli 
habia un hombre que la miraba, y que se sentia herido 
su pudor. 

Jacinto, haciendo lo posible para mirar á otro lado, 


astas po 
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atravesó el anchuroso aposento, llegó donde estaba la 
doncella, y le dijo en voz muy baja: 

—_La dicha de tu señora depende de lo que tenemos que 
hacer, y si andamos con miramientos y necios escrúpu- 
los, todo se perderá. Mis miradas no te ofenden, pues ya 
sabes que amo á doña Inés y te miro sin malicia, y como 
nadie nos ve, ni nadie ha de saberque he visto, tus 
encantos... 

—¡Dios misericordioso!... No sé lo que the pasa... 

— Advierte que cuanto más te tapes, más deseos me 
entrarán de mirarte. 

—¡Jesús!... 

—Eres muy bella, más de lo que nunca crei... 
—Señor Jacinto, volved á otro lado la cabeza, y... 
—Calla. 

—¿Por qué estábais aqui? 

—Te esperaba, de acuerdo con doña Inés. 

—Es decir que mi señora... 

—No pensó que estaban mal encubiertos tus hechizos; 
¡pero ya no tiene remedio, y sobre todo, puesto que estoy" 
¡viéndote, me parece que seria más acertado aprovechar el 
tiempo en lo que á todos nos interesa. 

—Pero,! ¿qué hemos de hacer?—preguntó la doncella, 
[que empezaba á sentirse halagodá por las frases agrada- 
bles de Jacinto. 

—Entrar en el dormitorio de tu señor, registrar sus 
olsillos y apoderarse de la llave de un arca que allí 
Nene. 

—¡Emposiblé!... 
—¿Por qué? 
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—Si despierta... 

—Yo entraré sólo, y conmigo se entenderá. 

La doncella fijó una mirada de asombro en el mance- 
bo, que continuaba tranquilo y parecia no dar ninguna 
importancia á su loco intento. 

Necesitamos á toda costa la espada del caballero he- 
rido, que la recogió Tomás, y la guarda tu señor. Maña- 
na te dará explicaciones doña Inés, y ahora no me repli- 
ques, porque cada instante es un tesoro, y porque el ma- 
yor peligro consiste en que continuemos esta conversa- 
cion, pues es lo más probable que la vieja despiérte. Toma 
la luz, y... 

—Vos iréis delante... 

—No conozco el camino; pero tranquilizate, que mi- 
raré al suelo ó ¿las paredes y te seguiré á buéna dis- 
tancia. 

—Si prometeis hacerlo así... 

—Prometido. 

—Y ántes que al dormitorio de mi señor, iré al mio 
para vestirme. 

—Como quieras. 

No sabemos si Jacinto habia de cumplir lo que aca- 
baba de prometer, porque los encantos de Juana eran 
muy tentadores; pero ella lo creyó, tomó la luz y salió 
del aposento. 

La siguió el galan. 

Con la mano izquierda ocultaba Juana la luz cuanto 
le era posible, resultando que á ella se la distinguia po 
la blancura de su escasa ropa; pero no á Jacinto, que el 
la sombra quedaba envuelto. 
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Llegaron á un pasillo, y. entonces tuvo lugar una es- 
cena que con gran dificultad describiremos, porque fué 
breve y complicada. 

En un extremo del pasillo, hácia donde la doncella 
iba, apareció don Diego arrebujado en su larga bata. 

Habia despertado por rara casualidad y porque el 
diablo todo lo enreda, y quiso ir al dormitorio de su hija 
para convencerse de que la dueña vigilaba. 

No tenia luz ni se cuidó de encenderla, porque cono- 
cia demasiado bien el camino. 

Al mismo tiempo Tomás, como todas las noches ha- 
cia, salió de su dormitorio para observar, y por el otro 
extremo del pasillo asomó. 

Ambos vieron á la doncella, la conocieron y no salje- 
mos lo que les sucedió, aunque suponemos que á la cabeza 
debió subírseles la sangre, como á cualquiera hubiera 
sucedido. 

Olvidáronse de doña Inés, de Jacinto y de todo, y 
ambos, sin apercibirse el uno del otro, ni del atrevido ga- 
lan, sintieron igual impulso, pensaron lo mismo y lo mis- 
mo desearon. 

Vió Juana á su señor; volvióse para huir y vió al sir- 
viente, y no sabiendo qué hacer para librarse de los dos, 
apagó la luz. 

El mancebo quedó inmóvil como una estátua y con el 
oido atento. 

Los otros avanzaron. 

Percibióse el ruido que producia el roce de sus manos 
con la pared, y luego el de su respiracion. 

Creian llegar donde suponian que estaba la doncella, 
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y efectivamente, llegaron al sitio, y muy pronto, porque 
los impulsaba el vértigo de su anhelo impuro. 

Profundamente trastornados estaban y. todo error, 
toda aberracion era posible. 

La situacion tenia tanto de grave como de grotesca, 
y era en extremo peligrosa. 

Apenas sintió Jacinto que le tocaban... 

Distintos ruidos se produjeron á la vez, el de un 
ósculo, que recibió con gran disgusto el mancebo, el de 
una bofetada tremenda, que con mayor disgusto recibió 
Tomás, y el del golpe al caer muy violentamente don 
Diego. 

—¡Ira de Satanás! —gritó fuera de sí el criado. 
— ¡Socorro! —gritó el señor de Sandoval. 
—;¡Por el infierno!... 

—'¡Ladrones, asesinos!... 

—;¡Mil rayos!... 

—¡Ay!...¡Socorro!... 

—Silencio, señor... 

—;¡Ladrones!... 

—;¡Vive el cielo!... 

Y en tanto que así gritaban y que don Diego se revol- 
via sin poder levantarse, alejábase el mancebo, fiando su 
salvacion á la casualidad. 

La cocinera y un paje despertaron, y medio desnu- 
dos y con luz acudieron. 

—Un fantasma, —decia don Diego- poseido de pavor. 

—¡Tripas de Lugifer !—exclamó Tomás.—Era, Juana, 

—Eso crei; pero... 

—¿Y dónde está?—preguntaba el paje. 
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—¿Y los asesinos? —decia la cocinera. 

—¡Ay!... No puedo moverme... algo se me ha roto... 

—Señor... 

— Aquí... y aquí tambien... ¡Ay!... Estoy magullado... 

—Yo desesperado, —replicó Tomás de cuyos ojos se 
escapaban corrientes de fuego. 

—;Y qué hacia Juana por aqui? 

—Y vuestra señoría tambien,—dijo el paje,—y 
Tomás... 

—¿Qué os importa? » ` 

—Idos. 

— Pero... 

—;Por Dios vivo! que si no os acostais inmedia- 
tamente... 

—Si, dejadme, que no necesito á nadie más que á To- 
más,—dijo don Diego mientras hacia gestos y con- 
torsiones. 

El page y la cocinera obedecieron. 

—Señor,—dijo Tomás,—vos al dormitorio de doña 
Inés, y yo al de Juana. 

—;¿Y qué tiene que ver mi hija? 

—No lo sé; pero ved si duerme. 

—Apenas puedo andar... ¡Ay!... No es posible que 
Juana tenga fuerza bastante para hacer rodar á un hom- 
bre como yo. 

— Tampoco es la mano de Juana la que ha caido sobre 
mi rostro... ¡Vive Dios!... Era una mano muy dura, 
muy vigorosa... bi 

—La de un fantasma , no lo dudes. 

—La de un hombre. 


| 
| 
| 
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—¿No viste la blanca túnica?... 

—Era la camisa de Juana. 

—-¿Pero ese hombre?... 

—El señor Jacinto... ¡Mil rayos!... 
—Nadie se encontraba aqui más que Juana. 
— Veremos, que todo se aclarará. 

Tomaron las luces que habian dejado los otros 
sirvientes. 

Don Diego fué al dormitorio de su hija, viendo que 
esta se encontraba en el lecho y dormia profundamente ó 
parecia dormir. 

—¿Quién va?—preguntó la dueña con acento de terror. 

—SO0y yo... 

—Pero ese ruido... 

—¿Por-qué no echais la llave en esta puerta?—inter- 
rumpió el caballero.—¿Es así como vigilais? 

—Dos veces me he levantado... 

—Lo cual no ha sido estorbo para que ese mancebo 
audaz se introduzca en esta casa... 

— Imposible. 

—Preguntádselo á Tomás, que tiene el rostro medio 
deshecho, y á mí, que estoy hecho un ecce homo... 

— ¡Virgen Santisima! 

Mientras así hablaba la dueña, se medio vistió y salió. 

—Ya no hay nada que temer por esta noche... Cerrad 
y acostáos. 4 

—Y guardaré la llave debajo de la almohada. 

—Eso debiérais haber hecho siempre. 

Se alejó don Diego y fué al encuentro de Tomás, que 
por el ojo-de la cerradura hablaba con la doncella. 
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—Si,—decia esta, —sois un libertino. Yo salí porque 
me obligaba cierta necesidad. 

—Yo tambien. 

—¿Y por qué quisísteis atentar contra mi honor? Me 
he defendido, os he abofeteado y al huir dejé caer á nues- 
tro señor que tampoco puede quejarse. Si en esta casa no 
está seguro mi pudor, me iré y á todo el mundo le diré lo. 
que sucede aqui. 

—Habia un hombre en vuestra compañía... 

La doncella soltó una carcajada burlona. 

—Déjala,—dijo don Diego al criado, —porque saldre- 
mos perdiendo en la disputa... Ven. 

¿Y Jacinto? 

No perdió un instante la serenidad. 

Calculó, y á tientas, tropezando más de una vez em 
los muebles, consiguió llegar al balcon, descolgándoso, 
apoyando los piés en la reja que debajo habia, y descen- 
diendo con toda felicidad. 

La travesura pudo costarle muy cara. 

—¡Vive el cielo! —exclamó.-Nada he conseguido; 
pero me he divertido mucho. 


Tomo I. 


CAPÍTULO XIX. 


Don Alfonso de Meneses. 


Tiempo es ya de que conozcamos los antecedentes de Ja- 
cinto, pues de otro modo no podríamos apreciar con exac- 
titud su situacion, ni siquiera sus condiciones morales, 
ni tampoco seria posible que el lector comprendiey bien 
los sucesos que tenemos que referir. Y 

Don Fernando de Meneses, mayorazgo muy rico y de 
muy noble familia, tuvo dos hijos, don Pedro y don Al- 
“onso, cuya diferencia de edad no era más que de un año. 
El mayor debia heredar toda la fortuna del padre, y el 
menor no tenia esperanzas de otras riquezas que la pen- 
sion mezquina que para alimentos le diese su hermano, y 
lo que la generosidad dudosa de éste quisiera añadir en 
un caso de apuro, es decir, sino una limosna, poco ménos, 
lo cual heria su orgullo, porque le parecia humillante re- 
cibir nada que se le diese como por compasion, teniendo 
que pagarlo con respetos y consideraciones que se ave- 
nian mal con su carácter. 
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Nada de risueño tenia su porvenir, como no lo era el 
de ningun segundon en aquellos tiempos y por eso se 
veia que, para disfrutar de alguna independencia y de 
algun desahogo, los segundones buscaban un empleo, ó 
seguian la carrera de las armas, trabajando con el ardor 
de los que nada poseen ni esperan del mundo como no sea 
lo que ganan con su inteligencia, su laboriosidad y sus 
sacrificios. 

El mayorazgo era siempre un caballero muy puesto en 
sus puntos, muy celoso en su honor, muy envanecido con 
su nombre; pero ignorante, perezoso, holgazan, con ex- 
cepciones raras, porque no lo habian enseñado á trabajar, 
ni tenia para qué tomarse semejante molestia, y aunque 
estuviese dotado de mucho talento, para nada le servia, 
puesto que no lo empleaba. El segundon, contrariado 
siempre, ocupando el último lugar en el seno de su pro- 
pia familia, sin haber escuchado nunca una adulacion de 
los extraños, sin bienes ni esperanzas, si queria represen- 
tar algo en el mundo, tenia que cultivar su inteligencia, 
que trabajar como trabajan los pobres, y acababa por ser 
un hombre más ó ménos ilustrado y útil para si y para 
los demás. 

Don Alfonso no tenia soberbia, ni vanidad, ni siquie- 
ra ambicion de riquezas; pero sí tenia muy arraigado en 
el:alma el sentimiento de la dignidad, y por consiguiente 
no era posible que aceptase un papel que creia: lo. hu- 
millaba. 

Su madre, que fué un modelo de virtudes, demostró 
tanta ternura por su hijo Alfonso, que hasta cierto punto 
le compensó la desgracia de haber nacido un año despues 
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que su hermano; pero lá buena señora murió cuando el 
niño no tenia más que doce años, dejándolo en una sole- 
dad tristísima, la peor de las soledades, en medio del bu- 
licio del mundo. 

Don Fernando, severo hasta la exageración, reserva- 
do y frio, no pudo suplir á su esposa, ni pensó en hacer- 
lo, y el póbre niño: se convenció de que le era forzoso 
devorar silenciosamente sus amarguras, pues no habia 
quien lo comprendiese, ni quien lo escuchase con interés. 

Estas circunstancias lo obligaron á reflexionar con 
más detenimiento del que á su: edad convenia, resultando 
que dos años despues fuese un niño tan juicioso como un 
hombre. 

Dios habia querido concederle una gran inteligencia, 
y la empleó en estudiar, haciendo rápidos progresos. 
Cuando cumplió diez y nueve años era, pues, ún hombre 
instruido como pocos, y muy útil. Ya el horizonte de lo 
porvernir no se le presentaba ennegrecido por las som- 
bras de la duda: sentíase con fuerzas y valor para todo 
y podria realizar cualquiera empresa. 

¿Qué haria? 

Volvió á meditar. 

—¡A las Indias! —exclamó al fin. 

Y el dia que cumplió veinte años, le dijo á su padre: 

—Yo no puedo vivir como vivo, porque me aburre la 
tranquilidad de que disfruto. Quiero moverme, viajar, 
hacer algo, probar fortuna. 

—¿Y cómo?—preguntó don Fernando. 

—Iré al Perú, cuyo virey es vuestro amigo, y hará 
mucho por mí con vuestra recomendacion. Pará los gas- 
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tos del viaje me dareis á buena cuenta de lo que algun dia. 
ha de corresponderme por alimentos, y lo demás yo lo 
haré con la ayuda de Dios. 

Tambien reflexionó el padre, accediendo al fin á los 
deseos de su hijo, y éste partió, si no con muchos recur- 
sos, con un gran caudal de esperanzas y-con el propósito 
firme de triunfar ó morir. 

El viaje á las costas «del Pacífico era entonces más 
largo y más peligroso que ahora; pero 18 hizo con toda 
felicidad, y fué muy bien recibido por el virey, que mos- 
tró deseos de protejerlo. 

Pidió don Alfonso que se le ocupase en algo de im- 
portancia y de peligro para poder dar pruebas de lo que 
valia y tener ocasion de realizar su fortuna, y para com- 
placerlo y á pesar de sus pocos años, se le confió la mision 
delicada de recorrer algunas poblaciones del interior é 
inspeccionar la conducta de ciertas autoridades subalter- 
nas, averiguando lo que hubiese de verdad en las quejas 
continuas de algunos españoles y de la poblacion indigena 
que ya amenazaba sublevarse si no alcanzaba justa pro- 
teccion contra sus Opresores. 

Esto era demasiado para un jóven que ni siquiera el 
país conocia; pero don Alfonso aceptó y partió con una 
escolta que lo hiciese respetar. 

Muy pronto empezó á descubrir abusos de todas clases y 
se convenció de que las quejas eran justas. La raza india 
empezaba á huir de las poblaciones para vivir en los bos- 
ques y en las montañas, y era de temer un conflicto muy 
grave, pues no faltaba gente avara que se propusiese ex~ 
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plotar aquella situacion, haciendo instrumento de sus 
ambiciones á las victimas desesperadas. 

Amenazaron á don Alfonso, creyendo que se acobar- 
daria, pero vieron que el jóven tenia sobrado valor. In- 
tentaron seducirlo con promesas, y tampoco adelantaron 
nada. Hacia justicia con rigor, y empezó á ser odiado. 

—Retroceded si no quereis pérderos,—le dijo un an- 
ciano muy conocedor del pais.—El remedio no es posi- 
ble, porque el mal se encuentra en las entrañas, y sobre 
todo, despues que hayais trabajado mucho y hayais arros- 
trado mil peligros, os mirarán con desden los mismos 
que ahora os mandan trabajar. Cuando no queda. otro re- 
curso, esta gente apela al oro, que gasta á manos llenas, 
porque le sobra, la cabeza se corrompe, y el que ha sido 
justo y severo se ve acusado y perseguido. 

—0s doy gracias por el consejo,—le respondió don 
Alfonso; —pero cumpliré mi deber. > 
—Peor para vos... ¡Lástima de mancebo tan noble! 

Las predicciones del anciano debian cumplirse. 

Cerca de un año pasó. 

Don Alfonso habia hecho cuanto era posible hacer y 
se dispuso á regresar á Lima para dar cuenta de su mi- 
sion y presentar los documentos que habia recogido y 
que probaban los abusos que se cometian'y la urgente ne- 
cesidad de acudir al remedio. 

Encontrábase en el Cuzco, antigua capital de los po- 
derosos Incas, y descansaba de sus últimas y penosas jor- 
nadas cuando tuyo lugar un suceso inesperado y que de- 
bia decidir su suerte. 

Un domingo por la mañana fué don Alfonso á misa, y 
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al salir del templo vió dos mujeres, anciana la una, jó- 
ven la otra, y ambas de aspecto distinguido. 

Aunque envueltas en sendos mantos, pudo el mance- 
ho verles el rostro, y exclamó: 

—¡Qué prodigio! 

Y quedó inmóvil y con la mirada fija como si se sin- 
tiese profundamente turbado, 

Motivo habia para la turbacion, porque la belleza de 
la jóven era inconcebible y tenia un encanto, un atracti- 
vo irresistible. 

No pasaria de diez y seis años aquella criatura he- 
chicera, y ya era completo su desarrollo físico. 

Seria imposible hacer su retrato con exactitud, por- 
que su hermosura era de esas que pueden comprenderse 
cuando se ven, pero no describirse. 

Su frente era despejada y altiva, y sus ojos grandes, 
negros y rasgados, de expresion dulcísima y melancólica, 
y rovelaban lo mismo un corazon tesoro inagotable de 
ternura, que un espíritu elevado, grande y enérgico. 

Amor inéstinguible, delicias sin fin. Hé ahí lo que 
prometian los ojos de aquella mujer calificada con razon 
de prodigio por el mancebo. 

Lo que éste sintió tampoco se explica, así como nadie 
sabe de qué manera se mete el audaz y travieso Cupido 
enel alma y en un instante se hace dueño absoluto de 
nuestra razon, de nuestro ser. 

La mirada de don Alfonso se encontró por un mo- 
mento con la de la jóven, y aunque ella bajó inmediata- 
mente los ojos, no fué menester más para que sus pe- 
chos se incendiasen. 
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—¿Quién es?—se dijo el mancebo. 

Y sin darse apenas cuenta de lo que hacia, siguió á 
las dos mujeres, que atravesaron una gran parte de la 
poblacion y se metieron en una casa muy grande y de as- 
pecto sombrio. 

Parado se quedó nuestro jóven, contemplando el edi- 
ficio con tanta ansiedad que no parecia sino que con la 
mirada queria penetrar á través de los muros. 

Algunos minutos despues sintió que le tocaban en un 
hombro, y oyó una voz que le decia: 

—Caballero.... 

Volvióse don Alfonso y se encontró con un hombre 
de treinta años, escasa estatura, ojos pequeños y hundi- 
dos, y lahios delgados y que se entreabrian para sonreir 
con mucha dulzura. Por el ropaje parecia ser un hidalgo 
rico. 

—¿Qué quereis? —preguntó el mancebo con tono que 
revelaba disgusto por haberlo interrumpido. 

—Perdonad; pero el asunto es interesante para- vos y 
para mí. 

—Explicaos. y 

—Habeis seguido á las dos mujeres que habitan en esa 
“casa. 

—Si lo habeis visto... 

—Por eso no os pregunto. 

—+¿Y qué os importa lo que hago? 

—Pronto veréis que si... Y no os enojeis, don Alfon- 
so, porque mis intenciones son buenas. 

—Acabad. 

—0Os habeis enamorado de esa jóven, y yo tambien... 
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—¡Vive'el cielo!... Si así hubierais empezado... No 
necesito más explicaciones, y como estoy firmemente 
resuelto á no retroceder y tengo espada:.. 

—Si os falta la ' paciencia para escucharme no nos en- 
tenderemos, —replicó el hidalgo. 

—Puesto que amais á esa mujer... 

—Y le daria mi mano con mi corazon aunque he su- 
frido más de un desden. 

—Entonces... 

—Nada puedo determinar sin conocer vuestras inten- 
ciones. ¿Tomais este amor como un pasatiempo? 

—No tengo la costumbre de jugar con el corazon de 
las mujeres honrada 

—És cuanto necesito saber: si pensais casaros con ella, 
que Dios os haga feliz; pero si fuese vuestro objeto diver- 
tiros, mo veriais sacar la espada para quitarme el estorbo. 

Todo lo esperaba el jóven, ménos lo que oia, y miró 
con asombro al hidalgo. 
Este prosiguió diciendo: 

—Esas mujeres son pobres, pero muy virtuosas, y digo 
pobres porque no cuentan más que con lo absolutamente 
preciso para vivir con algun decoro. Es suya la casa que 
habitan, y que puede “considerarse como resto de su 
antigua grandeza, pues descienden de los Incas, es decir, 
que por sus venas corre sangre real. 

—0s agradezco esas noticias, y... 

—He concluido... Que el cielo os guarde. 

Desplegó el hidalgo una sonrisa y se alejó. 
Muy preocupado quedó don Alfonso. 


* Apenas acertaba á comprender lo que acababa de oir. 
Tomo I 
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Volvió á mirar al sombrio edificio, que tanto parecia 
fortaleza como palacio. 

No habia ninguna ventana abierta. 

Despues de media hora se retiró á su morada. 

Lo que el hidalgo habia dicho de las dos mujeres. las 
hacia doblemente interesantes, resultando que la pa- 
sion de don: Alfonso se encendia más- y más por wo- 
mentos. 

Quiso ser prudente, acudió á personas que no podian 
engañarlo, y supo que era verdad cuanto su rival habia 
dicho, y .que:.aquella desgraciada. familia. no. tenia para 
vivir más que una pension que le fué señalada porel rey 
despues que perdieron su inmensa fortuna y, reconocieron 
la autoridad de los, conquistadores. 

El abuelo, de la jóven fué el primero que disfrutó la 
pension. 

A este propósito. se referian mil historias llenas de su- 
inarios, sublimes, patéticas y casi fantásti- 


cesos extraor 
cas algunas, historias que no repetimos, porque no que- 
remos prolongar esta digresion; ni, hacen al caso para lo 
que nos ocupa. 

Resultaba siempre que la jóven no era mujer vulgar. 

Una semana pasó don Alfonso entregado á sus pensa- 
mientos de amor y á sus ilusiones; pero sin ¡conseguir yer 
llamaba la que habia encendido st 


á María, que asi s 


pecho. 
Llegó otro domingo y á la iglesia fué el mancebo, on- 
contrando alli 4 las dos mujeres. i 
Concluyó la misa, salieron los fieles, llegaron ellas á 
la pila del agua bendita, y. con una delicadeza. sin igual, 
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don Alfonso ofreció el agua á la madre en tanto que mira- 
ha á la hija. 

En los magníficos ojos de ésta habia algo que queria 
decir: 

—Me agrada que os acerqueis á mí. 

Las mujeres no necesitan la lengua para hablas, y 
cuando hacen uso de ella y les conviene, dicen las cosas 
por duplicado. 

¿Qué extraño es que nos trastornen con su doble 
fuerza de expresion? š 

Las siguió tambien aquel dia don Alfonso; pero nada 
más sucedió, y convencido al fin de que nada conseguiria 
si nada más hacia, dijo: 

—Saldré de dudas, porque asi no puedo vivir 

Y sin más miramientos ni reflexion, fuése á la mo 
da de las dos mujeres y pidió hablar con la madre. 

Recibió ésta al mancebo, y como si quisiese dar una 
prucba:de que no era mujer vulgar, le dijo: 

—Caballero, sé quien sois y con qué fin me vis 

— ¡Señora! —exlamó sorprendido don Alfonso. 

—Nosotras no sabemos mentir, y mentiríamos si dijé- 
semos que no nos hemos apercibido de vuestras demos- 
traciones. 

—Gracias, señora, porque me evitais el trabajo de de- 
cir lo que deseo, y si tengo la 

—Perdonad. 

—Escucho. 


ais. 


—Sois de familia ilustre. 
—Pero no soy rico. 
—¿Qué importa si sabeis trabajar? Pruebas estais dan- 
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do de la rectitud de vuestra conciencia, que no se ha tor- 
cido ni ante las amenazas, ni á los halagos. 

—Tengo ambicion; pero nada quiero si no lo gano hon- 
radamente. 

— Vuestros enemigos son muchos y muy poderosos. 

—Los desprecio. 

—Mientras esteis en esta tierra os amenazarán gran- 
des peligros. 

—Dios me protejerá. 

—;¿Queréis ser esposo de mi hija? 

—¡Eso me preguntais!... Si esa dicha no he de alcan- 
zax, le pido al Omnipotente que ponga fin á mi vida. 

—Tendreis que aceptar una condicion. 

—Todas. r 

—No quiero separarme de mi hija. 

—¿Nada más que eso deseais? 

—Despues de mi muerte os ireis á España, porque 
s vivir jamás tranquilamente; pero ántes 


aquí no pod: 
no, aunque vuestra situacion sea la más crítica. 

—Lo juro. 

—Reflexionad... 

—¡Acaso és posible la duda cuando se trata de la 


dicha? 

—His cuanto necesito... Mi hija será vuestra esposa, 
porque os ama como vos á ella, y os recuerdo que no sa- 
hemos mentir. Desde hoy estarán abiertas para vos las 
, y en cuanto al dia de vuestra ca 


puertas de esta cas: 
miento, vos lo fijaréis. 
Don Alfonso se sintió trastornado por la alegria. 
Era feliz, completamente feliz. 
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Cuando recobró la calma, dió toda clase de expli 
ciones á la viuda sobre su situacion y antecedentes. 

Una hora despues pudo contemplar á la jóven y diri- 
girle algunas palabras de inmensa ternura. 

Cuando salió de la casa exclamó 

—¡Estoy aturdido!... ¿No sueño? 

Era natural que se aturdiese, porque estaba sucedién- 
dole todo lo que no esperaba. 

En vez de continuar su viaje á Lima, le escribió al 
virey, participándole su resolucion y pidiéndole licencia 


para realizarla. 

La contestacion no se hizo espe 
dable. 

¿Podia don Alfonso quejarse de la fortuna? 

Para completar su dicha no le faltaban más que ri- 
su trabajo. 


ar y fué la más agı 


quezas; pero las adquiriría con su talento y 
Hiciéronse los preparativos necesarios, y antes de que 
pasasen dos meses, María era esposa de don Alfonso. 
A este le esperaba otra sorpresa, tambien muy grata, 
y luego... ¡Es tan caprichosa la fortuna!... 


CAPITULO XX. 


El sooroto. 
qual 

Juando los dos jóvenes recibieron la bendicion nup- 
al y dieron gracias al Omnipotente por la inmensa di- 
cha que les habia concedido, la viuda los. abrazó, dición- 
doles: 


—Ahora sentaos y escuchadme, porque tengo que da- 
ros á conocer un secreto de grandísima importancia. 
Cuando perdí á mi amado esposo, dos años despues de 
habernos casado, me convenci de que en un solo instante 
puede morir la persona más jóven y robusta. Este con- 
vencimiento tristísimo no se acepta sino cuando vemos 
desaparecer en pocos minutos una persona querida y que 
vive á nuestro lado. No tengo más que cuarenta y cinco 


años, aunque represento muchos más; pero bien puede 
suceder que una muerte repentina no me dé lugar á re- 
velnros el secreto de que depende vuestro porvenir. 


J noo cena! ae Espada, 
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—Madre mia,—replicó la jóven con voz ahogada, — 
ren estos momentos de felicidad incomparable... 

—Hablo de la muerte, turbo vuestra alegria, ya lo sé; 
peró es preciso. 

—Ese secreto 

—Escuchad, hijos mios, os lo ruego: 

Los dos jóvenes quedaron silenciosos. 
La viuda dijo despues de algunos momentos: 

—No ignorais que desciendo de los que se creian hijos 
del sol y eran soberanos de esta tierra regada con la no- 
ble sangre del muy noble Ataulipa, soberano tan podéro- 
só como infeliz y primera víctima de los conquistadores: 
Lo que en aquella época sucedió lo saben todos; porque 
la: historia lo ha consignado, y por consiguiente me con- 
cretaré á recordar la sangrienta lucha que se entabló y 
cuyo resultado fué la trasformacion completa de este pue- 
blo. Laraza noble fué la que hizo los grandes sacrificios 
para conservar su independencia, porque la Masa/popu- 
lar, como nada poseía, nada tenia que perder y le iínpor- 
taba lo mismo tener por amo y señor á éste que al otro. 
Nose puede negar que la fé cristiana y la noble ambicion 
de gloria impulsaba á los españoles; pero tambien es ver 
dad que la codicia, la sed de oro les hizo cometer mu- 
chos abusos, porque lo que tenia de noble aquella: colecti- 
vidad, tenian de ruin muchos de los indivíduos que la 
componian y que no habian venido con otro fin que el de 
volver ásu patria cargados de riquezas. 

—Eso,—replicó don Alfonso, —no puede oscurecer la. 
gloria del pueblo español: 

+ —Ya lo sé. 


> Magegas de Esp. di 
Y cad $ 
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—La empresa. tenia un, fin- muy- elevado, quese ha 
cumplido, 

— Pero como. los:abusos' se. cometieron , las victimas 
tuvieron necesidad de poner á salvo sus intereses, y, muz 
chos individuos de la nobleza, y particularmente los In- 
cas que estaban emparentados con el monarca, ocultaron 
sus grandes riquezas, aparentaron que habian ¡quedado 
pobres hasta el punto de no. tener. con que cubrir sus 
primeras necesidades, y así: se: libraron de persecuciones 
que no reconocian otro fundamento, que el de la codicia. 
Todós -aquellos desgraciados abrigaban la esperanza de 
sacudir: el yugo algun dia, y guardaban el: secreto, que 
se trasmitia de, padres á hijos. Asi ha sucedido en mi fa- 
milia, y somos dueños de un tesoro que puede: conside- 
rarse como una gran fortuna. 

No pudieron. los jóvenes contener una exclamacion de 
profunda sorpresa. 


¡Ricos cuando tan pobres se creian! 
—No os entregueis 


á ilusiones, —añadió ila. noble viu- 
da,—porque y las dificultades son muchas grandes los pe- 
ligros para que llegueis á disfrutar lo que os ‘pertenece. 
Mientras esteis en el Perú de nada os servirán esas: rique- 
zas, y tendreis que vencer muchos obstáculos para llevar- 
las 4 España. El noble Inca que las ocultó, aunque contas 
ba con la ayuda de muchos. y leales servidores, tardó çer- 
ca de dos “años. para trasportarlas, á las cercanias de la 
costa, que es donde se, encuentran... Como os he dicho, el 
secreto pasó de padres á hijos, y ha illegado á mi sin que 
nadie lo descubra. Ni una palabra. sobre este asunto me 


dijo mi padre cuando me casé, y mi esposo murió sin sos- 
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pechar que poseiamos “riquezas inmensas. Dos años des- 
pues enfermó mi padre, y. cuado comprendió que su vida 
se acababa, me.reveló el secreto, entregándome el plano 
del sitio donde el tesoro. está oculto, y haciéndome com- 
prender todas las dificultades que habia para sacarlo, 
¿Para qué me: servia tan gran fortuna? Para legarla/á mi 
hija, que tampoco podria disfrutarla si.no se casaba con 
un español que la llevase á:su país. A. mi vez os haré en- 
trega del plano, y conocereis todos los detalles y antece- 
dentes, y.cuándo yo deje! de existir, si teneis mucha pru- 
dencia y astucia; sereis ricos como pocos lọ son, pues; la. 
cantidad de oro-es grande, y crecido el-número de esme- 
raldas que constituyen el tesoro. Repito. queen el Perú 
no podeis disfrutar esas. riquezas, .. porque sideciajs: de 
dónde proceden; el Gobierno las consideraria suyas con el 
pretexto de que forman: parte de las que se confis 
No olvideis que la codicia es capaz de todo. 

Nada más tenia que decir entonces la viuda, pues los 
detalles los dejaba para otra ocasion. 

Aturdidos estaban por. la sorpresa los:dos jóvenes, y 
no se daban clara cuenta de la situacion, que aunque ri- 
sueña, era crítica. 

La viuda no habia exagerado al hablar de los peligros 
que era forzoso arrostrar para la realizacion de la 
empresa. 

Por poco que abultase el tesoro, no era un objeto que 
Pudiera ocultarse -en los bolsillos ó en un cofre, ni tam- 
poco para: trasportarlo bastaban las fuerzas de una 
Persona. 

¿A quién acudirian para que les ayudase? 

Tomo I. 


ron. 
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¿Cómo Mevarian á España aquellas riquezas? 

Hasta entonces no comprendió el mancebo que el oro, 
siempre considerado como elemento de bienestar, 'podia 
ser la causa de preocupaciones y aún de grandes desdichas 
para el que lo posee. 

Ante todo era preciso convencerse de que el tesoro se 
conservaba donde lo ocultó su primitivo dueño, pues no 
era imposible que una casualidad imprevista lo hubiese 
puesto en manos de un afortunado cualquiera. y 

Cuando sobre este punto hablaron detenidamente, de- 
cidieron esperar la ocasion oportuna, que habia de ser 
cuando don Alfonso fuese á la capital para dar cuenta del 
resultado de su comision. 

Ni la más ligera nube empañó el horizonte de la dicha 
de los dos esposos. Se adoraban, no tenian recuerdos tris- 
tes, y 

Continuaban viviendo + modestamente, porque otra 
«cosa no les permitian sus recursos, y porque no eran incli- 
nados á los goces de la ostentacion, delas vanidades. Para 
las almas nobles y sublimes, basta el goce de la ternura. 


n sus esperanzas las más risueñas. 


Tres meses pasaron así 

Tenian que separarse por una temporada, porque ya 
era preciso que don Alfonso fuese á la capital á presen- 
tarse al virey. y 

Esto era una inmensa desgracia para los dos jóvenes 
esposos, porque debian parecerles siglos los dias que pa- 
-sasen sin verse; pero ni podia excusarse eljóven, ni tam- 
poco'era posible que lo acompañase su'esposa, y tenian 


que resignarse. 
El viaje era largo y penoso, y tambien ofrecia bastan- 


e 
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tes peligros, aunque ménos para don Alfonso que dispo- 
nia de una fuerte escolta. 

Partió, llevándose todos los datos para buscar el teso- 
ro y convencerse de que no habia desaparecido, y María 
quedó llorando y rogando al Omnipotente que protegiese 
á su esposo. 

Las dos mujeres debian hacer una vida de retiro casi 
absoluta, pues no pensaban salir de: su casa sino para 
cumplir sus deberes religiosos. 

No tardaron las desgracias en presentarse, y la pri- 
mera tuvo lugar á los ocho dias de haber partido don 
Alfonso. 

Eran las diez de la noche. 

La viuda dormia, y tambien los dos criados. 

María, como otras noches, habia estado leyendo, 
y pensando despues en su esposo, arrodillóse para 
rezar. 

Pocos momentos despues apoyó la frente en el recli- 
natorio, y quedó inmóvil. 

De yez en cuando se escapaban de su pecho suspiros ` 
penosos. 

El silencio era absoluto en la casa. 

La cortina de una de las puertas del aposento de Ma- 
vía, se levantó suavemente y asomó el rostro de un honi- 
bre, cuyos pequeños ojos relumbraban en medio. de la 
penumbra como si fuesen los de un tigre. 

Aquel rostro era imberbe, flaco, amarillento, con pó- 
mulos salientes, boca grande, delgados lábios, larga nariz 
y frente deprimida. ` 

Por lo ménos entonces no podia mirarse sin horror 


€ 
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aquel semblante que revelaba la astucia, la serenidad y 
todas las malas pasiones. 

Sonreia con esá expresion repugnante de los sátiros. 

¡Pobre María! 

De. espaldas á la puerta no $e apercibió del peligro 
que la amenazaba, y continuó rezando fervorosamente. 

Se levantó más la cortina y con el silencio de una 
sombra entró el hombre del rostro amarillento, y se 
detuvo. 

Penetrante y devoradora se fijó su mirada en la 
jóven. 

No era aquel miserable un hombre soez, sino un hi- 
dalgo, como lo probaba su ropaje, lujoso en cuanto á su 
clase le estaba permitido. 

Si se encontrara allí don Alfonso, hubiera reconocido 
al que le dió las primeras noticias de las dos ilustres mu- 
jeres y renunció, generosamente al amor de la jóven. 

Esta lo conocia demasiado bien, y aunque siempre lo 
habia mirado con disgusto y aún con desconfianza, nunca 
creyó que el miserable fuese capaz de cometer cierta clase 
de abusos. 

Acabó de rezar la jóven. 

Se puso en pié y se volvió, apercibiéndose entonces 
del miserable que se habia introducido allí sin que se 
supiese cómo. 

La infeliz dejó escapar un grito, retrocedió algunos 
pasos y quedó inmóvil, con los ojos extremadamente 
abiertos, y la mirada fija. 

No pudo pronunciar una palabra. 

El hidalgo aprovechó aquellos momentos de turba- 
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cion producida lo mismo por la sorpresa que por el es- 
panto, y dijo: 

—Nada temais, señora, porque no soy torpe hasta el 
punto de cometer cierta clase de violencias. Lo único que 
quiero es que me escucheis, porque ántes de adoptar una 
resolucion, conviene que cada cual sepa á qué atenerse. 
Si dais un grito, me consideraré perdido, pero vos sufri- 
reis mucho tambien, porque con el escándalo no ha de 
ganar vuestra reputacion. Repito que nos conviene, á-mi 
dominar los arrebatos de mi pasion, y á vos los de vues- 
tro enojo, en lá inteligencia de que por última vez os mo- 
lesto con mi presencia. 

María se repuso, porque l 
do no podia dominarla sino por algunos momentos. 

Su semblante empezó á cambiar de expresion, reve- 
lando la tranquilidad de las conciencias puras y de la 
fortaleza de la virtud. 

¿Para qué habia de producir un escándalo? 

¿Acaso ella no era bastante para defenderse? 

Parecióle mengua pedir auxilio sin que llegase el caso 
de extrema necesidad. ú 

—No debo ni quiero escucharos, —dijo. 


braba el valor, y el mie- 


— Ignoro cómo os habeis introducido en esta casa, 
aunque supongo que habeis contado con la ayuda de un 
traidor; pero... 

—Escuchadme... 

—Quereis hablarme de vuestra pasion, ¿no es ver- 
dad?... Muy ofuscado debe estar vuestro entendimiento, 
porque no habeis pensado que si cuando yo èra libro no 
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correspondí á vuestro amor, ahora que mi corazon no me 
pertenece... 

—0s equivocais, —interrumpió el hidalgo, que con cre- 
ciente ansiedad miraba á Maria: —algo hablaré de mi 
amor; pero muy poco, lo absolutamente preciso, y en 
cuanto á lo demás que he de decir, seré breve, os lo 
prometo. % 

—Venid mañana, y en presencia de mi mad, 

—;¡En presencia de vuestra madre!... 

—Yo no debo escuchar lo que todo el mundo no pueda 
saber. j 

—0Os obstinais, quereis perderme y perderos... 

—Basta. 

—;¡Oh!... 

—Salid,—dijo ásperamente la jóven. 

El rostro del hidalgo se tornó livido. 

Fulgor siniestro se escapó de sus pupilas. 

No es posible explicar lo que en aquellos momentos 
sintió. 

En su alma se habian encendido todas las pasiones 
más criminales. 

—Pues bien, —dijo con voz destemplada, —puesto que 
us empeñais, será. Me mirais con el desprecio que se 
mira al último desdichado... ¡Oh!... No tardareis en arre- 
pentiros, porque mi venganza será terrible. 

Maria fijó una mirada de desprecio profundo en el 
hidalgo. 


Este desplegó una sonrisa irónica, y dij 
—Conozco el secreto del tesoro... ¿No me escuchais' 
Estas palabras produjeron un efecto inconcebible. 
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La jóven se sintió anonadada. 

Hubiérase dicho que se habia petrificado. 

La escena cambiaba repentinamente, y temblaba la 
que ántes hacia temblar. 

¿Era posible que aquel hombre, conociese el secreto? 

Si, lo conocia, puesto que de él hablaba, es decir, que 
disponia de un arma terrible, y podia vengarse con mu- € 
cha facilidad. 

Reinó en la estancia un silencio. casi absoluto, pues | 
on de aque- 
ados por los 


no se percibia más ruido que el de la respira 
llas, dos personas, cuyos espiritus estaban agi 
sentimientos más opuestos. 

Mortal palidez , habia cubierto el, rostro bellisimo de 
la jóven, que despues de algunos minutos -y de, hacer 


grandes esfuerzos, dijo: 

—No comprendo. 

El hidalgo recobraba la calma á medida que iba per- 
diéndola María, y replicó: 

—Si es verdad lo que digo, ¿qué me importa que, ne- 
gueis? Tengo el medio seguro de hacer mucho mal á vues- 
sposo, el, medio de heriros en el corazon, y para sa- 
tisfacer mi venganza podré encontrar mucho áculos; 
pero no será un estorbo que, vos negueis la po ibilidad de 
vengarme. Os equivocais si creeis, que, he venido para 
discutir. Lo que quiero es que conozcais mi resolucion y 
me deis á conocer la vuestra, y si no consigo lo que de- 


tro 


o 


seo, se entablará la lucha y cada cual hará lo que pueda, 

Concluyamos,—dijo la jóven.—;En qué, consiste 
vuestra. resolucion? Hablais de lo que no entiendo; pero 
cion enojosa. 


escucharé para que acahe esta convo 
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—Por mi propia conveniencia he hecho cuanto me ha 
“sido posible para apagar el fuego de la pasion que èn mi 
pecho ha encendido vuestra belleza; pero nada he conse- 
guido, y mi sufrimiento es. cada - dia mayor. Vos amais: 
pero no habeis vistd contrariados vuestros sentimientos, 
ni tampoco habeis sentido destrozada el alma por los ce- 
los. No puedo vivir asi: tengo el infierno en el alma, es- 
toy trastornado, loco, y si no consigo satisfacer mi anhe- 
lo, siquiera me consolaré viendo que sufren los que me 
hacen sufrir. Cuando otro recurso no queda, el de la ven- 
ganza es agradable. El dolor es egoista y envidioso y: no! 
puede ver con calma los goces agenos. jAh!—exclamó el 
hidalgo con voz ronca y en tanto que se escapaban de 
sus ojos corrientes del fuego de su pasion impura.—Pe- 
didme la vida por un solo instante de vuestra ternura, 
pedidme el alma por una sola de vuestras caricias, y no 
me vereis vacilar para hacer el sacrificio. Mil veces ho 
invocado á Satanás para que venga en mi ayuda... ¡No 
ha querido escucharme! 

—Impio. $ 

—Por una hora de vuestro amor... 

—Callad. 

—Ya he principiado y concluiré... Contra mi volun- 
tad sc encendió en mi pecho esta pasion, y no sieñdo mía 
la culpa, ¿por qué he de sufrir el castigo? No me-hableis, 
pues, en nombre de la justicia, porque en vano la he pe- 
dido yo al mundo. Sé que no habeis querido hacerme 
ningun mal; pero yo tampoco se lo hice å nadie, ni bus- 
qué el mio, y asi como yo sufro sin haber pecado, vos 
sufrireis tambien. 
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Maria temblaba y miraba con pavor al hidalgo, cuya 
exaltacion febril crecia por momentos. 

No era posible mirarlo con tranquilidad. 

Estaba su rostro desfigarado, y sus labios se con- 
traian violentamente y se entreabrian para sonreir con 
expresion que espantaba. 

Su respiracion era violenta y desigual, y abrasaba su 
aliento. 

No habia exagerado al decir que estaba loco, porque 
en aquellos momentos deliraba. 

—Sucumbiré en la luch 
cederé. 


—añadió;—pero no retr 


—Pero como aspira 
—De vos depende. 
—¿Y mi-deber? 
—¿Y mi tormento? 
—Resignnos. 


ä'un imposible... 


—No puedo. 
—¿Qué cons 


guiréis con vuestra venganza 
—Gozaré, porque sufrirá vuestro esposo. 
—Esa rnindad... 

—Es pasion. 

—Señor Mateo... 

—Decidid, señora, porque mañana será tarde. 
—Antes que olvidar mis deberes, moriré, y en cuanto 


imi esposo, si os atrev 
—A todo se atreve la alevosia. 
—¡Malvado!... 
¿Qué debeis esperar del que está loco por la deses- 
racion? Os engañais si creis 


con la 
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espada vuestro amor, porque no cometeré la torpeza de 
proporcionar un nuevo triunfo al hombre á quien abor- 
rezco. ¿Para qué he de arriesgar la vida cuando puedo 
herir impunemente? ¿Olvidais que conozco el secreto del 
tesoro? 

—Si quereis oro... 

—¡Oro me ofreceis cuando yo daria todo el que hay en 
el mundo por una hora de felicidad á vuestro lado!... No 
sabeis lo que es una pasion como la mia, no lo sabeis. 
Nunca habeis sentido el trastorno de la desesperacion, 
Cuando el pecho se abrasa, y la voluntad se anula y el 
juicio se pierde; cuando no hay más que un solo senti- 
miento, una sola idea, un solo deseo, y se lucha, y el al- 
ma se destroza, y... No sé, no.. ¡OhI... 

Se interrumpió el hidalgo, porque apenas podia res- 
pirar. 

Sus ojos se revolvieron en sus órbitas. 

En aquellos momentos [todo su ser cra concupis- 
cencia. 


Dió algunos pasos, acercándose á Muria, que retroce- 
dió mientras exclamaba: 
—¡Apartaos! 
Si pudiereis concebir lo que sufro... 
—Salid. 
—Por última vez... 


amás! —replicó la jóven, haciendo el último es- 
fuerzo. 
—Que ya no puedo dominarme, y me iré, y... 
—0s desprecio. 
Rugió sordamente el hidalgo. 
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Hizo ademan de lanzarse sobre la jóven; pero ésta 
corrió y desapareció por una puertecilla, que cerró tras si. 

El criminal la siguió, golpeó la Puerta, quedó por un 
momento inmóvil, y luego se dejó caer en una silla. 

Sus fuerzas se habian agotado. 

Frio sudor corria por su frente. 

Exhaló algunos gemidos. 

Sufria lo que apenas puede concebirse, 

A pesar del peligro que alli corria, pasó más de un 
cuarto de hora sin que se moviese. 

Por fin se puso en pié. 

Se pasó las manos por la frente y murmuró: 

—Ya no me queda más que la venganza... Seré im- 
placable. ¡Oh!... ¡Con cuánto placer los veré sufrir, á 
ella por él, á él por ella!... Basta de vacilaciones. 

Cinco minutos despues salió de la casa y desapareció 
entre las tinieblas. 


CAPITULO XXI. 


Lo que daterminó Don Alfonso, 


El hidalgo, que se llamaba Mateo Pradillo, tenia 
treinta años y hacia ocho que se encontraba en el Perú, 
adonde fué sin otro caudal que el de su ingénio, su astu- 
cia, y sobre todo su conciencia poco eserupulosa. 

Con algunas recomendaciones que llevó y su refinada 
hipocresía, consiguió que lo favoreciesen las primeras 
autoridades, y con tantoacierto empezó á trabajar, que 
tres años despues pudo considerarse rico en relacion con 
su antigua pobreza. 

Redobló entonces sus esfuerzos, emprendió negocios 
de mayor importancia, y despues de otros cuatro años 
consiguió reunir un caudal que superaba á las ambicio- 
nes de toda su vida. 

No quiso poner á prueba otra vez su fortuna, porque 
y con lujo, y decidió 


ya podia vivir con independenci 
volverse á España: pero como el hombre propone y Di 
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dispone, sucedió que cuando hacia los preparativos para 
su viaje, “encontróse un dia en la puerta del templo y de 
manos á boca con la viuda y su hija, y le sucedió ni más 
ni ménos que á don Alfonso, es decir, que la belleza de 
Maria lo impresionó tan vivamente, que quedó tras- 
tornado. 

Siguió el señor Mateo á las dos mujeres, averiguó 
quiénes eran, y aunque hubiera preferido que tuviesen 
mucho dinero, decidió casarse con la jóven, cuyos encan- 
tos compensaban sobradamente la falta de riquezas. 

No se le mostró entonces tan propicia la fortuna, y 
sus galanteos respondió María con desdenes. 

Los obstáculos son incentivos para la hoguera del 
amor, y cuanto más se repetian los desdenes, mayor era 
el empeño del hidalgo. 

Cuanto es imaginable hizo; pero de nada le sirvieron 
su ingenio, su astucia y su constancia, y una y Otra vez 
escuchó las negativas más terminantes. 

Asi pasó cerca de un año. 

No se resignaba, porque no podia vivir sin aquella 
mujer. 

¿Cómo habia de volverse á Europa y dejar el alma en 
el Perú? 

La esperanza jamás se pierde, porque para alimentar- 
la no faltan ilusiones, y el señor Mateo se empeñó en 
ereer que algun dia lo favoreciesen nuevas circuns- 
tancias. 

Esto no era imposible; pero tampoco era probable, 
porque el mayor obstáculo estaba en la voluniad de 


María. 
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El hidalgo, que era ruin, y que carecia de conciencia, 
se preguntó un dia por qué no habia de tomar violenta- 
mente lo que le negaban; pero cuando se ¡preparaba 
para cometer el abuso, presentóse en la palestra don. Al- 
fonso. 

Así cambiaba la situacion, porque la jóven tendria un 
defensor en-el noble mancebo. 

Era, pues, forzoso cambiar de plan. 

Don Alfonso era rival muy temible; pero, ¿quién se 
defiende de los golpes de la alevosia? 

Aguardó el señor Mateo con la paciencia y la,cons- 
tancia del tigre, caviló, aguzó el ingenio, y empezó á 
trabajar. i 

Aunque le costó mucho dinero, consiguió sobornar á 
uno de los criados de la viuda, y así pudo estar al cor- 
riente de cuanto hacian las dos mujeres y añ: de cuanto 
hablaban. 

El infiel criado, que á todas horas espiaba, escuchó 
cuanto la viuda dijo á los jóvenes el dia que estos se casa- 
ron, y por consiguiente conoció el secreto del tesoro, si 
bien en cuanto al lugar donde éste se encontraba oculto, 
no pudo saber más sino que era en las cercanías dela cos- 
ta y quizás de Lima. 

Para apoder: 


rse de aquellas riquezas na tenia bastan- 
tes datos el señor Mateo; pero le sobraban para hacer 
mucho mal á don Alfonso. 

¿Cómo justificaria éste la procedencia del tesoro? 
¿Cómo lo ocultaria ni mucho ménos lo llevaria á España 
si á todas horas estaba espiado? 


Además, no fijaba solamente en este punto su aten- 
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cion el hidalgo, sino que por otros medios intrigaria para 
satisfacer su anhelo de venganza. 

Fácilmente hubiera encontrado un asesino que acaba- 
se con la vida de don Alfonso; pero no era esto lo que al 
criminal le convenia, sino ponerlo en el último apuro con 
el fin de obligar á María á que hiciese el sacrificio de su 
honra para salvar á su esp: 

La situacion no podia ser más crítica para los dos jó- 
venes que tanto se amaban y que al unirse habian visto 
tanta felicidad en el horizonte de lo porvenir. 

Cuando aquella noche quedó sola Maria, y consiguió 
recobrar la calma en cuanto era posible, reflexionó, prin- 
cipiando por hacerse las siguientes preguntas: 

—¡Debo escribir á mi esposo, diciéndole lo que pasa? 

Dudó, porque todas las determinaciones ofrecian sus 
inconvenientes. 

Decir á don Alfonso la verdad, era hacerle sufrir y 
obligarlo á que buscase al señor Mateo para castigarlo 
como merecia, provocando un lance, cuyas consecuencias 


50. 


nadie podia prever. 

¿Y qué sucederia si se le dejala en ignorancia comple- 
ta de la situacion? 

Viviria descuidado y al traidor le seria mucho más 
fácil descargar el golpe. 

Era imprudente y muy peligroso callar, y alfin la 
desgraciada jóven decidió escribir á don Alfonso, dición- 
dole cuanto era posible decir en una carta sobre tan deli- 
cado asunto. 

A la mañana siguiente se encontró María con la no- 
vedad de que uno de sus criados habia desaparecido, y 
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ya no necesitó molestarse en aver 
traidor. 


sar quién era el 


Hizo la viuda toda clase de comentarios sobre la des- 
aparicion del sirviente; pero su hija no quiso decirle la 
verdad, porque hubiera sido disgustarla y ponerla en 
grandísimo cuidado sin conseguir ninguna ventaja. 

Aquel mismo dia escribió la jóven, y despues de ha- 
blar de su amor con las frases mas tiernas;- decia lo 
siguiente: 

«Hoy más que nunca deseo que vuelvas á mi lado, 
porque me hacen sufrir los más tristes presentimientos. 
Para cumplir tu deber, como lo has cumplido, en la deli- 
cada comision que te confiaron, has tenido que herir mu- 
chos intereses, resultando que muchos te odien, porque el 
criminal aborrece siempre al juez que lo condena.. Pus 


enemigos son, por consiguiente, muy numerosos, y tengo 
pruebas de que alguno ha determinado vengarse y te 
perseguirá hasta que lo consiga. En nombre de nuestro 
amor te ruego que vivas muy prevenido y que des 


contes 
hasta de los que te parezcan los amigos más leales, por- 


que los traidores no se presentarán para herirte frente 
á frente. 

»En cuanto al asunto que tanto nos interesa y del que 
depende nuestra dicha futura y la del hijo que-llevo en 
mis entrañas, guarda el mayor s 


igilo, porque tengo moti- 
vos para creer que hay quien conoce el secreto y lo em- 
pleará como arma para hacerte mal. 

»No puedo sobre este punto darte más explicaciones 
en una carta; pero no lo dudes, Alfonso mio, grandes pe- 
Jigros nos amenazan, peligro de perder qui; 


s más que 
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la vida, porque nuestros enemigos son ruines y alevosos 
y se gozarán con nuestro tormento. 

»Desde ayer no disfruto de un sólo instante de tran- 
quilidad. 

»No fies en tu valor, que de nada sirve contra los 
traidores que hieren porla espalda; no juzgues á los de- 
más por ti, y témelo todo, aunque tu conciencia está lim- 
pia, pues la calumnia es siempre muy sagaz. 

»Habia en el interior de nuestra casa un traidor que 

hasta escuchaba nuestras conversaciones: tengo las prue- 
bas de su crimen; pero no puedo castigarlo, porque ha 
desaparecido: era nuestro criado Pedro. 
»Otra vez te lo suplico, Alfonso: vuelve en cuanto 
hayas dado cuenta de la mision que te confiaron, y olvida 
por ahora lo demás, que tiempo nos queda para ocupar- 
nos de lo que no tendrá valor hasta el dia en que 
nos sea posible, lorando una des, 
España. 

>»Piensa que si tu sucumbes, me matar? 
cion, y nuestro inocente hijo, huérfano, pobre y desampa- 
rado, seria la más desdichada de las criaturas.» 

Poco más escribió María, terminando con nuevas 
súplicas y tiernas frases. 

Demasiado expresiva era la carta para lo que al papel 
debe fiarse, y sin embargo no era bastante para que pro- 
dujese el efecto que convenia en aquella situacion. 

La jóven adoptó cuantas precauciones son imagina- 
bles para que el papel llegara á su destino sin caer en 
manos del señor Mateo, y efectivamente cuando cinco 
dias no más habian pasado desde que llegó á Lima don 
Tomo I. 


gracia inmensa, irá 


la desespera- 
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Alfonso, se le presentó el fiel mensajero, entregándole 
la carta. 

No esperaba el jóven recibir noticias de suesposa sino 
cuando llegase un correo, y temió que hubiese sucedido 
alguna desgracia. 

Rompió el sello, leyó las primeras líneas y recobró 
la calma, porque las primeras frases eran referentes á la 
salud de que disfrutaban la madre y la hija. 

Pocos minutos despues empezó á cambiar la expresion 
del semblante de don Alfonso. Aunque fuesen imagina- 
rios los peligros que temia su esposa, ella sufria y habia 
perdido la tranquilidad. 

Por fin se contrajo la frente del caballero, que al aca- 
bar de leer, exclamó: 

—¡Por mi nombre! que el traidor villano ha de sufrir 
el castigo que merece, aunque se:esconda en las entrañas 
de la tierra. Han escuchado nuestras conversaciones, co- 
nocen el secreto; pero no pueden saber dónde está:oculto 
el tesoro, porque sobre este punto no hemos dicho una 
palabra, y el plano y los apuntes se encuentran en mi po- 
der. Tambien parece que habla María de otros enemigos 
que me persiguen... ¡Bah!... Temores exagerados de la 
mujer. He cumplido mi deber, mi conciencia está tran- 
quila, y tengo en mi poder los documentos que prueban 
cuanto he asegurado. ¿En qué han de fundarse pará exi- 
girme ninguna clase de responsabilidad? 

Don Alfonso reflexionó muy detenidamente, examinó 
su situacion en todos sentidos, y concluyó por tranqui- 
lizarse. 


Lo que su esposa decia era muy vago, y no lo consi- 


> rss 
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sraba bastante parà ser tomado en consideracion por un 
tombre como él. 

¿Por qué no habia de confiar en su valor? 

¿No era ridículo que se espantase como una débil 
mujer? 

Si efectivamente habia peligros, su honor le mandaba 
Luvostravlos so pena de ser indigno hasta del amor de su 
esposa. 

Procuraria volver pronto á su casa, porque asi lo de- 

eaba: su:corazon y le parecian años los-dias de ausencia; 
ero por nada- del mundo se apresuraria tanto que la pri- 
a pareciese miedo. 
Por de pronto habia sufrido una contrariedad, pues al 
á Lima se encontró con que el virey estaba enfer- 
era preciso esperará que recobrase la salud para 
darle cuenta de la comision y hacerle entrega de docu- 
mentos de grandísima importancia. 

Como otra cosa no podia hacer entonces, habia deter- 
ininado aprovechar el tiempo para ir en busca del tesoro 
lr convencerse de que no habia desaparecido. 

¿Por qué habia de cambiar de resolucion? 

Adoptaria nuevas precauciones, y nada más, 

Escribió á su esposa, asegurando que tendria presen- 
tes sus consejos, y dándole á conocer los motivos que lo 
retonian en la capital. 


En cuanto al tesoro, se concretaba á decirle: 

«Del otro asunto determinaré lo más prudente y con- 
veniente. ‚Tus temores son exagerados como hijos del 
mucho amor que me tienes. Tranquilizate, que ni come- 
tré ninguna ligereza, ni fiaré ciegamente en la lealtad 
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de nadie, ni mis enemigos conseguirán lo que' desea 
porque está de mi parte la justicia, y Dios me protejerí, 

Partió el mensajero con la carta, que tambien deti 
legar felizmente á su destino. 

Como no hay secreto mejor guardado que el que 
nadie se confia, don Alfonso acabó por decidir que naii 
le ayudase, ni siquiera lo acompañase en la excursion q. 
tenia que hacer para buscar el tesoro. 

No tenia que ir muy lejos de la poblacion; pero si po 
lugares desiertos, y donde fácilmente se cometia un abu 
so sin que la víctima debiese esperar más auxilio que 
de Dios. 

¿Era asi como el caballero cumplia su promesa des 
prudente? 

Si, porque creia que mayor imprudencia seria la d 
fiar en un desconocido. 

Preparó sigilosamente cuanto necesitaba, sin olvida 
el preciso alimento para dos dias, y una mañana en 
momento en que empezó á sonreir la aurora, llamó á 
criado y le dij 

—Ensilla mi caballo. 


Obedeció el sirviente, y don Alfonso puso en la gru 
pa unas alforjas que contenian el alimento y la herramien 
ta que necesitaba, cabalgó y dijo: 

—A todas horas me esperarás; pero no te inquietar: 
por mi tardanza. 

—¿Y si vienen á buscaros?—preguntó el sirvieni 
mientras miraba las alforjas como si quisiera adivinar 
que contenian. 


—Dirás que estoy enfermo y que ño recibo á nadie 
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Estas instrucciones no podian servir más que para 
spertar la curiosidad del criado, que por torpe que fue- 
habia de comprender que su señor emprendia un 
jo. 

Partió don Alfonso. 

Alejóse de la poblacion creyendo que nadie habia fi- 
lb la atencion en él. 

Se equivocaba, porque un hombre lo seguia. 

Por el camino de la costa hácia el Sur, tomó el caba- 
ro, y como deseaba llegar cuanto antes, picó espuela, y 
ligó á su corcel á seguir al trote, 
Pocos momentos despues volvi 
s se apercibió del espía; pero creyó que era uno de tan- 
viajeros que atravesaban aquel frecuentado camino, 
al que muy pronto perderia de vista, como sucedió. 

Al cabo de una hora volvió á la izquierda y se metió 
un sendero tortuoso, desapareciendo entre los mator- 


la cabeza, y enton- 


bs y los accidentes del terreno. 


CAPITULO XXII. 


El espia y. el tesoro. 


El sol estaba en: el cenit. 

El calor era sofocante: 

Algunas nubes empañaban el azul trasparente del h 
rizonte. 

La calma era completa, y se hubiera dicho que fati] 
gado el viento habia plegado sus invisibles alas para des 
cansar, 


Apenas cruzaba el espacio algun ave. 

A la falda de una colina, entre ésta y un terreno oi- 
dulado y escabroso, extendíase un pequeño bosque, cuya 
espesura no permitia que en su interior penetr: 
rayos del sol. 


sen los] 


En aquel lugar delicioso, especie de oasis que paro 
cia mucho más bello entre las escabrosidades de sus alre- 
dedores, sobre la alfombra de verde yerba y de pintadas 
flores y junto á un cristalino manantial cuyas aguas, ford 
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mando bullicioso arroyuelo, se perdian entre la maleza, 
encontrábase don Alfonso de Meneses: 

Su caballo pacia y descansaba. 

Se: habia detenido para tomar alimento y esperar á 
que descendiese el sol, porque ni las fuerzas de su- ca- 
halgadura ni lo sofocante de la atmósfera le permi- 
tian seguir: 

Ya habia comido y se ocupaba. en mirar el plano y 
leer los:apuntes que le entregó. le viuda, comprobando asi 
con: el camino que llevaba, para calcular. si se habia. 
equivocado. 

—Este es el bosque, —decia,—pues convienen todas las 
señas, de modo:que me encuentro á la. mitad del camino, 
yosta noche podré llegar: á la gruta. No se: descubre, 
por estos alrededores ninguna poblacion, ni siquiera una 
choza, ni alma viviente transita por estos. sitios, y por 
consiguiente no debo temer que me vean. y me espien. 
Eran exagerados los temores de María. ¿En qué ha-po- 
dido fundarse? En la traicion del criado y nada más. 

Mientras así hablaba don Alfonso, recostóse,sobre la. 
yerba. 

Sus ojos se cerraron. 

Pronunció el nombre de su esposa. 

A los pocos minutos dormia profundamente. 

Unahora pasó. 

Seguia murmurando el arroyuelo. 

Sé agitaron y_crugieron levemente las ramas de al- 
gunos arbustos. 

Luego, por entre la espesura yá poca distancia del 
suelo, asomó un rostro amarillento, cobrizo, enjuto, con 
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ojos negros de mirada penetrante y viva. 

El caballo levantó la cabeza y la volvió hácia donde 
sonaba el ruido. 

El hombre que se ocultaba entre los matorrales' avan- 
zó arrastrándose como una enlebra, y dejó ver parte del 
cuerpo. 

Miró á don Alfonso y desplegó una sonrisa de satis- 
facción al ver que dormia. 

Suponemos que aquel hombre era el mismo que habia 
espiado al caballero cuando salió de Lima, y casi puede 
asegurarse que estaba pagado por el señor Mateo. 

¿Qué intentaba? 

Sin que nadie se lo estorbase y con mucha facilidad 
podia concluir con la vida de don Alfonso, apoderándose 
de los papeles que tanto valor tenian. 

Los temores de María empezaban á justificarse. 

Acabó de salir el espia. 

Movióse para levantarse; pero en aquel momento el 
caballo irguió más la cabeza y relinchó briosamente. 

Don Alfonso se estremeció y abrió los ojos. 

Los del espía brillaron con el fuego de la ira más re- 
concentrada. 

El noble bruto se agitó como si se impacientase y 
volvió á relinchar. 


Y al mismo tiempo el espia se metió presurosamente 
entre la maleza, y el caballero se incorporó y miró 
todos lados, viendo que el ramaje se agitaba, y percibien- 
do el ruido que producia pero sin descubrir al criminal. 


—;¡Vive el cielo! —exclamó don Alfonso acabando de 
leyantarse.—¿Es que me sigue alguno de mis enemigos, 
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ó que anda por aqui alguna fiera?... Probablemente lo 
segundo, y me ha salvado el instinto de mi caballo. 

Con una imprudencia demasiado peligrosa, el señor 
de Menéses se internó tambien en la maleza. 

Nada consiguió más que herirse las manos y romper- 
se la ropa. ; 

Escuchó sin que. á sus oidos llegase el rumor más 
leve. 

—¡Bal!—murmuró. despues de algunos minutos.— 
Alguno de los reptiles descomunales que se crian por es- 
ta tierra. 

Y completamente tranquilo volvió á sentarse junto al 
manantial. 

Ya no tenia sueño, y como en nada podia ocuparse, 
empezó á meditar sobre su situacion, entregándose á las 
ilusiones más ris 

¡Desdichado! 

Aquellas ilusiones debian muy pronto desvanecerse 
al soplo helado de las realidades más espantosas. 

Bien puede decirse que soñaba y que su pensamiento 
recorria las etéreas regiones de una felicidad que es im- 
posible en este mundo de miserias y ruindades. 

¡Con cuanta fé se acarician las esperanzas cuando la 
hiel de los desengaños no ha despertado las dudas en 


neñas. 


muestro cerebro! 
Completa, absoluta hubiera sido la felicidad de don 
Alfonso, si en aquellos momentos se encontrase al lado 

de su esposa. 
Sublimábase su espiritu en aquella soledad, bajo „la. 
verde bóveda de follaje, entre cuya espesura anidaban y 
Tomo I. 3 
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revoloteaban los pájaros, y junto al- bullicioso manantial 
y murmurador arroyo que hacia y deshacia sus trenzas de 
liquido cristal. 

Si el ramaje no lo estorbase para descubrir el cielo, 
hubiera visto cómo las nubes se condensaban, amontona- 
ban y ennegrecian, empezando á ocultar el sol. 

Así se oscurecia tambien el horizonte de su porvenir, 

Si en la atmósfera se preparaba la tormenta, tambien 
en su espiritu debian desencadenarse borrascas espan- 


tosas. 

Como no lo sospechaba, nada temia. 

Seguro de que la loca fortuna continuaria protegión- 
dolo, trazó con todos sus detalles el plan cuyo fin era sa- 
cár el tesoro del territorio peruano y llevarlo á España, 
Compraria un buque-con el pretexto de dedicarse á trafi- 
car con los productos de aquel continente, y hacer además 
algunas exploraciones en el mar Pacifico. Hecho esto le 
seria fácil llevar poco á poco, en cantidades muy peque- 
ñas, el tesoro á su barco. Realizada así la operacion, po- 
dria ser sigilosa y tal “vez no necesitaria del auxilio de 


nadie. 

El plan era bueno; pero ¿le dejarian el tiempo y la 
ocasion que necesitaba? 

Era dudoso, pues ya sabemos que el hidalgo no se 
descuidaba y que podia contar con la ayuda de los mu- 
chos que aborrecian al caballero. 

Al cabo de dos horas habia descansado y determinó 


éste seguir su camino. 
Salió del bosque, y entonces se apercibió de que el 
cielo estaba encapotado y amenazaba-la tormenta. 
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Noera esto un obstáculo que lo detuviese, y cahalgó, 
tomando hácia la colina. 

La fatiga de su caballo no le permitió avanzar con la 
misma rapidez que antes. 

¿Y el espia? 

Si don Alfonso hubiera recordado el incidente que tu- 
vo lugar en el bosque, dándole toda la importancia que 
tenia, habria observado y podido ver que de vez en cuan- 
do y á larga distancia y trás él, destacábase un bulto de 
entre los accidentes del terreno, y desaparecia á los pocos 
instantes. 

Entre aquel bulto, que era el de un hombre, y el ca- 
ballero, mediaba siempre el mismo espacio. 

Despues de la colina el terreno se extendia en ondu- 

laciones y grandes repliegues, pedregoso aquí, cubierto 
de yerba más allá, y salpicado de grupos de árboles, y 
por último se levantaba una pequeña cordillera de color 
oscuro, de picos desiguales, de formas angulosas, corta- 
da en distintos puntos y formando gargantas en intrin- 
cado laberinto. 
Alli, en el corazon de aquellas peñas estaba el tesoro. 
Era muy fácil perderse entre aquellas cortaduras á pe- 
del plano, que estaba trazado con bastante minucio- 
sidad. 

Cuando se encontró cerca de la cordillera, el caballe- 
ro sacó los preciosos papeles para confrontar, recodar y 
buscar las señales que habian de servirle de guia. Algu- 
nas de estas habian desaparecido; pero otras estaban y 
pudo conocerlas. 


s 


Tenia que aprovechar el tiempo, porque el sol se 
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acercaba á su ocaso y antes de que cerrarse la noche ha- 
bia de llegar al sitio que buscaba. Despues no le estorba- 
rian las tinieblas. 

—En nombre de Dios, —dijo. 

Y con el atrevimiento que lo caracterizaba, llegó á las 
ó por una garganta estre- 


escarpadas cordilleras y se meti 
chísima y tortuosa. 

Con mucha dificultad andaba el caballo por allí, y me- 
dia hora despues tuvo don Alfonso que echar pié á tierra, 

No por el mismo sendero, sino de peñasco en peñasco 
avanzaba entre tanto el espia, que era un indio -ágil co- 
mo un tigre y conocedor del terreno. 

De vez en cuando sonreia maliciosamente yal fin 


dijo: 
—Llegaré antes. a 

Y ya no se cuidó del caballero, sino que siguió por 
donde le convenia, seguro de no equivocarse. 

Ni al uno ni al otro tenemos para qué seguirlo. 

Otra hora pasó y don Alfonso se encontraba en una 
cuesta de bastante extension limitada por uno de süs lados 
por una cortadura ó pico. 

En la parte opuesta levantábanse algunos peñascos 
que semejaban un grupo de jigantes, y entre estos'crecian 
s de tortuoso ramaje y desnudos 


algunos arbustos silvest 
de hojas. 

En aquel sitio habia una gruta cuya entrada quedaba 
oculta á los ojos del viajero por una de aquellas moles de 
granito. 

El caballero volvió á sacar los papeles, comprobó, cal- 
culó y encontró al fin la pequeña entrada de la caverna. 
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Preocupado con esta operacion y descuidado siempre 
porque no sospechaba que lo espiasen, no pudo advertir 
que por entre otras peñas asomaba el rostro del espía, 
cuyos ojos empezaban á brillar como carbunclos, 

Ya se habia ennegrecido completamente el horizonte, 
y tras las cumbres de Occidente ocultábase el sol entre 
espesas nubes. 

Sacó el caballero las herramientas de que se habia 
provisto, encendió una antorcha y sin vacilar se metió en 
la gruta. 

Entonces el indio salió de entre los pei 
con el oido atento y escudriñadora la mirada. 

El noble cuadrúpedo se extremeció y relinchó como 
pero su dueño no podia tomar 


avanzó 


asco: 


habia hecho en el bosqu 
en consideracion estas señales para desconfiar ni temer la 


paricion de ningun peligro. 
Tambien el espía, agachándose, casi arr 
como la pantera cuando se dispone á dar la acometida, 


astrándose 
entró en la gruta. 

Tenia la ventaja de quedar envuelto en la densa oscu- 
ridad de aquel sitio mientras que la luz de la antorcha es- 
clarecia: el lugar donde se encontraba el caballero. 

Avanzaron ambos, alguna vez muy trabajosamente, y 
llegaron por fin á un sitio más espacioso. 

En las paredes habia muchas y muy anchas grietas, 
y en el interior de una de ellas se ocultó el espía. 

¡Pobre don Alfonso! 

El secreto iba á ser conocido en su parte de mayor 
interés. 

AM se encontraba todavia el tesoro; pero'el señor 
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Mateo aprovecharia la ocasion, haciendo así un: doble 
negocio y produciendo males dobles para sus víctimas. 

La situacion no podia ser más horrible para el noble 
Meneses. Cuando quisiese salir de la caverna, ya lo ha- 
bria hecho el indio, que desapareceria inmediatamente 
entre las asperezas de la montaña. 
ilio de una palanqueta pudo el caballero 
reconocer y separar de donde estaban algunos grandes 
trozos de piedra, encontrando una avertura como la de 
un pozo. Acercó allí la antorcha, inclinóse y miró, des- 
cubriendo á poca profundidad una porcion- de cajas de 
madera ennegrecida. 

Para que no le quedase ninguna duda de que aquellas 
cajas contenian las grandes riquezas del Inca que las 
ocultó, colocó don Alfonso la antorcha en una grieta, 
bajó, y aunque con mucho trabajo, consiguió abrir una 
de aquellas cajas. 

No pudo contener una exclamacion de asombro. 

La luz rojiza de la ántorcha reflejó en las barras de 
oro que allí habia. 


El caballero quedó inmóvil. 

No produce el mismo efecto lo que se imagina que lo 
que se vé y se toca, y aquella cantidad de oro lo impre- 
sionó vivamente. 

Al ruido que produjeron los golpes que tuvo que des- 
cargar para abrir la caja, sigu 


un silencio absoluto. 

Desde su escondite observaba el indio, y aún se atre- 
ió á salir y dar algunos pasos, viendo que Meneses per- 
manecia como una estátua en el fondo de aquella con- 
cavidad. 
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—;¡Rico, inmensamente rico! —murmuró, el caballero. 
No sabemos hasta cuándo hubiera permanecido en 
aquella contemplacion, si un nuevo incidente no lo hubie- 
ravuelto en si. De repente resonó un ruido espantable y 
atronador como el estampido de cien cañones, y retem- 
bló la montaña como si sus peñascos se quebrantasen. 
La tormenta se habia desencadenado. 
El eco se repitió muchas veces en las gargantas y 
concavidades de la cordillera. 
Don Alfonso se extremeció. 
Mortal palidez cubri 
Su frente se contrajo. 
¡Cosa extraña!... Por primera vez en su vida tenia 


su rostro. 


miedo. 
¿Por qué? 
No lo sabia. 
—¡María, María! —exclamó. 
Y cien veces repitió: el eco este nombre. 
Vaciló la luz de la antorcha y faltó muy poco para que 


se apagaso. 

_El caballero subió, asió con mano convulsa la palan 
queta y volvló á cologar los peñones como estaban, que- 
dando así otra vez el tesoro en las entrañas de la tierra. 

Ya nada tenia que hacer allí. 

Con pasos inseguros salió de la gruta. 

La noche habia cerrado. 

La oscuridad era absoluta por intérvalos, pues las 
nubes vomitaban corrientes de electricidad. 

El tableteo del trueno resonaba. 

La lluvia era torrencial. 


248 LA CASA 

¡Noche horrible! 

Sin haberla visto no es posible comprender lo que es 
una tormenta en aquellas regiones. Hay momentos en 
que parece que la inmensidad del espacio se ha converti- 
do en una hoguera, y que el globo terrestre se: que- 
branta. 

Los hombres de ánimo más sereno se sienten poseidos 
de pavor. 

La meseta donde se encontraba- el caballero se habia 
convertido en un estanque. 

La fugaz luz de los relámpagos permitia ver por un 
instante la cordillera, los valles y los bosques que á su 
falda se extendian. 

El cuadro tenia una magnificencia espantosa. 

Sintió don Alfonso el corazon oprimido. 

Tristes presentimientos lo atormentaron precisamente 
cuando acababa de convencerse de que allí habia monto- 
nes de oro que podian proporcionale la felicidad. 

Involuntariamente recordaba una por una todas las 
palabras de su esposa, los temores de ésta y sus prudentes 
consejos. 

Sobrehumanos esfuerzos hizo don Alfonso para domi- 
nar el terror de que estaba poseido, y levantó la cabeza 
para mirar al cielo. 


No vió más quelas negras tinieblas, que se disipaban 
por un instante cuando las nubes vomitaban fuego. 
—įDios mio!—exclamó. 
Ahogóse su voz con el ruido espantable de los 
truenos. 
La antorcha se habia apagado. 
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Volvió al interior de la gruta, se sentó, inclinó la ca- 
beza sobre el pecho y quedó inmóvil. 

Dos horas despues cesó la tormenta y empezaron á di- 
siparse las nubes. 

Don Alfonso se sentia muy fatigado. 

Aún le hacían sufrir los presentimientos de grandes 
racias. 
Era siempre muy violenta la agitacion de sn cspi- 


ritu. 


“Tomo I. 


CAPÍTULO XXIII. 


Desaparece un poligro y se presenta otro. 


Cuando el astro del dia volvió á brillar, el horizonte 
estaba despejado y sonriente. 
Las aves cruzaban el espacio y las flores levantaban 
su corola sobre la verde yerba. 
Don Alfonso contempló el cielo y el bellísimo paisaje, 
y se avergonzó de haber tenido miedo. 
Le convenia volver inmediatamente á Lima, y no es- 
peró más que el tiempo preciso para tomar algun alimen- 
to, cogiendo en seguida las riendas de su caballo y enca- 
minándose hácia la garganta que habia recorrido la tar- 
de anterior. 
Poco á poco avanzaba, entregado á sus pensamien- 
tos, que eran tristes, cuando de repente se detuvo, de- 
jando escapar una exclamacion de sorpresa y de horror. 
En el estrecho sendero habia el cadáver de un hombre, 
que indudablemente habia sido victima de la tormenta. 


"e 
o alcala 
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El caballero lo contempló diciendo: 

—Es un indio... ¿Para qué habia venidó á este lugar, 
que no es camino para ninguna poblacion? Entre estos 
peñascos, á poca distancia de la gruta... ¡Oh 

Arrugóse el entrecejo de Meneses. 

Empezó á sospechar que lo habia seguido. 

No se equivocaba, porque el cadáver era el del espia, 
muerto por una exhalacion durante la tormenta. 

Este suceso era providencial, y asi quedaba deshecha 
la intriga del hidalgo. 

Vivamente se sintió impr 


ionado el caballero, y re- 
tlexionó, hizo suposiciones y deducciones, aproximándose 
mucho ála verdad. 


Entonces fué cuando dió verdadera importancia á los 
prudentes consejos de su esposa, y se propuso. ser: más 
cauto. 

— Inocente ó criminal, —dijo con grave tono,—que 
Dios lo perdone como yo lo perdono tambien, si es que ha 
ido hacerme mal. 


que 

Y se arrodilló y rezó fervorosamente por la salvacion 
del alma de aquel desdichado, que no debia haber tenido 
tiempo para arrepentirse. 

Siempre noble y generoso el caballero, quiso cumplir 
sudeber, dando sepultura al cadáver. 

Como no podia cavar una fosa en la piedra, colocó 
el cuerpo. inerte en el fondo de una de las grandes hen- 
diduras de la roca, y con ramaje lo cubrió como mejor 
era posible. 

Luego s 


¡guió su marcha, y antes del medio dia llegó 
al hosque donde habia descansado el dia anterior. 


252 LA CASA 

Ningun otro incidente tuvo lugar en el resto del ca- 
mino, y cuando desaparecia el último rayo. del sol, don 
Alfonso entraba en su casa. 

—¿Hay novedad?—le preguntó á su criado. 
—Ninguna, señor. 

Una hora despues dormia profundamente. 

Otros qnince dias pasaron. 

El virey habia recobrado la salud, y avisó á don Al- 
fonso para que se le presentase á dar cuenta de su co- 
mision. 

Obedeció Meneses, y contra lo que esperaba, fué re- 
cibido con mucha frialdad. 

Siempre habia encontrado en el virey las atenciones 
más delicadas, demostraciones de cariño; habia visto en 
él, no á la severa autoridad, sino al amigo, y entonces 
encontró al caballero ceremonioso, al representante de la 
autoridad suprema. 

¿Qué significaba semejante cambio? 

Debia suponer qüe la ruin intriga habia principiado 
su obra, apelando á la calumnia y á los más reprobados 
medios. 

Afortunadamente don Alfonso poseia preciosos docu- 
mentos para probar cuanto habia dicho en sus comunica- 
ciones al virey, y para anonadar á sus detractores, 
y por consiguiente, aunque le desagradase el recibimien- 
to frio y ceremonioso, estaba tranquilo en cuanto al re- 
sultado de aquel asunto. 

—Es grave,—le dijo el rirey,—muy grave cuanto me 
'neis manifestado, y temo que, como jóven, os hayais 
ado levar de impresiones sin pensar que muchas veces 
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las apariencias engañan. Resultan comprometidas perso- 
ms respetables, cuya reputacion es una garantía de su 
honradez, y antes de acusarlas es preciso tener pruebas 
que no dejen lugar á duda. 

—Puedo haber cometido torpezas,—respondió don 
Alfonso, —porque las comete todo el mundo, y porque 
mi entendimiento es escaso. 

—Eso no, y precisamente porque Dios os ha dotado de 
una inteligencia muy clara, es mayor vuestra respon- 
sabilidad. 

—Los errores de entendimiento... 

—Se perdonan; pero los de voluntad... 

—fisos no los he cometido. 

—Lo veremos, don Alfonso, y sentiré que tengais que 
sufrir algun disgusto, porque soy el mejor amigo de 
vuestro padre. ¿Tenéis documentos que prueben cuanto 
habeis afirmado? 

—Si. 

—Pues traedlos mañana, y vereis cómo sé hacer 
justicia. 

— Aquí los tendreis. 
—Que Dios os guarde. 

No podia don Alfonso prolongar la conversacion. 

Volvió á su casa, siempre tranquilo; porque tenia la 
guridad del triunfo. 

Al dia siguiente, cuando llegó la hora de irá ver 
al virey «abrió el cajon de una mesa donde guardaba sus 
papeles. o 

Su rostro se contrajo y palideció. 
Su mirada se tornó sombria. 


s 
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'Tembló convulsivamente. 

¡Los documentos habian desaparecido! 

Frio sudor corrió: por la frente del caballero. 

Sentiase aturdido y anonadado. 

El golpe era terrible, la desgracia era espantosa, in- 
soportable. 

¿Cómo probaría lo que bajo su firma habia consignado! 

Sus enemigos, que eran muchos y muy «poderosos, 
tendrian derecho para llamarle calumniador, y aún habia 
motivo para suponer que se habia dejado sobornar, entr 
gando los documentos á las personas á quienes inter 
ban y que todas eran ricas. 

Estas sospechas deshonrosas tomarian cuerpo cuando 
se viese que don Alfonso era rico sin que nadie conociese 
la procedencia de sus riquezas, ni él pudiese dar explica: 
ciones sobre este punto. 

No podia ser más horrible la situacion. 

¿Para qué queria el tesoro, si perdia la honra? 

Tan escrupuloso, con la conciencia tan pura y verse 
acusado como el último criminal, y sin medios para de- 
fenderse, puesto que su defensa única hubiera sido probar 
que le habian robado los documentos, y esto era imposible, 

Para un hombre como don Alfonso, nada más horri- 
ble que la deshonra. í 

Verdad es que su conciencia estaba tranquila; pero 
¿y el mundo? ¿Podría vivir cuando le negasen el derecho 
de levantar la cabeza ante los hombres honrados? 

El infeliz se oprimió la sienes con fuerza convulsiva. 

—¡Dios justiciero! —gritó con el acento, no de la 
plica, sino de la desesperacion. 
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Con los ojos inflamados y la respiracion anhelante, 
corrió, asió por un brazo al sirviente, lo llevó, casi ar- 
rastrándolo, hasta la: mesa, y le dijo con voz destem- 
plada: = 

—¡Miserable, traidor, vas á morir! 

—¡Señor!... 

—Te perdonaré si te arrepientes y confiesas la verdad. 

El pobre criado, que era inocente, miraba á su amo 
con tanta sorpresa como- miedo, y creia quese habia vuel- 
to'loco. 

—Soy leal, lo juro. 

—Que vas á morir. 

—Pero... 

—Que te destrozarán en el tormento hasta que confie- 
ses, —gritaba el caballero, mientras sacudia brutalmente 
al criado. 

—¿Y: qué he de confesar?... Sosegaos, mi noble se- 


ñor... No entiendo... 

—¡Desdichado!.... 

—Soy inocente... Matadme. 

—Aquí dejé unos papeles, y ya no están... ¿Quién ha 
entrado'en este aposento, quién? 

—Nadie más que yo. 

—Durante mi ausencia... 

—Repito que nadie, ni despues, y lo juro por la vida 
de mi anciana madre, «que es lo único que tengo en el 
mundo, y por la salvacion de mi alma. 

Estas palabras las pronunció el criado con tal acento 
harlas con indife- 


de verdad, que no era posible escu: 
rencia, 
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Luego inclinó sobre el pecho la cabeza y.se humede- 
cieron sus ojos. 

—Señor,—dijo con voz ahogada,—matadme, que no 
exhalaré una queja, y os perdono; pero no me llameis 
traidor, no creais que en vano juro'en nombre de mi po- 
bre madre... ¡Madre mia!... ¡Si vieras al hijo de tus-en- 
trañas acusado de desleal!... 

—¡Oh!... 

—En el otro mundo encontraré justicia. 

Don Alfonso no tuvo ya valor para acusar á su criado, 
¿Por qué no habia de ser inocente? 

Silenciosos quedaron por algunos minutos. 

Dos lágrimas corrieron por las mejillas del criado. 

—El robo de esos papeles es mi deshonra,—dijo por 
fin el caballero. 

—;¡Dios bendito!.... 

— Alguien se ha introducido aquí tal vez sin que tí te 
apercibas, estando tú fuera de casa... 

—¡Ah!... 

—Recuer: 


—No he salido más que una vez durante vuestra ausen- 
cia, el dia que partísteis, y dejé bien cerrado. Aho: 
cuerdo que me detuvo un hidalgo, y me preguntó si que- 
ria ser rico. 


re- 


—Era el ladron. 

—Le respondi que nada ambicionaba, y entonces me 
: «Peor para ti, porque te perderás.» e 

—¿Y no sabes quién es ese hombre? 

—No, señor. 


dij 


—¿Lo conoceriais si lo vieses? 
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=Si. 
—Sus señas. 
—De poca estatura, flaco y muy: bien vestido. 

En quien ménos pensaba don Alfonso era en él hidal> 
go que tan expontáneamente le habia «cedido el puesto 
cuando galanteaba á María, y por consiguiente no pudo 
sospechar que fuese el mismo. 

—¿Qué más has observado? 


—Nada mas, señor, porque me parece que' ¡no tiene 
importancia lo que sucedió aquella [noche durante la 
tormenta. 

—Quiero saberlo todo. 

—Yo tenia miedo, rezaba, y no sali de mi dormitorio 


hasta. que amaneció, encontrándome con que el vendabal 


habia roto la ventana de la cocina. 


—Por alli entraron los ladrones, y debiste oir... 
—Con el ruido de los truenos, nada oí. Pero si aqui 


estaban Jos papeles y la llave echada 


—Abrieron con otra llave. 


—Descubriremos á los criminale 
protejerá. Disponed de mi 
Si dud: 


porque Dios nos 
la necesitais para sal- 


ida 


varos, y. s de mi inocencia 
—No sé. 
—Entregadme å la justicia ó matadme. 


Don Alfonso volvió á guardar silencio. 


Cuanto más reflexionaba, más horrible le parecia su 

situacion. 

Ni aún descubriendo á los autores del abuso se sal- 

ia el infeliz, porque los documentos habrian des- 

aparecido y seria el robar = los que se 
Tomo I. 


Ya 


258 LA CASA 
necesitaban para la justificacion que exigia el virey 
De todas maneras era preciso adoptar una resolucion; 
y por de «pronto decidió el- caballero. presentarse á dar 
cuenta de lo,que pasaba, pidiendo un plazo para sustituir 


aquellos documentos con otros. 
Haciendo “esfuerzos -sobrehumanos para dominarse, 

fué á ver al virey, que apenas lo vió le preguntó: 

—;Traeis los papeles? 

—¡Oh!—exclamó don Alfonso con -voz reconcentra- 
da.—Me los han robado. 

—¡Robado 

—Mis ruines y cobardes enemigos: 

Caballero, —interrumpió severamente el virey;-—ese 
abuso precisamente el dia que: debiais presentar los do- 


cumentos... 

—;Dudais de mi palabra? 

—En esta clase de asuntos tiene el mismo valorvues- 
tra palabra que la del último plebeyo: Se trata de la hon- 
ra de muchos hombres, de su fortuna y tal vez do su 


vida. 
—Y de mi honra tambien. 
—Las pruebas, don Alfonso. 
—Ya he dicho que me los han robado. 
—Pues las pruebas de que habeis sido v: 


ma: de oso 
abuso. 
—No las tengo. 
—Entonce: 
—Concedodino un plazo para: proporciona 
gunda vez esos documentos. 
—¿Cuánto tiempo, necesitais? 
PATIO 2 


ion Acro Eje 
in ra 
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—Seis meses. 
—Es mucho. 
—Considerad que... 
—Retiráos y esperad mis órdenes... Que el cielo os 
guarde. 
Don Alfonso podia considerarse preso. 
Trastornado, casi loco, volvió á su morada. 
Su criado, en cuyo semblante se pintaba lo que sufria, 
le entregó un pliego, diciéndole: 


—Lo han traido poco despues que salísteis. 
Era una carta de María. 
La abrió el caballero y leyó lo siguiente: 
«Alfonso mio, mi madre se muere... Ven. 
sufro! 


¡Cuánto 


»¿Qué será de mi sin tus consuelos? 
»¡Madre de mi alma! 
»Con el corazon destrozado por el dolor, te espera tu, 


» María.» 


La carta no podia ser más lacónica; pero tampoco 
más expresiva. 

Don Alfonso la leyó tres ó cuatro vece 
lamesa y se-sentó. 

Tan rudos y continuados golpes lo habian aturdido 
completamente. 


, la dejó sobre 


Su sensibilidad se habia embotado. 

Eran confusas sus ideas. 

Con indiferencia estóica hubiera visto en 
momentos los horrores más espantosos. 
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Ya no sufria, porque su cerebro estaba trastornado y 
no era posible que apreciase su situacion. 
El resto de aquel dia lo pasó en un estado de abati- 
miento que podia concluir en gravísima enfermedad. 
A la siguiente mañana, fué á ver al virey, diciéndole: 
—Leed esta carta que he recibido de mi esposa, y si 
para volver al. Cuzco,. os. lo 


quereis darme licenci 
deceré. 
El virey ley: 


ó y preguntó: d 

—;Qué pensais hacer si muere. la madre de vuestra 
sposa? 

— Dejaré esta tierra 
—Don Alfonso, « 
nion no basta, porque tengo que satis 
de personas de gran. poder. Me colocaré en un término 
á España para que alli se decida 


de maldicion para mi. 
o que sois inocente; pero mi opi- 


icer las exigencias 


medio y os enviar 
vuestra suerte. Id, pues, al Cuzco y volved cuanto án- 
puedo hacer en vuestro 


tes os sea posible. Nada má 
favor. 
Era Meneses victima de una injusticia, y tenia que 
dar las gracias. 
¿Cuándo y cómo lo enviarian á España? 
No podia preguntarlo, ni se lo hubieran dicho; pero 
omejante determinacion era un obstáculo más para sacar 


el tesoro. 
¿Quién le 
in vano caviló. 
Tenia que esperar que las circunstancias lo favo- 


rudaria en aquel conflicto? 


reciesen. 


— Sea 


lo que Dios quiera, —dijo. 
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Y aquel mismo dia preparó el viaje. 

Pablo, que asi se llamaba el sirviente, continuaba si- 
lencioso, triste, como agobiado por el dolor, y aquella 
noche, con voz ahogada, le dijo á don Alfonso: 

—0s vais, señor. 6 

—Si. 

—Y sois muy desgraciado... 

—Perdone Dios á los que son causa de mi o 
dicha. 
Sois generoso... ¿Queréis 

—¿Qué puedo hacer por nadie cuando necesito la ayn- 
da de todos? 

—Pedidme un sacrificio de tal naturaleza, que no dej 
duda sobre mi lealtad. 

—Pablo... 

—;¡Ah!... Compadecedme, seño: 
me la vida; pero Dios lo prohibe. 

—¿Hstás loco? 


e 


concederme ima gracia 


.. He pensado quitar- 


—No puedo vivir asi, no puedo. 
Es imposible explicar lo que en aquellos momentos 
pasó en el alma de Mene: 
Se sintió profundamente conmovido. 
Aquellos dos hombres, aunque de tan distinta condi- 
cion, se entendian perfectamente, porque eran muy des- 


graciados. 


—¿Quieres participar de mi desdichada suerte? 
—i¡Gracias, mi noble señor ias! —exclamó el 
criado. 


Y cayó de rodillas á los piés de don Alfonso, -y le co- 
ó y cubrió de lágrim: 


gió ås manos y se las be: 
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—Te advierto que quizás mis enemigos conseguirán 
llevarme á un calabozo. 

—Y yo con vos. 

—Tú con mi esposa... 

—Seré su esclavo. 

— Vamos, pues. 

No hablaron entonces más. 

Partieron. 

Ya no llevaba don Alfonso escolta, ni era objeto de 
consideraciones, porque nadie le temia, y como no era 
rico, tampoco lo respetaban. 

Hubieran podido entonces asesinarlo muy fácilmente; 
pero no era esto lo que deseaba el hidalgo. 

Caminaron con cuanta rapidez les fué posible. 

Aún vivia la viuda cuando llegaron al Cuzco y 
Meneses pudo despedirse de ella y jurar que haria 
todos los sacrificios imaginables para la felicidad de 
Maria. 


La cariñosa madre espiró sin haber sospechado que 
amenazaban peligros espantosos á las criaturas á quienes 
tanto amaba. 

Cuando pasó un mes y entró en ese periodo. terrible 
de calma el dolor de Maria, pudo hablar con su. esposo 
de la situacion y ocuparse de los medios de conjurar los 
males que les amenazaban. 

Siguió ella guardando reserva absoluta sobre el pro- 
ceder del señor Mateo, y los temores que manifestó en su 
primera carta los justificó solamente con la desaparicion 
del criado. 


Sobre este punto no hizo muchas preguntas don Al- 
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fonso; porque ya no necesitaba explicaciones ni comen= 
tarios para apreciar su situacion. 

Su desgracia no tenia remedio por entonces, y habia 
de esperar á que su inocencia fuese reconocida:en Madrid, 


donde no se encontraban sus más encarnizados enemigos, 


y él contaba con influencias y prestigio. 

¿mpero siempre quedaba una dificultad por resolver, 
la que ofrecia el tesoro. 

Meneses saldria del Perú, no cuando le convinicse, 
sino cuando se lo mandasen, y se embarcaria en un bu- 
que del Estado, donde no podria- llevar aquellas- ri- 


quezas. 

Tampoco queria dejar alli á su esposa, porque contra 
ella se ensañarian sus enemigos. 
Sin pena hubiera renunciado Meneses el tesoro, por- 
on'al dinero; pero, ¿y la suerte de 


que nunca tuvo ambi 
su hijo? 

Cuando no se encuentra solucion para las dificultades 
que se levantan en nuestro camino, se deja al tiempo el 
desenlace, se fia todo á las circunstancias. 

Esto tuvieron que hacer los dos esposos 

—Antes que todo tu vida y tu honor,—dijo María. 


—Y tu amor ántes que todo, —respondió él; 
—Cíimplase la voluntad del Omnipotente. 
Y decidieron no pensar por entonces más que en de- 
fenderse de sus enemigos 
Emprendieron el viaje á Lima sin: otro acompaña- 
miento que el de Pablo. 
A'pocas leguas de la capital se encontraban, cuando 
al volver un recodo del camino; vieron ¿una escena hor- 
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xiblez un caballero, ápoyando la espalda en el grueso tron- 
co de un árbol, se defendia de tres hombres, que por su 
traza parecian bandidos 
En tierra habia dos cadáveres y. dos caballos, que de- 
bian estar- mortalmente heridos. 
Un grito de pavor exhaló Marí: 
Don Alfonso, sin' meterse en averiguaciones 


sobre la 
causa de aquella lucha y obedeciendo los nobles impulsos 
de su corazon, desenvainó la “espada, picó espuelas 
lanzó sobre los bandidos, gritando: 
—¡Villanos, cobardes! 
Pablo lo siguió, echando pié 
con su puñal. 


se 


tierra y acometiendo 


La escena fué rápida. 

“Los: bandidos nò opusieron resistencia y huyeron; 
pero uno: fué: alcanzado por Meneses y quedó sin 
vida. 

El caballero, que apenas podia 

—¡Dios os ha enviado!... Gracias 


pirar, exclamó: 
+ Os debo la vida... 


Esos miserables nos acometicron, saliendo repentinamon- 
te de aquella espesura. E 


atro, y principiaron por 
herir nuestras cabalgaduras. Mi pobre criado sucumbió 
poco despues, y á mí me faltaban las fuerzas cuando ha- 
beis llegado. Por mi habeis arriesgado la vida... 

—Ho cumplido mi deber. 


—¿Cómo os pagaré este beneficio? No me espanta la 
muerte; pero hace seis meses que perdi á-mi esposa y 
tengo un hijo de seis años, cuya suerte seria la más hor- 
rible si se quedase huérfano 


Ño es el hombre, os el padre 
quien os agradece lo que acabais de hacer... Pedidme un 
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sacrificio cualquiera con tal que me dejeis la vida para 
mi hijo. 

El caballero tenia cuarenta años, y parecia estar do- 
tado de tanta inteligencia como valor. Era español y ha- 
cia ocho años que se encontraba en el Perú, donde habia 
hecho una gran fortuna, y ya pensaba volver á su pátria, 
que es madre á la que jamás se olvida. 

Pablo se ocupó en dar sepultura al criado del caballe 
ro desconocido, y entre tanto éste, don Alfonso y María, 
descansaron á la sombra de un grupo de árboles y conti- 


nuaron la conversacion. 

Se habian inspirado mútuamente confianza, y hablan- 
do cada cual de su situacion, acabó don Alfonso por dar á 
conocer la triste suya. 

No fué menester que diese muchas explicacion: 

—Basta,—lo dijo el desconocido; nadie ignor: 

sucede con vos. No os. esforceis en probar vuestra ino- 
cencia, porque no la pone en duda ningun hombro hon- 
rado. Agradeced al vireyique os mande á España, por- 
que aquí seria imposible vuestra salvacion. ¿Necesitais un 
amigo? En mí lo teneis: contad conmigo para todo. Soy 
muy rico, y aunque pensaba volver á Madrid, mo queda- 
ré mientras en esta tierra pueda seros útil. 

Le amistad de aquel hombre valia mucho para don 
Alfonso en aquellos momentos, y la aceptó. 

Cuando hubieron descansado continuaron el viaje. 

Al oirlos hablar se hubiera creido que su amistad era 
muy antigua. 


lo que 


Tomo I. 


CAPÍTULO XXIV. 


Un anigo y más desgracias. 


N } 
y LS bs 


Doi Pächeco, que asi se llamaba el cabálloro 
«lesconocido, ofreció hospitalidad con tanto empeño á los 
dos esposos, que estos tuvieron que aceptar, agasajándo- 
los y colmándolos de atenciones, porque no sabia cómo 
pagarel servicio que don Alfonso le habia prestado, y 
pareciendo muy poco cuanto hacia, llamó á su: hijo, di- 
ciéndole: 


— Aunque tienes pocos años, púedos comprender hasta 
qué punto seria tu desgracia horrible si yo muriese: 

—Antes me quite Dios la vida, —respondió el- niño, 
enya inteligencia era preci 


—Pues muy poco ha faltado para que sufra esa des- 
gracia, porque en el camino nos acometieron unos faci- 
nerosos, mataron á Lúcas, y yo tambien hubiera sucum- 
bido si no llegase este noble caballero á socorrerme. Le 
debo, pues, la vida, tú le debes la felicidad, y tienes la 

PP 
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obligacion de amarlo y respetarlo como á mi, Si andando 
el tiempo y cuando yo-no exista tienes ocasion de pres 
le algun servicio, de sacrificar por: él la vida en pago de 
la que me salvó, poniendo en riesgo la suya, no, cometas 
la criminal cobardía de vacilar, que no es noble el que 
no sabe pagar sus deudas. 


—-Padre mio, —respondió el niño con voz que revelaba 
su emocion, —os juro que amaré á este caballero como á 
vos os amo, y á esta hermosa dama como amé á mi 
madre. 

Y á los tres abrazó y besó con filial ternura. 

Aquel niño debia cumplirsu juramento y estaba des- 
tinado á representar un gran papel en:los asuntos -de la 
famila de don Alfonso. 

Presentóse éste al virey, que mostrándose tan reser- 
do como ántes, le dijo: 


—Preparáos para volver á Madrid, porque os.embar- 
careis en el primer buque que se haga á la vela. 
—;He de ir.como preso? 
—Si. 
—¡Caballero!... 
—Pero os guardarán todas las consideraciones debidas 
vuestra noble clase, porque asi lo dispondré. 
—¿Y mi esposa? 


ES 


—Puede acompañaros, y vuestro equipaje se respeta- 
rá, porque yo no quiero en este asunto hacer más que lo 
absolutamente preciso para que no se me acuse de parcia- 
lidades. Casi estoy seguro de que se reconocerá vuestra 
inocencia, como yo la reconozco; pero no puedo excusar- 
me de enviar cuantos documentos y: querellas se han pre- 
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sentado contra vos, si bien añadiré por mi parte que no 
me consta nada ni en pro ni en contra. Mi situacion es 
muy Critica, don Alfonso, «no lo dudeis, porque me han 
colocado en el mayor de lós compromisos, y no puedo ha- 
cer en vuestro favor más que alejaros de vuestros enemi- 
gos, que son muchos y muy poderosos. 
—Gracias, caballero. * E 
—Mi posición me prohibe daros más explicaciones. 
Don Alfonso se despidió del virey, volvió á su mora: 
da y dió á conocer la situacion á María y á don Luis. 
Era preciso renunciar al tesoro, porque ni tenian 
tiempo para sacarlo, ni mucho ménos podian llevarlo. 
Sobre este punto conferenciaron muy detenidamente 


los dos esposos, y al fin dijo María: 


—Esas riquezas se perderán. 


—Ahí quedarán para nuestros hijos, si otro no se las 
lleva ántes que ellos vengan á buscarlas. 

—Pues bien, si para nosotros está perdido ese tesoro, 
¿por qué hemos de renunciar á la única probabilidad que 
tenemos de recuperarlo? 

—;¿Y cómo? 

—Revelemos el secreto á don Luis. 

— Tuyas son esas riquezas, y por consiguiente... 

—Me inspira completa confianza el hombre que te debo 
la vida. 

—A mi tambien. 

— Aunque cometiera un abuso, ¿qué perderiamos? 

—Nada, puesto que todo se ha perdido ya. 

—A él nadie lo espía, y hará fácilmente lo que para 
nosotros es muy difícil. 
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—¿Y qué opinas de Pablo? 
—Que es fiel. 
—Siempre Jo he creido asi. 
—Deberia quedarse para ayudar á nuestro amigo. 
—Esa es mi.opinion. 

Ya no vacilaron, y aquel mismo dia revelaron el im- 
portante secreto á don Luis, que se mostró regocijado 
porque se le presentaba, ocasion de hacer algo de impor- 


tancia en beneficio de don Alfonso. 
Convinieron en el plan que habia. de observarse, ha 
ciendo toda clase de suposiciones para que ningun suceso. 


les cogiese desprevenidos. 
Cuando don: Luis tuviera:en su poder el tesoro,- se 


embarcavia, y en Madrid lo entregaria á Meneses. 
Por segunda vez se salvaban aquellas riquezas. 

Como don Alfonso era:pobre y «podia necesitar en Es- 
paña dinero abundante, pensó Pacheco entregarle veinti- 


cinco mil duros en oro, cantidad de que se reintegraria 


cuando sacase el tesoro. 

Muchos ruegos fueron menester para que aceptase 

Meneses; pero al fin lo hizo obligado por la necesidad y 

confiado en que se respetaria su equipaje, «segun el virey 

le habia prometido. 

El dia de la partida llegó. 

Embarcáronse los «dos esposos, y el buque se alejó de 

la costa mientras que el Ianto brotaba abundantemente 

de los ojos de Ma 
Sufria mucho, porque para siempre. so alejaba del. lu- 

gar donde habia nacido y donde estaban todos sus recuer- 

dos. Además, presentimientos horribles la atormentaban, 
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y en vano hacia su voluntad esfuerzos para desechar sus 
desconsoladoras ideas. 

Don Alfonso se esforzaba tambien para ocultar su 
profunda agitacion. 

La navegacion se hizo con toda felicidad. 

Desembarcaron en Cádiz y se encaminaron inmedia- 
tamente á Madrid. 

Un nuevo golpe esperaba ¿don Alfonso. 

Apenas llegó á la córte y se instalaron en una hoste- 
ría, fuéá su casa para abrazar á'su padre y- 4 su herma- 
no; pero en lugar de estos:encontró gente extraña. 

Preguntó por su familia, y un criado le dij 

—El señor de Meneses murió hace mes y medio. 

Desfigurósé y se tornó livido el rostro del jóven. 

No pudo articular una silaba. 

Quedó inmóvil como si se hubiera petrificado. 

—Y su hijo, —añadió el sirviente, —se fué á Guadala- 
jara, donde seguirá viviendo. 

El golpe era doblemente terrible por lo inesperado. 

Don Alfonso se oprimió el pecho, elevó al cielo una 
mirada desgarradora, y exclamó con voz ahog; 

—;¡Padre mio!... 
—;¡Vuestro padre! 
ba en Indias? 


¿Sois acaso don Alfonso, que esta- 


No respondió el desdichado, y 
sos inseguros. 


Al dia siguiente escribió á su hermano, pintando su 
situacion y rogá 


ndole que lo favoreciese consu influencia 
para que so le: hiciese justi 
Se presentó ¿ los señores del Consejo de Indias, donde 
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ya estaban. los despachos del virey del Perú, y le dijeron 
que esperase, porque nada podian determinar sin haber 
examinado los. antecedentes del asunto. 

Para estar más cómodamente y con más independen- 
cia, buscó don: Alfonso, casa y alquiló el piso principal de 
una de la calle de Segovia, amueblándola, no con lujo, 
sino con el decoro que á4su. clase correspondia, Hecho 
esto, empezó, á trasladar su equipaje desde la hosteria á la 
nueva vivienda, y cuando habian llevado un cofre, donde 
entre ropa: habia. cuatro mil. pesos en oro, presentá- 
tonse en la hostería un: alcalde, un escribano y. cua- 
tro alguaciles. 

No podia ser más desagradable la visita. 

María miró con pavor á los alguaciles. 

La frente de don Alfonso/se contrajo y su mirada, se 
tornó sombría, porque comprendió, que para notificarle 
no se necesitaban aquellas 


una determinacion cualquiera 
precauciones. 

—Señor de ¡Meneses,—le dijo el «alcalde, —tengo que 
cumplir un penoso deber. 

—¿Qué queréis? 

—Conmigo habeis de venir. 

—+¿Y puedo saber á donde? 

—Si nó/lo adivinais... 

—Lo sóspecho al ver la compañía que traeis y queme 
parece completamente inútil. 

—Habeis de principiar por daros á pr 

—¡Yo preso! 

—Y además registraré vuestros cofres, y embargaré 
lo que no:sea ropa de vuestro uso ó de vuestra esposa. 


caca id Egaña 
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La infeliz María exhaló un grito y tuvo que hacer 
grandes esfuerzos para sostenerse. 

Tambien los hizo don Alfonso para dominar los pri- 
meros arrebatos de la ira. 

La resistencia, la menor imprudencia le hubiera cos- 
tado muy cara. 

El Alcalde era de esos hombres que llevan la severi- 
dad hasta la exageración, y además era suspicaz y mali- 
licioso. Condenaba con mucha facilidad y rara vez ab- 
solvia, creyendo que sólo asi'cumplia su deber; 
nos minutos de silencio, que aprovechó el 
sacar su tintero y estender los papeles en 
una mesa, preparándose á escribir. 

—Acabemos,—dijo el alcalde, con un sies no es de im- 
paciencia y dando en el suelo con la vara de la justicia. 

—Me teneis á vuestra disposicion. 

—Airid esos cofres. 

Ohedeció Meneses. 

—Señor Rapante,—dijo el-ulcalde al escribano,— 
atencion, que vamos á principiar y habeis de dar fé. 

Empezó el juez car la ropa de uno de los: cofres, 
diciendo á medida que lo hacia: 

—Una casaca, unos calzones... tres camisas... pañuo- 
los... ¡Ah!... ¿Qué es esto?... Pesa mucho...: Mirad bien, 
señor Rapante... Y tú, Caramillo, saca este bulto, -que 
pesa como si estuviese relleno de guijarros... 

—Contiene dinero, —dijo Meneses. 

—¿Plata? 

—Oro. 


—¡Oto habeis dicho!... Bien se conoce que venis de 


DE TÓCAME-ROQUE. 273 

Indias. Os fuisteis pobre, volveis rico... ¿Y por qué el 
virey augura que allí no habeis ganado más que pará vi- 
vir? Y decis tambien que vuestra esposa no tiene más ri- 
quezas quello ilustre de su alenrnia... Veamos. 
cielol.¿.Pues aquí debe haber... 

—Diez mil pesos. 

—Contad, señor Rapant 


¡Vive el 


porque habeis de dar fé. 
Relumbraban los ojos del escribano, ó más bien su 
ojo derecho, porque era tuerto; y los ojós de los alguaci- 
les tambien relucian, 
inv 


y todos hacian' gestos como si es- 
en chupando alfeñique. 

Tambien en el alma 'del alcalde despertó el demonio 
ide la codicia; 
[orente. 
Resonaban y brillaban las monedas. 

El hombre de la fé pública iba haciendo montoncitos 
de veinte onzas cada uno, y mientras contaba pensaba 
que aquel era un buen negocio, y que convenia dilatarlo 
y enredarlo para que se acumulasen costas que se'co- 
harian fácimente de aquellas moneda 
Lo que pensaba el alcalde no lo sabemos; pero como 
ho le gustaba trabajar por el amor de Dios, debe:sujoner- 
¡e que le parecia muy bien el principio de aquel asinto, 
porque veia garantizado el importe de sus derechos, y tal 
vez algo más 
En cuanto á los corchete: 


pero disimulaba y permanecia como indi- 


qué habian de pensar? Eran 
mos infelices que apenas ganaban para vivir, y aquel 
nonton de oro les producia un efecto inexplicable. 
—Justos y cabales diez mil pesos. —dijo al fin el es- 
'"ibano.. 
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—Siga el régistro. 
Abrieron el otro cofre, encontrando igual cantidad. 
—;¡Por quien soy!—exclamó el alcalde.—No lo en- 
tiendo... ¿Y á esto'le llaman pobreza en el Perú? 
—;He de escribir? —preguntó el escribano cuando aca- 


bó de contar. 
—Si, consignad todo lo que va hecho. 

En tanto que el señor Rapante con mano cónvulsa 
trazaba letras, el severo juez dispuso que los: alguaciles 
esperasen en la habitacion inmediata, y luego le preguntó 
á don Alfonso: 

—¿Cómo habeis ganado este dinero? 

—De ninguna manera, porque no es mio, —respondió 
Meneses. 

—¿Pues de quien? 

—De una persona que me lo ha confiado. 

—Su nombre... 

—No puedo decirlo, —respondió don Alfonso, porqui 
temió comprometer á don Luis. 

—;¡Para qué os lo ha dado? 

—Eso tambien es un secreto. 

—No hay secretos para la justicia. 

—Los hombres honrados no pueden decirlo que har 

prometido callar. 

—Pero cuando un juez pregunta 

Un juez no es un confesor, —replicó don Alfonso cot 


n nombre del rey.. 


firmeza. 
—Caballero; no habeis pensado que vos mismo 


denais, porque si nose pone en claro là procedencia d 
esos veinte mil pesos, reerá lo que dicen las persons 


s con- 


9, 


«23831403 
Dog yea 
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que os acusan, que no os han robado, sino que habeis 
vendido los documentos que estaban en vuestro poder. 

—¡Oh!—exclamó indignado Meneses.—Cuando 
victima del más criminal de los abusos, 

—La justicia necesita pruebas. 

—Pues bien, vengan las pruebas de mi delito. 

—¿Queréis más que ese monton de oro? Pobre: hai 
ido al Perú; apenas habeis ganado para vivir, porque no 
os habeis metido en ninguno de los negocios con que alli 
se hace fortuna, y sin embargo, de la noche á la m: 
se encuentran en vuestro poder mil doscientas cincuenta 
onzas de oro. Tenemos-como antecedentes los documen- 
tos en cuya desaparicion estaban interesadas muchas per- 
sonas ricas y... 

—Me ofendeis, —interrumpió don Alfonso. 

—La justicia no ofende cuando investiga. 

—Haceis tales suposiciones. 

—Concretáos á responder á mis preguntas. 

Meneses, en cuyo semblante revelaba la violenta. ag 
tacion de su espíritu, inclinó la: cabeza y guardó silencio. 

Lo que sufria no se concibe. 

Su esposa empezaba á recobrar la energía, dominan- 
dosu terror, y fijaba una mirada profunda y te: 
el alcalde. 

Este prosiguió, diciendo: 

—Si esto pertenece legítimamente á la persona que os 
lo ha entregado, y si.con buen fin lo ha puesto en vuestro 
poder, ¿porqué ocultarlo? Hay contra vos acusaciones de 
personas notoriamente honradas; hay el indicio de este 
dinero, y los-antecedentes delos documentos perdidos. 


na 


ible en. 


zo A 
Probad que sois pobre como cuando llegásteis al Perú; y 
entonces deduciremos que es imposible: que hayais come 
tido un abuso para no ganar nada. 

—Cnando vi á Madrid la persona á quien per 
nece ese dinero, le pediré licencia para ` pronunciarÍu 


nombre; pero antes no lo haré. 
— ¿Dónde se encuentra: esa persona? 
—En el Perú: j}: 
—;Nada más quereis deo 
—Nada. 
—Peor pata vos: 
Así puso términò por entonces el alcaldo al ihterro 


gatorio. 

Con su modo especial de discurrir tenia.qne- pronun- 
ciar muchos. fallos. condenatorios. En- vez de presentar 
al reo las pruebas desu delito; exigia que el acusado! pro- 


no haciéndolo: asi: deduciaqué-ora 


base su inocencia, 


criminal. 

No negaremos que las apariencias eran contrarios á 
don Alfonso, porque aquellos veinte mil duros; coro todo 
el dinero cuya procedencia no' se conoce, eran motivo do 
sospecha; pero el alcalde exagoraba y domostraba. su-afi- 
cion á pensar mal. 

El señor Rapante consignó los hechos, las preguntas 
y las respuestas, dió fé, estampó-su firma ysu: sigho, y 
tambien firmaron el juez y don Alfonso. 

El dinero quedaba embargado, y los demás efectos á 
disposicion de Meneses, ó más bien: de su.esposa. 

Llegó el momento: terrible de la separacion, y enton- 
ces. lo mismo 4 don Alfonsoque 4 Maria, les faltaron los 
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fuerzas; pero-la dignidad les mandaba mostrar. valor, y 
como además querian animarse mútuamente, aparentaron 
unos alientos que mo ténian. 
Je abrazaron. 

—Tranquilizate, —dijo don - Alfonso,—que triunfaró. 

—En Dios confio. 

—Y cúando se reconozca mi inocencia, ¡ay de los mi- 
serables traidores que han intentado manchar mi honor 
y te hacen sufrir! 

Dos centellas se esc 

—No permanezcas aquí,—añadió, —porque tienes don- 
de estar más cómodamente y con criados que te sirvan... 
Acuérdate de que sangre de reyes corre por tus venas, y 
no desmientas tu raza, que yo tampoco olvidaré que me 
llamo Meneses: s 

Quiso hablar Maria; pero no pudo, porque se sentia 
medio ahogada. ji 

Cuando se quedó sola exhaló un grito destemplado y 
cayó sin conocimiento. 

Al volver en si, gracias á los auxilios de una 
la hostería, miró á todos lados, y exclamó: 

—¡Sola!... ¡Dios misericordioso! 

Su situacion hubiera sido doblemente horrible si 
la justicia se presentara un poco ántes, porque enton- 
ces se hubiera apoderado tambien de los cuatro mil 
duros que en otro cofre hahjan sido llevados á la nueva 
vivienda. 

A nadie conocia én- Madrid la desdichada jóven. 
¡Quién la consolaria en su tribulacion? 

Aquel mismo dia buscó ana criada, de cuya fidelidad 


aparon de los ojos de Menes 


iada de 
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respondió el hostelero, y se trasladó á la casa. de la calle 


Don Alfonso fué encerrado en la cárcel de Córte 
No habia exagerado el señor Mateo al asegurar que 
su venganza seria la más terrible. 


CAPÍTULO XXV. 


La carta do don Pedro y la soberbia de María. 


Quince dias despues de la escena que hemos referido, 
legó á manos de María una carta dirigidá á su esposo, y 
como éste se encontraba incomunicado, ella la abrió, 
viendo que estaba firmada por don. Pedro .de Meneses, 
que decia: 

«Mi qnerido hermano: vuestra desgracia es para mi 
más penosa despues de la que hemos sufrido con la pérdi- 
da de nuestro muy amado padre, á quien Dios haya dado 
gloria; peroo puedo aliviar vuestra situacion de laima- 
nera que deseais, porque mi conciencia no me permite 
favoreceros 'ántes-de tener la: prueba de que sois inocente. 
Lo que os pasa es muy extraño, y no acierto á compren- 
der cómo os persigue la justicia si no habeis cometido 
ninguna falta, Bien puede suceder que los que os acusan 
exageren; pero, ¿no tienen ningun fundamento. sus acu- 


saciones? 
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>Siempre habeis sido honrado; pero tambien ambicio- 
so hasta el punto de que el afan de hacer fortuna os llevó 
á las Indias, y tal vez os ha cegado. 

>No se os ocultará lo que debo sufrir, porque teneis 
mi sangre, llevais mi nombre. Ruego á Dios que os sa- 
que con bien. 

»Como las malas nuev; 
que estais preso, y que os han encontrado veinte mil du- 
ros. ¿De dónde procede tanto dinero? 

»Basta sobre leste” punto, porque es dem: 


s corren mucho, he sabido 


iado des- 


agradable. 

»Están á vuestra dispos 
corresponden por alimentos, y cuando bien os parezca 
podeis tomar posesion de una de las dos casas de la calle 
de San Anton, que no estaban vinculadas y hemos here- 
dado. Dicha chsa produce wna renta' de: doscientos du- 
cados. Y 

>Saludad á vuestra esposa y no' dudeis de que 0s'ama 
de veras vuestro hermano, 


m las cantidades que os 


»E ESES.» 


EDRO DE ME 


No podia' ser más desconsolador el contenido de la 
rta, y no solamente desconsolador, sino horrible; 
¡Infeliz don Alfonso! 


¡Hasta su herniano ponia en duda: su honradez! 

Lo que sintió María no puede explicarse, ni aún ex- 
plicándolo se comprenderia. 

Si le negaban ayuda sus más cercanos parientes, ¿qué 
debiaesperar de los extraños? 


ndose llevar la desdichada por los impulsos de su 
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indignación, “tomó la pluma y escribió á su cuñado lo 
siguiente: 

«Caballero: mi noble esposo no'ha podido leer vues- 
tra.carta; porque está incomunicado; pero segura de in= 
terpretar fielmente sus sentimientos, os diré que vuestras 
palabras son calumniosas y ofensivas hasta el punto de 
que no puede tomarlas en consideracion ninguna per- 
sona queen algo: se. estime. 

»No'me rebajaré hasta el punto de discutirola honra 
de mi esposo, honra que:vos más que nadie teneis la'obli- 
gacion de reconocer. 

»Dios' perdone á nuestros enemigos y á vos: támbien 
os perdone, que falta os hace. 


»Inca, María DE VALLEJO 
DE MENESES.» 


Como' se vé, «esta contestacion rebosaba la soberbia 
de la raza tan noble como indomable á que pertenecía la 
jóven. 

La leccion que daba era dura, pero merecida, y debia 
cortar pura siempre las relaciones entre los dos hermanos. 

—Puesto que no cuento con otra ayuda que la de Dios, 
dijo Maria, —lucharé sola. 

Y acompañada siempre por su fiel criada, fué á ver al 
alcalde, 4:los señores del Consejo y. á.cuantas: personas 
tenian algo qué veren el asunto, saplicando, discutiendo, 
y haciendo cuanto es imaginable; pero.cuidando siempre 
de presentarse á todos vestida con mucha sencillez y tan 
recatada que apenas se le veia una parte del rostro. 

Al fin consiguió que le permitiesen ver á su marido, 

Tomo 1 


di 
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que no era escasa dicha en su situacion horrible, y una 
mañana fué á la cárcel de Córte, edificio que ha sido, der- 
ribado en nuestra época y que se levantaba sombrío, im- 
ponente tras el que existe y hasta hace pocos años ocupó la 
audiencia. 

En una habitacion estrecha, lóbrega y húmeda: se en- 
contraba don Alfonso. 

Habia enflaquecido, estaba pálido, su mirada era tris- 
te, dolorosa, y su cabeza se inclinaba sobre el pecho. 

Al ver á su esposa recobraron sus ojos el brillo, se di- 
lató su semblante y se irguió su frente. 

—¡Maria! —exelamó poniéndose en pié y abriendo los 
brazos. 
—¡Alfonso mio! —exclamó ella. 

Y el llanto empezó á correr por sus megillas en tanto 
que se oprimian y latian violentamente sus corazones. 

Pasó largo rato antes de que pudieran dominar su 
emocion. 

Sus primeras frases fueron de inmensa ternura, y 
cuando hubieron expresado lo que sentian, se ocuparon de 
las: realidades espantosas que tanto les hacian sufrir y que 
constituian su desgr: 

María entregó á su esposo la carta de don Pedro, di- 
ciéndole: 


—Tu hermano vive; pero considera que lo:has perdido 
como perdiste á tu padre. Sin tu licencia he contestado á 
2sa carta, y espero tu aprobacion. 

Loyó el caballero. 
Se contrajo su frente. 
Nerviosa palidez cubrió sus megillas.. 
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—¡Oh!—murmuró con voz sorda. 

Luego desplegó una sonrisa desgarradoramente 
amarga. 

—¿Qué has contestado? —preguntó. 

—Aquí tienes una copia de mi carta. 

—Con atencion profunda leyó don Alfonso, y al con- 
cluir abrazó á su esposa y exclamó: 

—¡María!... ¡Ouáto te amo!.... ¿Por qué me quejo de 
mi desdicha si soy dueño de tu corazon, si el cielo. me ha 
dado por compañera á la más noble y más sublime de las 
mujores?... 

—No es la grandeza mia, sino la: tuya:que sé refleja 
en mi. t 


—Ya sabemos que no más que de Dios:hémos de espe- 
w ayuda. Lucharemos... 

—Y triunfaremos. 

—Y si sucumbimos, ¿quién nos privará de la satisfac- 
mion incomparable de la tranquilidad de nuestra. con- 
ciencia? 


Por espacio de dos horas continuaron la .conversa- 
cion, y se separaron despues: de haber convenido minu- 
ciosamente en cuanto á la conducta que debian seguir, 
para que desprevenidos no los encontrasen los sucesos. 

Quince dias pasaron sin que' cambiase la situacion, 
pues aunque en el sumario se escribia mucho, no se ha- 
cia nada ni en pró ni en contra. Se llenaban pliegos de 
papel, se acumulaban las costas, y esto era lo que intere- 
saba á la gente de justici: 
en,aquella época muchísimo peor que en la presente. 

Otro suceso tuvo entonces lugar: Maria dió á luz un 


cuya administracion estaba 


| 
| 
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niño, que fué bautizado en la parroquia de San Justo con 
el:mombre de Jacinto. ú 

Nuestra jóven se olvidó de todas sus desgracias al 
abrazar al hijo de sm:amor. 

Tambien don Alfonso se consideró feliz ¿al recibir la 
noticia. 

Y sin embargo, juzgando fria y. cuerdamente; era una 
nueva: desgracia, porque los: tiernos padres debian su- 
frivdoblemente-al yer-á,suw hijo + participando de 'aquella 
horrible situacion. 

Apenas María pudo dejar el lecho y salir de'su casa, 
emprendió otra vez la lucha con los consejeros y el'alcal- 
de; pero nada consiguió, pues siempre le contestaban 
que-era preciso -que sù esposo diese esplicaciones / de la 
procedencia de los veinte mil duros, y presentase ade- 
más los documentos que decia le robaron «enel Perú. De 
otřo modo no habia quien «teconociese la :inocencia- del 
acusado. 


Lo del dinero no era imposible cuando volviese don 
Luis/4 España y* declarase la verdad; pero en cuanto é 
los documentos nada podian hacer. 


CAPÍTULO XXVI: 


a voz ol bijèigg) 


DAS 
rue 
1 
Despues de un:año era laTisma; la a il 
mario continuaba; don: Alfonso:se consumia en la cárcel, 


y reclamaba en yano:para que se reconociese. su, inocen; 
cia 6 se le condenase si es que resultaba fundamento su- 
ficiente para hacerle sufrir una pena. 

El ¡juez no podia probar el. supuesto delito; pero se 
empeñaba en que el acusado habia de probar su ¿inocen- 
cia, y juró no cambiar de resolucion aunque el asunto 
continnase en el mismo estado, por; los siglos de los 


siglos. 
Los sufrimientos no siempre quitan la vida, pues es 
raro que la violencia del dolor produzca la muerte; pero 


la salud se quebranta. 

Don. Alfonso habia envejecido; estaba demacrado; dor- 
mia muy poco y penosamente, y apenas tomaba alimento. 
No un año, sino diez. parecia que habian trascurrido, y 


pa Macondo España 4 


286 LA CASA 
en cuanto á Maria, que aún no habia llegado á los y 
te, tenia el aspecto de los treinta. 
La infeliz lloraba sin cesar, y aunque nunca se entre- 
gaba á los violentos arrebatos del dolor, sufria lo que 
apenas se concibe. 


¡Pobre victima de la ruindad y de su propia virtud! 

Porque no hay que olvidar que no hubieran caido so- 
bre ella tan inmensas desdichas si olvidase sus deberes de 
esposa y no fuese esclava de las leyes del honor. 

¿Y don Luis? 

Tiempo habia ya sobrado para que hubiese sacado el 
tesoro y vuelto á España. 

Su honradez y lealtad no podian ponerse en duda. 

¿Habia muerto? 

¿Le habia sucedido 'alguna desgracia? 

Ninguna noticia se habia recibido del noble caballero 
qué tanto afan mostraba por pagar la deuda de gratitud 
quie tenia con don Alfonso. 

¿Y el hidalgo? 

No habia dejado dé 


istir, ni habia sufrido ninguna 
desgracia. 

En Lima se habia quedado para espiar á don Luis, 
suponiendo acertadamente que éste habia recibido] en- 
cargo de sacar las riquezas del Inca. 

El señor de Pacheco, como hace todo el que és no- 
ble, habia pregonado lä deuda de gratitud que tenia, y asi 
pudo el señor Mateo saber lo que habia sucedido y apre- 
ciar la fortaleza de los lazos de aquella nueva amistad en- 
tre el caballero y los dos esposos. 

Cuando el miserable criminal compr: 


ió que nada 
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tenia que hacer en el Perú, se embarcó para Europa, y 
llegó á Madrid con toda felicidad. 

Poco tiempo despues debia llegar don Luis. 

Muy fácilmente averiguó el señor Mateo Jo que pasa- 
ha con don Alfonso, y no tuyo mucho que hacer para. co- 
nocer la vivienda de Maria. 

Era cuanto necesitaba. 

—No es lo mismo temer que sufrir, —decia,—y si esa 
mujer que ha encendido mi pecho abrigó- esperanzas de 
salvarse, ya debe haberse convencido de que puedo ani- 
quilar á su esposo y colocarla á ella en la más horrible si- 
tuacion; Adelante, pues. : 

Las tres dela tarde acababan de dar. 

María se encontraba en su habitacion, triste, y medi- 
tabunda, como siempre. 

Su hijo acababa de dormirse y estaba en la cu- 
na, sonriendo con esa expresion angelical de la ino- 
cencia, 

La criada entró, diciendo: 

—Mi noble señora, un caballero pide hablaros. 

—¿Quién es? —preguntó la infeliz jóven, 

—No me ha dicho más sino que viene de Indias y que 
ha de tratar de un asunto de mucho interés. 

Como siempre esperamos que suceda lo que nos con- 
viene, creyó María que el caballero era don Luis, yman- 
dó que entrase. 

A los pocos momentos se presentó el hidalgo. 

Maria exhaló un grito de horror y quedó inmóvil. 

El señor Mateo miró á la jóven con ansiedad. 

Con el fuego de su pasionimpura brillaron sus peques 
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ños ojos, y sus delgados labios se Sntreabrieron para 
sonreir. 
Reinó un silencio penoso, que despues de algunos mo- 
mentos rompió el hidalgó para decir: 
—Señora, no me esperabais; péro así sor las cosas de 
la vida, sucede lo que ménos se espera. Tal vez... 
—¡Oh!—exclamó María con: voz reconcentrada.— 
Salid... 
—Dospues, —roplicó dl señor Mateo. 
Y se sentó. 
—Gřitaré, pediré auxilio. 
—¿Y para qué lo necesitais 


¿cuando “estoy” dispuesto á 
irme? Si me hubieseis dejado hablar, ya 'sabriais todo lo 
que he de deciros; y en bieró en mal habria- terminado 
nuestra entrevista. 

—;Venis á gozar cón lós sufrimientos de vuestras vic- 
titas? ¿No estais aún satisfecho? 

— Vengo á ofreceros la salvacion, que de mi depende. 
¿Queréis escucharme? 

—De vos nada quiero, ni la dicha. 

—Señora, os“ horroriza mi presencia, y sin: embargo 
me reteñeis aquí con vuestras interrupciones. Perinitid- 


me acabar y me iré, que no quieró que pronunciés vuestra 
sentencia sin conocimiento de cansa. 

La. desdichada jóven hacia' grandes esfuerzos para 
dominarse, porque se sentia tra 
dignacion. 

El hidalgo prosiguió, diciéndo: 


tornada porla ira y lain- 


—Si vuestro esposo consiguiéra recobrar los docurhen- 
tos que le robarón, su inocencia quedaria probada. Súpon- 
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gamos que yo fuí el ladron, que conservo esos preciosos 
papeles, y que despues de cometer el abuso he reflexiona- 
do, ha despertado mi conciencia y estoy arrepentido. 
—Eso es imposible. 

—Hago suposiciones. 

—¡Oh! 
—Quiero remediar 


en lo posibe los males que ha pro- 
ducido mi maldad; tomo la Pluma, declaro, aunque sin 
firma, y envio los documentos al juez. ¿Qué sucederia 
entonces? Que se reconoceria la inocencia de vuestro es- 
poso, que sería puesto en libertad, y como teneis dinero, 
disfrutariais de una dicha suprema. ¿No merece todo esto 
la pena de hacer algun sacrificio? Me parece que sí; pero 
como "vuestra opinion puede ser distinta, no quiero hacer- 
me ilusiones. Ya habeis visto que mis amenazas no son 
palabras que se las leva’ el aire, sino hechos, y por con- 
biguiento cometeríais una locura si no tomaseis en consi- 
deracion cuanto digo. 

—Perdeis el tiempo y me mortificais. 
—Señora,—repuso el criminal, sacando unos papeles, 
aquí están los documentos, que son un tesoro de más 
valor que el que dejaron oculto vuestros antepasados; 
qui está vuestra dicha; está la salvacion de vuestro es- 
poso su honra! 


—¿Los quereis? 
—Bas 
—Ya sabeis lo que os cuestan: 


Sufria horriblemente María; pero no vacilaba. 


—¡La honra de mi esposo! —replicó con amargaironia.. 
Tomo I. a 


SS 
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—Es su deshonra lo que me ofreceis. 
—Morirá en un calabozo... 
—Asi han muerto muchos inocentes, muchos mártires, 
—Y vos... 
—Sucumbiré; pero con la conciencia tranquila, y en 
el Omnipotente encontraré la justicia que me niegan los 
hombres. a 
—Todo eso es muy bello en teoria; pero en l 
práctica... 
—Hemos concluido. Guardad esos papeles, continua 
vuestra obra y dejadme, porque consentiré mil veceg 
morir antes que satisfacer vuestro impuro deseo. 
— Teneis un hijo... 
—Ya lo veis, —repuso María contemplando á la tierna 
criatura.—Nada teme y sonric...¡Dios lo protegerá! 
—Si es que esperais la salvacion de don Luis Pa 


Checo... 

—De nadie. 

—Ya no existe, 

—¡Ah!.. 

—El tesoro de los Incas está en mi poder... 

—1Idos, idos, —gritó María fuera de si. 

Y se puso en pié como si fuese á lanzarse sobre el hi 

dalgo. 
Este tambien se levantó y retrocedió. 
¡El miserable tenia miedo! 
Livido y desfigurado estaba el rostro de la jóven. 
Relámpagos de ira se escapaban de sus ojos. 
Habia despertado la fiereza de su raza. 
En aquellos momentos de febril exaltacion era capi 


EE 
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detodo, y la escitaba más y más cuanto el hidalgo decia 
para anonadar 

No se creyó seguro el criminal. 
Apresuróse á guardar los papeles, y sig 
diendo. 
—;¡Traidor! 


ió retroce- 


Villano! —gritó María.—Llegó tu hora. 
—Sufriréis y moriréis,—dijo el señor Mateo con des- 
templada voz. 
Y se lanzó fuera del aposento y salió de la casa mien- 
tras decia: 
—Esta mujer es una pantera. 


¡Oh!.. Y ahora, con 
su energía varonil, con su fiereza indomable me parece 
más encantadora... Puesto que lo quiere, sea. Su marido, 
á quien odio, morir 


, y ella será mia de grado ó por faer- 
za, porque no puedo vivir sin apagar la sed devoradora 
de mi pasion. Tengo dinero, y encontraré de sobra cri- 
minales que me ayuden. 

Las fuerzas de María se agotaron apenas quedó sola. 

Dejóse caer en una silla, y pocos minutos despues el 
llanto brotaba de sus magníficos ojos. 

Cuando despertó su hijo, lo abrazó y besó con frene- 
si, exclamando con desgarrador acento: 
—¡Hijo de mis entrañas! 


CAPITULO XXVII. ` 


Justicia. 


Antes de que trascurriese una semana, el severo al 
calde dispuso que don Alfonso quedase. otra vez incom- 
nicado. 

+ ¿Por qué, si no habia tenido lugar ningun nuevo in 
cidente que agravase la acusacion? 

No dió el juez explicaciones, y fué inútil pedirselas 
porque se encerró en la más absoluta reserva. 

Todo era obra del señor Mateo, que no descansaba un 
instante para hacer mal á sus victimas. Las influencias 
de que disponia, nuevas calumnias, á todos los medios 
apeló, sin olvidar el soborno. 

Así la desdichada María quedó privada otra vez del 
consuelo de ver á su esposo, es decir que se encontró sol 
enteramente sola y sin recursos para sostener aquella I 
cha; y como si todo esto fuese poco para hacerle sufrir, 
desvanecíase su esperanza de ver al noble Pacheco y em] 
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praba á creer que ya no existia, segun aseguró el 
hidalgo. 

Tal vez el puñal de un asesino habia puesto fin á la 
vida del caballero, en cuyo caso debia considerarse per- 
dido para siempre el tesoro. 

Situacion más horrible no puede imaginarse. 
¿Y se contentaría el hidalgo con lo que habia hecho? 

¿No emplearía la violencia para conseguir lo que no 
hicanzó con las amenazas? 

Con su dinero, astucia y maldad, todo lo conseguiría, 
horque le sobrarian miserables como él que le ayudasen. 

María empezó, por consiguiente, á temer nuevos 
busos, y pensó que debia adoptar precauciones para evi- 
hrlos. Una sola cosa le era posible hacer, cambiar de vi- 
tienda y ocultarse'en cuanto sus circunstancias se lo 
jermitian; pero la realizacion de este plan tenia que de- 
[rlo para cuando permitiesen ver á su esposo. 

Mientras esto sucedia, llegaban á Madrid don Luis 
checo con su hijo y con el fiel Pablo, trayendo el te- 
ro del Inca. 

Desde Cádiz, donde desembarcó, habia escrito el ca- 
llero á uno de los pocos amigos que le quedaban, parti- 
ipándole su arribo y suplicándole que le proporcionase 
asa donde establecerse por de pronto, pues por motivos 
s amigos, 


co instalarse en una posada ú hosteria. 

Fué cumplido el encargo con toda exactitud, y cuan- 
lo los viajeros llegaron á la córte, pudieron acomodarse 
n una casa que no tenia otros vecinos y que estaba situa- 
la en la calle de San Bartolomé. 
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El primer cuidado de don Luis fué buscar á don Al- 
fonso, y acudió á su amigo, que era don Pascual Requena, 
para pedirle noticias. 

Tenia éste muchas relaciones, estaba al corriente de 
cuanto pasaba en Madrid, y por consiguiente pudo dará 
conocer á su amigo la desgracia de Meneses. 

No se sorprendió Pacheco, porque era de esperar lo 
que sucedia; pero sufrió mucho, y como estaba decidido í 
pagar la deuda de gratitud que habia contraido, preguntó 
en qué se fundaban los jueces para mostrarse tan severos 
con el acusado. 

—LLo sabreis todo, —dijo don Pascual, —porque he teni 
do ocasion de conocer la verdad como pocos la conocen, y 
aún puedo apreciar el asunto sin temor de equivocarme. 

—No' olvideis ningun detalle, mi buen amigo, porque 
como debo la vida á don Alfonso, quiero cumplir mi obli- 
gacion de ayudarle. Además, es inocente, me consta, y 
esta circunstancia es una razon más para que me inter 
en su favor. 

—El señor de Meneses tenia unos documentos... 

—Que le robaron en el Perú. 

—Le exigen la prueba de haber sido víctima de os] 
abuso, porque sus enemigos dicen que bien ha podido en 
tregar por dinero esos papeles á las personas á quienes 
perjudicaban. 

—¡Miserables! —exclamó indignado don Luis. 

—La calumnia tuvo doble fuerza cuando registraron li 
habitacion de Meneses, porque le encontraron veinte mil 
pesos en onzas de oro, y como no explica la procedenci 
de tal dinero... 
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—Es mio. 
—¡Vuestro! 
—Si, se lo entregué para que saliese de sus apuros. 
—Lo siento,—replicó don Pascual, —porque si vos os 
declarar, os hareis sospechoso. Don Alfonso 


prosentai: 
era pobre, no tenia esperanzas de ser rico, y nadie com- 
prenderá cómo habeis sido generoso hasta el punto de 
poner en'sus manos lo que constituye un caudal respeta- 
ble. En'vano hablareis del servicio que os prestó al sal- 
varos la vida, porque sus enemigos inventarán nuevas 
calumnias, y acabarán por envolveros en la causa. Callad, 
os lo aconsejo, porque. 

—No;—interrumpió vivamente el noble Pacheco: — 
cuando se trata de cumplir un deber, las vacilaciones son 
un crimen. f 

— Y qué conseguiréis con declarar que son vuestros 
los veinte mil duros? ¿Podeis probarlo? Y aunque lo pro- 
beis quedará don Alfonso en la misma situacion, porque 
siempre le exigirán los documentos que desaparecieron. 

—Pero si hago cuanto me sea posible, mi conciencia 
quedará tranquila. 
—Ya os he dicho que por una casualidad conozco este 


asunto hasta en sus menores detalles. 
—Por eso vuestra opinion tiene mucho valor. 
Si os empeñais en declarar que el dinero es vuestro 
Si. 
—Pues antes adoptad las precauciones que 0s parez- 
can convenientes, para que queden á enbierto vuestra. 


persona y vuestros intereses. 
—Lo haré. 
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—Reflexionad... 

—Estoy decidido. 

—Contad con mi ayuda. 

—Ante todo necesito saber donde vive la esposa de don 
Alfonso. 

—Lo averiguaré. 

—Y mientras lo haceis, yo arreglaré mis/asuntos. 

Aquel mismo dia le dijeron á don Pascual que María 
habitaba en la calle de Segovia, y allí fué á buscarla, en- 
contrándose con- que la. infeliz habia cambiado de vi- 
vienda. 

¿A dónde habia ido? 

Nadie lo sabia, pues poco á poco habia ido sacando 
los muebles y luego ella desapareció, 

Como sus temores acrecentaban, habia adoptado es- 
ta resolucion antes de que le permitiesen hablar. con su 
esposo. 

Don Pascual hizo cuanto es imaginable para averi- 
guar el paradero de María; pero no lo consiguió y tuvo 
al fin que declararse vencido. 

Desde entonces los acontecimientos y las desgracias 
debian sucederse cón rapidez. 

Ante todo don Luis quiso poner el tesoro de sus-ami- 
gos á cubierto de las intrigas y de los- abusos, y decidió 
ocultarlo y dejarlo bajo la custodia del leal sirviente, 
cuya fidelidad no era posible ya poner en duda. 

Despues de mucho cavilar, buscó una habitacion: mi- 
serable, la alquiló, y Pablo fué levando de noche el te- 
soro, haciéndolo con tanto sigilo, que ningun. vecino se 
apercibió. 
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Colocadas aquellas riquezas en un aposento que no 
tenia ventanas, el mismo Pablo tapió la puerta, colo- 
có su cama junto á la. pared, pus 
bles en las otras habitaciones, que eran dos, y 
en la casa. 

Esta era la de Tócame-Roque, y el cuarto uno de los 
más lóbregos del piso bajo. 

Para evitar comentarios y no hacerse sospechoso, tu- 


algunos pobres mue- 


se instaló. 


vo que justificar su manera de vivir, sus recursos, y 
aprovechó la circunstancia de haber aprendido algo de 
zapatería en su niñez. Se dió, pues, á conocer como Zza- 
patero remendon, y trabajaba sin levantar cabeza á todas 
horas á la puerta de su habitacion, 

No era Pablo comunicativo; pero' se mostraba, muy 
atento con cuantos le hablaban, y como no molestaba á 
nadie y trabajaba muy barato y á conciencia, consiguió 
muy ¡pronto que todos lo estimasen. 

Dieron en llamarle el indio, y al cabo de tres meses 
hubiera sido inútil buscarlo por su nombre. 

—Ya estoy tranquilo, —dijo don Luis, 

Para Veclarar que los veinte mil duros eran su- 
yos, le parecia conveniente ponerse antes de acuerdo 
con don Alfohso, y decidió esperar á que. esto fuese po- 
sible. 

Siempre ayùdado por don Pascual, supo que no habia 
esperanza de queen mucho tiempo se pusiese en; comuni- 
cacion al acusado, y le Pareció á don Luis que sin per- 
juicio de nadie podia aprovechar el tiempo para hacer un 
eglar negocios de familia y de mu~ 


viaje á Búrgos, y a 
cho interés. 
Toxo I. 38 
oE CRUZ 
A 50, 


298 LA CASA 

Asi lo hizo, y salió de Madrid, dejando á Pablo! las 
instrucciones convenientes. 

A los ocho dias tuvo que emprender otro viaje don 
Pascual, porque recibió noticia de: la muerte de un her- 
mano suyo que vivia en Córdoba. 

Hé ahí cómo se combinaban los sucesos para que cada 
vez fuese mayor la desgracia de los dos esposos. 

Pablo, que amaba muy de veras á su señor, iba 
diariamente á la cárcel, solicitando verlo; pero siempre 
lo contestaban negativamente, 

¿Qué más habia de hacer el pobre indio? 

Sufria mucho y rogaba-á Dios para que favoreciese á 
los desdichados esposos. 

Tal era la situacion cuando una mañana el severo gl- 
calde entró en el calabozo y dijo á Meneses: 

—Mil veces he dicho que en el cumplimiento de mi de- 
ber llevo la escrupulosidad hasta el último extremo, 

—Hasta la exageracion,—replicó don Alfonso. 

—Sea; pero lo que no debeis poner en duda es mi rec- 
titud, mi deseo de hacer justicia, sin que me maieva otro 
interés. 

—0s creo, como á todo el mundo, y precisamente. la 
cansa de todas mis desdichas es mi buena fél 

—0s conviene la ayuda de un letrado, ý lealmente os 
lo advierto. Ahora determinad lo que os; parezca mejor. 

Don Alfonso miró con extrañeza al jlcalde, y luego 

dijo: j 

—Pues bien, nombraré abogado, sj vive ó está en la 
córte el único que me inspira confiaríza. 

—¿Quién es? 
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—Don Andrés de Bustamante. 

—¡Oh!... Es la rectitud personificada, su honradez 
no tiene igual, y no vale menos por su sabiduría. 

—Fué uno de mis mejores amigos; entonces acababa 
sus estudios, y despues no he vuelto á tener noticias 
suyas. 

—Se le avisará y se le permitirá veros. 

— ¿Y á m° esposa! 

—Don Alfonso, mis estrechos deberes... 

—¿Qué mal puede haber en que yo abrace á mi espos: 
y á mi hijo, que son mis únicas afecciones? 

—_Los veréis; pero nada más que á ellos y á Busta- 
mante, nada más. 

—Gracias, caballero. 

Diariamente iba María á ver al alcalde, y aquel tuvo 
la fortuna de escuchar la respuesta más satisfactoria. 

Al siguiente, el señor de Bustamante, á quien, ya co- 
nocemos, visitó á don Alfonso, y éste le dió á conocer su 
situacion tristísima sin ocultarle nada, pues le reveló 
hasta el secreto del tesoro. 

Bustamante era digno de tan ciega confianza. 

Oreia en la inocencia de su amigo, y entabló la lucha 
para salvarlo; pero sus esfuerzos se estrellaban con la 
tenacidad y obcecacion del alcalde. 

No se concretó á la defensa el abogado, sino que-vi- 
sitó á María y la consoló en cuanto era posible el: con- 
suelo para la infeliz, 

Ella siguió el ejemplo de su esposo y confió 4 Busta- 
mante el gravisimo secreto de la persecucion tenaz y del 
ódio del hidalgo, sin ocultar el última intento de éste. 
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Se iluminaron los ojos de Bustamante. 

—¡Ah!—exclamó con acento de la más viva alegría, 
— ¡Se ha salvado vuestro esposo! 

—¿Qué estais diciendo? 

—Dad gracias á Dios y regocijaos. 

— Pero. 

—Señora, hoy es para miel dia más dichoso de mi 
vida. 

El noble defensor no quiso dar más explicaciones, y 
se despidió, saliendo y encaminándose ála vivienda del 
juez. 

Dos horas despues tenia” lugar el suceso de que de- 
pendia la salvacion de don Alfonso. 

Eran las tres de la tarde. 

El señor Mateo acababa de salir de su: habitacion y 
empezaba á bajar la escalera cuando de manos á boca se 
encontró con el alcalde, el escribano tuerto y cuatro al- 
guaciles que subian. 

—Retroceded, —dijo el primero. 

Densa palidez cubrió el rostro del hidalgo, que en los 
primeros momentos no acertó á pronunciar una palahra. 

Tenia miedo, porque su conciencia no estaba tran- 
quila. 

—jiLa justicia en mi casa! —exclamó al fin. 
—¿Por qué os turbais?—replicó el severo juez.—La 
* justicia no infunde miedo mas que -á los criminales. 
—Es que la sorpresa... 
—Subid, que tenemos que hablar, porque son necesa- 
rias explicaciones sobre ciertos puntos que no están 
claros, 
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—Me teneis á vuestra disposicion, caballero. 

Subieron, llamaron y abrió el sirviente, que era el 
mismo traidor que habia abusado de la confianza: de Ma- 
ría en el Perú. 

Tambien se turbó el miserable al ver á la justicia; pe- 
ro no pronunció una palabra. 

Entraron y se sentaron, quedándose á la puerta los 
corchetes. 

El señor Rapante sacó su tintero y colocó algunos 
papeles sobre una mesa. 

El alcalde dijo: 

—Señor Mateo, vos sois uno de los que'han tomado 
parte más activa en el asunto de don Alfonso de Meneses, 
lo cual prueba que lo conoceis bastante bien. 

— Como lo conocen cuantos se encontraban en el Perú 
en aquella época. 

—Lo más grave es la desapari 
que don Alfonso asegura le robaron. 

—Ese robo... 

—Puede ser una farsa. 

—Asi lo creo. 

—Y suponeis que don Alfons 

—Suposicion que quedó justificada ¡cuando se le en- 
contraron veinte mil duros, cuya procedencia no explica. 

—El acusado tiene en su favor sus «antecedentes hon- 
rosos. 

—No lo niego; pero debeis tener en cuenta que todos 
los criminales han sido honrados antes de cometer el pri~ 
mer delito. 

—Discurris admirablemente, señor Mateo. 


ion de ciertos papeles, 


se dejó sobornar. 
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—Y vos me honrais. 

—Reconozco que toda la importancia del asunto esti 
en los papeles que desaparecieron, y si se encontrasen,., 

—Me parece imposible,—replicó el hidalgo, que ya 
tenia que esforzarse mucho para conservar aparentemen- 
te la calma. 

—¿Y por qué os parece imposible? 

—Porque robados ó vendidos, la persona á cuyas ma- 
nos fueran, los habrá quemado. 

—Todo es posible; pero ¿qué perderiamos por bus- 
carlos? 

—El trabajo, el tiempo... 

—;¡Bah!.. Probaremos fortuna, —dijo el alcalde. 

Y añadió, dirigiéndose á los alguaciles: 

—A ver si registrais á este buen hidalgo. 
—;¡Caballero!.. 
—En nombre del rey. 

Livido se tornó el rostro del criminal. 

No podia oponer resistencia. 

Miró con espanto á los alguaciles, que obedecieron 
con prontitud. 

Los documentos no estaban en los bolsillos del hidalgo. 

—Los cofres, las papeleras... registrese todo,—dijo el 
juez. 

Y sin ninguna consideracion se abrieron cajones y 
empezaron á esparcirse ropas, objetos de todas clases y 
dinero. 

El escribano, al ver las monedas, se regocijaba y de- 
cia para si: 

—Este negocio es una mina inagotable, y si continua- 
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mos asi, vendrá á nuestras manos todo el oro que estos 
aventureros traen de las Indias. 

Frio y copioso sudor corria por la frente del señor 
Mateo. 
El miserable temblaba. 
Exhaló un grito al ver que del fondo de una papeléra 
sacaban un pequeño legajo atado con una cinta negra. 
—Me parece, —dijo el alcalde, —que no hemos perdido. 
ni el trabajo ni el tiempo. 
Y con profunda atencion empezó á examinar aquellos 
papeles. 
Eran los documentos necesarios para que se recono- 
ciese la inocencia de don Alfonso. ( 
La pasion encendida por la singular belleza de María, 
trastornó al hidalgo hasta el punto de que cometió la tor- 
peza de conservar aquellos documentos con el fin de obli- 
gar á su víctima, segun hemos visto que intentó, y aun- 
que debió convencerse de que nada conseguiria por este 
medio, no perdió la esperanza. 
Cuando el alcalde acabó de leer, le preguntó al 
hidalgo: 
—¿Por qué estan en vuestro poder estos papeles? 
—Me los entregaron... y... 
—¿Quién? 
—Señor... 
—Contestad clara y terminantemente. Vos sois el la- 
dron que robó estos documentos... 
—Pues bien,—repuso el criminal, —se los compré á 
don Alfonso. 
—Mentis. 


w 
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—_Le di veinte mil duros... 

—No sois bastante rico para dar tanto, ni os interesa- 
iban hasta el punto de hacer tan gran sacrificio, 

—Pudieron ayudarme otras personas... 

—Nombradlas. 

—Es un secreto... 

—Basta, que pronto veréis con cuanta facilidad queda 
probado vuestro crimen... Escribid, señor: Rapante, y 
<ontad ese dinero, y haced inventario de cuanto se en- 
cuentra aqui, porque todo ha de quedar embargado, 
¡Oh!... Habeis engañado á la justicia: me habeis oblig 
do á ser cruél con un inocente... No espereis perdon... 


“Que venga el criado, porque me parece que es «vuestro 


cómplice. 

El criado se presentó, y declaró la verdad apenas le 
amenazó el alcalde con el tormento. 

La inocencia de don Alfonso estaba probada. 

Cuando el escribano acabó de cumplir su deber, Ie- 
varon á la cárcel al señor Mateo y al sirviente. 

La habitacion quedó cerrada y sellada. 

Dos horas despues salia de su calabozo Meneses. 

No puede explicarse, no puede concebirse lo que sien- 
te el preso al recobrar la libertad, al ver el cielo, al as- 
pirar el aire libre, al convencerse de que puedé andar 
por todas partes sin encontrar el obstáculo de los muros 
de su prision. 

Sin la libertád no hay dicha posible. 

Se consideró don Alfonso la mas feliz de las cria- 
turas. 


Y sin embargo, el sol lo deslumbraba, el ruido lo 
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aturdia, se le doblaban las piernas y apenas podia sos- 
tenerse. 

Estaba pálido y demacrado. 

Sus ojos habian perdido el brillo. 

La fiebre lo devoraba. 

¡Desdichado! 

Lleno de vida habia entrado en el calabozo, y salia 
con la muerte en el corazon. 

Se habia salvado, su inocencia se habia reconocido, 
estaba en libertad; pero, ¿habia llegado tarde el re- 
medio? 

Tal vez. 

Con cuanta prisa le permitian sus escasas fuerzas, 
fué á su casa. 

La escena que allí tuvo lugar es indescriptible. 

En los primeros momentos el llanto representó 6l 
principal papel. 

Con frenesí besó don Alfonso á su hijo. 

¿Y el tesoro? 


Ya habian perdido la esperanza de recuperarlo. 

¿Qué les importaba á los tiernos esposos aquellas ri- 
quezas si estaban unidos y se amaban? 

Con lo poco que don Alfonso habia heredado de su 
padre, y con lo que quedaba de los cuatromil duros, po- 
drian vivir pobremente, pero felices. 

No pensaron en la cantidad que estaba en poder de 
la justicia, porque sabian que para sacarla se necesitaba 
más trabajo que el que á don Alfonso le costó salir del 
calabozo. 


Las desgracias no habian concluido; pocos dias des~ 
Tomo I. 
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pues se convenció Meneses de que su salud se habia que- 


brantado mucho, y tuvo que acudir al médico. 
Nada consiguió éste con su ciencia, y despues de una 


semana le dijo á don Alfonso: 
—El único remedio es un cambio de vida, y 0$:âçonse- 


jo que paseis una temporada en una aldea, re 
los aires puros de las montañas. Principia el verano y el 
tiempo os favorece. 
¿Qué, tenia que hacer en Madrid don Alfonso? 
Nada, y por consiguiente decidieron salir de la 
córte. 
Los que se aman están mejor en la soledad.. 
Encargaron á Bustamante que estuviese á la mira por 
si, contra lo que esperaban, se tenian noticias de don 
Luis, y sin perder tiempo, buscando la salud y el reposo, 
abandonaron la coronada villa. 
Entre tanto Pablo sufria como nunca 
ba, porque un dia le dijeron en la cárcel; 
—Don Alfonso de Meneses está libre. 
Buscó el fiel criado á su señor; pero. no pudo saber 
ino que éste habia salido de Madrid con su esposa y 
su tierno hijo. 
Pocis veces la fatalidad pi 


y se desespera 


gue tan tenazmente á 


una criatura, 
Ocupémonos ahora de don Luis. 


$ a Medid sapo $ 


CAPÍTULO XXVIII 


? Catástrofes. 


Don Luis Pacheco llegó á Búrgos con toda felicidad, 
y empezó á ocuparse de sus negocios con la intencion de 
volver á Madrid apenas los terminase; pero aún no habia 
pasado una semana cuando se sintió índispuecto, agra- 
vándose rápidamente. 

Encontr e en casa de un pariente: lejano, único 
que tenia, y alli lo visitó el médico, cuya opinion no pudo 


e 


ser más alarmante, pues dijo que la enfermedad, aunque 
no lo pareciese, era muy peligrosa, y nadie podia respon- 
der del resultado. . 

Ningun alivio se consiguió con los primeros medica- 
mentos, y como se agra 


ase el mal hasta el punto de 
ofrecer un peligro cer: 
don Luis: 


cano, dijo el doctor al pariente de 


—He perdido la esperanza, y haré el último esfuerzo, 
y si para mañana á estas horas no hay alivio, el enfermo 
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deberá ocuparse del arreglo de sus intereses y de la salva- 
cion de su alma. 

No fué menester que dijesen nada á don Luis, porque 
él comprendió su estado y quiso otorgar testamento y de- 
jar en órden sus negocios, que era lo único que podia 
hacer en favor de su hijo. 

Nombró tutor de éste á su pariente, y dejó un plie- 
go cerrado que debia custodiarse en la escribanía para 
ser entregado al hijo cuando cumpliese veinte años. 

En aquel pliego recordaba don Luis á su hijo lo que 
debia á don Alfonso de Meneses, y además le hablaba del 
tesoro confiado á la lealtad de Pablo, dando instruccio- 
n á manos de su 


nes para que aquellas riquezas fu 
dueño. 

Para evitar abusos habia adoptado Pacheco toda cla- 
ndo los azares de la vida, las 


se de precauciones, previ 
circunstancias y las coincidencias. 

Antes de salir de la córte, habia firmado don Luis un 
papel, cortándolo en dos partes, y trazando una linea 
ondulada al cortar. Uno de aquellos pedazos lo entregó al 
leal sirviente, prohibiéndole que entregase el tesoro í 
quien no le presentase el otro pezado, á ménos que se lo 
reclamaran don Alfonso ó su esposa. 

Dios lo habia inspirado paya que adoptase estas pre- 
cauciones. 

El trozo de papel que debia conservar el indio, lo me- 
tió en un escapulario, y Pachecó guardó el suyo en la 
empuñadura de su. espada, que interiormente 'ormaba un 
tubo cubierto por la parte superior con el remate de for- 
ma esférica y primorosamente cincelado. 
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Tambien aquella espada fué objeto de especial re- 
comendacion en el testamento, y debia conservarse con 
tanto cuidado como un tesoro. 

Habló el padre con su hijo, encareciéndole el cum- 
plimiento de sus deberes, dándole los más saludables con- 
sejos, y suplicándole que considerase como cosa sagrada 
la persona y los intereses de don Alfonso y doña Maria. 

Cumplidas estas obligaciones, se ocupó solamente de 
su alma, y al dia siguiente dejó de existir. 

Su hijo quedó en la más triste orfandad, aunque tuyo 
la fortuna de que el pariente que habia de servirle de pa- 
dre era honrado y cariñoso. 

Hé ahi cómo seguian combinándose las circunstancias 
contra los desdichados esposos. j 

Requena “no debia volver á Madrid has 
de algunos años, y en cuanto á don Juan, que asi se 
llamaba el hijo de don Luis, permanecería en Búrgos 
hasta que fuese dueño de sus accione: 

Más ó ménos tarde, el fiel Pablo se daria por vencido 
yse concretaria á esperar, guardando el tesoro que no 
ambicionaba ni despertaba su codicia. 

Tal fué la situacion durante cuatro años. 

Don Alfonso continuaba en la aldea. 

Habia tenido temporadas de mejoría; pero no acababa 
de recobrar la salud, sino que por el contrario, al recaer 


a despues 


se encontraba peor que nunca. 

La curacion era imposible, porque su enfermedad era 
de esas contra las que la ciencia es impotente. 

No volvió á comunicarse con su hermano, ni tenia 
más afecciones que su esposa y su hijo. - 
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Este crecia y se desarrollaba admirablemente, y daba 
muestras de una inteligencia nada comun. 

Como para atender á los cuidados que exigía el estado 
del enfermo no bastaba la mezquina renta que heredó, 
María gastaba sin ningun género de consideracion y mer- 
maba rápidamente el resto de los cuatro mil duros. 

La vida de su esposo era para ella lo primero. 

Pronto se encontrarian en el mayor apuro, porque el 
dinero habia de concluirse, y don Alfonso no podia traba- 
jar ni ocuparse de ningun asunto. 

El dia terrible llegó. 

El desdichado Meneses comprendió que iba á morir 
muy pronto y otorgó testamento, se despidió de su espo- 
sa, besó por última vez á su hijo, y se ocupó de su alma, 
con la resignacion de un santo. 

¡Dejar el mundo en lo más florido de la juventud, y 
cuando hay seres que nos aman! 

El sufrimiento de María no puede concebirse. 

Adoraba á su esposo, lo veia morir y no podia sal- 
varlo. 

La impotencia es, en ciertas situaciones, uno de los 
mayores tormentos. 

¡Qué negro, qué horrible se presentaba el horizonte 
de lo porvenir para la desdichada Maria! 

Lloraba, dirigia al Omnipotente súplicas desgar- 
radoras. 

¡Infeliz! 


Una tarde, cuando se ocultaron los últimos rayos del 
sol y se extendia la vaporosa y dorada faja crepuscular; 
cuando las aves se recogian en sus nidos y enmudecian 
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para entregarse al reposo; cuando la naturaleza, en fin, 
callaba, don Alfonso, pronunciando con acento de ter- 
nura infinita los nombres de su esposa y de su hijo, é in= 
vocando á Dios, exhaló el último suspiro. 

Para siempre voló su alma á la mansion eterna de la 
justicia. 

La desdichada esposa abrazó á su hijo, lo besó con 
frenesí, 'exhaló un grito desgarrador y quedó sin conoci- 
miento. 

Media hora despues la devoraba la fiebre. 

Quince dias pasó entre la muerte y la vida, y al fin, 
Dios quiso que se salvase. 

Necesitaba vivir para su hijo, y vivió. 

Cuando su dolor entró en el periodo de calma, aun- 
que sufrió más' que nunca, pudo reflexionar sobre susi- 
tuacion. 

Para ella la vida no tenia ningun atractivo, no exis- 
y todo le era indiferente, ménos la suerte 


tian los goc 
de su hijo. S 

Habia cumplido sus deberes de esposa, y cumpliria 
los de madre. 

No era posible dar al niño en la aldea una educacion 
como á su clase correspondia, sino que por el contrario, 
allí habia de embrutecerse y tendría que verse reducido 
la triste condicion de un campesino rudo. 

Esto era horrible para María, y determinó trasla- 
darse á Madrid, reduciéndose-4 vivir con toda la econo- 
mía posible, con pobreza, para que durase más tiempo el 
dinero que le quedaba. 

Este plan lo puso en práctica tres meses despues de 


342 LA CASA 
haber enviudado, y se instaló en una casita situada en la 
calle de los Reyes alta, que es la que hoy se llama de las 
Salesas. 

A poca distancia se encontraba el tesoro que le perte- 
necia, tesoro con el que hubiera podido vivir suntuosa- 
mente... ¡Y apénas tenia para dar pan á su hijo! 

Su dolor, su pobreza, que la avergonzaba, porque no. 
se habia olvidado de que era descendiente de reyes pode- 
rosisimos, y la seguridad que tenia de que nadie habia de 
mejorar su situacion, fueron motivo más que suficiente 
para que la infeliz determinara no dar parte á nadie de 
que se encontraba en Madrid. 


Una persona pobre pasa desapercibida, y más si vive 
en casi absoluto retraimiento. Maria no abandonaba su 
vivienda sino por la mañana muy temprano para ir al 
templo, que tan cerca tenia, y envuelta en su manto y en 
el más oscuro rincon, rezaba y lloraba. 

Asi pasó diez años. 

De su belleza quedaban huellas, los rasgos que la ca- 
racterizaban; pero habia envejecido. 

Su salud se habia quebrantado. 
va no tenia 
a que dejó su 


Su situacion era peor que nunca, porque 
más recursos que la mezquina renta de la ca 
esposo. 


Le fué preciso hacer más economías. 

Vendió los muebles que no eran de absoluta necesidad, 
buscó vivienda más barata, y la única que encontró fué la 
que conocemos en la casa de Tócame-Roque. 

Se acercó más al tesoro, tanto que lo tenia pre: 
mente debajo de su dormitorio. 


DE TÓCAME-ROQUE.. 313 

¡Y su miseria era mayor que nunca! 

Siguió su sistema de retraimiento, y por consiguiente 
no entabló relaciones con ningun vecino. 

Muy retraido tambien vivia Pablo. Habia dejado de 
trabajar como zapatero, diciendo que ya tenia algunos 
ahorros y que queria descansar. Apénas se dejaba ver, y 
los vecinos de la casa miraron al indio como á la más ex- 
travagante criatura, y acabaron por no ocuparse de él. 

De todo esto resultó que nunca se encontrasen la se- 
ñora y el criado, ni tuviesen noticias el uno del otro. 

Diez y nueve años tenia Jacinto cuando su madre 
murió. 

No quiso el jóven dejar aquella vivienda, que para él 
era como un santuario de recuerdos, de ternura y de 
dolor, 

La situacion del jóven no habia cambiado, y ya la 
conocemos. 

=Y el hidalgo? 

Seis años estuvo en la cárcel, es decir, todo el tiem- 
po que la justicia tardó en comerse cuanto el miserable 
tenia, y entonces, como quiso la casualidad que murieso 
el severo alcalde, arreglaron el asunto de modo que lo 
pusieron en libertad, considerando bastante pena la pri- 
sion que habia sufrido. 

El criado traidor habia muerto dos años antes en su 
calabozo. 

¿Quién habria reconocido al criminal cuando salió de 
su encierro? 

Estaba encorvado, dema 
gran trabajo se sostenia. 

Toxo I, 


ado y tan débil que con 
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Reunió los poquísimos recursos que le quedaban, y se 
convenció de que tenia que resignarse á pasar la vida 
muy pobremente. 

Los años, y particularmente su quebrantada salud, 
no le permitian probar nuevamente fortuna, lanzándose 
en el camino de empresas que exigian vigor y actividad. 

Su carrera habia concluido. 

Arregló sus intereses como mejor era posible, creán- 
dose una pequeña renta que lo pusiera á cubierto de las 
necesidades de la vida. 

¿Qué más habia de hacer? 

Empezó á pasarlo muy mal, no solamente por las 
privaciones que se, imponia, sino porque con su falta de 
salud y continuos achaques, echaba de ménos los cuida- 
dos de alguna persona qne lo tratase cariñosamente. 

Para conseguir esto le convenia vivir acompañado; y 
como tenia muchas razones para no casarse, empezó á 
buscar alguna familia pobre y honrada con la que pudio- 
ra vivir tranquilamente. ý 

Al fin encontró lo que necesitaba. 

En uno de los aposentos de la casa de Tócame-Roque 
habitaba una buena mujer ya entrada en años, aunque 
saludable y vigorosa, que era viuda de un menestral y 


contaba con pequeños ahorros para vivir pobremente. 
Tenia buena habitacion relativamente á su clase, y 

sin dificultad se puso de acuerdo con el hidalgo, compro- 

metiéndose á tenerle arreglada la comida y todo lo de- 


que necesitase por una módica cantidad. 
Asi el señor Mateo podia ser feliz en cuanto la felici- 
dad era posible para.él,=pues si su conciencia no lo ator- 
h a ELEA 
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mentaba, habia dos cosas que le hacian sufrir mucho, su 
pobreza y-el recuerdo de María. 

Niel tiempo, ni las circunstancias, ni la falta de sa- 
lud, ni el amor propio herido, ni lo peligroso de sus im. 
puras aspiraciones, habia sido bastante para extinguir el 
fuego de su pasion, y aún pudiéramos asegurar que to- 
das las contrariedades habian producido el mismo efecto 
que el combustible que se añade á la hoguera. 

No podia el miserable pensar en su desgraciada víc- 
tima sin sentir encendido el pecho y trastornada la 

Bajo este punto de vista, era digno de lástima. 

Su pasion impura, era indudablemente. él castigo de 
sus crimenes. o 

No tenia conciencia, pero en.cambio Satanás se habia 
posesionado de su alma. 

El primer cuidado del señor Mateo al salir de su ca- 
labozo, fué averiguar donde se encontraban los desgra- 
ciados esposos á quienes habia perseguido tan sañuda- 
mente, y tanto hizo, y con tanto acierto y fortuna, que 
guió lo que no habia conseguido nadie, sabiendo que 
el noble Meneses, aquejado por una enfermedad gravisi- 
ma en el corazon, habia ido á buscar la salud en una al- 
dea. El señor Mateo emprendió el viaje, y apenas llegó 
supo que don Alfonso habia muerto y que su viuda con 
su hijo se habian vuelto 4 Madrid. 

A la córte regresó el hidalgo; pero ya la fortuna le 
volvió la espalda y no pudo averiguar donde habitaba 
Maria. 


ON. 


cons 


Se instaló, segun hemos dicho, en la casa de Tócame- 
Roque y todos los dias al amanecer iba al templo de las 
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Salesas para oir misa, por aquello de que lo cortés nj 
quita lo valiente, y el señor Mateo, aunque muy crimi| 
nal y verdadero desalmado, era, segun decia, católi 
ardiente y por nada del mundo queria dejar de cumpli 
sus deberes religiosos. 

Le sucedia con la viuda lo que á esta con su tesoro 
y á ella se acercaba precisamente cuando en buscarla m 
pensaba. 

Con mucha devocion; suponemos que finjida, perma 
necia en el templo durante el santo sacrificio, con la ca 
beza inclinada, golpeándose el pecho y poniéndose algu 
na vez en cruz, inclinándose y besando humildemente l 
tierra. 

¿Quién habia de poner en duda sus virtudes al vel 
semejantes demostraciones? * 

Hasta la expresion de su semblante contribuia par 
que pareciese uno de esos justos á quienes aguarda la 
bienaventuranza eterna. 

Una mañana, al acercarse á tomar agua bendita 
cuando iba á salir, fijó la atencion involuntariamente en 
una mujer que acompañada de un hermoso mancebo y 
muy recatada con el negro manto, salia tambien. 

El hidalgo sintió como si su sangre se convirtier] 
repentinamente en fuego, y con una ansiedad indescrip- 
tible fijó una mirada ardiente y profunda en la del negro 
manto. 

No necesitó más para reconocer á Maria, y como las 
pasiones producen con tanta facilidad la abarracion el 
nuestros sentidos, parecióle que la infeliz viuda era më 
bella que nunca lo habia sido, con una belleza arrebats 
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lora, irresistible, que fascinaba, que enloquecia. 
Ni moverse, ni respirar siquiera pudo en algunos 
mentos. 
Ni él mismo hubiera acertado á explicar lo que sintió. 
Impulsado por la fuerza incontrastable de su pasion 
levoradora y sin darse apenas cuenta de lo que hacia, si- 
wió á la viuda, viendo con asombro que esta y su hijo 
ntraban en la casa de Tócame-Roque. . 
Tambien entró el hidalgo, lo cual á nadie podia lla- 
nar la atencion, puesto que allí tenia su morada. 
Y las dos víctimas delante y su verdugo detrás subie- 
on, tomando los primeros por el corredor hacia la dere- 
'ha, y deteniendose el segundo. 
—¿Qué tienen que hacer aqui?—Se preguntó el hidal- 
bo.—¡Ah....! 
Se oprimió el pecho con fuerza convulsiva en tanto 
ue como dos carbunclos brillaban sus pequeños y hundi- 


los ojos. 

Sus lábios estaban contraidos y secos, y su livido 

emblante revelaba en toda su desnudez el sentimiento 

brico que lo agitaba. 

Lo repetimos: en aquellos momentos era digno de 

'ompasion, porque sufria lo que apenas puede concebirse. 
Vió á la madre y al hijo que abrian una puerta y en- 

raban en el último cuarto que por aquel lado habia en el 


rredor. 

Alli vivian, puesto que no habian llamado, sino que 
levaban la llave y entraron como quien entra en su casa. 
A su aposento se retiró el hidalgo y llamó á la seño- 
m Anastasia, que era su huéspeda, preguntándole: 
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—¿No conoceis á una mujer, ó más bien una dama que 
con un mancebo habita en uno de los: cuartos: del corre 
dor? Es viuda, segun entiendo, el mancebo es su hijo y... 

—La conozco como la: conoce todo el mundo. porque 
la vemos entrar y salir y le damos los buenos dias cuando 
la encontramos; pero con nadie se trata, dicen que es 
una señorona de muchas campanillas y que tuvo. mucho 
dinero; pero bien puede ser que lo de las riquezas sea 
cuento para interesar. Está enferma y la señora Petroni- 
la, que es la que alguna vez ha entablado con ella con- 


versacion y ha podido averiguar algo, diceque la enfer- 
medad no tiene cura y que el mejor dia se quedará muer- 
ta hablando, comiendo ó yendo por la calle. 

No preguntó más el señor Mateo, porque nada habian 
de decirle de interés 

La situacion tristísima de aquellas - dos: desdichadas 
criaturas, probaba que el tesoro se habia perdido, «bien 
fuese porque don Luis no cumpliera 'sus deberes de 
hombre honrado, bien por otra razon cualquiera. 

Ni remotamente pudo sospechar el miserable que 
aquel tesoro se encontraba muy cerca de él en la miser 
casa que parecía destinada para teatro de los sucesos 
tes, más extraños y más interesantes. 
n más defensa que la de un ni- 


s tris 
Pobre, sin amparò y 
ño, era lo más fácil cometer toda clase de abusos con la 


m; 


infeliz Maria. 

. Así lo pensó: el hidalgo y no se equivocaba. 

La circunstancia de habitar en el mismo edificio e 
ya una ventaja de gran consideracion para que “el crimi- 
nal pudiese poner en práctica sus planes. 


DE TÓCAME-ROQUE. 319 

Pocos estorbos encontraria. 

No era rico para pagar auxiliares; pero tampoco ne~ 
cesitaba. muchos de estos, y en último caso estaba decidi- 
do á gastar cuanto poseia, aunque se quedase en tan es- 
pantosa, miseria que le fuese imposible vivir. 

Dios quiso acudir en auxilio de la viuda, porque dos. 
meses despues, y cuando el señor Mateo tenia preparado 
y combinado su plan y se disponia á descargar el golpe, 
cayó enfermo. 

A los bordes de la sepultura estuvo bastante tiempo, 


y cuando cesó el peligro quedó tam débil que nada, 


á que renaciesen sus 


le era. posible hacer sin esper: 
fuerzas. 

Recobró por fin el vigor que necesitaba. para come- 
ter el último crimen; pero entonces fué cuando se postró 
la desdichada María para no levantarse. 

La fria losa: del sepulcro se colocó entre el verdugo y 
la victima; la mano helada de la muerte habia desenlaza- 
do aquella situacion como desenlaza otras muchas en es- 
te mundo. 

La muerte representa un gran papel en la humanidad, 
no precisamente porque es el término de nuestra existen- 
cia, sino por los planes que desbarata, por las consecuen- 
cias que produce la falta de una criatura en este mundo. 

A los muertos no se les ama. Espiró María y se extin- 
guió el fuego dela pasion del hidalgo. 

¿Podía vivir aquel miserable sin que una pasion ar- 
diese en su alma? ` 

No era. posible, y al concluir la de su. amor impuro 
principió la de su. odio al hijo de María, aquel hijo que 
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sera testimonio viviente de la ternura inmensa que ella 
habia tenido para su esposo. 

Empero, ¿qué podia el mísero criminal contra un jó- 
ven de gran inteligencia y de valor nada comun? 

Una sola mirada de Jacinto hubiera bastado para ani- 
quilar al señor Mateo. 

Este miraba, pues, al mancebo con tanto odio como 
terror. 

Para hacer mal á Jacinto era menester apelar á la 
traicion, descargar el golpe alevosamente, y esto era muy 
difícil y exigia muchos medios de que carecia el hidalgo. 

Tenia que esperar, mal que le pesase hasta que se le 
presentara una ocasion oportuna. 

Principió por expiar á todas horas al mancebo; pero 
como con esto nada conseguia, concluyó por fatigarse y 
dejarlo. 

Con la esperanza consoladora pasó el tiempo el cri- 
minal, y su esperanza era lo único que le hacia la vida 
agradable. 

Andando el tiempo y cambiando las circunstancias 
era muy probable que se le presentara la ocasion de satis- 
facer su odio. 

Fija la atencion en Jacinto, no pudo el señor Mateo 
fijarla en Pablo, y por consiguiente tampoco hubo motivo 
para que sospechase que el tesoro se encontraba en aque- 
la casa. 

¿Llegó á saber el criminal que el hijo de don Alfonso 
amaba á la bellisima doña Iné: 

Lo ignoramos; pero al punto á que habian llegado las 
era muy fácil que lo supiese, y entonces ayudaria á 


cos: 
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don Diego y trabajaria con toda su astucia y toda su 
maldad en union del sirviente. 

En cuanto al hijo de don Luis, ó sea don Juan Pa- 
checo, poco tenemos que decir ahora. Cuando cumplió 
veinte años abrió el pliego que para él dejó su padre y 
que no le sirvió más que para poner en claro los confusos 
recuerdos de su niñez. Desde luego juró cumplir sus de- 
beres y hacer cuanto le fuera posible para encontrar á 
don Alfonso y á doña María. 

Cuando fué dueño de sus acciones salió de Búrgos, 
vino á Madrid y estuvo cerca de un año haciendo pes- 
quisas; pero su trabajo fué tan inútil como su deseo. 

Se dió á conocer al fiel Pablo, presentándole el trozo 
de papel, que volvió 4 guardar cuidadosamente en la rica 
empuñadura de la espada. 

Con talento, bastante instruccion, mucho dinero y 
ningun estorbo, ni siquiera los de lazos de familia, quiso 
satisfacer su deseo de viajar, y dejó la córte para recor- 
rer una gran parte de España y algo de Portugal, Italia 
y Francia. 

Aquella vida de emociones, de impresiones distintas, 
lo:agradó mucho, y prolongó sus viajes más tiempo del 
que habia proyectado, resultando que cuando volvió á Ma- 
drid habian desaparecido ya los pocos amigos que tenia. 
Cuando lo hemos dado á conocer no hacia más que 
dos semanas que se encontraba en Madrid, donde se 
habia establecido definitivamente. 

Pocos dias dejó de ir á ver á Pablo ó de recibir la 
visita de éste, y entre ambos se cruzaban siempre, con 
Poca diferencia, las mismas palabras. 
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—¿Nada habeis podido averiguar, mi noble señor!— 
preguntaba el indio. 

—Nada,—respondia tristemente el caballero. 

El fiel Pablo hacia un gesto de desesperacion. 

—Debe creerse, —añadia don Juan, —que tu señor ya 
no existe. 

— Y mi señora? 

—Tampoco. 

—Pero tenian un hijo. 

—Que parece que se lo ha tragado la tierra, puesto 
que ni su tío sabe nada de él. 

—Dios nos ayude. 

—Asi lo espero. 

La situacion no volvió 4 cambiar sino:con los. suce- 
sos que referimos al principiar esta historia. 

No es menester advertir que todo loque hemos rela- 
tado no lo sabia el desgraciado Jacinto, sino solamente 
la parte que á sus padres se referia y á las personas, 
como á don Luis y Bustamante. 

Suponomos que el lector desea conocer,el motivo del 
odio con que parecian mirarse don Juan y el llamado 
don Pedro, que traidoramente lo hirió; pero ahora no 
podemos ocuparnos de este asunto, y oportunamente se 
pondrán en claro todos los misterios. 


allioli 
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CAPITULO XXIX. 


Otra complicacion y otro rival. 


Ya sabe el lector quién era el herido y conoce el se- 
creto del tesoro, y por consiguiente vamos á reanudar el 
hilode los sucesos. 

Con atencion profunda habia escuchado el doctor el 
relato de la tristisima historia de don Alfonso, en la 
parte que la sabia Jacinto, y cuando éste concluyó, dijo 
aquel con su cálma inalterable: 

—La mano de Dios está demásiado clara. Si á vues- 
tros padros les envió desdichas, grandes sufrimientos en 
este mundo, en el otro les habrá dado bienaventuranza; 
Y en cuanto á vos todo se prepara para que triunfe la 
justicia; pero no debeis entregaros á ilusiones y fiar 
solamente en las circunstancias. 
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—Fio en la proteccion divina y en mis fuerzas. 

—Permitidme que recapitule los puntos culminantes 
de cuanto acabais de decirme. 

—Como os plazca. 

—Tenemos un hombre de cuya nobleza de alma no 
es lícito dudar, y que debia la existencia á vuestro 
padre. 

—La honradez de don Luis Pacheco nunca la he pues- 
toen duda, y creo que fué victima de las asechanzas de 
nuestros enemigos. 

—-Os equivocais, porque se salvó y vino a España. 

—¿Cómo lo sabeis? 

—-Porque lo conocí, lo asisti en su última enferme- 
dad y espiró mientras yo observaba cómo' se extinguia 
su existencia y meditaba sobre el impenetrable misterio 
de la vitalidad. 

—¡Ah!—exclamó Jacinto con voz conmovida.—Dios 
me llevó á vuestra casa en busca de socorros para el 
herido. 

—Sí. 

—;Cuándo murió Pacheco, dónde? 

—En Búrgos, á donde fué desde Madrid para arreglar 
no sé qué clase de negocios, y se encontraba con su hijo 
en la vivienda de un pariente lejano. y 

— Entonces ese pariente... 

— Murió. 

—Pero el hijo de don Luis... 

—No será imposible averiguar dónde se encuentra; Ji 
como debemos suponer que conoce el secreto del tesom 
y que es tan honrado como su padre... 
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—¡Me he salvado! 

—Lo veremos: 

—Iré á Búrgos apenas me sea posible dejar á este des 
graciado. 

—Yo escribiré, porque allí conservo amigos de la más 
completa confianza, y que fueron tambien amigos del 
pariente de don Luis. 

—Gracias, doctor. 

—Abhora decidme si habeis vuelto á saber algo del se- 
ñor Mateo. 

—Despues de la muerté de mi madre, averigüé que 
habia conseguido que le devolviesen la libertad, consi- 
derando que era bastante castigo su larga prision. 

—¿Nada más? 

—Nada. Lo he buscado ansiosamente y... 

-—Es una torpeza buscar á los enemigos. 

—¿Y cómo habia de castigarlo? 

—Siempre la idea de la venganza, sin pensar que no 
hay nada más estéril. 

—¡Oh!—exclamó el mancebo, de cuyos negros ojos 
se escaparon dos centellas.—Si hubiéseis visto sufrir á 
vuestra madre como yo ála mia; si la hubieseis visto 
llorar un año y otro, y consumirse en esta vivienda mi- 
serable.... 

—Vuestra indignacion es justa; pero ¿qué hariais si 
encontraseis á ese hombre? Lo matariais... 

—Si, me complaceria en arrancarle el ruin co- 
razon... 


—Le hariais un beneficio, porque acabaria de su~ 
frir, 
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—Tal vez es dichoso, porque como «no tiene concien- 
Cia... 

—Tambien es desgraciado. 

—=Es decir, que vive, que lo conoceis. 

—Si. 

—¿Dónde se encuentra?—preguntó Jacinto, fijando 
una mirada ansiosa en el doctor. 

Este desplegó una leve sonrisa. 

—Responded,—dijo el mancebo arrebatadamente,— 
quiero saber donde se encuentra ese miserable; tengo de- 
recho á saberlo... A 

—Buscadlo. 

—En nombre de lo que más ameis,.. 

—0s fatigais en vano. 

Hizo el jóven un gesto de desesperacion y guardó si- 
lencio, porque estaba convencido de que nada conseguir 
de la inflexibilidad del doctor. 

Este prosiguió diciendo. 

—Poco tiempo antes de que muriese vuestra madre, 
enfermó el señor Mateo, y quiso la casualidad que á mi 
me llamasen para asistirlo. Estuvo muy: cerca de la 
muerte; me declaré véncido ante la terrible enfermedad, 
y reconozco que la-ĉuracion fué un: verdadero milagro. 
El criminal debia vivir, y se salvó sin otras consecuen- 
cias que las de una convalecencia muy larga y. penosa; 
pero al fin recobró las fuerzas en cuanto era «posible. 
Supongo que la justicia se comió cuanto «el criminal 
tenia, porque vive en la miseria. 

—-Por mucho que sufra, no será tanto como merece. 

—¿Quién puede apreciar los sufrimientos de ningun 
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criatura? Vuestra madre debió verlo en aquella época 
muchas veces; pero no lo reconoceria. 

—Así debió suceder, porque de otro modo mi buena 
madre hubiera manifestado temores le nuevos abusos. 

—Vivia tan descuidada como vos, y sin embargo, su 
implacable perseguidor no la perdia de vista, asi como 
debe acechar- y esperar una ocasion para heriros. Esto 
no es más que una suposicion; pero como tengo la segu= 
ridad de que ese hombre os ódia, os lo advierto para que 
os guardeis. 

—}Y cómo me defenderé si no lo conozco? , 

—Si desconfiais de todo el mundo 

—Eso es imposible. 

—Es fácil. 

—Doctor. 

—Peordonad... Os doy un consejo, que podeis tomar si 
os conviene; pero nada más puedo hacer. 

A oste punto llegaban de la conversacion cuando el 
horido abrió los ojos y fijó una mirada de extrañeza en 
sus salvadores: Luego movió los lábios como paraha- 
blar; pero no articuló una silaba. 

i Desesto no se apercibieron ni el doctor ni Jacinto, 
aunque á poca distancia del lecho se encontraban, y con- 


tinuaron la conversacion. 

—Contad conmigo para todo,—dijo el médico, —hasta 
para lo que ofrezca los mayores peligros; pero ni indi- 
rectamente os ayudaré para que se realice un deseo de 


Venganza. 
El jóven inclinó la cabeza como avergonzado de 
pequeñez. 


| 
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Sarmiento añadió: 

—Amais á doña Inés de Sandoval. 

El herido se extremeció y abrió otra vez los ojos, 
cuyas pupilas brillaron por un instante. 

—Estoy convencido de que sin doña Inés no hay para 
vos dicha posible. 

—Sin ella, —repuso Jacinto, —mi vida «seria un tor- 
mento insoportable. 

—Mereceis la dicha á que aspirais, y como don Diego 
de Sandoval comete un abuso al disponer del corazon de 
su»hija, creo que al ayudaros se favorece una causa jus- 
ta. Sois pobre; pero vuestra suerte puede cambiar, y 
aunque no, la nobleza de vuestra cuna es bastante para 
que os respete quien está con su nombre tan orgulloso 
como don Diego. 

—Están de mi parte la razon y la justicia; pero soy 
pobre, mi rival es muy rico, y don Diego no consentirá 
que yo sea esposo de su hija. ¿Y qué puedo hacer contra 
un padre ruin y sin corazon? 

—Es preciso esperar y luchar. Vuestros enemigos son 
muchos y muy poderosos, y la experiencia os ha proba- 
do que no reparan en los medios con tal delegar al fin. 
Pronto llegará á Madrid don Pedro de Meneses, á: quien 
no podeis con la espada disputarle el corazon de doña 
Inés. 

—¡Oh!... 

—Entonces la lucha será más desigual. 

—Triunfaré ó moriré. 

Muy poco más hablaron del asunto que tanto intere- 
saba al jóven. 
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Dispúsose á salir el doctor; pero antes de irse quiso 
examinar al herido y se acercó al lecho. 
A los pocos momentos se pintó en su semblante la 
sorpresa. 

—No lo entiendo, —murmuró mientras pulsaba al he- 
rido y lo miraba con atencion profunda. 

—¿Está peor? 

—Hay un cambio que no me explico... Miradle el 
rostro, y decidme si es que me engaño ó que efectiva- 
mente tiene otro. color. 

—No os equivocais. 

—Pues el pulso... ¡Oh!... 

—Me haceis temblar. 

—Principia una crisis. 

—Per0:s. 

—Sólo Dios sabe cómo terminará. 

—Disponed, y... 

—Nada, porque es preciso dejar que la organizacion 
funcione sin contrariedades, y tenemos que concretarnos 
á observar. Lo veo y me parece mentira; esta excitacion 
y... No lo entiendo, no lo entiendo. 

—Y el letargo continúa. 

—Asi parece, aunque... 

Se inclinó Sarmiento, y levantando la voz, dijo: 

—Caballero... despertad. 

El herido no se movió. 

—Dejadlo. 

—¿Volvereis? 

—Dentro de dos ó tres horas, porque el caso es digno 
de estudio. . 
Tomo 1. 
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—Si despues de todos: nuestros esfuerzos muniese... 
—Seria una gran desgracia. 
El médico se despidió. 
Jacinto lo acompañó hasta la puerta. 
Don Juan abrió entonces los: ojos, porque ni estaba 
aletargado, ni dormia. 
Su frente se contrajo. 
Era profundamente sombria su mirada. 
—¡Oh!—=murmuró con una energia que nadie le hu- 
biera supuesto.—¡Situacion horrible!... Mi «salvador es 
mi rival: lo aborrezco y tengo el deber: de. amarlo, 
¿Quión es? 
Volvió á fingir que dor 
Jacinto. 
La situacion, bien calificada de horrible por:el caba- 
Jero, se complicaba. 
De don Juan dependia la fortuna de Jacinto, -puesto 
que era el depositario del tesoro. d 
¿Qué haria el noble Pacheco, cuando supiese que’ su 
rival, el legítimo dueño del tesoro, era “precisuniento su 
rival? 
¿Qué contestaria cuando Jacinto le dijese: «Mi padre 
salvó la vida al tuyo, y tú tambien me debes la vida?» 
¿Triunfarian los celos y el ódio:en el alma; de don 
Juan, ó su conciencia y sus nobles sentimientos? 
La lucha sería desgarradora y dudoso su resultado. 
Suponemos que el lector desea saber cómo y 'cuándo 
Pacheco conoció á la bellisima doña Inés, y la amó, y 
con pocas palabras vamos á satisfacer la curiosidad. 


Pocos dias sees de. hab llegado á Madrid don 
TER 


ado oyó los pasos de 
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Juan, pasaba una tarde por delante de la Iglesia de San 
José, á tiempo que de esta salian muchos fieles, porque 
era la hora en que terminaba no sabemos qué funcion 
religiosa, 

Distraidamente miró el caballero á uno y otro lado, 
y vió á la única persona á quien en la córte conocia, un 
hidalgo con el que tuvo que entenderse para un asunta. 
de poca importancia. 

Saludáronse, hablaron mientras miraban á los que 
apiñados salian del templo, y cuando iban á separarse 
cambió la expresion del rostro de Pacheco, que ex- 
clamó: 

—¡Ah! 
—¿Qué os sucede?—le preguntó su amigo. 
—¡Por quien soy, que no he visto cosa igual! 

Y sus pupilas brillaron, y su mirada se fijó afas. 

nosa, 

—;Qué os llama tanto la atencion? 

Mirad... Alli... aquella mujer... 

—Que va con una dueña... 

—¿La conoceis? 

=Sí. ` 

—;¿Quién es? 

—Doña Inés de Sandoval, hija de don Diego, que es 
muy rico y goza de gran influencia en la córte. 

¿Dónde vive? 

—En la calle de Belén. 
Tócame-Roque. 

La-mujer-que tan vivamente- habia impresionado: 4 
don Juan, no eta doña Inés, sino otra que se confundió. 


Su casa está junto á la de 
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sentre la multitud mientras el hidalgo buscaba con la mi. 
rada, resultando así el error cuyas consecuencias debian 
ser las más desagradables. 

El hidalgo vió á la hija de don Diego, que se encon- 
traba muy cerca de la otra, y creyó que era la que ha- 
bia llamado la atencion de su amigo. 

Al dia siguiente, don Juan, al ir á la casa de Tóca- 
me-Roque, pasó por la calle de Belén, y en uno de los 
balcones de la casa de doa Diego vió dos mujeres de sin 
igual belleza. 

Una era la que habia encendido en su pecho la llama 
del primer amor. 

Y desde entonces, todos los dias y á todas horas, iba 
y venia por la calle don Juan, sin conseguir ver á la en- 
cantadora jóven de ojos azules que lo habia trastor- 
nado. 

Muchas noches fué para ver si algun galan rondaba 
la calle, y tambien encargó á Pablo que hiciese averi- 
guaciones; pero nadie tenia noticias de que doña Inés 
amase, 

—No puedo más,—dijo por fin el caballero, —y-saldré 
de dudas muy pronto, porque haré una visita al:señor de 
Sandoval, y le diré francamente que adoro á su hija. 

Este plan debia ponerlo en práctica al dia siguiente 
del en que fué herido. 

Ahora se comprenderá el efecto que debió producirle 
lo que acababa de oir. 

Otro amaba á doña Inés, y parecia que era corres- 
pondido; y además, don Diego queria que su hija se casa- 
se con don Pedro de Meneses. 
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Cuando creia Pacheco que estaba libre el corazon de. 
la jóven, se encontraba con dos rivales. 

El desengaño era doblemente terrible, porque no lo 
esperaba. 

¿Debia renunciar á la dicha que deseaba? 

¿Lucharia? 

No estaba la cabeza de don Juan para cavilaciones, 
y no era posible que adoptase inmediatamente ninguna 
resolucion. 

Por de pronto sufria y odiaba á Jacinto como se 
odia al rival afortunado, y tambien á don Pedro de Me- 
neses, porque para aborrecerlo tenia motivos antes de 
venir á la córte. 

El doctor habia dicho que habia de tenerse gran cui. 
dado con el enfermo, porque una conmocion violenta lo 
mataria en pocos minutos, y la que acababa de experi. 
mentar no podia ser más ruda. 

Asi queda esplicada la alteracion que habia encon= 
trado Sarmiento. 

No era posible que éste adivinase la causa y creyó 
que la crisis era uno de esos fenómenos que la ciencia 
no puede explicar. 

Apenas tuvo ocasion Pacheco, mientras Jacinto fué 
á comer, miró con más interés que munca cuanto la 

“rodeaba. 

El aposento no podig ser más miserable, y estaba en 
armonía con la ropa del que lo habitaba. Sin embargo, 
aquel hombre que parecia ser el último infeliz, hablaba 
dela nobleza de su cuna, amaba á una mujer ilustre y 
rica y era correspondido. 
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—¿Quién es para aspirar á tanto? —Se preguntaba 
Pacheco.—Necesito saberlo, y nó quiero preguntárselo. 
¡Y no puedo apenas moverme, y he de seguir aceptando 
los beneficios del hombre á quien odio! 

Si aunque fuese con mucho trabajo hubiera podido 
«dejar el lecho don Juan, no lo hubiera encontrado Ja- 
cinto al volver; pero tenia que permanecer allí, mal que 
le pesase; tenia que aceptar aquellos beneficios porque 
rechazarlos hubiera sido suicidarse, y despues, cuando 
recobrase la salud y las fuerzas, no podria 'noblemente 
disputar con la espada el corazon de doña Inés, porque 
no era noble que siquiera intentase matar al que le habia 
salvado generosamente la vida. 

Muy vigorosa debia ser ‘la organizacion de don Juan 
para que resistiese en su estado la borrasca espantosa que 
agitaba su espíritu. 

Y aquella borrasca debia ser más violenta cuando 
supiese que su rival era el dueño del tesoro, e} hijo del 
que á su padre le salvó la vida. 

No sabemos quién era más digno de lástima, si Ja- 
ciento ó don Juan. 

Por de pronto éste adoptó el sistema de callar, y. no 
contestaba cuando aquel le dirigia alguna pregunta. 

Jacinto siguió cumpliendo su deber y cuidando al 
herido cariñosamente. 

Al otro dia dijo el médico: , 

—Se ha salvado. 

—¡Gracias, Dios mio! —exclamó el amante de doña 
Inés. 

—Decís que duerme á todas horas... 
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—Ó se queda aletargado. 

—Hé ahi lo que no entiendo, y lo declaro con fran- 
queza. 

—¿Y por qué no habla? 

—Debe ser porque no quiere. 

—Le pregunto cómo se encuentra ó le hablo de cual= 
quiera otro asunto y no me responde, ni siquiera me 
mira. 

—Cosa extraña. 

—Parece mudo. 

—Ya sabemos que no lo es. 

—No se le ha ocurrido preguntarme quién soy ni 
dónde se encuentra. 

—Este hombre es un misterio que debemos poner en 
claro. 


CAPÍTULO XXX. 


Situaciones extrañas. 


Don Juan adelantaba rápidamente en su mejoría, po- 
ro no cambiaba de conducta, guardaba obstinado silen- 
cio y no pronunciaba una palabra sino cuando el doctor 
le dirigia preguntas relativas á su estado, y aun enton- 
ces contestaba con monosilabos, si le era posible. 

Tan extraña conducta, como era consiguiente, acabó 
por ofender á Jacinto, pues no habia de parecerle bien 
que el hombre que le debia la vida, se mostrase tan re- 
servado y lo mirase como desdeñosamente, ó más bien 
con disgusto. 

„La susceptibilidad del pobre es más delicada que la 
del rico, porque en las acciones ó palabras más sencillas 
cree ver la intencion de humillarlo, y porque era pobre, 
era doblemente soberbio el amante de doña Inés. ` 
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Hablaba Jacinto, y el caballero misterioso no le con- 
testaba; y si esto hubiera sido siempre una ofensa, mayor 
debia considerarse inferida por la persona que tenia 
wa deuda de gratitud con el ofendido. 

No podia el desgraciado mancebo pedir cuentas al 
herido de su proceder, porque hubiera sido una falta de 
generosidad imperdonable, y hasta una cobardía exigir 
satisfacciones á quien apenas tenia fuerzas para soste- 
nerse. 

Jucinto calló, que era cuanto hacer podia para que 
su dignidad no se rebajase, y de esto resultó que mien- 
tras Sarmiento no iba, reinaba en la.habitacion el silen- 
cio más profundo. 

Situacion tan violenta era insostenible, y debia ter- 
minar; pero ¿cómo? 

Cuando recuperase las fuerzas Pacheco y pudiera 
trasladarse á su morada, ¿no hablaria para dar las- g 
cias á su salvador y preguntarle su nombre? 


Si asino lo, hacia, Jacinto tendria derecho para: in= 
terpelarlo sériamente y echarle en cara la` fealdad de 
proceder, y Dios sabe las consecuen: 
entonces la interpelacion. + 

—¡Oh!-—exclamaba desespera: 
hablaba á solas con el doc a paciencia, 
y aun me parece que yo mismo mo ofendo al aceptár:el 
triste papel que-estoy representando. 

—El mejor. 


cias.que produciria 


mente” Jacinto cuando 


Salvo 4:ese hombre de una muerte cierta... 
=Y es ingrato, y. vos sois cada vez.má 
Por co: i 


generoso; ayi 
pri 


yuient: 
guiente 
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ruindad: Si todo el mundo os reconoce. más. grandeza 
que:á él, ¿no estais: satisfecho? Mirad el asunto. de..otra 
manera, que es lo que importa. ¿Quién es este hombre! 
¿Por qué se obstina en callar? No hay efecto sin causa, y 
esa causa es la que necesitamos conocer, porque es se- 
guro que si calla no lo hace por el placer de manifes- 
tarse ingrato y aun grosero, porque al más desalmado le 
gusta tener fama de agradecido y atento, y mucho más 
áun hombre de clase distinguida, y que probablemente 
lleva un apellido ilustre. 

No lo entiendo. 

—Por eso precisamente cavilamos, porque no acerta- 

mos á comprender lo que se propone ese hombre mis- 


terioso. 

—Pues la verdad he de ponerla en claro, ó dejaré de 
ser quien soy. 

—¿Qué hareis? 

—Cuando llegue el momento de separarnos, le pro- 
guntaré, y si no me contesta... 

—_Lo dejareis, porque vuestro deber de caballero os 
manda respetarlo. 

—¡Oh!... 

—No os impacienteis, que. con el tiempo todo ‘se acla- 
rará. 

Despues de estas conversaciones, se quedaba lo mis- 
mo el mancebo; pero tenia que sufrir y esperar. 

Por lo mismo que se creia ofendido, redobló sus cui- 
dados con. el enfermo, y éste siguió recuperando las 
fuerzas. 

Desde Búrg 


os contestaron al doctor que don: Juan 


r 
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Pacheco vivia; pero que hacia algunos años que viajaba 
sin cesar por Europa, y que cuando creian que se en- 
contraba en tal ó cual punto, resultaba estar en otro, 
gun despues se sabia, y que por consiguiente, ninguna 
noticia podian dar con certeza. 

Era, pues, inútil buscar en Búrgos al caballero; 
pero si vivia, no debia perderse la esperanza de encon- 
trarlo. 

Por fin, el enfermo pudo dejar la cama, aunque no 
la habitacion. 

Aquel dia lo consideró de felicidad inmensa, no'por- 
que su curacion. estuviese asegurada, sino porque veia 
cercano el momento de perder de vista á su odioso rival. 

—¿Cuándo podré trasladarme á mi casa?—Le pre- 
guntó á Sarmiento. 

—Dentro de ocho dias, lo más pronto. 

—¡Ocho dias aún! —murmuró -sordamente don Juan. 

Y más de lo que estaba se contrajo su frente. 

—Cuando no me piden- consejos no los doy,—repuso: 
el doctor; pero os. diré con franqueza que me ha. pare- 
cido extraño que no hayais mostrado deseos de enviar 4 
vuestra casa un aviso, pues si no teneis familia tendreis 
criados; y como ignoran vuestra desgracia... 

—La conocerán si me parece bien darles esplicacio- 
nes, aunque es lo más probable que por mí no sepan lo 
que me ha sucedido. 

—Perdonad. 

—Cada hora que paso aqui significa grandes perjui- 
cios para mis intereses, y si por salir no peligra mi vida, 
aunque sea en una silla de manos... 
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—Imposible. 

—No me espanta la muerte; pero no quiero atentar 
«contra mi existencia, porque soy buen cristiano. 

—Esperad siquiera dos ó tres dias. 

—Me perece haber oido decir que os lamais Sar- 
miento. 

—Para serviros. 

—Hece muchos años que 0s conozco. 

— Muchos años!.... 

—Si. 

—No recuerdo... 

—Y si os empeñais en recordar, fatigarcis en vano 
“estra memoria. Los servicios que me habeis prestado 
os los pagaré como debo y como quien soy. 

—Estoy pagado. 

—Os advierto que nunca acepté beneficios que no ne- 
«cesitó. i 

—Pero... 

—0Os haré una visita. 

Jacinto estaba presente y escuchaba; pero no tomaba 
parte en la conversacion, porque don Juan ni siquiera 
le miraba.» 

¿Quién hubiera podido comprender lo que pasaba en 
él alma de aquellos dos hombres? 

Creyó prudente el doctor no decir más, y despidién= 
dose, salió. 

Don Juan inclinó la cabeza spbre el pecho y cerró 
los ojos, quedando inmóvil como una estátua. 

Su'rival tomó un libro y empezó á leer, ó más bien á 
Engir que leia. 
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¿Puede imaginarse situacion más violenta? 

Las horas pasaron con penosa lentitud, y lo mismo 
que las horas los dias, hasta que llegó el tercero . 

Apoyándose en un baston y arrimándose á la pared 
iba y. venia don Juan por la habitacion; es decir, que 
aunque con mucho trabajo, podia llegar á la calle. 

No necesitaba más. 

Ya podia volver á su casa, alejarse de su. rival; pero 
¿cómo pagaria los beneficios de que era deudor? 

Era Pacheco un alma noble, y por más que la pa- 
sion de los celos se levantase terrible, no se daban por 
vencidos sus sentimientos generosos. 

La lucha se habia entablado en su espíritu y sufria 
mucho. 

Aquel dia estaba más pálido y su mirada era más; 
sombria. 

A las ocho de la mañana se presentó Sarmiento pre—. 
guntando á don Juan: 

—¿Cómo os sentis? 

—Muy bien, y aunque no he recuperado del todo las 
fuerzas, tengo bastantes para bajar y entrar en una silla. 
de manos. 

-—Si os empeñais... 

—Si, contal que no sea una de esas locuras que 
puedan poner en peligro mi vida, pues ya os he- dicho 
que no quiero suicidarme. 

— Veamos el pulso... „Sea; volvereis á vuestra casa. 

—Pues ahora escuchadme... y vos tambien,—dijo: 
don Juan á Jacinto.—El asunto de que hemos de tratar 
əs de mucho interés, aunque no lo parezca. 


| 
l 
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Los tres guardaron silencio por algunos minutos. 
No era menester más que mirar sus rostros para 
“comprender la gravedad de la situacion. 
El amante de doña Inés esperaba con una ansiedad 
inconcebible. 

—Debo una explicacion, —dijo por fin Pacheco, —y 
voy á darla en cuanto me es posible. Mi conducta ha sido, 
no solamente extraña sino grosera; pero os juro que mi 
intencion no ha sido ofenderos, y además reconozco que 
sin vuestros auxilios yo no viviria. Os soy deudor de la 
existencia, que aunque no tenga para mi grandes encan- 
tos, es la vida al fin, y sobre todo, habeis querido hacer 
un bien, y como tal lo agradezco. 

—Todo lo ha hecho el señor Jacinto,—replicó el doc- 
tor,—pues él, con gran riesgo, como despues sabreis, os 
socorrió y fué á buscarme, arrostrando luego hasta el 


~ peligro de verse envuelto en una causa criminal. 


—He cumplido mi deber, y no me arrepiento. 

— Obligado estoy á demostraros mi gratitud; pero des- 
graciadamente no puedo hacerlo, porque vamos -á sepa- 
rarnos, quizá para siempre. Mucho me equivoco, ó no 
sois hombre á quien se recompense con dinero, por- 
ijue... 

—A mi se me paga con el corazon, no con la bolsa, 
— interrumpió vivamente Jacinto. 

—Acabo de hacer justicia á vuestros sentimientos no- 
bles, y espero que hagais lo mismo cuando de mi se tra- 
te. Ni una sola palabra agradable ha: salido de mis lá- 
bios; ni siquiera os he dicho mi nombre. 

—Si os conviene callarlo.... 
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—Para hacerlo así me obligan razones graves. 
—Respeto vuestra reserva. 

—Yo haré lo mismo con vos, y si ninguna explicacion 
quereis darme... 

—Cuantas necesiteis. 

—¡Oh!... Me agobiais en fuerza de generosidad. 

—¿Quereis saber cómo os encontrais en mi pobre vi- 
vienda? 

—Me hirieron, y puedo decir que alevosamente, por- 
que mi adversario, que tenia una linterna, dirigió re- 
pentinamente la luz á mis ojos, me deslumbró y aprove- 
chó él momento para asestarme el golpe. Cai sin sentido 
y... Nada más sé. 

— Vuestro cobarde enemigo huyó, le sali al encuentro 
para castigar su alevosía, y lo desarmé. De manera que 
no consegui que quedarme con su espada, que está 
á vuestra disposicion, y que debeis guardar como recuer= 
do de aquella noche. 

—Comprendo lo demás: 
salvado. 

—Al doctor debeis la vida. 

—A señor Jacinto le debeis má 
—porque se comprometió gravemente. Sus enemigos 
acudieron á la justicia, diciendo que en esta habitacion 
habia un hombre herido y moribundo, y el peligro se 
conjuró milagrosamente, ocultándoos en los camarancho- 
nes de esta casa. Si aquí os hubiesen encontrado, vuestro 
salvador hubiese ido á la cárcel. 

—Y todo eso lo habeis sufrido por mi 

—Por mis deberes. 


me recogisteis y me habeis 


4s,—replicó Sarmiento, 
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—¡Y no puedo pagaros ni siquiera con la confianza 
del amigo!... Perdonadme, porque la culpa no «es mia, 
sino de la negra fatalidad que me persigue. Nos sepan 
un abismo, ; 

—¡Una 
da sorpresa. 


:mo!—exclamó Meneses con tono de profun- 


Se arrugó el entrecejo del doctor, cuya mirada pene- 
trante se fijó en don Juan. 

—Si,—repuso éste. 

—Eso quiere decir. 

—Que si pudiéramos retroceder-á la noche en que tuvo 
principio mi mayor desgracia, y la herida no me privase 
del conocimiento, cuando llegáseis á socorrerme os diria: 
<Apartaos, y dejadme morir en paz.» 

—¡Caballero!... 

—Es cuanto puedo deciros. 

—¿Me conocei 


—preguntó el mancebo. 

—Nunca os vi, y si sé que os llamais Jacinto, es por- 
que he. oido al doctor pronunciar vuestro nombre. Su- 
pongo que esta es vuestra vivienda... 

—Si. 

—Y que estoy cerca de la calle de-Bolén. 

—En Ja del Barquillo, y en la casa de Tócame- 
Roque. r 

Pareció que se asombraba don Juan. 

—;¡Otra coincidencia! —exclamó. 

—No os comprendo. 

—Porque no es posible. 


—Continuad, que dispuesto me teneis á - contes- 
taros. 
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—Hay una prenda que es para mi, solamente para mi, 
de gran estimacion. 

—Vuestra espada, ¿no es verdad? 

—Si, À 

—Sin cesar preguntábais por ella durante vuestro de- 
lirio. 

—¿Dónde está? 

—Sin espada os encontré, y sin sombrero, y no me 
cuidé de buscar semejantes prendas, porque sólo pensé 
en salvar vuestra vida. 

—¡Se ha ¡perdido mi espada! —exclamó desesperada- 
mente don Juan.—¿Qué será de mi? ¡Oh!... La necesito 
á toda costa, y si para recobrarla es preciso dar monto- 
nes de oro, los daré. Buscadla, averiguad, haced: hasta 
lo imposible y pedidme luego el mayor de los sacrificios. 
La pérdida de esa espada significa la de mi honor, más 
que la vida, más que todo. ¿Qué me importa que me ha- 
yais salvado de la muerte, si se ha perdido mi es- 
pada? 

, Atónitos escuchaban Jacinto y el doctor. 
—Tranquilizaos,—dijo el primero, —que si vuestra 
espada se perdió, sabemos dónde está, y auuque sin dar- 
lo toda la importancia que ahora, he hecho todo lo po~ 
sible por recuperarla. 
—¿Quién la tiene? 

—Don Diego de Sandoval, porque la recogió uno de 

sus criados. 

—Entonces... 

—Si de don Diego sois amigo... 

—No; pero le reclamaré 'a prenda que me pertenece. 
Toxo 1. ; 
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—Hacedlo, porque á mi: no me la dará. 
—0Os debo, otro bèneficio. 
—;Quereis algo más? 
—Que me dejeis salir sin acompañarme ni seguirme, 
—¿Y á dónde ¡reis sin sombrero? 
—Tendré uno en esta misma casa. 
—;0s irois á pis? 
—Nó, porque vendrán á' buscarme con una silla de 
manos. 
—Pues que Dios os proteja. 
Don Juan se puso en pié, ciñó la espada de su ad- 
versario y se puso la capa. 
—A lo que entiendo,—dijo,—sois noble. 
—Me llamo Meneses... 
—¡Meneses! —exclamó Pacheco. 
Y su rostro se tornó livido, y miró al mancebo como 


+ se mira á un fantasma. 


—¿Qué os admira? 

—El nombre de vuestro padre... 

—_Lo habeis pronunciado muchas veces durante vjes- 
tros delirios: se llamaba, Alfonso. 

—¿Vúestra madre? 

—Maria 


Don Jùan se sentia desfallecer y tuvo que sentarse. 
Frio sudor inundaba su- frente. 
La agitacion de su espiritu habia llegado al último 


diodo a 
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Lo que sentia, lo que sufria, no tenia explicacion. 

Le habia salvado la vida el hijo del que se la salvó & 
su padre, el dueño del tesoro de los Incas, el hombre å 
quien con tanto:afan habia buscado. 

¡Y era su rival! 

Jacinto y el doctor callaban y contemplaban atónitos 
al misterioso caballero, y comprendiendo lo que este su~ 
fria, empezaron á interesarse por él. 

—Sois muy desgraciado, quizás tanto como yo,—dijo. 
el amante de doña Inés. 

Una sonrisa' desgarradoramente amarga fué la: con- 
testacion de don Juan. 

Pasaron algunos minutos sin que se percibiese otro, 
ruido que el de la respiracion violenta de Pacheco, 

¿Cómo terminaria la crísis que atravesaba. 

Muchas veces se sintió impulsado á decir la verdad, 
obedeciendo asi á la voz de su conciencia, pero se acor= 
daba de la que él creia que era doña Inés de Sandoval, 
la veia más bella que nunca, y pensando que corr 
dia al amor de Jacinto, se encendian sus celos y m 
con ódio satánico á su rival. 

Por fin Jacinto rompió el silencio para decir: 

—¿Por qué mi nombre os produce un trastorno? ¿Có- 
mo teneis noticias tan exactas de mi familia? ¿Quién sois? 
¿Qué clase de lazos nos unen? 

—No puedo contestaros. 

—No estais aqui por casualidad. 

—Me ha traido mi destino. 

—La mano del Omnipotente. 

—Tal vez. 


ona 
aba 
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—¿Lo dudais? 

—No lo sé... ¡Oh!... Dejadme... 

—Despues de lo que habeis dicho... 

—;Y qué tiene de particular? —replicó Pacheco, que 
empezaba á reponerse.—Me ha llamado la atencion que 
un hombre de vuestra clase viva en la miseria. 

—Perdonad; pero... 

—Señor de Meneses, habeis prometido respetar mi re- 
SOL VA... Olvidadme, que más os conviene pensar en 
vuestro tio don Pedro, á quien teneis en Madrid. 

—¡Mi tio en la córte! 

—Hace muchos dias. 

—Es imposible. 

—0s lo aseguro, —dijo don Juan. 

Y volvió á levantarse y se dirigió á la puerta con 
pasos inseguros. 

—Esperad... 

—Ni un sólo instante. 

—Caballero,—dijo el doctor,—despues delas conmo- 
ciones que acabris de experimentar, no podeis salir sin 
peligro inminente de la vida. 

—Asi acabaré de sufrir. 
Don Juan abrió y salió. | 
Jacinto y el médico se miraron sin pronunciar un 

palabra, porque no sabian qué decir. 


Dejadme. 


CAPÍTULO XXXI. 


De la interesante conversacion que tuvieron don Juan y Pablo, 


Don Juan, con el infierno en el alma, trastornado, 
medio loco, alejóse por el corredor con cuanta rapidez 
le permitian sus escasas fuerzas. 

Sus ideas eran confusas, apenas comprendia lo que 
acababa de suceder, y no se hubiera atrevido á asegum 
rar que estaba despierto. 

En su trastorno no fijó la atencion en un hombro que 
salia de un pasillo y que lo miraba con atencion profun= 
da; y aunque lo hubiese visto, no tenia para qué darlo 
importancia, pues tambien otras personas atravesaban 
los corredores, subian ô bajaban, y todos miraron con 
extrañeza al caballero tan ricamente vestido y sin som= 
brero. 

El hombre que del pasillo salió era de poqueña estas 
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tura, muy flaco, amarillento y con ojos hundidos en los 
que parecia haberse concentrado toda su vida, pues bri- 
Vaban como carbúnclos. 

Su ropaje, aunque á la usanza də las personas distin- 
guidas, era muy pobre. 

Aunque no tenia sesenta años, los representaba, por- 
«que los padecimientos fisicos le habian dado prematu- 
ramente el aspecto de la vejez. 

¿Quién hubiera reconocido en aquel desdichado al se- 
ñor Mateo? 

Era el mismo, agobiado, consumido, no por la con- 
ciencia, sino por las enfermedades, el despecho y la 
desesperacion. 


Habia gemido un año y otro año en un 0z0, ha- 
bia pasado de la opulencia á la miseria, habia visto des- 
aparecer del mundo á la mujer bellísima que encendió su 
pecho, y no le quedaba más que su ódio, su esperanza 
de ver sufrir al hijo de su rival. 

¿Se encontraba casualmente alli el hidalgo? 

Desde luego podemos decir que no; pero sobre este 
punto no podemos dar ahora explicaciones, y nos con= 
cretamos á seguirlo. 

Apoyándose en las paredes, bajó don Juan la empi- 
nada escalera. 

Luego atravesó el patio, y bien pronto llegó al mi- 
serable aposento del indio. 

Se encontraba este junto 4 la puerta, sentado, con 
los'codos apoyados en las rodillas y la frente en las ma- 
nos, y tan absorto en sus pensamientos que no so aper- 
«vibió de la llegada de don Juan. 
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El señor Mateo lo habia seguido, deteniéndose á la 
entrada del patio y diciendo para si: 

—Es un caballero, un gran señor, no puede dudar- 
se... ¿Qué tiene que hacer en el aposento de ese desdi- 
chado?... ¡Oh!... El asunto se complica. Lo de la espada, 
el empeño en callar su nombre y ahora... No puedo es- 
cuchar, ni siquiera acercarme, porque me verian; pero 
no importa, porque el misterio lo pondré en claro, y 
conseguiré más de lo que he deseado, satisfacer mi 
anhelo de venganza y recuperar mi fortuna, ó por lo 
menos salir de la miseria en que vivo. r 

—Pablo,—dijo don Juan despnes de algunos mo- 
mentos. 

Levantó la cabeza el indio, miró al caballero y exha- 
ló un grito de sorpresa. 

—Calla,—le dijo don Juan Pacheco,—no pronun- 
cies minombre. 

—¡Señor! 

—No soy un fantasma... 

—¡Dios bendito!... Ya perdi la esperanza de veros 
1Qué os ha sucedido?... Estais pálido como un difunto, y 
flaco, y ojeroso... ¡Ah!... ¿De dónde salis?... ¿Y el som- 
hrero?... Os hemos buscado por todas partes, yo no des- 
cansaba un momento, y.. 

—Me tenias muy cerca. 

—¡Ya sois feliz!... Estais vivo... ¿Qué importa lo de- 
decia el fiel criado con voz ahogada por la emo= 


cion. 


Y besaba una y otra vez las manos de Pares Jlo 
miraba, lo examinaba atentamente y decia: 
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—Mi noble señor, no podeis negar que os han sucadi~ 
grandes. Estais desconocido, yade- 

más vuestra ropa... mirad los vuelos ... este roto... arru- 

gado este y... ¡Poder divino!,.. ¡Sangre aqui, mucha 

sangre!... 

—Tranquilizate. 

— {Que me tranquilice!... Os han herido, habeis esta- 
dó al borde de la sepultura, no lo negueis. 

—Np lo niego. 

—Bien claramente lo dice vuestro rostro... ¿Y por qué 
no habeis dado aviso de vuestra desgracia? ¿Quién os- ha 
herido? Algun villano... 

—Escúchame. 

—¡Oh!.. 

—Ann no he recuperado las fuerzas, y me cuesta mu- 
cho trabajo andar. 

—Pero en vez de venir á buscarme... 

—Pablo, no mo convenia que las personas quo me han 
socorrido supiesen quién soy, y por consiguiente, ni he 
podido' enviar recado á mi casa ni darte aviso. 

— Entiendo... es decir, ahora entiendo menos que ari- 
is razones muy. podero- 
eco, no han 


do desgracias muy 


tes; pero si comprendo que ten 
sas para ocultar vuestro nombre. Segun pa 


querido robaros, porque veo vue: elojes, “y las. họ- 
billas de diamantes, 3 
—El hombre que me ha herido, aunque un: malvado, 
mo es ladron; y el que me ha socorrido: es honrado y 
noble. 
—Sentaos, descansad y decidme lo que debo hacer, 


porque supongo que no os quedareis aquí. 
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—Lrás corriendo á mi casa, y di 
una silla de manos, y que me traigan un sombrero, y ad- 
vierte que me importa mucho ocultar mi nombre, y que 
por consiguiente, tengan cuidado con los curiosos, porque 
es seguro que cuando los vecinos de esta casa vean la si- 
lla, preguntarán. 

—¿Y qué os importa la curiosidad de los que equi vi- 
ven? Si se tratase de los que habitan en la casa donde ha- 
beis estado... 

—Que es esta. 

—¡Señor!... 


—Porque me hirieron en la calle de Belen. 

—¡Y habeis estado aquil 

—Sobre esta habitacion... sobre el tesoro, —repuso 
don Juan, como si esta palabra le abrasase los lábios. 

Y otra vez su mirada se tornó sombria. 

—¡Ahl... 

—Te lo explicaré todo, porque para ti no guardo se- 
cretos. 

—Ya lo sé; pero me sorprende que os ha 
el mismo que os hirió... 

—Te equivocas. 

—¿Pues no es en la vivienda del señor Jacinto donde 
habeis estado? 

—+¿Lo conoces? —preguntó ansiosamente don J 

—Lo he visto muchas veces al entrar ó salir. 

—;¿Pero su apellido?.... 

—Lo ignoro, porque ya sabeis que no soy curioso, y 
que me retraigo de tratar con los vecinos, para evitar 
que se tomen libertades que no nos convienen: Sin emo 

Toxo 1. 


a socorrido 
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bargo, y por lo que os diré, me decidi-á preguntar el 
apellido de ese mancebo que parece un hidalgo; pero no 
encontré quien lo supiese: solamente han podido decirme 
que es un caballero, que su padre faé rico, y que su ma- 
dre vivió y murió en esta casa, y que era jóven y muy 
hermosa. 

—Sabheis demasiado. 

—Pues he de averiguar... 

—Te lo prohibo. 

Pablo fijó una mirada de profunda sorpresa en don 
Juan. 

Este añadió: 
En qué te has fundado para suponer que ese man- 
cebo fué quién me hirió? 

—Señor, me hablasteis del amor que sentiais por' una 
¡lustre dama que vive-en la calle de Belen. 

—sSi, la hija de don Diego de Sandoval. 

—Pues bien, una de las noches que 0s busqué, al vol- 
ver á casa á deshora, me detuve en la calle de Belen, 
pórque me pareció ver un bulto quese movia al: pié de 
uno de los balcones de la morada de don Diego. 


—¿Y erat... 
—Un hombre que trepó por w 
—Oh! —murmuró sordamente don Juan, 
Y como si fuese á brotar sangre, enrojecieron sus 
mejillas y dos relámpagos se escaparon de sus ojos. 
La garra implacable de 1 celos destrozó su alma 


escala. 


nuevamente. 
—Quise saber, —repuso Pablo, =i ién era el atrevido 
roducia en la casa del señor de 


que á media noche se 


E 
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Sandoyal, y. esperé, ocultándome enel hueco de una 
puerta cercana. 

—¡Y al fint, 

—Dospues: de. dos ó tres horas salió el galan, y una 
mujer se asomó al balcon para despedirlo y recojer la 
escala, y como la luna habia salido y daba de Heno alli 
su resplandor, pude ver y conocí por el. ropaje que la 
mujer no era una criada, sino una dama. 

—¡Que el infierno me trague! 

—Señor... 

—Prosigue. 

—Me parece que... 

—Debiste seguir al galan 

—Y asi lo, hice; y con asombro vi que se metió en 'es= 
ta casa... Esperé á que cerrase, abrí y tambien entré, y 
á oscuras y silenciosamente subí tras él. y me «convencí 
de que era.mi vecino. Entonces averigüé, porque os in- 
teresaba, y .aceché otras noches; y aun hice más, me 
acerqué á la puerta de su cuarto,-miré por el ojo dela 
cerradura, vi luz, que no se apagaba-hasta el amanecer, 
yalguna vez oí confusamente la voz, del mancebo y laide 
otra persona. ¿Cómo habia de adivinar que érais.vos 
quien allí se encontraba? 

ada más sabes? ž 

—Nada más, y opino que una dama que recibe..4:so- 
las en su aposento y á media noche -á un hombre como 
el señor Jacinto, un pobre diablo, no merece el. honor de 
que se ocupe de ella un caballero de vuestra clase. 

—Si la voluntad fuese bastante contra el corazon... 
—Pensad:.. 
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—Que mi pasion se enciende más cuanto mayores son 
los obstáculos que encuentra. Sin el amor de esa mujer 
hechicera, mi vida es un martirio insoportable. Y no 
puedo disputarle su'amor á mi rival, no puedo provocar- 
lo con la espada, porque es el mismo que me ha salvado 

tan generosamente, que ni siquiera se detuvo ante el 
riesgo que corria. 

—De manera que el señor Jacinto... 

—Es mi salvador. 

— Teneis la obligacion de amarlo... 

— Y lo aborrezco, porque ama á doña Inés' de Sando- 
val y es correspondido. 

Ya no acertó Pablo á responder, y miró compasiva- 
mente á don Juan, porque comprendia 'lo critico de la 
situacion de éste. 

Y aun habia más, como sabe el lector; pero ni remo- 
tamente pudo sospechar el indio que'el mancebo; á más 
deirival y salvador, era el hijo de don Alfonso «de Me- 
neses, el dueño del tesoro. 

— Hablaremos de este asunto despues 6 mañana, —dijo 
Pacheco despues de algunos minutos, —porque ahora es- 
toy aturdido. 

— Pues voy á obedecer vuestras órdenes. 
— Aquí esperaré... Te llevarás la llave de esta puerta. 
Tomó Pablo'su capa y'su sombrero, y salió cerrando 
guardando la llave. 
Entonces pudo don Juan entregarse libremente á sus 
sombrios pensamientos. 


CAPÍTULO XXXII. 


l secreto empieza á ser conocido. 


El señor Mateo dudó entre quedarse ó seguir al in- 
dio; pero al fin decidió hacer lo primero, porque ante to- 
do le interesaba no perder de vista á don Juan. 

—¿Qué puede haber de comun entre ese caballero y 
el infeliz que habita en el más pobre cuarto de esta casa? 
¿Por qué sale el uno y se queda el otro encerrado? Y esto 
y lo de la espada, y el empeño en ocultar su nombre 
quien por gratitud está obligado á mostrarse franco y 
espansivo...:¡Oh!... El misterio se oscurece cada vez más 
Y la situacion se complica; pero yo la explotaré y veré 
realizados mis deseos. Veinte y tres años de afan, de 
sufrimientos, de desdichas, las más espantosas, ¿no han 
de darme siquiera el fruto de saborear por algunas ho- 
tas el placer de la venganza? Sabré quién es ese podero- 
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so caballero, cuyo rostro me parece haber: visto algun: 
vez, y hace muchos años, aunque no recuerdo y, Pron- 
to saldré de dudas. 

El señor Mateo, para no llamar la atencion de los 
vecinos, salió de la casa y empezó á pasearse 2 h 
calle. o \ 

Una hora despues llegaron el indio y dos sir., ¿ntes 
con rica librea y una silla de manos. 

No fué menester más para producir una verdadera 
conmocion en los habitantes de la casa de Tócame-Ro- 
que; pues fué bastante que la mujer de un menestral se 
apercibiese del suceso para que cundiese rápidamente la 
voz, y acudiesen otras vecinas y no pocos chiquillos al 
portal, ó se asomasen á las ventanas, mirando con tanto 
extrañeza como admiracion la silla, en cuyos dorados 
adornos reflejaban los rayos del sol. 

- Creyeron todos que del lujoso vehiculo iba á salir 
una dama ricamente vestida, y tuvieron el Idisgusto de 
ver que el indio abria la portezuela y sacaba ¿un som- 
brero de tres picos con galones de oro y ribeteado col 
blancas y finisimas plumas. 

¡Un:sombrero no más en una silla de manos! 

Cosa tan extr ó la curiosidad de los vecinos, 
que empezaron, aunque en voz muy baja, á. comentar o! 
suceso y á hacer las más absurdas suposiciones. 

El hidalgo comprendió que aquel sombrero era pari 
el personaje misterioso, y que éste debia -irse á su cas 
en la silla. 

El indio arrugó el entrecejo, miró de: soslayo 4 Jos 
curiosos, y entró en la casa. 


ña avi 
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Los dos criados quedaron inmóviles, y fué inútil que 
una de las vecinas les preguntase á quién servian, por- 
que respondieron ásperamente: 

—¿Y qué os importa? 

A los pocos minutos se presentó el caballero. 

No pudo la multitud contener una exclamacion de 
sorpresa. 

Elaspecto de don Juan era imponente en todos sen- 
tidos. 

Su pálido rostro tenia una expresion de noble gra- 
vedad que no podia mirarse sin respeto, y para infun- 
dirlo contribuia mucho la riqueza de su ropaje y ador- 
nos, el terciopelo, los bordados, los encajes, el oro, las 


piedras preciosas que destellaban vivos reflejos. 

Apoyábase en un brazo del indio. 

Fijó una mirada dominadora en los curiosos, que in- 
clinaron la cabeza y se apartaron respetuosamente para 
dejar el paso libre. 

Reinó un silencio absoluto. 

El señor Mateo, confundido entre la multitud, obser- 
vaba con atencion profunda, y se esforzaba para recor- 
dar cuándo habia visto aquel rostro. 

Nunca lo habia visto; pero don Juan era vivo re- 
trato de su padre, y la cara de éste era la que recordaba 
el hidalgo. 

Se acomodó el caballero en la silla, que suspendieron 
los robustos criados, poniéndose en movimiento. 

Pablo los siguió, mirando amenazadoramente á los 
vecinos por si alguno intentaba espiarlos; pero fué inú- 
til su precaucion, porque el señor Mateo los siguió 4 tar- 
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ga distancia y como si fuera un transeunte cualquiera. 

Salieron á la calle de Alcalá, tomaron por la del 
Turco, atravesaron la Carrera de San Jerónimo y en- 
traron al fin en una casa grande que se levantaba tras 
el convento de Santa Catalina. 

—Ya tengo cuanto necesito, —murmuró el hidalgo. 

Y dejó que pasase como un cuarto de hora, y entró 
en el anchuroso portal de la casa y le preguntó al por- 
tero: 

—¿No vive aquí don Fernando de Hinojosa? 
—Aqui no. 

El hidalgo miró á uno y otro lado mientras murmu- 

raba: 


—Pues las señas... Este es el inconveniente de no 
conocer bien la poblacion... Y como tengo una memoria 
tan infeliz, 

—Ni siquiera he oido nombrar á la persona á quien 
buscai 


es no es ese el convento de Santa Catalina? 


—U 
—SÍ. 

—Entonces. 
—La casa será otra. 


—A menos que yo equivoque el nombre, porque como 
me han hecho tantos encargos á la vez... Ya he pregun- 
tado en las casas inmediatas, y en todas me han dicho 
lo mismo que vos. 

—Si habeis olvidado el nombre... 

—Tal vez lo recuerde oyéndolo decir... 
vive aquí es don Juan Pacheco. 


361 


—¿Esié? 

—Si... no... ¡Don Juan Pacheco!... Hijo de don Luis, 
que estuvo en el Perú... Muy noble caballero... 

—El mismo. 

—Pero no es él... ¡Oh!... Perdonad y... Que Dios os 
guarde. 

El hidalgo salió, encaminándose presurosamente á 
sucasa. 

—Ya tengo la clave del misterio, —decia,—aunque 
falta la explicacion de otros puntos de interés. ¡Pache- 
co!... En su poder 2 estar el tesoro, y se ha puesto 
en relaciones con el hijo de mi rival... ¡Oh!... Si el in- 
fierno no me proteje, estoy perdido, porque el huérfano, 
hasta hoy tan desgraciado, puede ser inmensamente ri- 
co el dia que menos lo espere, y entonces don Diego le 
concederia la mano de doña Inés, y sería la más feliz de 


. iNo, mo!... Antes pre- 


las criaturas, mientras que yo 
fiero morir. 

El señor, Matao estaba muy agitado. 

Casi sin aliento llegó á su pobre vivienda. 

Necesitaba refiexionar, y miontras lo hacia diremos 
por qué el criminal habia legado á tomar parte tan di- 
recta en el asunto de los amores de Jacinto. 
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CAPITULO XXXIII. 


Cómo el hid 


a en relaciones con don Diego, 


Como easi todos los vecinos de la casa de Tócamo-Ro- 
que, el señor Mateo supo que la justicia habia registrado 
la habitacion de Jacinto, y que los desdichados corchetes 
habian rodado por la escalera. con no poco daño de sus 
cuerpos. El suceso tenia para el hidalgo mayor inter: 
que para nadis, y quiso averiguar la causa, pero no lo 
consiguió, porque los auxiliares del jóven guardaron el 
secreto con la más escrupulosa fidelidad. 


No era el miserable de los que se dan por vencidos 
ante la primera dificultad, sino que, por el contrario, 
mostraba mayor empeño cuando se veia contrariado, y 
redobló entonces sus esfuerzos. 

A todas horas vigiló desde aquel dia; acechó, obser- 
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vó, y favorecido por la circunstancia de tener su aposen= 
to una ventana con reja que daba al corredor, pudo ver 
á cuantas personas entraban ó salian del cuarto de Ja~ 
cinto. 

May pronto su espionaje dió el mejor resultado para 
el criminal, porque vió á Sarmitnto llegar, llamar y 
entrar, permaneciendo en la pobre habitacion más de. 
una hora. 

—Para visita de médico, pensó el hidalgo,—es de- 
masiodo larga, y además, el mancebo disfruta de la me- 
jor salud, pues su rostro lo dice, y entra y sale como 
siempre. ¿Es su amigo el doctor? 

Volvió éste por la tarde y á la mañana siguiente, y 
entonces el hidalgo dijo: 

—Sila/amistad es tan intima que no pueden vivir sin 
versé con mucha frecuencia, "por qué el jóven no vaá 
casa del doctor? A: intriga trasciende el asunto, por más 
que el buen Sarmiento tengá fama de muy: honrado y de 
no ocuparse más que de lo que toca á su profesion. La 
otra noche la justicia, y esto ahora... Hay misterió, y me 
cónviene «ponerlo en'elaro, que bien'púede suceder que 
lafórtuna me depáre un'arma para herir al que-ódio 
tanto. 

Y aquella noche el señor Mateo salió de su cuarto, 
yá oscuras y sin producir el más leve ruido, fué hasta 
la puerta del de Jacinto, mirando por el ojo: de la cér- 
radura y llamándole la atencion 'que hubiese luz. 

A'los pocos momentos percibió ruido; escuchó muy 
atentamente, y oyó algunos ayes augustiosos y üna™voz 
áfónica, y'luego otra voz varonil, clara y dulce. 
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—No está sólo, —pensó el hidalgo, —y gravemente 
enferma debe encontrarse la persona que le acompaña, 
No me equivoqué; tenemos intriga y quizás de muchísi- 
ma importancia. Ahora comprendo las visitas del doctor, 
y quizás la justicia tiene que ver con el enfermo. 

No pudo entender una palabra de lo que decian, y 
volvió á su aposento cavilando, haciendo suposiciones y 
deducciones y trazando planes. 

Al dia siguiente sonreia, estaba alegro hasta el pun- 
to de que la señora Anastasia le dijo: 

—Bien se conoce que habeis acabado de recobrar la 
salud. 

—¿Por qué? 

—Estais contento. 

—No os equivocais, señora Anastasia; y os participo 
que además de la salud tengo motivos para estar alegre, 
porque mis negocios van bien, y es posible que recupere 
una buena parte de mi caudal. 

—AMabado sea Dios. 

—Por siempre, amen. 

—Cuando sufrimos con paciencia, el Señor nos ayuda. 

—En su infinita misericordia confio. 

Siguió haciendo observaciones el miserable, y no le 
quedó duda de que habia un enfermo en la habitacion de 
Jacinto; pero necesitaba saber más, y por si algo ex- 
traordinario observaba, espió tambien á deshora de la 
noche, y la segunda vió que el mancebo salia. 

—¿A dónde va á estas horas?—se preguntó el señor 
Mateo.—Lo seguiré. 

Y tomó apresuradamente su capa, su sombrero y la 


DE TÓCAME- ROQUE. 365 
llave; salió de su cuarto y bajó la escalera á tiempo que 
su víctima cerraba la puerta de la casa y se alejaba. 

Como el hidalgo conocia perfectamente, el interior 
del edificio, llegó pro nto y sin tropiezo al portal; abrió, 
salió, cerró y miró á todos lados. 

El mancebo habia desaparecidó. 

Calculaba el señor Mated con exactitud y prontitud 
y dijo: 

—Se ha ido por la calle de Belen. 

Avanzó, llegó á ¡a esquina, miró 4 la izquierda y 
vió que el mancebo se detenia frente á la casa del señor 
de Sandoval. 

Quedaron ambos inmóviles. 

Pocos minutos despues resonó una campana del mo- 
nasterio de las Salesas, 

So abrió uno de los balcones de la casa de don 
Diego. 

Cayó la escala. 

Trepó Jacinto y desapareció. 

Entonces la lechuza tuvo á bien graznar. 

—¡Ah!—exclamó el hidalgo.—Lo veo y aun lo dudo. 
Estoy aturdido... ¡Amante de doña Inés de Sandoval!... 
¿Quién hubiera sospechado semejante cosa?... Y es doña 
Inés, sí, no es su doncella, porque el mancebo es de- 
masiado orgulloso para enamorar á una criada... ¿Pues 
do equivocarme? Esperaré hasta que no me quede som= 
bra de duda ¡Desdichado!... Ya eres mio, $ sin ningun: 
riesgo podró satisfacer mi deseo de venganza, hacerte, 
sufrir tanto como he-sufrido, y gozar al ver que eres 
la más desdichada de los criaturas. Has dejado que en 
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tu pecho se encienda una pasion; aspiras á un imposible, 
porque doña Inés-es rica y tú pobre, y don Diego co- 
dicioso, despótico y brutal... jO) La fortuna vuelve 
á ser mi amiga. 

Con esa paciencia inagotable del gato' cuando ace- 
cha, esperó el señor Mateo, permaneciendo oculto en 
sitio conveniente, y al fin Vió que el galan descendia, 
«que doña Inés quitaba la escala y que cerraba el 
balcon. 

Sin sospechar que lo espiaban, Jacinto sé fué 4 su 
vivienda. 

Ya no era posib'e la duda. 

Regocijose el hidalgo, y sino dió gracias á Dios, 
debió dárselas 4 Satanás que lo protegía. 

Luego entró en su casa, y antes de recogerso, fué 
hasta la puerta' del cuarto de Jacinto, viendo'por él ojo 
de la cerradura que estaba encendida la luz; pero nada 
oyó. 

Le faltaba averiguar quién era el enfermo, y por 
qué la justicia se habia presentado alli 4“media noche; 
pero por de pronto podia hacer algo contra el man- 
cebo: 

Reilexionó el miserable y combinó su plan; que 
puso inmediatamente en práctica. 

A la mañana siguiente se vistió con la mejor ropa 
que tenia, aunque toda revelaba la pobreza, dió 4'su 
vostro la” espresion conveniente, y fué 4: casa de don 
Diego de Sandoval. 

Tomás: lo recibió, lo miró de piés á'cabeza y le pre- 
guntó desdeñosam 


ate: 
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—¿Qué quereis? 

—Hablar con vuestro noble señor de un asunto del 
mayor interés y reservado. 

—Será dificil. 

—No soy pretendiente, os lo advierto, nada vengo á 
pedir, sino 4 ofrecer, y: como hay negocios que no pue- 
den tratarse por escrito, conviene, á vuestro señor que 
hablemos. 

—Si á lo menos dijéseis qué clase de asunto... 

—No,—interrumpió el hidalgo, —y puesto que ver á 
don Diego de Sandoval es más dificil que llegar hasta el 
rey, me iré y trabajaré por mi cuenta, 

—Esperad,—dijo el sirviente, á quien no quedó duda 
de que convenia escuchar al hidalgo. 

— Tko es otra cosa. 

Poco despues el señor Mateo entraba en la habitacion 
de don Diego, y lo saludaba muy cortesmente. 

Con desconfianza miró el caballero al criminal, pues 
ya sabemos que además de cobarde. era receloso; pero 
empezó Á tranquilizarse al ver la dulce sonrisa, la expre- 
sion cándida y las maneras humildes del señor Mateo. 

—No os conozco, —dijo el señor de- Sandoval,—pero 
tales cosas, habeis dicho á mi fiel criado... 

—0s felicitareis muy pronto por haberme., escuchado, 
aunque es muy desagradable lo que tengo que deciros. 

—Pues entonces no. me felicitaró.. 

—¿No habeis deseado nunca saber lo que ha de morti- 
ficaros? 


El padre de doña Inés cambió de postura y volvió á 
mirar con un si es no es de desconfianza al hidalgo. 


AS 
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Este, con melifiua voz y perfecta calma, prosiguió 
diciendo: T 
—Cuando se trata del honor... 
—;Señor hidalgo!. 
—Escuchadme, que os conviene. 


—Creo que debiérais empezar por decir vuestro 
nombre. 

—¿Y para qué, si no me conoceis? 

—No importa. 

Pues bien, me llamo Mateo Pradillo, naci en Medina 
del Campo, heredé un caudal que me permitia vivir con 
decoro, estudié humanidades en Salamanca, yy cuando 
perdi 4 mis padres, que en el cielo estén, quise probar 
fortuna, me fuí á las Indias, me estableci en el Perú, 
trabajé sin descanso y acabé por ser rico. 

—No se conoce, —replicó don Diego mientras miraba 
el pobre ropaje del hidalgo. 

—Como en el mundo no faltan envidiosos, convirtié- 
ronse en mis enemigos los que se llamaban mis amigos 
más leales, y no fueron tan afortunados como yo, abusa- 
ron. de mi buena fé y consiguieron arruinarme. La his- 
toria de mis desdichas es larga de contar, y como lo que 
importa es el resultado, me concretaré á decir. que me 
encuentro en la más horrible situacion y que mé -veo 
obligado á trabajar otra vez para recuperar siquiera una 
parte de lo que perdi. 

—Supongo que no hab: 
tra historia. 

—Es preciso que la conozcais; pero tranquilizaos, que 
nada os pediré, como no n pago: delos grandes ser- 


venido para contarme “vues- 
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vicios que he de ofreceros. Cuando yo era rico, podia ser 
generoso y hacer un favor por el placer de hacerlo; pero 
en mi situacion presente me veo precisado á exigir re- 
compensa. 

—¿Y en qué podeis servirme? Si venis 4 proponerme 
algun negocio lucrativo, evitaos la molestia de darme 
explicaciones, porque ya soy viejo, y como tambien soy 
rico, quiero descansar. 

—Se trata de otra cosa. 

—Sepamos. 

—Os amenaza un gran peligro. 

Don Diego se extremeció y palideció. 

—Ho dicho mal,—añadió el señor Mateo con su'calma. 
inalterable,—no os amenaza el peligro, sino que ya ha 
caido sobre vos, y si el nombre de peligro no os parece 
bien, le llamaré desgracia, una de esas desgracias hor- 
ribles que, para un hombre de nuestra clase, son más 
espantosas que la muerte. 

Abrió desmesuradamente los ojos el señor de Sando- 
val, y miró sobresaltado al señor Mateo. 

—Sucede alguna vez, —prosiguió éste, —que la dès- 
gracia cae sobre nosotros, y no lo sabemos, no nos aper- 
cibimos sino cuando ya es tarde para conjurarla. 

—Eso es verdad. 

—¿Sois feliz? 

—0s diré, en este mundo, como es un valle de lá- 
grimas.. 

—No podeis negarlo, sufris, y me parece que conoceis 
demasiado bien vuestra desgracia, y que no tendré que 
hacer más que ofreceros mi ayuda. 

Toxo r. 
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El señor de Sandoval se movió como:si no se:encon- 
trase bien en su asiento. 

—Si quereis explicaros con claridad, — 
agradeceré. 

—¿Conoceis ó teneis noticia de un mancebotan pobre 
como orgulloso, ó atrevido que, con derecho ó sin: él, di- 
ce.que se llama Jacinto de Meneses? 

No fué menester que dijese más el hidalgo para que 
don Diego comprendiese que se trataba de los amores. de 
su hija, y lo que sintió no puede explicarse, pues para 
él no habia nada tan horrible como que fuese- conocida 
por el mundo aquella pasion. 

Inmóvil y mudo quedó el caballero. 

Su mirada se fijó con espanto en el criminal, y pasa- 
ron algunos minutos antes-de acertar á- pronunciar una 
palabra. 

Como fácilmente se aturdia, y reconociendo, que 
no era poco reconocer, su escasa inteligecia para tan 
grave asunto, temió cometer una torpeza, quiso: tener 
á su lado persona de confianza que loauxiliase .en- caso 
de necesidad, y dijo con: acento que revelaba su tur- 
bacion: 

—¿Por qué me hablais de ese hombre? 

—Ante todo necesito saber si lo conoceis. 

—Si, por mi desgracia. 

—Lo cual significa que sabeis:que su: audacia ha-lle- 
gado hasta el punto de poner los ojos en vuestra. hija... 

—¡Tomás!—gritó el caballero. 

Y como el criado estaba cerca, se «presentó: iamedia- 
tamente. 


jo, —os lo 
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—¿Qué mandais, señor? 

—Otro conflicto, otra desgracia... ¡Ay!... Se han pro- 
puesto matarme y loconseguirán. ¿No sabes de qué quiere 
tratar este buen hidalgo? Pues de mi hija y de ese man- 
cebo audaz que'se burla de nosotros. Ya lo ves, mi des- 
gracia empieza á ser conocida, y si continuamos así, muy 
pronto la reputacion de doña Inés andará de boca en 
boca y mal parada... ¡Oh Esto es horrible, insopor- 
table... Continuad, señor Mateo, y hablad con ftanqueza, 
que mi criado conoce todos mis secretos; es mi confi- 
lente, y en este asunto representa el principal papel: 

—Comprendo, 

—Por eso lo he llamado... ¡Ay!... si tuviese “medio 
para aniquilar á ese hombre... 

—Lo aborrezco más que vos. 

—Pues entonces... 

—Pero como perdí mi fortuna... 


—Quereis que yo recompense vuestros servicios, y es 
muy justo. Principiad por decir lo que sabeis. 

—Más que vos, puesto que ignorais que el señor Ja- 
cinto ve á vuestra hija á media noche y habla sin testi- 
gos, y por espacio de dos ô tres horas son felices el uno 
al lado del otro. 

—Eso no,—replicó vivamente don Diego. 

—Yo creo que sí, —dijo Tomás. 

—Es imposible, porque sabes que mi hija cuando: se 
uesta.. 

—Señor, „habeis olvidado lo que sucedió la otra noche. 
¿Por qué andaba María por los pasillos y:4 medio vestir? 
¿De quién era la mano que cayó sobre nosotros tan ru- 
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damente? Dejad que acabe de explicarse este señor hi- 
dalgo, y que nos diga cómo el atrevido galan se introduce 
en esta casa. 

—Muy fácilmente,—respondió el señor Mateo; —y pa- 
rece imposible que no se os haya ocurrido. Abre doña 
Inés un balcon, cuelga una escala y... 

—No puede ser,— interrumpió don Diego. 

—óÓ si,—dijo Tomás. 

—El dormitorio de mi hija no tiene balcones ni ven- 
tanas. 

—A pesar de todo eso abrió un balcon,—repuso el 
hidalgo, —porque lo he visto. 

—¿Cuándo? 

—Anoche. 

—¿A qué hora? 

—A las doce en punto. 

—¿Tocaron entonces las campanas de las Salesas? 

—Y cantó una lechuza. 

—Es verdad, lo recuerdo, porque esa condenada Je- 
chuza me infunde pavor, y faltó poco para que la luz s 
me cayese de la mano. Acababa yo de levantarme, por- 
que á todas horas vigilo, y fui al dormitorio de mi hija 
Yo habia corrido el cerrojo que la puerta tiene por el 
lado de la cámara y corrido lo encontré. Sin embargo, 
quise convencerme más; llamé y acudió la dueña, qu 
duerme en el mismo aposento y guarda la llave. Abrió, 
entré en el dormitorio, por supuesto sin luz, llegué al 
lecho, escuche y oi la respiracion de mi hija, y como $ 
esto no fuese bastante, palpé, encontré sus manos y- 
Nada más. Sali, cerró la dueña, corrí el cerrojo, tomé 
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la palmatoria y oi la campana. Luego cantó la lechuza. 

—A pesar de todo eso, el galan entró. 

—Seria más tarde. 

—Cuando la lechuza cantaba. 

—Vigilaba yo. 

—Pues si estábais despierto... 

—Como ahora. 

—¿Y teneis la seguridad de que era el señor Jacinto? 

—Como que lo segni desde su vivienda y con él volvi. 

—Tomás, me parece que ya estarás convencido de que 
ese hombre tiens pacto con Satanás. 

—Lo que esque se burlan de nosotros, porque cuentan 
con auxilia res que desconocemos. 

—Señor de Sandoval, —repuso el hidalgo, —si acep- 
tais mis servicios conseguireis triunfar. 

—¿Con qué medios contais para ayudarnos? 

—Primeramente con mi ingenio. Además, si lo de= 
seais, probaré que tengo motivos para odiar á ese hombre. 

—¿Nada más? 

—Soy su vecino, y puedo espiarlo como nadie. 

—He ahi una gran ventaja, —dijo Tomás 

—Decidme ahora si conoceis al doctor Sarmiento. 

—¡Ah!... ¿Tambien sabeis?... 

—Que en la habitacion del señor Jacinto hay una per- 
sona enferma. 


—Un hombre gravemente herido; pero cuando la jus- 
icia fué á buecarlo, no lo encontró. 

—Basta, caballero,—interrumpió el - hidalgo: —veo 
jue sabeis mucho y que habeis trabajado bastante, y por 
onsiguiente, debemos explicarnos con claridad y poner- 
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nos acordes, porque de otra manera nada conseguiriamos, 
¿Aceptais mis servicios? ¿Estais dispuesto: á recompen- 
sarme con largueza? 

—Si. 

—Pues escuchadme. 

No tenemos para qué repetir lo que dijeron, pues 
basta saber que las explicaciones fueron ámplias. 

Con atencion profunda escuchó el señor Mateo, y lue- 
go habló, diciendo lo que le convenia y callando lo que 
podia perjudicarle. 

Preciso fué reconocer su astucia, su ingenio, su habi- 
lidad, porque estas cualidades las demostró clara- 
mente. 

Don Diego estaba admirado. 

Tomás se entusiasmaba, porque despues de lo que 
había observado no le quedó duda de que el señor Mateo 
era un bribon, un desalmado capaz de todo, y. por con- 
siguiente, un gran auxiliar para intrigas como la que se 
tramaba. 

Cuando terminaron las explicaciones quedaba muy 
poco que decir, porq ue estaban de acuerdo. 

Por lo que pudiera convenir, quiso ver el hidalgo la 
espada y el sombrero del herido; pero nada de particular 
encontró en estas prendas, que no probaban más sino que 
su dueño era muy rico y persona de elevada, clase. 

Dispúsose á salir el señor Mateo. 

—No olvideis, —dijo,—mis advertencias. 


—Descuidad. 
—Ni una sola palabra de este asunto al señor de Bus- 
tamante, porque á pesar de su rectitud, protegerá al 
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atrevido mancebo. Fué el abogado defensor de don Al- 
fonso, y con su influencia lo salvó sin reparar en que me 
sacrificaba, y me ódia; porque al cabo conseguí poner de 
manifiesto su intriga. En cuanto á don Pedro de Mene- 
ses... Veremos; pero por de pronto te, 
que el sobrino no puede provocar con el tio un lance 
sangriento. 

—¿Y creeis que el doctor se concreta á cumplir sus de- 
beres como médico? 

—Lo dudo, despues de lo que me habeis referido, y no 
lo perderé de vista. 

—Que Dios nos proteja. 

Despidiéronse como los mejores amigos. 

El señor Mateo volvi: enda para reflexionar 
detenidamente sobre la situacion, que no era para él tan 
risueña como parecia. 

Medios le sobraban para hacer mal á Jacinto; pero la 
intriga era peligrosa, porque entonces no se trataba de 
Abusar de una débil mujer, sino de herir á un hombre 
valeroso y alentado además por una pasion. 

El severo Bustamante, aunque agenoá lasintr 
infundia pavor al hidalgo. 

Cuando don Diego y su criado quedaron solos, el pri- 
mero preguntó: 

—¿Qué opinas de ese hombre? 
—Es un tesoro que nos envia la fortuna. 


á su y 


—Parece honrado. 

—Un bribon. 

—¡Tomás!... 

—Precisamente por eso nos servii 


mejor. ¿Cómo 
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quereis que un hombre de conciencia escrupulosa se me- 
ta en estos enredos? 

—Es verdad. 

—Odia al señor Jacinto. 

—¿Y por qué? 7 

—Sobre este punto son oscuras sus explicaciones. 

—Comprendo que aborreciese á don Alfonso y á su 
mujer; pero á su hijo... 

—Ello es que lo aborrece, y esto es lo que nos im- 
porta. 

—;Y sigues creyendo que anoche vió mi desdichada 
hija á ese endiablado mancebo? 

—Nunca lo he dudado. 

—Pero si á las doce se encontraba en su lecho, ¿cómo 
podia estar en el balcon? 

—No lo sé; pero estaba. 

—Mientras yo no lo vea... 

—Lo vereis. 

—¿Cómo? 

—Observando ,—respondió Tomás ,— acechando sin 
decir una palabra á doña Inés, porque si la ponemos sobre 
aviso se guardará. x 

—Te aseguro que si este enredo no acaba pranto, me 
costará la vida. Y á todo esto, sin venir don Pedro de 
Meneses; y su tardanza me pone en gran cuidado. Su úl- 
tima carta era terminante, y si despues ha enfermado, 
¿por qué no dispone que me escriban? 

—Si, es extraño lo que pasa con don Pedro. 

—Y si hubiera tenido que hacer un largo viaje, su 
tardanza se comprenderia; pero desde Guadalajara... No 
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eperaré mucho, porque si pasan algunos dias más sin 
recibir noticias suyas, irás á buscarlo. 

—Me parece buena idea, y si quereis, mañana... 

—No, porque tengo miedo de quedar solo. 

—Como no he de estar fuera de casa más que una 
noche... £ 

—Esperemos aun. 

—Pues mucho disimulo, señor. 

—Y todas las noches... 


—Vigilaremos. 

—¡Ay!... Con esta vida, sin dormir ni sosegar, perde- 
ré la salud. 

—Con la ayuda del hidalgo adelantaremos mucho, y 
si nos dejais-en libertad completa, triunfaremos pronto, 
á pesar del doctor Sarmiento, y del señor de Bustaman- 


te y de todo el mundo. 


Tomo 1. 
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CAPÍTULO XXXIV. 


De cómo se aturdió don Diego y quedó pensativo Tomás. 
A 
/ 
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xplicado queda ya cómo el hidalgo se puso en rela- 

ciones con don Diego de Sandoval y cómo los peligros 
aumentaron para el mancebo , y ahora debemos decir 
que el criminal, colocándose junto á la puerta de la 
habitacion de Jacinto, pudo escuchar, si no todo, lo má 
interesante que dijo don Juan Pacheco cuando por úl- 
tima vez hablaba con su salvador y con el médico. 

Cuando despues de averiguar quién era el caballero 
herido, volvió á su casa el señor Mateo, ocupóse anto 
todo de preguntar quién era el hombre á quien llamaban 
el indio; pero no supieron decirle más sino que vivia en 
la casa ya hacia bastantes años y que trabajó como za- 
patero, dejando este oficio sin ocuparse en otra cosa. 
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Estas averiguaciones no extrañaron á nadie, porque. 
Pablo era aquel dia el objeto de todas las conversaciones. 

El hidalgo acudió: á la vecina más antigua de la 
casa, que era una vieja que hacia profesion de beata, y 
tambien le preguntó justificando su curiosidad con el 
suceso de aquella mañana. 

—Dios me libre de malos pensamientos, —respondió: 
la beata;—pero ese hombre... En fin, señor Mateo, yo 
no quiero m>terme-en vidas agenas, aunque si el tal in- 
dio es un criminal, supongamos que un hereje, á todos 
Jos vecinos nos interesa averiguarlo. 

—Pues eso digo yo, señora Mónica, y como lo que 
hemos visto no tiene explicacion y lo que no se explica 
debe infundir recelo á las personas prudentes, la verdad, 
no estoy tranquilo. 

—Cuando vino á esta casa'se pasaba el dia trábajan= 
do, y despues de algun tiempo dijo.que queria descansar 
y vivir con sus ahorros. Con nadie habla, y cuando no 
está en la calle se encierra en su cuarto y no sé lo que 
hace. 

—Por de pronto me llama la atencion que un pobre 
zapatero ahorre bastante para vivir muchos años sin 
trabajar. 

—¿Y por qué á «un infeliz como él viene á visitar el 
el caballero que hoy hemos visto salir? 

—Eso es grave, porque siese gran señor ha venido 
otras veces... 

—Yo lo he visto. 

—Está visto, tendremos que adoptar una determi~ 
nacion. 
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—Decís que ese hombre vino de las Indias... 
—Pero su verdadero nombre... 

:—Se llama Pablo. 

—¡Pablo! —exclamó el señor Mateo. 

No necesitó más explicaciones para saber quién era 
el vecino misterioso, puesto que recordaba muy bien al 
criado de don Alfonso, despues criado de don Luis Pa- 
Checo. 

Las visitas de don Juan se explicaban hasta cierto 
punto. 

Si el sirviente era tan estimado por el caballero, ¿por 
qué esté no lo tenia en su casa? 

La vieja siguió hablando mucho sin decir nada que 
tuviese verdadero*valor, y el señor Mateo puso fin á la 
conversacion, volviendo á su cuarto para reflexionar. 

Avanzaba, y sin embargo siempre se encontraba lo 
mismo, pues al hacer un descubrimiento, presentábase- 
le otro punto oscuro, quedando asi el misterio sin pe- 
netrar. 

Ya sabia quién era el herido; pero ¿por qué éste se 
mostró tan reservado con su salvador? ¿Por qué pareció 
tan vivamente contrariado al saber que el hombre á 
quien debia la existencia era hijo de don Alfonso de Me- 
neses? ¿Y por qué decia que su espada tenia para él tan- 
to valor como la honra? 

Indescifrables eran estos puntos, y habia que dejar la 
aclaracion al tiempo y las circunstancias. 

Aunque el señor Mateo no olvidaba el tesoro, ni si- 
quiera sospechó que el indio era el depositario de aque- 
llas riquezas. 
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Cuando el criminal se convenció de que nada adivi- 
naria entonces, ni nada más averiguaria, fué á visitar á 
don Diego, que lo recibió con todas las consideraciones 
imaginables. 

No vió á Tomás al entrar en la casa, sino que quiso 
la picara casualidad que le saliese al encuentro Maria, 
y á esta tuvo que decirle su nombre para que lo anun- 
ciase al caballero. 

—¿Qué habeis adelantado? —preguntó éste. 

—Mucho. 

—¡Ah!... 

—Y no os quedará duda de la importancia de mis ser~ 
vicios. 

—Explicaos, —dijo el señor de Sandoval, acercándose 
al hidalgo. 

—El negocio se complica, y suceden cosas inexpli- 
cables. : 

—¡Otro enredo!... 

—Y mil que se presentarán. 

—No tengo fuerzas para tanto. 

—Pero ganamos terreno, y nuestros enemigos lo 
pierden. 

Suspiró penosamente el caballero. 

—Ya conozco al herido, que ha vuelto á su casa, y he 
escuchado su conversacion de despedida con el galan y 
el doctor. 

—Valeis mucho, señor Mateo. 

—Y si no valgo, puedo hacer mucho. 

—¿Y quién es ese hombre misterioso? 

—Don Juan Pacheco. 
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—No lo conozco. 

—Hijo de don Luis, que fué el mejor amigo de dom 
Alfonso de Meneses. 

—¿Es decir, que el hijo?.... 

—Ha hecho lo mismo que su padre, puesto que- don 
Alfonso salvó la vida á don Luis, y este fué el principio 
de su amistad. Menester es que os fijeis en todas las cir- 
cunstancias, que aprecieis en lo que valen todas las coin- 
cidencias, porque de otro modo no comprenderíais la si- 
tuacion. 

Don Diego se pasó las manos por la frente. Empezó 
ú sentirse aturdido con el solo anuncio de nuevas com- 
plicaciones. 

—Esperad, —dijo, porque me parece bien que Tomás 
os escuche y manifieste su opinion. Hoy me duele la ca- 
beza, porque como paso las noches sin dormir, y agitado, 
y xeceloso... No, no púedo soportar esta vida. jY- don 
Pedro de Meneses sin venir! 

—En Madrid lo teneis. 

—¿Qué estais diciendo? 

—Que en la córte se encuentra ya hace algunos dias 
«loa Pedro. 

—Imposible. 

—Puedo asegurarlo. 

Don Diego fijó una mirada de estupor enel crimi- 
nal, y luego llamó al sirviente, gritando: 

—Ven, Tomás, corre... ¡Ah!... ¿Dónde te habias me- 


—Señor... 
—Estoy medio loco... jAy! 
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—¿Qué sucede? 

—Hace muchos dias que está en Madrid don Pedro de 
Meneses... z 

—¡Rayos!—exclamó Tomás, cuya mirada se tornó 
profundamente sombria. 

—Y el caballero herido es don Juan Pacheco, y como 
su padre era don Luis, que salvó la vida á don Alfonso, 
y el hijo de éste ha salvado á don Juan... ¿No en= 
tiendes ? 

—Ni una palabra. 

—Porque no fijas la atencion, como debieras, en todas 
las circunstancias. ¿No es verdad, señor Mateo, que la 
situacion se complica?... Ya ves, ese don Juan en rela- 
ciones con el señor Jacinto, y además... 

—Señor, —interrampió el criado, —permitid que el 
señor Mateo se explique. 


—Si, que diga cuanto quiera,—contestó don Diego, 
que cada instante se sofocaba más. 

Y sacó el pañuelo y se limpió el rostro, que tenia 
empapado en sudor, añadiendo luego: 

—Pero con todas las explicaciones nos quedamos lo 
mismo, porque las casualidades y las coincidencias se 
conjuran contra nosotros. Por todas partes enemigos, 
intrigas, complicaciones, y para que nada falte, vino don 
Pedro, y ni siquiera me da aviso de su Hegada, lo cual 
prueba... 

—Nada, señor. 

—¿Qué hemos de hacer? 

—Lo veremos, porque en el último apuro me sobran 
alientos para matar al señor Jacinto. 
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—-Calla, Tomás, que me horrorizas. ¿Quieres que nos 
veamos envueltos en una causa criminal? 

—-Os fatigais en vano,—dijo el señor Mateo, —porque 
aun no habeis comprendido la situacion, y si me permi- 
tiéseis hablar... 

—0s escuchamos. 

El señor de Sandoval se recostó en el sillon, cruzó 
las manos y las apoyó en el vientre, quedando inmóvil. 

—_La esposa de don Alfonso de Meneses, aunque po- 
bre en opinion del mundo, era dueña de un tesoro que 
sus antepasados los Incas dejaron oculto para librarlo 
de la codicia de sus conquistadores. 

Don Diego, que habia cerrado los ojos, los abrió, 
Los de Tomás brillaron. 
El señor Mateo sonrió maliciosamente, y añadió: 

—Don Alfonso debia desenterrar aquellas riquezas y 
traerlas á España; pero no le dieron tiempo, ni le de- 
jaron ocasion, porque se le vigilaba mucho, y acabaron 
por embarcarlo con su mujer y enviarlo á Europa para 
que en Madrid se le juzgase. 

—Su hijo debe saber todo eso. 

—Si. 

—¿Y cómo se resigna á vivir en la miseria cuando 
puede ser rico, sin más trabajo que hacer un viaje al 
Perú? y 

—Supongo que Meneses reveló el secreto á su amigo 
don Luis, á quien habia salvado de una muerte cierta, 
y que este consiguió al fin sacar el tesoro y traerlo á 
España. 

—Empiezo á comprender, —Jijo Tomás. 
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—Yo no, —murmuró don Diego;—pero me parece 
muy interesante esa historia. 

—Por una série de circunstancias que ignoro, debió 
suceder que antes de conseguir verse, murieran don Al- 
fonso y don Luis, porque sólo asi se explica la pobreza 
del señor Jacinto. 

—Y como tambien me parece acertado suponer que 
el hijo de Pacheco quedase encargado de entregar el te- 
soro á su legitimo dueño, para que así suceda, falta úni- 
camente que una casualidad los reuna. 

—Como ha sucedido, puesto que el herido misterioso 
es dop Juan Pacheco. 

—Entonces,—replicó Tomás con voz temblorosa, —el 
atrevido mancebo... 

—Continúa siendo pobre. 

—Pero cuando sepa que el hombre á quien ha salva- 
do es el hijo de don Luis... 

—No lo sabe, ni lo sabr 

—Sucederá lo contrario y el resultado será el mismo, 
porque cuando Pacheco entienda que quien lo ha salya- 
do es el hijo de don Alfonso... 
—Ya lo sabe, y-sin embargo, ni ha querido pronun- 
ciar su nombre don Juan, ni detenerse un momento en 
casa de su salvador, y aun parecia que le hablaba como 
á quien se ódia. 

—Eso es incomprensible. 


—No acierto á explicarlo, puesto que no hay -ningun 
antecedente que justifique la extraña conducta de Pache- 
co. Nunca se habian visto, y ningun mal se habian he- 
cho, sino que por el contrario, cuando la casualidad los 
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reune, el señor Jacinto da pruebas de generosidad, hace 
un gran beneficio al otro. Y no es esto lo único que me 
preocupa, sino que don Juan ha preguntado por su espa- 
da y ha dicho que vale para él más que la vida, tanto 
como su honor, y que para recuperarla hará cuanto es 
imaginable. Entonces el doctor le ha dado la noticia de 
que la espada se encuentra en vuestro poder; de mane- 
ra que á reclamarla vendrá, y es preciso que negueis, 
porque interesa mucho guardar esa prenda. 
—;Entiendes, Tomás?—preguntó don Diego á su 
do. 
—No, señor. 
—Los tres estamos iguales, —dijo el hidalgo, —porque 


er 


yo tampoco lo entiendo. 

—No es, pues, torpeza mia. 

—Seguid escuchando. 

—¡Más todavia! 

—Mucho más, y muy grave. Despues de decir don 
Juan que su suerte era horrible, que la vida era un tor- 
mento y otras cosas por el estilo, y que ni con gratitud 
podia pagar á su salvador, salió sin sombrero, aunque 
con espada, porque se llevó la de su adversario, que en 
poder del señor Jacinto se encontraba. 

—¿Y sabeis por qué ó cómo la tenia? 

—Porque al alejarse el adversario de don Juan, le 
acometió el atrevido mancebo y lo desarmó, probando 
así que maneja hábilmente la espada. 

—Porque lo proteje Satanás, no lo dudeis. 

—No se fué á su casa Pacheco, sino al más miserable 
de los cuartos del piso bajo, donde habita un hombre á 
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quien llaman el indio, que tambien tiene algo de miste- 
riosO 

El señor de Sandoval volvió 4 pasarse las manos por 
l frente, y. se restregó los ojos, y cambió de postura. No 
se encontraba bien. 

—Debian conocerse de antiguo, y hablaron por espa- 
cio de una hora, sin que me fuese posible escuchar la 
conversacion. Luego salió el indio, y cuando volvió Jo 
acompañaban dos lacayos con ricas libreas y una silla de 
manos, donde venia un sombrero. Se alborotó. la vecin- 
idad, salió Pacheco y se acomodó en la silla, y. se. aleja- 
čon. Los segui con disimulo, y entonces pude averiguar 
¡quién era el misterioso caballero. 

—¿Y ese indio?... j 

—Se llama Pablo, sirvió á don Alfonso. de Meneses. 


ue llegó á Madrid, y no comprendo por qué se 'separó 
e su segundo amo, ni por qué don Juan no lo tiene en 
u casa. 

—No estoy tranquilo, —murmuró Tomás, cuyo entre- 
jo se arrugó. 

—¡Lo teneis miedo al Indio? 

—A todo lo que no está claro. 

Don Diego: suspiró penosamente, y dijo: 


—Por desgracia, todo está muay oscuro en este endia- 
lado negocio. 


=Si os desalentais.... 
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—No, ¡vive el cielo! —exclamó el sirviente, —y prefie~ 
xo morir antes que retroceder. 
—De todo resulta, —dijo el señor de Sandoval, —que 
ese mancebo está muy cerca de ser rico, muy rico, y si 
siendo pobre es temible, ¿qué será cuando disponga de 
montones de oro? Tenemes tambien por adversario al se- 
dior de Bustamante, y no debemos esperar que sea nues- 
tro amigo don Juan Pacheco. Además, ese indio condo- 
nado, y como si todo esto fuese poco, el doctor Sarmien-| 
to protege al galan. ¿Qué será de mí si enfermo? ¿A 
quién acudiré para que me cure? Ningun otro médico me 
inspira confianza, y no me atreveró á llamar á Sarmien- 
to, porque si se le antoja quitarme dol mundo para que su 
protegido no tenga estorbos, puedo hacerlo sin responsa 
bilidad ni más trabajo que escribir una recetas 

—No llegará ese caso. 

—Y mi hija no cede, y se rie de mí, y se burla de mi 
autoridad... 

—Y recibe á media noche á su amante. 

—¡ Misericordia divina! 

—Don Juan debe saber que Meneses ania á vuostr 
hija, porque al salir le dijo: «Os advierto que don Pedi 
de Meneses está en Madrid, hace ya muchos dias.» 

Esto era lo único que m 


—¿Estará arrepentido 
faltaba. 

—Ya tenemos datos-de mucho interés;—repuso el hi 
dalgo,—y podemos trabajar. Seguiré meditando, y my 
ana nos veremos. Esperad, pues, y vigilad, y no obri 
deis que la espada de don Juan Pacheco es una preni 
de inmenso valor- 
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Asi pusieron término ála conversacion, y: el hidalgo: 
se fué. 
Amo y criado quedaron silenciosos, aturdido el pri- 
mero y preocupado el segundo. 
Despues de un cuarto de- hora rompió el silencio: el 
soñor de Sandoval, y preguntó: 

—¿En qué piensas, Tomás? 

—En lo mismo que vos. 

—¿Qué haremos? 

—Voy á salir para ver si averiguo dónde se oculta don 
Pedro de Meneses. E 

—Buena idea. 

—Y además intentaré adquirir noticias de cuanto ten= 
ga relacion con don Juan Patheco, aunque espero que 
venga á reclamaros su espada. 

—No la verá. 

—Cometeríais la mayor torpeza si se la entregáseis.. 

—Descuida. 

—PFácilmente podreis salir del compromiso. 

—Juraré que miente el doctor. 

—Es lo que os conviene. 

Se fué el criado. 

—Pues señor,—dijo don Diego, mientras se paseaba. 
en su cámara,—lo del tesoro es grave, muy grave, por- 
que si llega á suceder que el sobrino sea más rico que su 
tio, no tendré razones para negarle la mano de mi hija... 
¡Oh!... Un tesoro de reyes, y reyes del Perú, donde for- 
Taban las paredes con gruesas chapas de oro, y donde 
dicen que hasta los pucheros y las sartenes que usaban 
los pobres eran de plata... Será cosa de ver esa riqueza. 
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en un monton, reluciendo... Vamos, que aun es posible 
que mi hija tenga razon para rebelarse, es decir, para... 
En fin, yo me entiendo... ¡Y le llamábamos pobre dia- 
blo al galan, y nos burlábamos de su casaca raida!... Pen 
ro lo de la ventana que abrieron tras el cuadro, y lo de 
meterse por los balcones, y... Eso mancha mi honor y 
no transigiré. 


CAPÍTTLO XXXV. 


> 


Una desgracia que parece fortuna. 


Don Juan habia hecho más de lo que podia en su 
tado de extrema debilidad, y las consecuencias debian 
sær las previstas por el doctor Sarmiento. 

¿Cómo habia de soportar las rudas conmociones que 
suftió en poquísimo tiempo, ni mucho menos sostener 
aquella lucha que agitaba tan violentamente su espiritu y 
agotaba sus escasas fuerzas? 

Trastornado por los celos pudo dudar en cuanto al 
eamplimiento de sus deberes; pero su conciencia se le- 
vantó bien pronto para acusarlo terriblemente, para pe- 
dirle cuenta de su ruin proceder. 

Don Juan era honrado, su alma noble y sus ideas 
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elevadas, y sólo en momentos de delirio podia dejarse 
dominar por impulsos criminales. 

Recordó el juramento que hizo en presencia de su 
padre moribundo, y la generosidad de don Alfonso, y 
pensó tambien que nada conseguia con privar á Jacinto 
de lo que era suyo, pues pobre ó rico resultaria que era 
su rival afortunado. 

Privar al desgraciado Meneses del tesoro que le per- 
tenecia, era hacerle,sufrir sin provecho de nadie. 

Además, si aquellas riquezas no iban á poder de su 
legítimo dueño, ¿para quién serian? 

La lucha terminó con el triunfo de los nobles senti- 
mientos, y don Juan se avergonzó por haber sido débil. 

En cuanto á su amor, ¿qué habia de hacer? 

Nada, porque si bien era posible aniquilar á Jacin- 
to, no habia medio para hacer que cambiasen los senti- 
mientos de doña Inés, y no queria don Juan una esposa 
cuyo corazon fuese de otro. 

Si dé su desgracia nadie era culpable, ¿por qué nadie 
habia de sufrir por él? 

—Si,—dijo Pacheco despues de dos horas de refle- 
xion,—cumpliré mi juramento y mi deber de hombre 
honrado, y ese infeliz que tanto ha sufrido, será: dicho- 
so... ¡Ah!... Y me alejaré para siempre de: esta tierra 
que es de maldicion para mí. 

No queria perder un sólo instante, y decidió escribir 
á Jacinto, ya que la escasez de sus fuerzas no le permitia 
salir inmediatamente. 

Se levantó, pues; atravesó el aposento; y se acercó í 
una mesa donde habia tintero y papel; pero alir 4 “sen- 
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tarse, su rostro se tornó livido y se desfiguró, perdieron 
sus ojos el brillo, y vacilando su cuerpo, cayó pesada- 
mente. 

Quiso Dios que un criado acertase á entrar en aquel 
momento, y gritó, llamando á los demás, y levantando á 
su noble señor para llevarlo á la cama. 

Prodújose la confusion que era consiguiente, y todos 
iban y venian, gritando: 

—¡Agua! 

—¡Vinagre! 

—¡Un médico! 

—¿Y dónde hemos de encontrarle? 

—No conocemos en Madrid á ninguno. 

—Preguntad. 

—Corred. 

Uno de los sirvientes salió de la casa , detuvo al pri- 
mer transeunte que encontró, y le dijo: 

—Perdonadme... Se muere mi noble señor, y hariais 
«un gran beneficio si me dijéseis donde encontraria un 
médico. 

—Hay muchos en Madrid; pero yo no sé daros razon 
de la vivienda de ninguno, como no sea el que á mi me 
asiste y que habita lejos, por el barrio de Maragiilas: 

—¿En qué calle? 

—En la de la Palma; lo conoce todo el mundo... se 
llama Sarmiento... 

—Gracias. 

—Que Dios os guie. 

Corrió el sirviente, tomando por la calle del Barqui= 
Mo y diciendo para si: 
Tomo 1. 
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—Por estas calles dcbe vivir algun doctor... Pregun- 
taré otra vez, que nada cuesta. 

Y se detuvo ante un hombre flaco, de mirada pene- 
trante y vestido de-negro, diciéadole: 

—Me dispensariais la mayor merced si me dijéseis 
donde encontraria pronto un médico. 

—Yo lo soy. 

—¡Bendito sea Dios! 

—¿Quién me necesita? 

—Mi noble señor, que se nos muere y... Venid... 

— Vamos. 

—No conocemos en Madrid á, ningun doctor, y pre- 
gunté en la calle, como á vos os he preguntado; pero no 
mo, dieron razon más que de uno que vive en la calle de 
la Palma... 

—¿Sarmiento? 

—Si. 

—Pues Sarmiento soy... 

—;¡Rara casualidad! 

—¿Quién es vuestro amo? 

—Don Juan Pacheco. 

—¡Pacheco!.... 

¿Acaso lo conoceis? 

—Si es el*hijo de don Luis, que murió en Búrgos... 
—El mismo. 

—¡Oh!... No es la casualidad, es la Providencia... 
“Vamos más aprisa, —dijo el doctor.—¡Don Juan Pache- 
co!... ¿Y es repentino su mal? 

Ha estado, ausente muchos dias; ha. vuelto muy fla- 
co y pálido como un difunto, y de pronto ha caido, sin 

AA a 
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conocimiento... No sabemos más, ni nos atreveriamos á 
preguntarle, porque le desagradan los curiosos; pero algo 
muy grave debe haberle sucedido á mi noble señor. 

Ya no escuchaba el doctor, porque estaba muy preo- 
cupado. 

Avanzaba con tanta rapidez, que apenas el criado 
podia seguirlo. 

Entraron en la casa y subieron. 

Don Juan habia recobrado el sentido; pero deliraba, 

Lo miró Sarmiento, lo reconoció y no pudo contener 
una exclamacion de sorpresa. 

—¡El hombre misterioso! —murmuró. 

Y quedó inmóvil como una estátua; pero bien pronto 
se repuso y empezó á representar su papel, examinando 
el pulso del enfermo. 

Nadie,como él podia curarlo, si salvacion habiaz. 
puesto que conocia todos los antecedentes. 

—Por desgracia, —murmuró,—se han realizado mis 
temores. 

Los criados miraban á Sarmiento sin comprender lo 
que éste queria decir. 

Despues de algunos minutos, preguntó: 

—;A quién de vosotros debo considerar ahora como 
jefe en esta casa? 

—A mi,—respondió un anciano,—porque tengo la 
honra de sex el mayordomo y represento á mi noble se» 
ñor en sus ausencias y... 

— ¿Sois antiguo en esta casa? 

—Si, y os conozco, á pesar de los años trascurridos 
desde que murió mi señor don Luis, que en el cielo esté. 
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Buena memoria teneis. 

=Y sé que valeis mucho, y espero... 

—El caso es grave. ¿Qué le ha sucedido desde que 
volvió hace pocas horas y. despues de muchos dias de 
ausencia? 

—¡Doctor!... 

—Lo sé todo... Escuchad lo que dice, su espada... 
Jacinto... 

Efectivamente, don Juan pronunciaba estos nombres 
y tambien decia: 

—Doña Inés... ¡Fatalidad!... Sereis feliz... ¡Pobre co- 
razon mio!... 

Arrugaba el entrecejo el doctor. 

—¿Es decir,—replicó el mayordomo,—que vos te- 
neis noticias?... 

—De todo menos de lo que ha sucedido desde que vol- 
vió don Juan. 

—Sólo quedó en su cámara y nadie lo ha molestado. 

—Papel y pluma. 

—¿Y me explicareis?... 

—No he de deciros lo que vuestro señor quiere 
callar. 

—Perdonadme. . 

—Hace pocos dias estaba don Juan Pacheco -al borde 
«de la sepultura, lo mismo que ahora, y se salvó mila- 
grosamente; pero los milagros no se repiten con fre- 
cuencia. 

El criado miraba con asombro á Sarmiento, que es- 
eribió una receta y dió las instrucciones convenientes, 
diciendo luego: 
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—Nadie como yo puede conocer la enfermedad de 
vuestro señor, porque nadie conoce los antecedentes, la 
verdadera causa; pero si quereis que otro médico 
venga... 

—No, no. 

—El peligro es grande, y no puedo responder de lo. 
que sucederá. 

—-Si vos no teneis esperanza:.. 

—Mauy leve. 

—Dios nos proteja. 

—Falta nos hace. 

Se fué el doctor y con cuanta prisa pudo volvió á la 
casa de Tócame-Roque, encontrando á Jacinto preocu= 
pado y triste, porque le hacia cabilar mucho la conduca 
ta extraña del misterioso caballero. 

Sarmiento, á pesar de que tenia la costumbre de do= 
minarse, no podia ocultar su agitacion, y su mirada era 
sombría, y estaba pálido su rostro. 

—¿Qué os sucede? —le preguntó Jacinto.—¿Qué nuew 
wa desdicha nos amenaza? . 
+ —Al contrario, debeis dar gracias á Dios. 

—Explicaos. 

—Acabo de encontrar á don Juan Pacheco. 

—j¡Ah!... 

—Vos tambien lo conoceis, porque es el caballero 
misterioso á quien habeis salvado la vida. 

—¡Doctor!.... 

—Llegó á su casa, y como yo habia temido, cayó 4 
poco'sin conocimiento, y ahora lo teneis delirando y--sin 
esperaiiza de vida. 
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Jacinto se sintió aturdido, y fijó en Sarmiento -una 
mirada de estupor. 

Ambos callaron, porque no acertaban á expresar 
lo que sentian, lo que pensaban. 

Naturalmente, lo primero que les ocurrió preguntar- 
se fué por qué don Juan con tanto empeño habia oculta- 
do-su nombre, sabiendo, como sabia, que su salvador era 
el hijo de don Alfonso de Meneses, y por qué manifestó 
tanto empeño en volver á su casa. 

La causa de semejante proceder no era para el. doc- 
tor tan oscura como para Jacinto. 

—¿Por qué,—decia para sí el astuto Sarmiento,—ha- 
bla en su delirio don Juan de una doña Inés? ¿Acaso se 
refiere á la hija de don Diego? 

Y al pensar esto se.arrugaba más y más el entrecejo 
del doctor. 

Pasó largo rato antes de: que ¡pronunciasen una pa- 
labra. 

Por fin el jóven rompió el silencio para decir: 

—Esta es la primera vez en mi vida que me aturdo... 
¡Ah!... Mi inteligencia necesita luz, porque mis: ideas 
son confusas... 

—Asi debe suceder, porque tanta coincidencia, tanto 
suceso inesperado... 

—No me engañaba mi instinto, ya lo veis: me intere- 
saba mucho la vida del hombre á quien auxilié. 

—Como que es el depositario del tesoro que os perte- 
Nece; y quizás os buscaba para entregároslo. 

—Eso debemos creer, suponiendo que don Juan es 
tan honrado como su padre. 
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—Lo es. 

—Pues entonces, cuando me ha encontrado... 

—H6 ahi el misterio. 

—Es indudable que don Juan conoce el secreto de-mi 
familia. 

—Debe conocerlo, porque sino, hubiese escuchado: con 
tranquilidad Vuestro nombre. 

—Y sin embargo... 

—Desde el momento que:supo quién erais, sufrió hor- 
riblemente, no pudo ocultarlo, y empezó en su alma una 
lucha que producia la desesperacion. ¿Luchaba su con- 
ciencia con alguna mala pasion? Es posible. 

—Todo eso se comprenderia muy bien, si yo le hu- 
biera hecho algun mal, porque entre el deseo de vengan- 
za y el de cumplir su deber, por una parte su conciencia 
y por otra su ódio, era forzoso que vacilase, que dudaso; 
pero sucede lo contrario, me debe beneficios, y si es 
honrado y antes me buscaba para entregarme las ri- 
quezas que son mias, ¿por qué huye de mí cuando me en- 
cuentra, y ni siquiera me dice surnombre? ¿Por qué ase= 
gura que no puede pagarme ni con gratitud? 

—Si no os dejaseis arrebatar fácilmente... 

—Decid, porque mi entendimiento está oscurecido, mi 
razon trastornada.. 

—Don Juan habla, lo mi: 

—Otro misterio. 

—Y pronuncia con frecuencia vuestro nombre, 

—No es extraño. 

—No, porque las últimas impresiones que ha recibido 
son la causa de su nuevo trastorno. 


smo que antes, de su espada. 


400 LA CASA 

—¿Y qué puede deducirse de eso? 

—Es que tambien ha dicho muchas veci 
Inés)...» ` 

—¡Oh!... 

El mancebo se puso en pié como impulsado por un 
resorte. 

Palidez nerviosa cubrió su rostro. 

Dos centellas se escaparon de sus pupilas. 

Su mirada se fijó ardiente y penetrante en el doctor, 

Instantáneamente, por instinto comprendió la causa 
de la conducta de don Juan. 

Lo que sintió no puede explicarse. 

—Vuestros arisbatos os perderán, —dijo el médico 
con más calma que nunca. 

—¡Por Satanás! —exclamó Jacinto con voz reconcen- 
trada,—¿Quereis «que permanezca tranquilo?.... ¡Es mi 
rival!..... ¡Y le ho salvado la vida para-quo me disputo el 
corazon de la mujer á quien amo!... ¿Pues qué, no ho 
representado el más triste de. los papeles?... ¡Por Dios 
wivo!... Siquiera por honra, por dignidad... 

—Vos tambien debeis tener fiebre, porque delirais. 

—Es decir que... 

—¿No hay en el mundo más doña Inés que la hija de 
«lon Diego de Sandoval? 

—Muchas; pero... 

—¿Y sabeis por qué pronuncia ese nombre, don Juan 
Pacheco? 

—Lo que sé es que me mira con horror, á pesar de 
que le he salvado la vida, que tiene en su poder.mi for- 
tuna, y huye de mi para no verse en el compromiso de 
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entregármela, y por último, que frente á la vivienda de 
Sandoval lo hirieron... 

—Porque quiso la casualidad que allí se encontrase 
con su adversario. 

—Porque rondaba por allí, porque tal vez... 

Se interrumpió Jacinto, dióse una palmada en la 

frente y exclamó: 

—¡Ya lo comprendo todo!... 

—Sigue el delirio, —dijo Sarmiento. 

—Ya sabeis que presenció el lance; que escuché lo 
que hablaron... 
—¿Y qué? 
— Ahora recuerdo que el adversario de don Juan se 
llama Pedro... 
—Un nombre como otro cualquiera. 
—Doctor,—replicó Jacinto ásperamente,—ó quereis 
consolarme con ilusiones, ó habeis perdido el entendi- 
miento. 


—O vos estais en una de esas horas de locura que tie- 

nen los enamorados. ji 

—Cuando esta mañana se fué Pacheco, me dijo... 

—Lo recuerdo perfectamente; que don Pedro de Me- 

neses se encuentra en Madrid. 

—Y como mi tio quiere casarse con doña Inés, y don 

Juan tambien la ama... 

—Comprendo. 

—Se hatieron, porque son rivales, y ahora resulta... 

—Que delirais, ya os lo he dicho. 

—¡Vive el cielo!.... 

—Pues bien, supongamos que todo eso es verdad. 
Towo 1. 51 
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—Entonces... 

—¿No os ama doña Inés? 

—Si. 

—¿Qué os importa que la amen otros mil si ella no ha 
de corresponder á ninguno? 

—;Por quien soy! que teneis el alma de hielo. 

El doctor se encogió de hombros y desplegó una son- 
risa. 

—Me alegro, —dijo. 

—De su negro destino se quejaba don Juan. ¿Qué diré 
yo del mio? Las circunstancias se combinan; cada suceso 
es una complicacion, y el número de mis enemigos au- 
menta. 

—0Os quejais de la fortuna cuando más os favorece. 

—Si, encuentro á don Juan; pero una coincidencia 
desdichada lo convierte en mi enemigo. 

—A pesar de eso, como es honrado... 

—Tal vez habia triunfado su conciencia y se disponia 

_ 4 darme lo que es mio cuando ha caido enfermo, y segun 
decis, no puede explicarse. i 

—Por desgracia. 

—Y morirá, llevando al sepulcro el secreto de que 
depende mi dicha. 

Calló el médico. 

¿Qué habia de'decir cuando los temores de Jacinto 
eran fundados? s 

Y si don Juan moria sin recobrar la razon ó sin po- 
der hablar, se perderia la última esperanza. 

—;Qué puedo hacer?—preguntó el mancebo. 

—Esperar. 
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—¡Oh!... 

—Haré cuanto me sea posible para que Pacheco reco- 
bre la razon, y aprovecharé el primer momento opor— 
tuno para poner á salvo vuestr: 

Por espacio de una hora siguieron haciendo comen- 
tarios. 

Antes de que anocheciese volvió el doctor á casa de 
don Juan, que continuaba en el mismo estado grave, 
aletargado unas veces-y delirando otras, y hablando de 
su espada, de doña Inés y de Jacinto. 


intereses. 


CAPÍTULO XXXVI. 


Bien y mal. 


¡Orees, lector, que ya no era posible que nuevas 
«ecincidencias complicasen la situacion? 

Pues te equivocas, porque las alternativas debian 
«continuar, y á cada suceso afortunado seguiria una des- 
gracia. 

Tres dias pasaron, y lo menos veinte visitas habil 
hecho el doctor á don Juan, encontrándolo unas veces lo 
mismo y Otras algo mejor. 

Eran las ocho de la mañana cuando se presentó 
Sarmiento, y al preguntar al mayordomo le respondió 
éste: 

—No ha delirado, parece más tranquilo, y empe 
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mos á tener esperanza. Preguntó quién era el médico 
que lo asistia, y apenas pronunciamos vuestro nombre, 
exclamó: «¡Dios lo ha enviado!» Y dispuso que inme- 
diatamente os avisasen; pero no os han encontrado en 
vuestra casa. 

—Buenas señales son esas, y... ¿No ha manifestado 
deseo de ver á nadie más? 

—Si, porque le ha llamado la atencion no ver á su 
lado á un antiguo criado de su padre, y ha mandado que: 
fuesen á buscarlo, 

Por algunos momentos quedó pensativo el doctor. 

—Veamos,—dijo. 

Y entró en el dormitorio de don Juan. 

En el rostro de este se pintaba su grave estado. 

Sus ojos recobraron el brillo al ver al médico, y su 
primer impulso fué incorporarse; pero no pudo. 

—Quieto,—le dijo el doctor.—Vuestra vida depende 
de la tranquilidad, del reposo, lo mismo del cuerpo que 
del espíritu. Por segunda vez quiso Dios hacer un mila— 
gro; pero si os empeñais en cometer locuras, morireis. 
Antes de decir nada, escuchadme, porque necesito expli- 
car mi presencia en esta casa. 

—Sé lo que ha sucedido, —respondió don Juan con 
débil vóz;—os ha traido la casualidad, Dios... 

—Eso es. 

—Sentaos, doctor, p * 

—Permitidme que cumpla mi deber... El pulso... 
¡A Os habeis salvado. 

—Antonio,—le dijo Pacheco á su mayordomo,—déja— 
10s y que nadie nos interrumpa. 
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Y cuando el caballero y el doctor quedaron solos, el 

primero dijo: 

—Soy un miserable. 

—Don Juan... 

—He sido débil, ruin... 

—Basta. 

—Tengo que explicar mi conducta, y no callaré. 

—Todo está explicado, y por consiguiente... 

—No, no. 


—Si; os dejásteis arrebatar por los celos, que es la 
pasion más violenta; y comola criatura- no puede sus- 
traerse á la influencia de su manera de ser, hicisteis lo 
que hubiera hecho el más noble de alma, dudásteis, va- 
cilásteis; pero el sentimiento de vuestra honradez ha 
triunfado, estais dispuesto á sacrificarlo todo ante vues- 
tro deber. 

—Si. 

—¿Qué más puede pediros el mundo? ¿Qué más ha de 

-exirgir vuestra conciencia?... Tranquilizaos, don Juan, 
que nadie ha puesto'en' duda “vuestra honradez, nadie, 
ni aun vuestro rival, os lo juro, y lo mismo él que yo, os 
hemos juzgado como mereceis. 

—Gracias, doctor. 

—Conozco el secreto de la desgraciada familia Mene- 
ses, y suponiendo que en vuestro poder se encuentra el 
tesoro que perteneció á los Incas, antepasados de la es- 
posa de don Alfonso... 

—Si. 

—Entonces... 

—Mi rival podrá ser dichoso, porque cuando sea rico, 
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más que yo y mucho más que don Pedro de Meneses, 
no le negará don Diego la mano de su hija; pero yO... 

— (¿Tanto amais á doña Inés de Sandoval? 

—Como no amó ninguna criatura. 

—El tiempo y... 

—No. 

— Ahora os parece... 

—Perdonad,—interrampió Pacheco: —no hablemos de 
doña Inés.-Ocupémonos del tesoro, que hoy mismo ha de 
quedar en poder de su dueño, y así, cuando mis fuerzas 
me lo permitan, podré partir, alejarme de España, y 
morir si no consigo olvidar. Esta es mi resolucion, y 
quiero que se cumpla. 

—De vos depende. 

—La herencia de Meneses no está en mi casa, porque 
mi buen padre, para mayor seguridad, la puso bajo la 
custodia de un hombre fiel que habia servido á don Al- 
fonso, entregándole la mitad de un trozo de papel escri- 
to y firmado, con el fin de que reconociese como dueño 
de aquella riqueza á quien le presentase la otra mitad. 

—Comprendo. 5 

—Así creyó mi padre prevenirse contra los golpes 
inesperados de la desgracia, y el trozo de papel que con- 
sorvó, lo guardó en el hueco del puño de su espada... 

—¡Ah!... 

—¡Comprendeis ahora por qué he pedido con tanto 
afan esa prenda? 

=Si, si. 

En realidad no es absolutamente necesaria, porque 
el fiel Pablo me reconoce como hijo de don Luis, sabe 
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que en mi poder ha estado el papel, y se encuentra dis. 
puesto á entregar el tesoro á quien yo le diga que es hi- 
jo de don Alfonso de Meneses. 

—¿Y ese hombre?... 

—Vive en la casa de Tócame-Roque, en el piso bajo; 
le llaman el indio... 

—jiLo teníamos tan cerca!... 

—Y alli está tambien emparedado. el tesoro. 

—No necesito más explicaciones. Y en cuanto al lance 
que os puso al borde de la sepultura... 

—Mi adversario fué don Pedro de Meneses. 

—Si; debeis odiaros, porque tambien es vuestro 
rival. 

—Yo ignoraba que hubiese pedido la mano de doña 
Inés. 

—¿Es decir que?... 

—Don Pedro es un malvado. Yo no lo odiaba, sino él 
á mí, porque estorbé que cometiese la más ruin accion. 
Conocereis esa historia que os referiré otro dia. Ahora 
hos ocuparemos de lo que más interesa. Mandé que bus- 
casen:á Pablo y no viene... ¿Ha sucedido alguna des- 
gracia? 

Llamó Pacheco. 
El mayordomo se presentó. E 

—¿No ha vuelto Andrés? —preguntó don Juan. 

—Si, señor. 

—iY no ha venido Pablo con él? 

—No puede venir, porque está gravemente enfermo. 

— ¡Dios mio!... Corred, doctor, corred,.que de la vida 
de ese infeliz depende la dicha de Jacinto. 
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No necesitaba el médico segunda órden, ni la pri- 
mera. 

Salió de la casa, corrió y llegó á los pocos minutos á. 
la pobre morada de Pablo, donde encontró algunos veci- 
nos y áun hombre de treinta años que observaba atenta- 
mente al enfermo. 

Era el médico que lo asistia, y que apenas vió á Sar- 
miento se apartó respetuosamente y exclamó: 

—¡Mi querido maestro!.. Llegais tarde, pero aprecia- 
reis el caso y me tranquilizarcis si aprobais lo que me 
ha parecido bien hacer. 

Fijó Sarmiento la mirada en Pablo, arrugó el entre- 
cejo y murmuró desesperadamente: 

—¡No hay salvacion posible!... El cerebro... 

—Y ya habia principiado el derrame cuando llegué. 
Saqué sangre sin perder un momento, pero no consegui 
más que despejar el cerebro por algunos minutos. Habló 
pidiendo que fuese á dar aviso á un don Juan Pacheco å 
quien' nadie conoce, y poco despues rogó que viniese un 
sacerdote. 

—¿Ha confesado? 

—Si. 

—¿Qué más ha dicho? 

—Estaba otra vez como lo veis cuando el sacerdote 
salió. 

—;Oh!... Es preciso hacerle recobrar el uso de la pa- 
labra, obsolutamente preciso. 

—Maestro... 

—Una pluma y papel... 

— Aqui lo teneis. 

Toxo r. 
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—Morirá,—dijo sombriamente Sarmiento; —pero ha- 
blará. 

—Si Dios hace un milagro... 

—Bien puede hacerlo. 

Pablo no daba señales de vida más que con su respi- 
racion fatigosa. 

Sus pupilas estaban dilatadas y habian perdido el 
brillo. i 

Una vecina fué por el medicamento que habia rece- 
tado nuestro doctor. 

No queria éste separarse un instante del enfermo, y 
como tambien deseaba que el mancebo desdichado supie- 
se lo que sucedia, dijo á uno de los vecinos: 

—0Os agradeceré mucho que llameis al señor Jacinto, 
que habita... 

—Ya lo sé. 

—Decidle que le espera el doctor Sarmiento. 

Poco despues se presentaba el jóven y miraba con 
sorpresa al doctor, preguntándole: 

—¿Qué haceis aquí? 

El médico llevó á otro extremo de la habitacian á 
Jacinto, diciéndole á media voz: 

—Ese hombre que se muere fué criado de vuestro 
padre. 

—¡Pablo! —exclamó el mancebo. 

—Si. 

En aquel momento se presentó el hidalgo, vió á Ja- 
cinto y al doctor, y disimuladamente se acercó (4: ellos, 
mientras miraba á otro lado para no infundir sospechas. 

—Don Juan está mejor,—dijo Sarmiento; 
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—¡Ah!... 

—Tras de una de estas paredes se encuentra el tesoro; 
vuestra fortuna, vuestra dicha... 

—Todo lo comprendo,—interrumpió Jacinto mientras 
que, sin darse cuenta de lo que hacia, miraba las pare= 
des con ansiedad indescriptible. 

Algo debió entender el señor Mateo, porque sus pe~ 
queños ojos relumbraron como dos carbunclos, y tam- 
bien pareció que contemplaba afanosamente los sombrios 
muros. 

En seguida, y como si más no necesitase, dió algunos 
pasos y se confundió entre los vecinos. 

A los pocos minutos se dió á Pablo el medicamento, 

Pasó otro cuarto de hora. 

Empezaron á contraerse las pupilas del moribundo. 

—Mirad,—dijo el doctor al otro médico. 

Si... hablará... Habeis triunfado... Aun podeis en= 
señarme mucho, maestro. 

—Pero no se salvará. 

—Don Juan, —dijo Pablo con voz afónica,—presentad 
el papel... Es hombre virtuoso... Ya sabeis, allí, allí... 
La cruz 

No articuló una silaba más. 

— ¡Triunfo estérill —exclamó el doctor con voz recon= 
centrada por la ira. 

Pide la cruz, —dijo un vecino, —y debe ser esa que 
está en la pared... 

—Dádsela. 

—No puede morirse más cristianamente. 

En la pared, á la cabecera del lecho, habia una cruz. 
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de madera, que una vecina descolgó y colocó entre las 
manos y sobre el pecho del indio. 

Observando bien podian distinguirse, aunque muy 
confusas, señales en aquel sitio de la pared como si hu- 
biese habido allí una puerta. 

Este detalle no pasó desapercibido para el hidalgo 
ni para el astuto doctor. 

Presentóse un sacerdote con el óleo santo. 

La escena cambió. 

El cuadro era imponente. 

Resonó grave la voz del sacerdote. 

Todas las frentes se inclinaron. 

Aun no habian trascurrido otros diez minutos cuan- 
do Pablo dejó de existir. 


CAPITULO XXXVII. 


è 
Elpadre Melchor. 


Para que se comprendan los sucesos que vamos á row. 
ferir, tenemos que retroceder y decir lo que habia suce 
dido durante la enfermedad de Pablo. 

Salia éste de su habitacion para ir á ver á don Juan, 
cuando al atravesar el patio tuvo que detenerse, porque 
la luz huyó de sus ojos y perdió el equilibrio. 

—-¿0s sentis indispuesto?—le preguntó una vecina que 
pasó por alli. 

* El indio extendió los brazos como si buscara un pun= 
to de apoyo, y cayó. 

Gritó la vecina, acudieron otras y llevaron al infeliz 
å su lecho. 

Cuando se convencieron de que no era un simple. 
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desmayo, porque no recobraba el sentido ni haciéndole 
aspirar vinagre, ni echándole agua fria en el rostro, de- 
terminaron avisar á un médico 

Acudió éste, que era el que hemos conocido, y apenas 
vió al enfermo, exclamó: 

—¡Ya es tarde!... Pero lucharé, por si Dios quiere 
ayudarme. 

Y en fuerza de sangrias y de fuertes revulsivos, con- 
siguió que empezara á despejarse la cabeza de Pablo. 

Cundió la voz en toda la casa, fueron muchos los ve- 
cinos que acudieron, y todos esperaban dispuestos á ha- 
cer cuanto les fuese, pósible en beneficio del mori- 
bundo. , 

Miró éste á uno y otro lado, y murmuró: 

—La cabeza. 

+ Y luego añadió: 

—Voy á morir, lo conozco... 

—Sólo Dios lo sabe,—replicó el médico. 

—En nombre del Omnipotente os suplico... 

—¿Qué deseais? 

—Arreglar asuntos de muchisimo interés... ¡Ah!... 
"Mi cabeza... aqui... Y la luz se oscurece... No me im- 
porta morir; pero... 

—Nada perdereis por arreglar vuestros negocios. 

Pablo guardó silencio. 

Otra vez su respiracion empezó á ser fatigosa. 
-.—¿Quereis que venga un confesor?—le' preguntó el 
médico. 

—Don Juan, —murmuró Pablo con voz oscurecida. 

—No conocemos á esa persona, y... 
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—Pacheco... don Juan... el caballero... 

—¿El de la litera? —preguntó una vecina. 

—Si... corriendo... 

—¿Dónde vive? 

—¿Dónde lo encontraremos? 

—Responded. 

Pablo no contestaba, aunque se conocia que hacia 
grandes esfuerzos para hablar. 

—Me parece, —dijo uno de los vecinos, —que deberia- 
mos avisar á un sacerdote para que estuviese aqui, por 
si otra vez habla el enfermo. 

—Si, porque ¡antes que todo es la salvacion del 
alma. 

—No conocemos á ese don Juan... 

—Si lo conocemos, es el de la silla de manos, aquel 
señoron... 

—Pero como no sabemos dónde vive... 

—Nada podemos hacer. 

—Voy por el padre Melchor, que es un santo, y como 
tiene mucha paciencia, pasará aquí todo el tiempo que 
sea menester. 

Y así lo hicieron, con tanta mayor prisa cuanto que 
el médico aseguró que Pablo no viviria más que algunas 
horas, 

El padre Melchor era un verdadero sacerdote, en to- 
da la extension dela palabra. Tenia cincuenta años, y 
hacia veinte que habia pronunciado los sagrados. votos, 
despues de una vida de amarguras y de grandes sufri- 
mientos, segun aseguraban los que lo: conocian. 

La naturaleza lo habia dotado de un gran corazon- y 
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de una inteligencia elevada, y era además un sábio, 
Severo, escrupuloso y caritativo, podia ser conside- 
rado como modelo de los ministros del Señor. Su modes- 
tia rayaba en humildad, y aunque con medios para ha- 
cer fortuna, no quiso aceptar ningun puesto oficial que 
hubiera podido servirle de punto de partida para llegar 
á otros más elevados. Vivia modesta, pobremente; no 
contaba con otros recursos que la limosna por la misa 
diaria, y aun de esto destinaba una parte para los po- 
bres, averiguando dónde habia una desgracia, una nece- 
sidad para socorrerla. 
Con estas cualidades se hizo estimar de todos, po- 
bres y ricos, y tenia una reputacion de santo que era 
merecida. 
Acudió apenas fué avisado. 
Sus cabellos blancos, sw'mirada melancólica, su fren- 
te noble y despejada, su continente grave y sereno, le 
daban un aspecto venerable. 
Con tanto respeto como cariño fué saludado. 
So acercó al lecho y contempló al: moribundo. 
Luego elevó al cielo una mirada de súplica y 6x- 
«clamó: 
—;¡Dios misericordioso, cúmplase vuestra voluntad! 
A los pocos minutos se movió Pablo. 
Despejábase otra vez su cabeza. 
Su mirada vaga se fijó en el sacerdote. 
—¡Ah!—murmuró.— Voy á morir... Quiero. con- 
Tesar. 
—Salid, —dijo dulcemente el sacerdote á los vecinos. 
Y estos obedecieron. 
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En aquellos momentos solemnes, el porvenir de Ja- 
cinto dependia de una circunstancia cualquiera. 
El padre Melchor dijo con una dulzura conmo- 
vedora; 


—Hijo, la muerte. no debe espantar al que ha sido 
noso ó, se arrepiente de sus faltas, teniendo fé:en la 
¡justicia divina, que es infalible, y en, su misericordia, 
que es inagotable. 

—Padre mio, la muerte no me espanta. Soy una dé- 
bil criatura, he pecado y estoy arrepentido... Quiero ser 
honrado, como he procurado serlo siempre... quiero cum= 
plir mi último deber... Escuchad bajo el secreto de la 
confesion... Vais á ser depositario de la suerte de una 
familia honrada... 

Se interrumpió el indio, porque se fatigaba, y des- 
pues de algunos momentos añadió: 

—A la cabecera de mi cama habia una puerta que yo 
tapió... ¿Entendeis?... ¡Ay 
á explicarme, 


vi 


Mi cabeza y... no acierto 
. Padre mio, no olvideis que se trata de 
wa familia virtuosa, que probablemente... 

—Dejad los comentarios... Os fatigais inútilmente. 

—Oro, mucho oro, y esmeraldas... Un tesoro que 
fué de los Incas, los reyes del Perú 

—;¿Qué estais diciendo? 

—Aqui, tras la pared... ¿Comprendeis?.... 

Las fuerzas de Pablo se agotaban por instantes y 
¡Su voz se oscurecia. 


Sus ideas eran cada vez más confusas. 
El padre Melchor habia comprendido que se trataba 
Fc un secreto de grandisima importancia, y temió que el 
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enfermo no pudiese hacer por completo la revelacion. 
—¿Pero ese tesoro?... 
—Tiene dueño, y yo soy el depositario... lo confiaron 
á mi lealtad, á mi honradez, y he cumplido fielmente... 
—Dios te premiará con la bienaventuranza eterna. 
—Tomad... este escapulario... ¡Dios mio!... Luz y... 
mi cabezá... Tomad, padre... un papel cortado... El 
dueño del tesoro... 
—¿Quién es? 
— Tiene la otra mitad... 
—Fntiendo,—dijo el sacerdote mientras quitaba el 
escapulario del cuello del moribundo y lo guardaba. 
—;Y don Juan?... Ese pedazo de papel, junto al 
otro... Asi lo dispuso don Luis... su voluntad... y mi 
desgraciado señor... ¡Pobre señora mia!... Debe vivir su 
hijo... y cuando traiga el papel... El tesoro es suyo... 
—¡Dios mio, permitidle hablar! —exclamó el padro 
Melchor, que estaba profundamente agitado. 
—Aquilareis este cuarto... Aquí la puerta... Oro) 
mucho oro... todo le pertenece... su madre... sus abue- 
los y... 
No pudo hablar más el indio. 
El sacerdote habia comprendido bien que aquel infe 
liz era depositario de un tesoro que debia entregarse á la 
persona que presentase un trozo de papel, cuyo corti 
conviniese con el del que estaba en el escapulario; pero mi 
era esto bastante para la tranquilidad del padre Melchor; 
—;No delira este hombre? —se preguntó. 
Pero tomándole el pulso, convencióse de que ni sif 


quiera fiebre tenia, 
PORS 
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Luego descosió una “de las orillas del escapulario, y 
efectivamente, en vez de la imágen de un santo, encon 
tró un trozo de papel que indudablemente era parte de 
otro, porque no habia más que trozos de las líneas que 
se habian escrito, y no podia leerse más que lo si- 
guiente: 


«La persona que posea. 
legitimo de los Incas del. 
y por consiguiente tambien, 
tesoro. Debe saber con. . 
antepasados, y probar qué es. ...... 
Plegítimo del noble dom Al... pe 
Jo que Vino COn SM, 

del año 1737, segun consta. 
»Pablo Jimeno es el. . . 


fon la villa y córte de Madrid á. + A 
| ERA 
Para la clara inteligencia del padre Melchor no se 
Pecositaba más. 

Con el cuidado que era consiguiente, guardó el esca- 
mlario y reflexionó. 

Convencido de que ya el enfermo no hablaria, lo 
endijo en nombre del Omnipotente y salió, dejando å 


0s vecinos para empezar á cumplir la mision que se le 
abia confiado. 


Lo que sucedió hasta el dia siguiente lo saben ya 
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“nuestros lectores, y ahora hemos de referir lo que hi- 
cieron el doctor y Jacinto, para que el tesoro no se per- 
diera. 
Ya ves, lector, cómo en un instante se desvanecie- 
xon las risueñas esperanzas del mancebo, y cómo tam- 
bien aumentaron, los peligros que le amenazaban. 


CAPÍTULO XXXVII. 


Llegar tardo. 


Jacinto volvió á su habitacion en compañía de Sar- 
miento, y éste dijo: 

—Ahora todo depende de nuestra actividad. 

—Pablo ha muerto sin que lo sea posible reconocer- 
me, ni devolver á su señor el depósito que le habian 
confiado. 

—¿Qué pensais hacer? 

—Ahora mismo iré á ver al dueño de esta casa, para 
alquilar el cuarto que habitaba el indio. 

—Muy bien. x 

—Como mi conciencia está tranquila en cuanto á la 
legitimidad de la propiedad del tesoro... 

—Es vuestro, no hay duda. 
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—En mi poder quedará lo que me pertenece, si bien 
me pondré de acuerdo con don Juan, porque con este 
asunto nada tiene que ver nuestro odio de rivales. 

—Pues corred. 

—Y vos... 

—Iré á ver á Pacheco. 

No hablaron más, porque era demasiado precioso el 
tiempo para perderlo en conferencias inútiles. 

Salieron ambos tomando por diverso camino. 

La agitacion del mancebo era cada instante más vio- 
lenta. . 

¿Cómo habia de permanecer indiferente ante tan gra- 
“ves sucesos? 

Su situacion cambiaba 

De la miseria iba á pasar á la opulencia. 

Además estaba casi seguro de que cuando fuese rico 
no le negaria don Diego la mano de su hija, y aunque 
se la negase, con dinero se puede luchar más ventajo- 
samente. 

—ilnés de mi vida! —exclamaba con el acento del 
delirio. 

Y otras veces, tornándoso sombría su mirada, decia: 

—Ahora me adularán los que me miraban con des- 
den... ¡Miserables!... 

Sin poder apenas respirar llegó á la vivienda del 
dueño de la casa de Tócame-Roque, que lo recibió muy 
cortésmente, preguntándole: 

—¿Qué quereis, señor Jacinto? 
—Acaba de espirar el inquilino que habitaba uno de 
los cuartos bajos. 
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—Ayer supe que estaba muy grave... ¡Dios le haya 
perdonado! 

—Quiero su habitacion. 

— Señor Jacinto, sois el único inquilino que.me paga 
corrientemente.. 

—Pues fiado en esa recomendacion... 

—Peró habeis llegado tarde. 

— ¡Tarde! —exclamó el mancebo. 

Y su rostro se tornó livido y su mirada se fijó con 
espanto en el dueño de la casa. 

—Si, porque ayer prometi el cuarto á otra persona. 

—Yo os daré... 

—Mi palabra vale mucho; y además, la persona que 
quiere el cuarto es muy respetable para mí; precisa- 
mente mi padre de confesion. 

—¡Oh!... 

— De manera que aunque me diéseis todo el oro del 
mundo, nada conseguiriais. 

—Pero ese sacerdote... 

—Es el padra Melchor, y tal vez no tenga inconye- 
niente en ceder su derecho, bien sea tomando la habita- 
cion que ahora ocupais, ó buscando otra. ¿Por qué no 
vais 4 verlo? Lo encontrareis en San José. Decidle que 
habeis hablado conmigo, que sois persona de mi estima- 
cion, y que apruebo desde ahora lo que sea más conve- 
niente para vosotros. 

—Gracias, caballero. 

—Segun parece teniais grande empeño en cambiar de 
habitacion. 

—Si. 
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—Pues siento que no hayais venido antes. 

Jacinto tuvo que hacer grandes esfuerzos para do- 
minar los arrebatos de su desesperacion: 

Encaminóse á la Iglesia de San José y preguntó por 
el sacerdote. 

—Le avisaron para auxiliar á un moribundo y NO sa- 
bemos cuándo volverá,—le respondieron. —¿Es asunto 
urgente? 

—Y de muchisima importancia. 

—Pues lo encontrareis en la casa de Tócame-Roque. 

Se extremeció Jacinto. 


Su frente se contrajo más de lo que estaba. 

En un momento, su imaginacion viva: hizo muchas y 
muy acertadas suposiciones. ` 

Fué para él un rayo de luz la noticia de que el mori- 
bundo se encontraba en la casa de Tócamo-Roque: 

—¡Por el infierno! —exclamó mientras se encaminaba 

otra vez á la calle del Barquillo.—Ese padre:Melchor 
que tanta prisa se ha dado para alquilar la habitacion, 
es el mismo que ha confesado 4 Pablo. ¿No tiene valor 
esta circunstancia? ¿No debo creer que:conoce el secreto 
del tesoro? Asi debe ser, porque el pobre indio se lo reve- 
laria cuando confesó, y así se explica que el primer cuida- 
do del sacerdote haya sido quedar dueño del lugar don- 
de están ocultas las riquezas què- me pertenecen. Falta 
saber si esto lo hace impulsado por là codicia ó con el 
honrado fin de ser depositario hasta que. se. presente el 
legítimo dueño, en cuyo caso pondrá el tesoro 4 disposi- 
cion de don Juan, y éste cumplirá su deber, como pare- 
ce que quiere hacerlo. 
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No perdia el tiempo Jacinto; pero’ más de prisa an- 
daba el padre Melchor, y lo habia previsto todo, y todo 
lo habia preparado tan oportunamente, que era imposi- 
ble:ponerlo en ningun apuro. 

Entró el mancebo en la habitacion donde se encon- 
traba el cadáver, y en vez de los- vecinos, vió al 'sacer= 
dote, á un escribano y dos alguaciles que cumplian las 
órdenes del juez, inventariando, para llevarse luego 
cuanto alli habiz. 

No tenia familia Pablo, ni siquiera se sabia su ape- 
llido; y como no habia otorgado testamento, la justicia. 
se apoderaba de lo que poseia, que no era poco relativa 
mente á su situacion, pues encontraron en un arca 
ochenta doblones de oro. 

Más dedo que estaba se arrugó el' entrecejo de Ja- 
cinto, que quedó inmóvil y con la mirada fija en el es- 
cribano. 3 

—¿Qué quereis, señor hidalgo?-—le preguntó uno de 
los alguaciles 

—Vengo á buscar al padre Melchor. 

—Ahi lo teneis. 

—No crei encontrar aqui la justicia. 

—¿Y qué os importa? —replicó el corchete. 

—Algo. 

El sacerdote miró al mancebo, y el escribano le pre- 
guntó: ; 

—¡Acaso sois pariente del difunto? 
No. 


—Pues entonces... 
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El sacerdote dió un paso hácia Jacinto, y el escriba- 
no lo miró de piés á cabeza, como si dudase que el que 
tan pobremente vestia fuese hijo de quien hubiera tenido 
criados. 
—j¿Lo dudais?—dijo el jóven con altivez. 
—No, señor hidalgo. 
—Caballero, si os place. 
El padre Melchor acercóse más al mancebo, y el es- 
cribano lo miró otra vez, diciendo: 
—Es posible. 
— ¡Vive el cielo!... 
—Advertid que estais en presencia de un sacerdote y 
de la justicia. 


« 


Temeroso el padre Melchor de que se agriase la dis- 
puta entre el escribano y el jóven, acabó de.acercarso á 
este: y le dijo'con la dulzura que lo caracterizaba: 

—Si mal no he comprendido, me buscábais. 
—Si, padre. 
—+¿Es urgente el asunto de que habeis de hablarme? 
—Hasta cierto punto, —respondió Jacinto, porque le 
pareció que no era prudente dar mucha importancia á su 
peticion. 
—Pues si no teneis inconveniente, esperad á que ter- 
minen esta enojosa operacion. 
—Esperaré. 
—Me parece que antes habeis dicho que el infeliz que 
ha muerto fué vuestro criado. 
—De mis padres, que en el cielo están, porque yo no 
habia nacido. 
—Es deci e rolas. 
(7 
& 


k 
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—No, porque se quedó en el Perú cuando mi familia 
volvió á la córte, y por desgracia hasta hoy, cuando 
agonizaba, no he tenido noticia de su paradero ni del da 
las personas á cuyo servicio quedó. 

Lo poco que habia dicho el mancebo fué bastante para 
llamar la atencion del sacerdote. 

Quedó éste silencioso, y mientras examinaba el ros= 
tro de Jacinto, reflexionaba. y decia para sí: 

—Habla del Perú, donde asegura que sus padres estu 
vieron; dice que por desgracia no ha encontrado al otro; 
parece muy agitado, se hace llamar caballero, me busca 
y no me conoce, lo cual prueba que á quien quiere ver 
es á la persona que ha podido escuchar las últimas pala= 
bras del moribundo... ¿No se trata del tesoro confiado 4 
mi conciencia? Creo que sí. Y este jóven, cuya pobreza 
es evidente, parece que fué rico. ¿Es honrado? ¿Intenta 
cometer un abuso ó es el dueño del tesoro? Temo que el 
cumplimiento de mi deber me coloque en situacion com« 
prometida; pero seré tan prudente como severo, y antes 
moriré que dejar de cumplir escrupulosamente la volun= 
tad del hombre cuyo espiritu se encuentra ya en pre= 
sencia del Omnipotente. 

Mientras esto pensaba el sacerdote, Jacinto parecia 
absorto contemplando el cadáver, que ya estaba en el 
ataud y entre cirios, cuya luz rojiza daba al aposento un 
tinte lúgubre. 

Terminó el escribano y dijo al padre Melchor: 
—Nada de lo inventariado puede quedar aquí, porque... 
—No quiero que nada quede. He cumplido mi deber y 

ahora cumplirá el suyo la justicia. 


| 
i 
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—Y como sois tan caritativo que quereis:á vuestra 
costa dar sepultura al cadáver... 

Si. 

—Pues con vuestra licencia... 

—Concluid. 

En pocos minutos quedó la habitacion limpia de 
muebles, que para limpieza de esta clase se pintaban 
solos los corchetes. 

—Ya podeis hablar,—dijo el padre Melchor.—Siento 
no tener una silla que ofreceros. 

—Soré breve y os molestaré poco. El “dueño de esta 
casa, á quien acabo de ver, me ha dicho que habiais al- 
quilado este cuarto. 

—Si. 

—A mí me conviene, y os agradeceria que me lo ce- 
diéseis. 

—Supongo que os interesa mucho, puesto que no ha- 
beis perdido ni un sólo dia... 

—Más deprisa habeis andado vos, lo cual prueba... 

:—Que me interesa tambien vivir en este cuarto. 

—Tal vez por la calle... 

—Si. 

—No teniendo otra razon... 

—Y la casa. 


Si no es por otro motivo. 

—Su precio y sus condiciones. 

— Abrigo la esperanza de que todo puede arreglarse á 
gusto delos dos. 

—A mi me parece imposible,—replicó el sacérdote, 
mientras continuava examinando muy atentamente el 
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rostro del jóven, —y lo siento, porque me complazca 
cuando hago un favor. 

—Decis eso porque ignorais una circunstancia. 

—Las vuestras las desconozco. 

—Yo habito en esta casa, sobre este cuarto, y por 
consiguiente, mi aposento tiene mejores condiciones de 
luz y de ventilacion. 

—Es indudable. 

—En cuanto á su precio es igual. 

—¿Y quereis que cambiemos? 

—Si, padre. 

No necesitaba reflexionar el padre Melchor; pero 
fingió que lo hacia, sin otro fin que el de observar al 
mancebo. 

Este permaneció inmómil como una estátua: Su suer= 
te dependia de la resolucion del sacerdote, y su ansiedad 
era creciente. 


Por momentos se hacia más densa su palidez, bri- 
llaban inte nsamente sus negros ojos, y de vez en cuando 
su mirada afanosa se dirigia ála pared que ocultaba el 
tesoro. 

—No puedo,—dijo por fin el sacerdote. 

— ¡Padre! —exclamó Jacinto con acento que parecia 
llevarse tras si el alma. 

—_La escalera me fatiga. 

—;¡Oh!... 

—Aqui me quedaré. 

El infeliz mancebo se sintió anonadado. 

Estaba convencido de que nada conseguivia con las 
siiplicas, y las amenazas para nada- servirian en- aque= 


| 
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Ma ocasion, como no fuera para hacerse sospechoso, 

¿Qué resolucion adoptar? 

Caviló inútilmente. 

—Padre,—dijo despues de algunos minutos y dejándo- 
se llevar del impulso de su despecho,—perdonadme si 
os digo con franqueza que no esla fatiga, ni... 

—¿Qué os importa? —interrampió severamente el pa- 
dre Melchor. 

—Nada. 

—Entonces... 

—Me llama la atencion que aun antes de morir la 
persona que aquí habitaba fuéseis á pedir el cuarto. 

—Pues aun se comprende menos que vos, teniendo 
aposento con más luz y mejores condiciones, mostreis 
tanto empeño en cambiarlo por otro peor. 

—Tengo razones que no puedo dar á conocer. 

—¿Y por qué no he de tenerlas yo? 

-—Por última vez, padre mio... 

—No puedo, ni quiero, —dijo con firmeza el sacer- 
dote. 

Jacinto hizo un esfuerzo sobrehumano, consiguió do- 
minarse, dió algunos pasos, se arrodilló, inclinóso, besó 
con profundo respeto la frente helada del cadáver, y ex- 
elamó: 

—¡Pablo, fiel amigo de mis desgraciados padres, 
que Dios te conceda la bienaventuranza!... Me has bus- 
cado, y tal vez habias perdido la esperanza de en- 
contrarme; yo.te buscaba, y aunque estábamos tan cerca 
el uno del otro, la negra fatalidad que me persigue no 
ha queridoque nos encontremos, sino cuando agoniza- 
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bas y no podias reconocerme... ¡Ay!... ¿Qué será de mi? 
Jacinto elevó al cielo una mirada de dolor y desespe- 
racion. 
Se humedecieron sus ojos. 
Se puso en pié. 
Habia recobrado la calma; pero estaba livido, y su 
mirada era sombria como nunca. 
Se acercó al sacerdote y le dijo: 
—Padre, vuestra persona es sagrada; pero hay abusos 
que no los perdonaré. 
—No os entiendo. 
—Mejor para vos, para mi y para la justicia. 
—Si no os explicais... 
—Lo haré cuando convenga. 
—Que Dios os perdone si abrigais un mal pensa- 
miento. 
Sin pronunciar una palabra más, salió Jacinto. 
Entre tanto, el doctor habia ido á ver á don Juan. 
» —¿Y Pablo? —preguntó el caballero, que continuaba 
reanimándose. 
—Perdonad si no os contesto inmediatamente, —dijo 
Sarmiento. 
—No necesito la contestacion, —repuso Pacheco: — 
está grave... 
—Si. 
—Nada me oculteis, doctor, porque me siento con 
fuerzas para todo, y porque quiero cumplir mi deber: 
—¿Y qué hariais si ese desgraciado muriese sin poder 
hablar? 
—Por eso es preciso... 
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—Bien poco es menester, caballero, y para que nin- 
gun:suceso nos coja desprevenidos, debemos hacer todas 
las suposiciones. Estais despejado, recobrais las fuerzas 
con más rapidez de la que era de esperar, y podeis ocu- 
paros de este asunto con algun detenimiento. 

—Ante todo mi deber, ya os/lo he dicho. Fui déb 
me dejé dominar por la pasion, y. 

—No hablemos de eso. 

—Decid. A 

—¿Reconoceis como dueño del tesoro á. vuestro 
rival? 

—Si es hijo de don Alfonso de Meneses... 

—Lo probará. 

—Suyas son las riquezas que sus padres confiaron al 
mio, y que guarda Pablo. 

—¿Y estais dispuesto á entregárselas? 
Lo dudais? 

—No; per 

—Si he tenide un instante de ofuscacion, de locura..z 

— Basta, caballero, que vuestra honradez la he reco- 
nocido aun en esos momentos desdichados. 

—Entonces... 

—Supongamos que Pablo muere sin hablar ni recono- 
cer al hijo de don Alfonso de Meneses. 

—Como no ha de llevarse el tesoro al otro mundo... 

—Quedará en su aposento, emparedado, y vos no lle- 
vareis á mal que el señor Jacinto alquile la habitacion, 
rompa la pared... 

—Y que sea feliz. 

—Recobro la tranquilidad. 
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—Decidme ahora si teneis esperanza de que se salve 
la vida del indio, pues cuando tales suposiciones habeis 
hecho... 

—Lo encontré casi sin vida; apelé á los recursos ex- 
tremos, y conseguí que empezase á hablar; pero no pro- 
nunció más que algunas palabras, indicando el sitio 
donde el tesoro se encuentra oculto, nombrándoos y la- 
mando al confesor. 

— ¡Infeliz! , 

—Supe por los vecinos que antes habia suplicado os 
avisasen; pero como ignoraban donde debian encontra- 
ros, ninguno pudo venir. Entonces pidió confesion, fué 
un sacerdote y... 

Arrugó el entrecejo el doctor. 

—Comprendo: temeis que haya revelado el secreto... 

Si. 

—Pues corred, doctor, corred, que no ganaremos po- 
co si somos dueños de la habitacion, porque no puedo 
creer que el sacerdote que ha escuchado la confesion co- 
meta un abuso. 

—No es menester que yo corra, porque ya ha ido Me- 
neses á ver al dueño de la casa, 

—j¿Acaso Pablo ha dejado de existir? No me lo ocul- 
teis. 

—Hace pocos minutos... 

—¡Oh! 

—Dios lo ha dispuesto. 

Por algunos minutos quedó silencioso don Juan. 
Estaba profundamente conmovido. 

—Debo resignarme,—murmuró al fin. 

Tono 1. 
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—Como la desgracia no tiene remedio, conviene que 
ante todo nos ocupemos en evitar otras no menores. 

—No estoy tranquilo. 

—¿Qué opinais que debemos hacer? 

—Averiguar si Pablo reveló el secreto al confesor. 


—No es fácil. 

Si. 

—¿Cómo? 

—La mitad del papel escrito por mi padre y que debia 
servir de contraseña, la guardaba el pobre indioen un 
escapulario que siempre llevaba sobre el pecho. 

—¡Ah 

—Si ha confiado el tesoro al confesor, le habrá 
entregado tambien -el- escapulario, y por consi- 


guiente... 
—Comprendo,—dijo el doctor poniéndose en pié. 


—Esperad. 

+ ¿Qué más quereis? 

—Que á Pablo se le entierre con el mismo lujo que si 
fuese un gran señor; que se digan cien misas por su 
alma, y que se den en su nombre cien duros á otros tan- 
tos pobres de la parroquia. Todo, por supuesto, á cos- 
ta mia. 

—Asi se hará. 

—No necesitais más explicaciones, doctor. 

—Ni vos tampoco para comprender que la situacion os 
grave. 

—0s espero... 

—Volveré cuanto ant 

—Que Dios os acompañe, 


me sea posiblo. 
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No corrió entonces Sarmiento, sino que paso entre: 
paso se dirigió á la calle del Turco para salir á la de Al- 
calá y entrar en la del Barquillo. 

Meditaba, y en su semblante se conocia que sus pen- 
samientos eran muy desagradables. 

No se le ocultaba al astuto doctor que aun alquilando- 
el cuarto eran muchas las dificultades con que tenian 
que luchar si el sacerdote conocia el asunto y se empe- 
ñaba en poner estorbos, pues sucederia en último caso 
lo peor que podia suceder; se produciria el escándalo, 
tomaria parte en el asunto la justicia, y como en reali- 
dad el tesoro no tenía dueño conocido, se perderia para 
todos, menos para el fisco y para los que lo mane- 
jasen. 

Como 4 menudo se detenia Sarmiento y quedaba ab- 
sorto en sus reflexiones, dió tiempo para que terminase 
la escena que hemos referido, y llegó á la que fué vi- 
vienda de Pablo cuando el sacerdote se encontraba sólo 
y meditaba tambien, examinando su conciencia y supli- 
cándole á Dios que lo ilaminase para cumplir su deber y 
que la justicia quedase en el lugar que le corres- 
pondia.. 

Aquellos dos hombres, que val 


an mucho, debian en- 


tablar una lucha de inteligencia, de astucia y disimulo, 
procurando cada cual obligar al otro á que cometiera la 
ligereza de pronunciar una frase que lo comprome— 
tiese, 

iDesdichado Jacinto! 

Su suerte dependia de una circunstancia cualquiera. 
fue apenas tuviese importancia. 
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¿Triunfaria el doctor? 

Lo dudamos. 

Las dificultades eran muchas. 

Por de pronto no podrian disponer de la habitacion 
«ue habia ocupado el indio. 

En cuanto al padre Melchor, era demasiado eseru- 
puloso y severo, y no entregaria el tesoro sino á quien 
le presentase el trozo de papel. 


CAPÍTULO XXXIX. 


El doctor pierde la calma. 


—Guárdeos el cielo, padre,—dijo el doctor al en- 
trar. 

—Que á vos os bendiga,—respondió el sacerdote dul- 
cemente. 

—Estais sólo y... 

—iA quién buscais? 

—A la persona que haya quedado encargada del ca- 
dáver, de vigilar en esta habitacion, de... 

—Yo, porque la justicia ha terminado cuanto aquí te~ 
nía que hacer. 

=¡La justicia!... à 

—Sí, porque no se le conocian parientes al hombre 
yo cadáver estais viendo, ni siquiera amigos; y como. 
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“no otorgó testamento, claro es que la justicia tenia que 
hacerse cargo de lo que aquí quedaba sin dueño co- 
nocido. 

—Comprendo. 

—Y como yo me ofreci á velar y orar y á dar sepul- 
tura al cadáver, aqui me han dejado para cumplir mi 
deber. No os conozco; pero si me necesitais, me compla- 
ceré en serviros. 

—Gracias, padre. 

—¿Teníais que hacer alguna reclamacion? 

—Cumplir un deber. Soy el doctor Sarmiento... 

—Vuestra fama ha llegado hasta mi. 

—Vine cuando el buen Pablo agonizaba. 

— ¿Lo conociais? 

—No; pero me mandó que lo asistiese su antiguo amo, 
don Juan Pacheco, que se encuentra postrado. 

—Don Juan Pacheco, —murmuró el sacerdote como si 
hablase para si. 

—Debeis haber oido pronunciar ese nombre. 

—No recuerdo, —dijo el padre Melchor con indife- 
rencia. 

—Pues tengo entendido que Pablo: mostró deseos de 
hablar con su señor, y suplicó que lo llamasen. Asi lo 
aseguran cuantas personas se encontraban aquí. 

—Don Juan, don Juan... Me parece que sí... ¿Y ha- 
bia servido el difunto á ose caballero? 

—Y á su padre tambien, y por ambos fué tan estima- 
«do como merecia. 

—¿Y vost... 

~—Hice cuanto pude; pero no logré salvarlo. 
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—;¿Y ahora? 

—Deseo examinar el cuello y el pecho del cadáver, no 
por curiosidad, sino como estudio, pues es posible que 
se hayan presentado unas manchas que serian un rayo 
de laz para mi, para la ciencia... No se trata de una 
profanación, pues no haré más que descubrir una parte 
del pecho... ¿Comprendeis? 

—Sí, —respondió el sacerdote mientr 
rada escudriñadora en el médico. 

—Ya sabeis, padre, que no podríamos curar á los vi- 
vos sin estudiar en los muertos. 

—Es verdad. 

—Si hemos de cumplir nuestra mision... 

—¡¿Y qué clase de manchas quereis que aparezcan en 
el cadáver de quien ha muerto de un ataque cerebral? 

Comprendió Sarmiento que tenia que habérselas con 
un hombre de mucho talento, y que quizás sabia tanta 
medicina como él, y respondió: 

—Padre, yo no asistí al enfermo, segun creo haberos 
dicho, y lo ví cuando agonizaba. 

—¿Y no conocísteis entonces la enfermedad con sólo 
mirarle el rostro, las pupilas? Esto sería cosa extraña 
en un hombre de vuestra sabiduría y experiencia; y tam- 
poco se comprende cómo os atrevísteis á recetar sin es- 
tar seguro de haber conocido la dolencia. 

—Pude equivocarme y quiero convencerme. 

—¡Sospéchais ahora que el infeliz murió envenenado? 

—Todo es posible, —dijo el doctor, á quien empezaba 
å desagradarle mucho las observaciones del padre Mel- 
thor, 


s fijaba su mi- 
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—Pues yo os respondo de que no hay semejante cosa, 

—Sin embargo... 

—Antes de estudiar teología, estudié la ciencia de Hi- 
pócrates. 

—Perdonad; pero... 

—No hay manchas. 

—Me tranquilizo; pero... 

—¿Dudais? 

—Es que he prometido ver y... 

Vereis, que por tan poca cosa no habeis de quedar 
descontento, —dijo el sacerdote. 

Y desplegó una leve sonrisa, añadiendo luego: 

—Yo puse la mortaja al cadáver y he podido exami- 
narlo. 

Gracias á la facilidad con que se dominaba Sarmien- 
to, no dejó ver su disgusto en el semblante. 

Acababa de perder la esperanza de encontrar «el es- 
capulario; pero se acercó al cadáver, descubriéndole el 
cuello y el pecho. 

Trabajo perdido. 

—;¿Qué opinais ahora,—le preguntó sencillamente el 
sacerdote. 

—Me parece ver aquí una señal... 

—Nada veo. 

—Decis que nadie ha tocado este cuerpo... 

—Nadie más que yo. 

Ya no era posible la duda: el escapulario se. encon- 
traba en poder del sacerdote. 

—;Quereis algo más? —preguntó éste. 
—Cumplir el encargo de don Juan Pacheco. 


DE TÓCAME-ROQUE.. 44 

—;¿En qué consiste? 

—En ponerme de acuerdo con el confesor de Pablo 
para que al cadáver se le dé sepultura con tanto- lujo 
como si fuese un gran señor, y se digan cien misas por 
su alma, y en su nombre se repartan cien duros entre 
otros tantos pobres de la parroquia. 

—Yo soy el confesor. 

—Asi quiero el noble Pacheco dar una prueba de que 
sabe honrar la memoria del que fué tan honrado. 

—Proceder generoso y caritativo, que Dios premiará 
en el mundo eterno de la verdadera justicia. Decid de 
mi parte á ese caballero que todo se hará como desea; 
pero á condicion de que por mi mano no ha de pasar un 
Maravedi. 

—Y como don Juan ha de visitaros apenas su salud se 
lo permita, os agradeceré me digais vuestro nombre... 

—Melchor. 

—Y vuestra casa... 

—Es esta. 

—¿Habitais en esta casa?... 

—Y en este cuarto. 

—¡Aqui! —exclamó Sarmiento, que-ya no podia disi- 
mular. 

—Desde ayer. 

—¡Habeis alquilado la habitacion antes de que Pablo 
muriese!.... 

Si. 

—¡Oh!... 

—¿Qué os admira? 

—Cosa extraña... > 
Toxo r. 56 
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—Es aun más extraña vuestra extrañeza. 


—Perdonad, pero 

—¿Queríais para vos este cuarto? 

—No. 

— Entonces... 

—Nada, padre Melchor, nada sino que en vos todo es 
sorprendente. Busco'á un vecino cualquiera, y me en- 
cuentro con un sacerdote respetable; le hablo al teólogo 
y me responde el médico; y por último, me encuentro 
con el hombre caprichoso que se enamora de este lóbre- 
go aposento y lo alquila antes de que se desalquile. 

—¿Y qué deducis de todo eso? j 

—No hago deducciones, ni tengo para qué hacerlas, 
porque he venido solamente con el fin de reconocer el 
cadáver y cumplir los deseos del ilustra don Juan, 

—Y como para devolverme sorpresa: por sorpresa, 
buscais señales de envenenamiento en el cadávor de 
quien visteis espirando á consecuencia de un ataque, co- 
rebral, y esas señales las buscais en el cuello y no en 
el rostro, y por último, al saber que esta es mi habita- 
cion... 

—Vuelvo á sorprenderme y nada más. 

— Estamos, pues, iguales. 

—Pero segun parece, vos deducís 

—Doctor, yo tampoco hago deducciones. 

Quedó Sarmiento silencioso por algunos instantes, 
diciendo luego: 

—Padre, nos hemos entendido. 
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—Repetiré lo que hace pocos minutos dije á otra per= 
sona: que Dios os perdone si teneis un mal pensamiento. 

—¿Puedo saber á quién habeis dicho eso? 

—A un jóven que habita en el cuarto que está sobre 
éste, 

—¡Ah!... 

—¿Lo conoceis? 

—Si. 

—Puesto que nos hemos entendido... 

—Padre, tambien en esta casa habita un hidalgo po- 
bre, viejo, flaco, que lleva en el rostro el sello: de la mi 
seria, y se llama Mateo. í 

—¿Y ese hombre?. 

—Guardaos de él,—dijo el doctor con voz reconcen= 
trada, 

—Cuento con la proteccion divina, 

—¿Qué debo hacer ahora para que los deseos de: don 
Juan se vean cumplidos? 

—Podeis hablar con el cura de la: parroquia, diciéndo= 
lo que yo tengo interós en que quedeis bien servido. 

—Nos veremos despues. 

—Aqui me encontrareis á todas horas. 

Salió el médico y fué en busca de Jacinto, á quien 
encontró preocupado. 

—¡Oh!—oxclamó el mancebo con voz que revelaba 
claramente la desesperacion.—¡He llegado tarde!.. iTo- 
do se ha perdido!... Pero no creais que estoy desalen= 
tado, ni que renuncio á mi dicha, ni que soy nécio hasta 
el punto de resignarme. Lucharé, ¡vive Dios! y: si ese 
hombre se obstina, si se empeña en apoderarse de l0 que 
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+s mio,-no lo quedará duda de que soy enemigo tan ter~ 
rible como amigo leal y noble. El tesoro se perderá, se 
lo comerá la justicia, porque á tal punto pueden llegar 
las cosas que se produzca el escándalo; pero ¡ay del cul- 
pable! pues me ensañaré y emplearé toda mi inteligencia 
para hacerle sufrir. 

—Muy bien,—dijo el doctor con fria calma.—Dis- 
¿urris cuerdamente; y continuando así, no es posible que 
dejeis de triunfar. 

—Aun no sabeis... 

—Todo. 

—La habitacion de Pablo... 

—La alquiló ayer su confesor. 

—¡Por Satanás! ¿Y eso os parece poco? 

—No. 

—Si teneis esperanza, —repuso el mancebo,—de que 
me ceda el cuarto... 

—Ninguna, á menos que le deis tiempo para llevarse 
el tesoro á otra parte, porque conoce el secreto. 

—¡Eso más!... 

—Y tiene en su poder el escapulario donde el indio 
guardaba el trozo de papel, que unido al que tenia don 
Juan en el puño de su espada, formase el todo que debe 
servir de contraseña para entregar el tesoro á su legi- 
timo dueño. 

—;¿Cómo sabeis todo eso? 

—Lo que no sé, lo adivino. 

—Pues-bien... 

—Recobrad la calma y escuchadme. 

—Decid. 
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— El padre Melchor es el hombre más honrado de 
mundo. 

—ZLo parece. 

—Pero tambien es escrupuloso y severo hasta la 
exageracion. 

—Es decir que la codicia... 

—Tengo la seguridad de que desprecia el oro. Esto 
padie me lo ha dicho; pero lo he leido en su semblante, 
en su mirada, que revela tambien una inteligencia no 
comun. 

—Entonces debe desear que las riquezas que le han 
confiado vayan á poder de su legitimo dueño. 

—Es indudable; pero falta que su dueño justifique que 
lo es, y no admitirá otra prueba que la del trozo de papel 
que estaba en poder de don Juan; porque Pablo, al con= 
fiarle el secreto, le diria: «Desconfiad de todo el mundo, 
y no entregueis el tesoro más que á la persona que os. 
presente el papel escrito por don Luis, y cuyo corte con= 
viene con el que os entrego.» Y el padre Melchor, recto, 
severo y escrupuloso como la misma escrupulosidad, con= 
sentirá morir antes que hacer otra cosa. 

—Pero tambien debe Pablo haberle dicho que esas ri= 
quezas pertenecian á mis padres, y que Pacheco... 

—¿Acaso el pobre moribundo podia decir todo lo que 
queria? Bien ha podido suceder que perdiese el habla sin 
acabar de explicarse, y que si algo dijo de vuestros pa= 
dres ó de Pacheco, no fuese tan claro como es menester 
en asunto de tanta importancia y para quien tiene la 
conciencia tan escrupulosa como el padre Melchor, en 
<uyo caso se atendrá solamente á lo de la contraseña. 


446 LA CASA 
Advertid que no hago más que suposiciones, y que pus- 
do equivocarme, aunque sólo asi se comprende la extra- 
ña conducta del confesor. ¿Por qué se dió tanta prisa pa- 
ra alquilar el cuarto sin esperar siquiera á que muriese 
quien lo habitaba? Claro es que tenia muchísimo interés 
en que ninguna otra persona se instalase allí, y ese inte- 
rés no podia ser otro que el de las riquezas que el, mori- 
bundo le habia confiado y que no podia llevarse en un 
minuto y ocultamente. ¿Y el escapulario que siempre 
llevaba el indio sobre su pecho? Nadie ha tocado el ca- 
dáver más que el padre Melchor, segun él mismo de- 
clara. 

—Creo que acertais. 

—Pues bien, siendo el sacerdote un hombre honrado, 
no falta más sino que tengais el papel, y lo tendreis, por- 
que don Juan, apenas le sea posible dejar el lecho, re- 
clamará su espada. 

—Y don Diego... 

—Se la entregará, pues ignora que el arma tenga 
otro valor que lo que ha costado, y porque tampoco sabe 
que así ha de haceros un beneficio. 

— Vuestras palabras son consoladoras. 

—;No es realizable cuanto acabo de deci 

—Realizable parece. 

—Pues ved ahora si no es locura entregarse á la des- 
esperacion, y más locura apelar á medios. violentos, que 
nos colocarian en el mayor de los conflictos. 

—Doctor, os debo mucho. 

—A pesar de lo que vuestra suerte me interesa 08 
abandonaré si no teneis calma. 
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—Si sufriérais como yo sufro... 

—Llegará el dia de los goces, que todo se consigue 
con el tiempo y la constancia. Los enamorados sois 
impacientes, y con la impaciencia os creais apuros 'en 
que no os veríais si tuvieseis calma. 

—La calma es imposible en ciertas situaciones. 

—¿Para qué os sirve la voluntad? 

—¡Oh!... 

—Sosegaos y despues hablaremos. 

—¡A dónde vais ahora? 

—A ver al cura de la parroquia, porque don Juan 
quiere que á Pablo se le entierre con el mismo lujo que 
si fues un gran señor, y que se digan cien misas, y que 
se den limosnas. 

—0s acompañaré para distraerme: 

—Quedaos por si viene la criada de doña Inés. 

—Es verdad, que á estas horas... 

—Decidle que ya no es menester que su señora se 
apodere de la espada. 

—0s aguardo, doctor. 


CAPÍTULO XL. 


Otro pretendiente. 


Pocos minutos despues de haber salido el doctor pre- 
sentóse al sacerdote el hidalgo, sonriendo dulcisimamente 
y haciendo profundas reverencia. 

—Perdonad,—dijo con meliflua voz.—No se me ocul- 
ta que en estos momentos solemnes en que rogaisá Dio 
por un alma, nadie debe intérrumpiros; pero me convie] 
ne cuanto antes salir de dudas con respecto á un asuni 
que me interesa, y me atrevo... 

—¿Qué quereie?—preguntó el sacerdote, 

—Habito en esta casa y por razones que para vos MN 
tienen ninguna importancia, deseo cambiar de cuarto. 

El padre Melchor, que habia empezado á escucha 
con indiferencia, levantó la cabeza y fijó la mirada en 
señor Mateo mientras decia para sí: 
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—Otro que quiere esta habitacion... No lo entiendo y 
acabaré por atudirme. Si tantos habia que conocian el 
secreto, ¿cómo dejaban en paz al indio? Y si nadie sabia 
que aquí se encontraba un tesoro, ¿cómo han podido ave- 
riguarlo? Y éste no se parece al otro, ni mucho menos 
al doctor; hay en su semblante algo que me desagrada; 
su sonrisa me produce malestar, y en el fondo de sus 
pupilas encuentro no sé qué parecido al fulgor de las pa- 
siones más, ruines, Que Dios me perdone este, mal pen- 
samiento. 

—¿Me habeis entendido? —preguntó el hidalgo, viendo 
que el sacerdote no respondia. 

—Si, habeis dicho que os conviene cambiar de habi- 
tacion. 

—Eso es. 

—;Y necesitais mi licencia? 

—No, padre. 

—Entonces... 

—Lo que necesito és que me hagais un favor. 

—Si puedo... 

—De vos depende. 

—Explicaos. 

—La habitacion que me conviene es esta 

—Enmpiezo á comprender. 

—He ido á ver al dueño de la casa... 

—0s habeis molestado inútilmente. 


=Si, he llegado tarde; pero he creido que vos, siem- 
pre inclinado á complacer á todo el mundo, no tendriais 
inconveniente en ceder vuestro derecho. No se me ocn]- 

ta que podeis haber hecho algun gasto... 
Tono 1. 
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—Ninguno. 

Lo digo, porque si la dificultad fuese una indemni- 
zacion... 

—No es esa. 

—Estoy dispuesto... 

—Como nada he gastado nada puedo pedir. 

—Pero algo vale ceder lo que á uno le gusta ó le 
conviene en cualquier sentido, y aunque se tratase de 
una cantidad algo crecida... 

—No se trata de eso, sino de haceros ó no un favor, y 
los favores, para que lo sean, han de hacerse sin in- 
terés. 

—Sois un santo. 

—Conque deciais que para vos tiene gran impor- 
tancia... 

—Si, mucha. 

—No será por el sitio, por la calle, puesto que en esta 
misma casa teneis habitacion. 

—Es cosa clara. 

—Ni por el placer de vivir en un aposento lóbrego. 

—Seria un placer inconcebible. 

—¿Está vuestro cuarto en el piso superior? 

—Si, padre, y si quisiérais cambiar... 

—Tal vez, —dijo el padre Melchor como si dudaso. 

—Tiene mejores luces que éste, es más espacioso... 

—;0s incomoda la escalera? 

—Algo. . 

—Pero supongo que no es ese motivo bastante para 
que os encerreis en este aposento, que se parece mucho 
á un calabozo. 
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—Me parece haberos dicho ya que tengo otras razones 
de gran importancia solamente para mi. 
—Tiene este asunto algo de misterioso, —dijo el sa- 


cerdote, qne á pesar de su carácter severo parecia com- 
placerse en burlarse del hidalgo. 


—No hay misterio, respetabilísimo Padre, y sino doy 
más explicaciones, es porque me parece que no sois cu- 
rioso. 

—Respeto la reserva de todos, y no me ocupo nunca 
n averiguar lo que no me importa; pero la curiosidad 
es condicion de todas las cPiaturas, y sin otro móvil que 
el de la curiosidad, se han llevado á término grandes 
empresas. 

—Los secretos que no nos pertenecen... 

—Cuidado que yo no quiero que me confien secretos, 
Porque son una carga muy pesada, un cuidado, una res- 
ponsabilidad, y hartos cuidados tiene uno y sobrada res- 
Ponsabilidad con la de sus extravíos. 

—Pues precisamente por eso... 

—Nos olvidamos del asunto principal. 

—0s he propuesto... 


—Perdonadme... Os llamais Mateo Pradillo, ¿no es 
verdad? 


—¿Me conoceis?—dijo el hid. 
—Ya veis que sí. 

—Es extraño. 

—¡¿Por qué? 

—Un pobre como yo, tan humilde, sin amigos 


algo con tono de sorpresa. 


—Y no solamente á vos, sino á otros vecinos de esta 
Casa, 
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—¿A quién más? 

—A un mancebo que vive arriba, precisamente sobre 
este cuarto... 

—¡El señor Jacinto! —exclamó el criminal,, cuyo en- 
trecejo se arrugó. 

—Y que no es un hombre vulgar, —repuso el padre 
Melchor, que observaba con atencion profunda al hi- 
«Jlalgo. > 

—¿Conoceis tambien sus antecedentes? 

— Eso no, pues lo único que sé es que exige que le 
lamen caballero, y es altivo. 

—Y tambien ingenioso, y hábil, y cuando represen- 
ta un papel, y se propone hacer ver que lo blanco es ne- 
gro, no tiene igual. Bien habeis dicho; no es un hombre 
vulgar, y en cuanto á lo de su nobleza no miente, porque 
es hijo de padres ilustres. 

—Entonces su pobreza... 

—¡Oh!... en cuanto á eso hay antecedentes graves, 
misteriosos, y que poquisimas personas Conocen... Yal 
vereis cómo algun dia os refiere el ingenioso mancebo 
mna historia admirablemente combinada y que tiene pol 


ocuparnos de las faltas del prógimo, debemos pensar € 
Jas nuestras, implorando la divina gracia para enmol 


darnos. 
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—Tranquilizaos, porque nada habeis dicho que ofenda, 
al mancebo. 

—Me parece que olvidamos otra vez nuestro asunto. 

—Decíais que vuestro cuarto tiene más luz. 

—Y es más espacioso. 

—Y ventilado. 

—Y mucho mejor la vecindad del piso superior. 

—Grandes ventajas. 

—Por consiguiente... 

—A pesar de todo eso... no me conviene el cam- 
bio,—dijo el sacerdote con dulzura y mientras son- 
reia. 9 

—¡Padre!... 

—Aunque me ofreciéseis un palacio. 

—0s advierto que... 

—Me gusta este aposento lóbre go, porque está en ar- 
monía con mi carácter triste; me agrada esta estrechez, 
porque cuando uno vive sólo está mejor en poco espacio, 
y me conviene entrar en mi habitacion sin molestarme 
subiendo escaleras. 

— Pero... 

—;Aun no me habeis entendido? 

—Si,—murmuró el señor Mateo, cuyo rostro palide- 
cia gradualmente. 

—Pues nó os molesteis en ponderar las ventajas 
de vuestro aposento, ni en suplicarme, porque será 
inútil. 

—Está bien. 

—Por mi parte he concluido. 

—Que Dios os dé salud, padre. 
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—Y á vos os lleve por buen camino. 

Salió el hidalgo. 

La ira lo trastornaba 

—¡Se ha burlado de mi!—decia con recontentrada 
“voz.—¡Por el infierno!... No me conoce, pero.me cono- 
cerá muy pronto. 

Al subir la escalera tropezó con una persona que ba- 
jaba, y se detuvo levantando la cabeza y mirando á 
María. 

No pudo el hidalgo contener una exclamacion de 
sorpresa y de alegría, porque era de mucha importancia 
el descubrimiento que acabaza de hacer. 

La doncella reconoció tambien al señor Mateo, á 
quien alguna vez habia visto ir á casa de su señor, aun- 
que no sabia para qué, por más que lo sospechara. 

Tampoco ella pudo contener un grito, porque consi- 
«leró como desgracia aquella casualidad. 

Miráronse un momento, apartóse el hidalgo, pasó la 
doncella y desapareció. 

—;¡Oh!—murmuró el criminal.—Es la criada de doña 
Inés. ¿Para qué ha venido á esta casa? No es dificil adi- 
“vinarlo. Bien, muy bien: ya sabemos quién favorece y 
ayuda á los enamorados; y ahora se comprende que se 
burlen de Tomás y de la dueña y de cuantos vigilan. Des- 
pues de una desgracia una fortuna; pero... ¡Ay!... El 
tesoro en poder del padre Melchor y... No puedo re- 
signarme. 

Apenas el hidalgo consiguió recobrar la calma, fué 
á visitar á don Diego, no para hablarle del sacerdote, ni 
mucho menos del tesoro, sino para decirle quién era la 
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persona que dentro de su casa favorecia los amores de 
doña Inés. , 

Asi, las coincidencias y las casualidades iban qui- 
tando los medios con que contaban los dos enamorados 
para verse. 

¿Qué hacian sin el auxilio de la doncella? 


CAPÍTULO XLI. 


Lo que determinó don Diego. 


La doncella corrió, y casi sin aliento se presentó 4 
su señora, que estaba en su aposento tan preocupada y 
triste como era consiguiente en su situacion. 

Cinco dias habian pasado desde el último que vió 
á Jacinto, y cada vez las dificultades eran mayores para 
que el mancebo penetrase en la casa, pues la dueña, 
cumpliendo las ódenes de su señor, no solamente echaba 
la llave, sino que la quitaba y guardaba. 

No era esto un obstáculo invencible para los enamo- 
rados, pues el mal lo remediarian haciendo otra llave; 
poro esto exigia tiempo, sino mucho, el suficiente. para 
que se desesperaran. 

A luchar hasta vencer ó morir estaba decidida doña 
Inés; pero como la victoria no era segura, ni siquiera 
probable, sufria mucho. 
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Ya sabia, porque Jacinto se lo habia dicho á la don- 
cella, que don Pedro de Meneses se encontraba en Ma- 
drid, y esto era un nuevo motivo de temor, pues don 
Diego se mostraria más exigente y quizás se produciria 
el escándalo, llevando la lucha al terreno de las vio- 
lencias.. a 

—¡Ah!—exclamó Maria al entrar.—Soy la más des- 
dichada de las criaturas. 

—¿Qué sucede? —preguntó doña Inés, cuya frente se 
contrajo. ` 

—Ese hidalgo misterioso que ha venido algunas 
veces y hablado con vuestro padre y Tomás... 

—Es uno de mis enemigos, ya lo sé, y tú no lo igno- 
rabas. 

—Acaba de verme. 

—¿Donde? 

—Cuando salí del cuarto del señor Jacinto, en la es- 
calera... q 

—¡¿Y crees que te ha conocido? 

—Si, como yo á él. 

—i¡Oh!... 

—Y como nada tengo que hacer. en la casa de Tó- 
came-Roque más que ver al hombre que os ama... 

—Comprendo. 

—Vuestro padre sabrá que os he favorecido, y me 
despedirá, y entonces mi situacion... 

—Y la mia no será más risueña. ¿Qué haré: rodeada 
de enemigos? ¿Cómo sin auxilio de una persona leal 
podré sostener esta lucha? Te separarán de mí, tú su- 
frirás, porque sabes que soy desgraciada; pero tu suer- 
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“te será la misma, mientras que mi porvenir es oscuro, 


negro, horrible, y Dios sabe lo que me aguarda. 

—Es verdad. q 

—María,—repuso la jóven con la energía que la ca~ 
racterizaba,—en situaciones como la presente es la ma- 
yor torpeza perder el tiempo en lamentarse. 

—Razon os sobra. * 

—Aun separada de mi podrás servirme. 

—Sería mi mayor felicidad. 

—Te sobra ingenio. 

—Y voluntad tambien. 

—No necesitas instrucciones ni advertencias. Cuan- 
do salgas de esta casa, serás libre, y de acuerdo con 
Jacinto, harás cuanto sea menester. Ahora te daré di- 
nero para que no tengas necesidad de buscar nuevos 
amos, y combinaremos nuestro plan de conducta en 
cuanto es posible, haciendo todas las suposiciones ima- 


—Comprendo. 

—Mi padre adoptará quizás resoluciones extremas 
para infundirme terror y castigar mi rebeldía; pero tú 
me seguirás á todas partes si me sacan de Madrid ó me 
llevan á un convento, y me ayudarás. Ante todo, toma 
cuanto poseo y que para nada necesito,—añadió doña 
Inés, levantandose, abriendo el cajon de una mesa y 
sacando un bolsillo que entregó á Maria. 

Esta se tranquilizó y reanimó. 

—Me dejé arrebatar, —dijo,—y ahora que refiexiono, 
comprendo que aun puedo hacer algo, mucho tal vez. 

—De un momento á otro vendrán á delatarte y... 


a 


Ad 


DE TÓCAME=ROQUE.. 459 

—Por pronto que vengan no estorbarán que hablemos 
lo suficiente para que sepais lo que pasa, y que es de 
mucho interés. 

—Explícate con brevedad. 

—Don Juan Pacheco está mejor, fuera de peligro, y 
ha podido hablar. 

—¿Y el tesoro?.... 

—En poder se encontraba de un criado suyo, que 
hace muchos años habitaba en la casa de Tócame= 
Roque. 

—¡Tan cerca de Jacinto!... 

—Si, bajo sus piés tiene las riquezas que son suyas, 
y que el criado guardó en un aposento, tapiando la 
puerta. 

—¿De manera que ahora?... 

—Esperad, que el asunto es muy complicado y no se 
explica fácilmente. Ese criado lo fué tambien de don Al= 
fonso de Meneses. 

—Si, un indio que quedó en el Perú con don Luis 
Pacheco. 

—Eso es; pero sucedió que don Luis mandó al indio 
que no entregase el tesoro sino á él mismo ó á la perso= 
na que le presentase un papel cortado de otro... 

—Entendido. 

—Y cuando murió don Luis dejó el papel en el puño 
de su espada, que tiene un hueco, y encargó á suhijo... 

—No necesito más explicaciones... ¡Ah!... Por: eso. 
don Juan preguntaba tan afanosamente por su espada; 
pero ¿cómo al saber que el hombre que le ha salyado la. 
vida es el hijo de don Alfonso?... 
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—Ahi está el enredo,—interrumpió,—y enredo del 
mismo Satanás, y la culpa es vuestra, es decir, de vues- 
tra hermosura, porque don Juan Pacheco está perdida- 
mente enamorado, loco por vos... 

—¡Maria!... 

—Y claro es que aborrece á su rival. 

—¡Dios mio!... 

—No siempre es una fortuna que nos amen. 

—¿Pero al fin?... 

—Don Juan quiere ante todo cumplir su deber, por- 
que es noble y honrado; pero... 

—¿Qué? 

—-Otra desgracia: el indio enfermó repentinamente, y 
agonizaba cuando fué el doctor á verlo de parte de don 
Juan, y ha"muerto... 

—Pero el tesoro... 

—Suponen que lo ha confiado al sacerdote que lo 
confesó; entregándole el pedazo de papel que guardaba 
en un escapulario. 

—¡Ah!... 

—El sacerdote alquiló el cuarto del indio, antes que 
éste muriese. 

—Entonces no hay duda. 

—Y aunque sea honrado, si no le presentan el otro 
papel... 

—Mi padre tiene la espada. 

—Y á reclamarla vendrá don Juan, y se arreglará 
todo, y será rico vuestro amante... 

— Tambien es rico don Pedro, y mi padre no cederá. 

—Sin embargo, con mucho dinero se lucha mejor. 
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—Prosigue,—dijo con voz agitada doña Inés. 

—¿A que no adivinais quién hirió á don Juan? Pues 
fué don Pedro de Meneses. 

—;¡Otra coincidencia!... 

—Y otras mil. 

—¿Sucede más? 

—Sios parece poco... 

—De manera que la espada. 

—No teneis que ocuparos de semejante cosa, porque 
vuestro padre no negará lo que es suyo á don Juan Pa~ 
checo. 

—Bien, esperemos. 

Continuaron así la conversacion, haciendo comenta- 
rios y deducciones, y concluyendo por creer lo que más 
les convenia, es decir, que todo se arreglaria muy fácil- 
mente, porque don Diego devolveria la espada, don Juan 
daria el papel á Jacinto, y el padre Melchor entregaría 
el tesoro. 

¿Para qué ocuparse de lo demás, que era horrible? 

A pesar de que fueron muchas las suposiciones que 
hicieron, ni remotamente imaginaron que sus enemigos 
supiesen ya que la espada tenia un doble valor, y que les 
convenia conservarla, ni sospecharon tampoco que aquel 
hidalgo consumido que visitaba á don Diego, fuese el 
autor de todas las desdichas de don Alfonso y el que 
con más ensañamiento habia de perseguir á Jacinto, y 
por último, aunque lo temieso, no quiso creer doña Inés 
que su padre adoptara resoluciones extremas. 

Se equivocaba en esto como en otras muchas 
cosas. 
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Aun no habia pasado una hora cuando se levantó la 
«cortina de una de las puertas, y el señor de Sandoval 
apareció ceñudo y fijó en la doncella una mirada terrible, 
Las dos mujeres quedaron inmóviles, 
Algunos minutos pasaron de silencio absoluto, que 
don Diego rompió al fin, diciendo con voz ronca: 

—Bien, muy bien... ¡Oh!... La traicion, la falsia... 

Se interrumpió, porque queriendo decir mucho, no 
acertaba á decir nada. 

Su hija y la sirviente lo miraron con extrañeza, co- 
mo si no adivinasen la causa de tanto enojo. 

—¡Y aun te atreves á levantar la cabeza, á mirarme 
frente á frente! —añadió el caballero despues de algunos 
minutos y dirigiéndose á la doncella. 

—¿Y por qué no? 

—¡Descaro inaudito! 

—Señor... 

—¡Desvergiienza sin igual! 

—Padre mio,—dijo doña Inés,—;¿qué ha sucedido, 
qué grave falta ha cometido María para que la trateis 
con tanta dureza? 

—¿Y tú me lo preguntas, tú, que eres su cómplice, ó 
más bien la verdadera criminal, tú, que la has compro- 
metido, que la has corrompido y tal vez obligado con 
amenazas?... Es verdad, lo recuerdo, María no es cul- 

-pable más que hasta cierto punto, porque no es más que 
el instrumento de tus extravios. 

—No lo entiendo,—replicó la enamorada jóven con 
sencillez y encogiéndose de hombros. 

—¿Es posible tanto fingimiento? 
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—Torpeza debiérais decir, porque no acierto á com- 
prender. 
—¡Doña Inés!... 


—Padre y señor, me parece justo que ante todo nos 
expliquemos con calma, y despues... 

—Las explicaciones son inútiles, —interrumpió el ca- 
ballero, —porque lo sé todo, absoluta mente todo. 

—Puesto que yo soy la culpable, conmigo habreis de 
entenderos... Vete, Maria... 

—No,— interrumpió don Diego,—de aquí no saldrás 
sin haber escuchado tu sentencia. 


— ¡Dios mio!,.. Pero ¿en qué consiste mi crimen? 
—Abhora lo sabrás. 
—0s juro... 


—¿Vas á jurar en falso? 
La doncella exhaló un penoso suspir: 

beza y murmuró con voz ahogada: 

—Tengo que sufrir y callar... 

—iAhora lagrimitas?... Sirena, ya no me engañas... 
¿Creias que tu traicion no habia de descubrirse jamás? 
Te has equivocado. 

—Asi paga vuestra señoria mi lealtad, mis ser- 
vicios... 

—Si, para servirme te vas á la casa de Tócame-Ro- 


inclinó la ca- 


—;¿Tienes valor para negarlo? 

¿Cómo he de negar lo que es cierto? 

— ¡María! —dijo severamente doña Inés. —¿Cuándo has 
ido á esa casa? ¿Para qué? 
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—Basta de farsa, —interrampió don  Diego.—Despues 
que María te obedece, le preguntas... 

— Ignoro para qué ha ido á esa casa, aunque lo sospe- 
cho, y si otra vez es débil, si así olvida las leyes del re- 
cato, saldrá de esta casa y... 

—Perdonadme. 

—Padre mio, sin temor de equivocarme, asegurar 
que María ha ido á ver al hombre á quien ama, y quesi 
bien es honrado. 

—¡A ver á su amante! 

—Si. 

—Al vuestro, señora, —dijo el caballero con voz re- 
concentrada. 

—¡Al mio!... ¡Bah!... ¿Y para qué? si yo lo veo dia- 
riamente, si hablo con él cuanto quiero, y... 

—¡Horror!—gritó don Diego. 

—Puedo cometer todas las faltas, pero no mentir. Si 
á Jacinto veo, si hablo con él, ¿por qué he de- ocultarlo! 
Hemos llegado á una situacion en que es preciso decir la 
verdad, proceder con franqueza, y que sepa cada cual i 
qué atenerse. 


—Bien, señora, muy bien,—dijo don Diego, que ape- 
nas podia respirar.—Lo mejor que puedo creer es qu 
habeis perdido la razon, porque si en sano juicio levá- 
seis á tal extremo vuestra rebeldía y descaro, no mereco- 
riais perdon y todo castigo seria poco para haceros espiar 
vuestras faltas: 

—Pues si loca estoy, dejadme, porque á los locos m 
se les convence. 


—Pero se les encierra. 


DE TÓCAME-ROQUE.. 465 

—¡Acaso no vivo encerrada? ¿Habeis olvidado alguna 
precaucion para vigilarme? Durange el dia no puedo dar 
un paso sin vuestra licencia, y cuando llega la noche y 
la hora: del reposo, poneis 4 mi lado un guardian, echais 
por un lado de la puerta el cerrojo, por el otro la llave; 
[y además, vos unas veces, y otras vuestro criado, recor- 
reis la casa, penetrais en mi dormitorio y Ilegais hasta 
i lecho, sin miramiento alguno. ¿Es posible hacer 
más? 

—Y á pesar de todo eso... 

—Veo al hombre que constituye mi dicha, es 
erdad. 

—Ese mancebo atrevido penetra en mi casa... 

Si. 

—¡Dios misericordioso!... 5 

—Y penetrará donde quiera que yo esté, pues no es 
inconveniente para él la vigilancia más escrupulosa, ni 
on estorbo los muros, ni... 

— ¡Jesús! 

—No debeis sorprenderos puesto que lo sabeis. 

—Eso es lo mismo que decir que dispone de un poder 
brenatural, que lo proteje el diablo... 

—Su inteligencia, su ingenio, su valor. 

—Seguro estoy de que no se atreve á Poner el pié 
m lugar sagrado. 

—Podeis verlo en misa en las Salesas, en San Jo- 
é, en... 

—iNo puedo más!—exclamó don Diego, dejándose 
eren una silla, sacando el pañuelo y limpiándose el 
Wor que corria en abundancia por su rostro. —Sucum- 
Toxo 1. 59 


SSS nE SAUE eo 
> w 
SCEDITORES JN 


E. 


466 AL CASA 
biré, y mi hija será la causa de mi muerte. ¡Y para 
esto la he criado, y mg he sacrificado por ella, y la he 
amado!... 

—Padre y señor, dueño sois de mi vida, y si me la 
quitais no-exhalaré una queja; pero mi corazon... 

—Tus extravios. 

—¿Por qué os empeñais en que he de ser esposa de 
un hombre á quien no amo? Si me amais, debeis querer 
la dicha para mi, y la dicha es imposible cuando se vio- 
lentan los sentimientos y las inclinaciones. 

—Señora, no he venido para discutir, sino para fallar 
y castigar. 

—¡A mi! 

—A vuestra criada. 

—Como ella es inocente... 

—No importa. 

—Hacerle pagar mis culpas es una injusticia. 

—No quiero en mi casa mujeres que se vaná buscar 
á sus amantes. 

—Pensad... 

—Hemos concluido,—interrampió don Diego ponión- 
dose en pié. 

Y añadió dirigiéndose á Maria: 
+ —Puesto que tienes en Madrid parientes, á cuya casi 
puedes ir desde luego, recoje tu ropa y que Dioste 
proteja. 

—Mi noble señor... 

—No supliques. 


—¡Ah!... 

i 

—En mi cámara te espero para entregarte el - salario. 
AGRO SA 
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Y sin escuchar á su hija ni á la doncella, el señor 
de Sandoval salió. 
—Mal se presenta el asunto, —dijo Maria. 
—;¿Te sorprende la resolucion de mi padre? 
—Es que sospecho algo que es mucho peor que mi 
salida de esta casa. 
—Yo tambien; pero... 
—Me parece que vos ireis á parar á un convento, ó 
al último rincon del mundo. 
—Todo es posible, María, y por lo mismo interesa 
que no me pierdas de vista. 
—Descuidad. 
— Inmediatamente irás á ver á Jacinto, le dirás lo 
que pasa y... 
—No necesito instrucciones. 
— Adios... Me has dado muchas pruebas de lealtad... 
—Y más haré si Dios no me quita la vida... ¡Ahl... 
Me ocurre una buena idea. 
—¿Qué? 

Relumbraron los ojos de María, que volvió 4 sonreir. 

Seacercó á la puerta, miró al inmediato aposento 
para convencerse de que nadie escuchaba, y dijo: 

—Ya tenemos el molde de la llave de vuestro dormi- 
torio, y'en un momento moldearé tambien la de la puer- 
ta de la cochera. ¿Entendeis?... Asi entrará... 

—Pero... 

—Descorrerá ese cerrojo y vos saldreis; es decir, 
que hará lo que ahora hago yo, y como estareis preve- 
nida... 
=No me atrevo. 
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—Quien ha de atreverse es el señor Jacinto. Además, 
si necesitais escribirle me dareis la carta en la iglesia, 4 
donde iré muy recatada y aun disfrazada, y al pasar 
por vuestro lado... 

—María, vales mucho. 
+ —Creo que es una fortuna lo que parecia una des- 
gracia. 

—No te detengas... 

—Hasta luego, que vendré á despedirme, si no me lo 
estorba vuestro padre. 

María salió y corrió para poner en práctica su inge- 
nioso plan. 

Ya no suspiraba tristemente; pero diez minutos des- 
pues se presentaba á su señor con la cabeza inclinada 
sobre el pecho y como si sufriese mucho. 

Recibió su salario, despidióse de todos y se fué, sin 
que nadio más que Tomás supiese el motivo. 

—Ahora,—dijo el criado á don Diego,—no se burlará 
de nosotros el galan. 

—Pero ¿crees que ese pobre muchacho?... 

—Si dudais... 

—No sé. 

—Pues el juego está conocido: mi noble señora se apo- 
deraba de la llave 

—¿Y el cerrojo? 

—Lo descorria su doncella, su cómplice. 

—No puede ser eso, porque yo siempre encontraba en 
su lecho á mi hija. 

—¿Y quién os dice que María no se colocaba enel lu- 
gar de su, señora? 
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—i¡Ah!... 

—A oscuras no podíais conocerla. 

—Tomás, tienes mucho talento... Si te hubiera ocur-. 
rido antes esa idea... ¡Oh! Es decir que la que yo encon- 
traba en el lecho, la que yo palpaba.... 

—No era doña Inés. 

—¡Torpe de mi! —exclomó desesperadamente dom 
Diego. 

No sabemos por qué se desesperaba, pero sospecha= 
mos que le hacia sufrir el haber dejado. escapar la oca- 
sion de hacer algo que no habia hecho y que para ‘él era 
una dicha inapreciable. 

La sirviente era bella, y sobre todo provocativa, 
graciosa, y don Diego no la miraba con indiferencia. 

—Debeis felicitaros, —dijo Tomás. 

—Pues no me felicito. 

—Ya no se burlarán de nosotros. 

—Si pudiera deshacerse lo hecho... 

—¿Para qué?... Me paréce que tener en casa un trai- 
dor... un enemigo... 

—4¿Y la ventaja de haberlo cogido in fraganti? 

—¿Acaso podiais imponer á la doncella mayor castigo. 
que despedirla? 

—Yo me entiendo, Tomás... ¡Vive el cielo!... He pro- 
cedido con mucha ligereza, he sido un nécio, un estúpi- 
do... ¡Y ya es tarde para remediar el mal!.... ¿Cuándo 
se me presentará otra ocasion?... Jamás, ja 

El criado desplegó una maliciosa sonrisa. 

—De todas maneras, —repuso,—el señor Mateo nos 
ha prestado un gran servicio. 
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—El señor Mateo es un bribon de tomo y lomo, no lo 
dudes. 

—Si fuese honrado y escrupuloso, no haria lo que 
hace, lo que nos conviene. 

—De gente ruin nada bueno debe esperarse. 

—Ha descubierto quién es el caballero misterioso, y 
que Maria os engañaba, y que el atrevido galan se intro- 
ducia en esta casa por los balcones 

—Todo eso está muy bien; pero... En fin, paciencia 
y basta de consideraciones y miramientos. 

—¿Qué más hareis ahora? 

—Se fué María y otra vendrá, porque el decoro me 
manda tener á mi hija una doncella, y como todas pue- 
den hacer lo mismo... 

—Adoptaremos otras precauciones. 

Li —Si; mi hija irá á un convento. 

—-Os arrepentireis, señor. 

—A lo menos quedaré tranquilo, y no será mia la res- 
ponsabilidad de lo que suceda. 

—¿Y don Pedro de Meneses? 

—;Oh!... No sé... veremos... Estoy aturdido. 

No era posible que el señor de Sandoval resolviese 
nada con acierto aquel dia, y puso término á la conver- 
sacion para descansar. 

El criado se retiró á su aposento mientras decia 
para sí: 

—Me conviene seguir mi plan, porque en último caso 
don Juan Pacheco me dará cuanto yo le pida por su es- 
pada, puesto que significa para él la honra. ¿Debo poner- 
me de acuerdo con el hidalgo? Creo que sí, porque vale 
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mucho y me ayudará, aunque esto presente el inconve- 
niente de que el negocio seria entonces para los dos. 

Reflexionó Tomás, decidiendo al fin apoderarse 
aquella noche de la espada y hacer despues lo que más le 
conviniese en cuanto al señor Mateo. 

Éste, entre tanto, trazaba otro plan de mayor impor- 
tancia, y que consistia en alquilar el cuarto contiguo al 
cupaba el padre Melchor para romper el tabique 


que ya o 
del tesoro, con lo cual consegui- 


medianero y apoderarse 
ria dos cosas; ser rico y hacer al mancebo el mayor de 


los males. 


CAPÍTULO LXII. 


Un incidente que haco perder tiempo al hidalgo. 


La doncella fué inmediatamente á ver 4 Jacinto, 
dándole parte de lo que sucedia y de lo que habia ideado, 
así como tambien de lo que temian que hiciese: don 
Diego. 

Como era consiguiente, habló María del hidalgo, que 
era la causa de todo, y el mancebo preguntó: 

Pero quién es ese hombre? 
sé más que lo que os tengo dicho: presentóse un 
dia solicitando con gran empeño hablar á mi señor, y 
despues ha ido otras veces, 
—¿Y en qué te fundas para crer que es mi enemigo? 
—En que de vos y de mi señora deben haber tratado, 
como lo prueba el que Tomás ha tomado siempre; parte 
en la conversacion, y ahora ya no podemos dudar, por 
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que despues de verme, ha ido, y en seguida don Diego 
meha llamado traidora y me ha puesto en la calle. 

—¿No sabes su nombre? 

—Por casualidad, pues el otro dia cuando entró, 
atravesaba yo la antesala y oi que Tomás, al saludarlo, 
le decia: «Dios os guarde, señor Mateo.» 

—¡Mateo! —exclamó Jacinto. 

Y su rostro se contrajo violentamente y se cubrió 
de nerviosa palidez, y dos centellas se escaparon de sus 
ojos. 

—4¿Lo conoceis? 

—Su apellido, María, su apellido... 

—Lo ignoro. 

—¡Oh!... Debe ser el miserable que persiguió á mis 
padres, el criminal que ha sido causa de todas mis desdi- 
chas... ¿Dónde se oculta?... Todos lo ven y yo no lo en- 
cuentro, aunque lo busco con tanto afan... ¡Fatalidad 
horrible!... Sí, debe ser el mismo, porque el doctor me 
ha dicho que vive, que me espía, que acecha la ocasion 
para hacerme mal... ¡Por el infiernó! 

Y Jacinto, profundamente agitado, convulso por la 
ira, se paseaba, se detenia, apretaba los puños, maldecia. 
y juraba como un condenado. 

Los dolorosos recuerdos que se agolparon á su mente 
lo hacian doblemente odioso al señor Mateo. 

Cuando consiguió empezar á dominarse, se detuvo, 
diciéndole á María: 

—Si averiguasos donde se alberga ese criminal... 

—Callaría, porque os veo con intenciones de matarlo. 
—¿Pues qué, no merece castigo? ¿No tengo la obliga- 
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cion de vengar á mis padres? ¿No tengo el derecho de 
defenderme? 

—Todo eso está bien, señor Jacinto; pero... 

—Mal podré guardarme de ese hombre si no sé dónde 
se oculta. 

—_Lo sabe el doctor. 

—Pero no quiere decirmelo. 

—Entonces.... 

—Maria, en nombre de lo que más ames... 

—Veremos. 

—;¡Oh!... 

—Tomad el molde de la otra Nave, —dijo la sirviente, 
entregando un trozo de cera á Jacinto.—Ya sabeis que 
todas las noches estará prevenida mi señora, 

—Mañana la veré, 

—Pues que Dios nos proteja. 

—¿Te vas? 

—A casa de mi tia, donde he de vivir. 

Jacinto volvió á entregarse á sus sombrios pensa- 
mientos. z 

La doncella atravesó el corredor, empezando á bajar 
la escalera, y como Satanás se entretiene en enredarla 
todo, sucedió que al mismo tiempo subiese el hidalgo, 
que habia ido á ver á los vecinos del cuarto que deseaba 
alquilar para llevar á cabo su criminal empresa. No los 
habia encontrado y debia volver más tarde. 

Tambien entonces iba muy preocupado y no vió á 
Maria, sino cuando ésta lo detuvo para decirle: 

—Señor hidalgo, yo no soy generosa, no perdono. 


Perdió éste el equilibrio, cayó y rodó... 
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—Para que pagueis todas vuestras culpas, no tengo 
que hacer más que llamar al señor Jacinto; pero por es- 
ta vez me contento con daros una prueba de que me sor 
bran alientos para... 
—¿Qué decis? No os conozco... 
—Pues vais á conocerme. 

Y al decir esto la doncella, empujó violentamente al 
hidalgo. 

—Perdió este el equilibrio, cayó y rodó, empezando á 
exhalar gritos lastimeros y á pedir socorro. 

Maria, sin perder un instante y riendo á carcajadas, 
bajó, saltó por encima del señor Mateo, llegó al portal y 
ganó la calle, desapareciendo en breve. 

Como el hidalgo no cesaba de gritar, acudieron algu- 
nos vecinos y se produjo la confusion y alboroto consi. 
guiente. 

—No la dejeis escapar... ¡Ay!... 

—La mano... 

—Mi cabeza... la cintura... 

—Asi... Ouidado... 

—¡Ay]!... ¡Me muero!... 

—Traed agua. 
` —Y vinagre. 

—Lo llevaremos á su cuarto. 

—¡Dios misericordioso! —exclamó la señora Anastasia, 
que tambien acudió. 

—Mirad cómo tiene el pobre la frente. 

—¡Socorro!.... 

—Un chichon como un huevo... 

—¿No podeis andar? 
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—Lo llevaremos en brazos. 

El hidalgo exhalaba lamentos angustiosos y parecia 
próximo á desfallecer. 

Debia sufrir mucho, porque todo su cuerpo estaba 
magullado. 

Con cuanto cuidado les fué posible lo llevaron á su 
cama, y su huéspeda salió para ir en busca de un mé- 
dico. 

No tuvo que andar mucho, porque en el portal en- 
contró á Sarmiento, á quien conocia desde que, segun 
digimos, tuvo el hidalgo la grave enfermedad que puso 
en peligro su vida. 

—-¡Os envia Dios! —exclamó la señora Anastasia, 

—¿Pues qué sucede? —preguntó el médico. 

—Que el pobre señor Mateo acaba de caerse en la es- 
calera, y está hecho una compasion... Venid... 

—Vamos. 

—El infeliz, despues de lo que ha sufrido... 

—Es una gran desgracia. 

Subieron. 

No le agradaba al criminal que fuese Sarmiento quien 
lo curase; pero disimuló su disgusto y dejó que lo desnu- 
dasen, reconociesen y curasen. 

—Ya se ve,—decian los vecinos, —como el pobre está 
tan flaco, el golpe lo ha recibido en los huesos. 

Cuando el doctor hubo camplido su deber, despidió- 
se, prometiendo volver, y salió. 

Entonces el señor Mateo dijo: 

—No me cai, sino que me empujaron intencionada- 
mente. 
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—¿Quién? 
—Una mujer que es ó ha sido doncella de doña Inés 
de Sandoval. 
—Es preciso buscarla. 
—Daremos parte á la justicia. 
—Si, sí. 
—Todos los vecinos de esta casa tenemos la obligacion 
de ayudarnos y defendernos los unos á los otros. 
—A casa del alcalde... 
—Esperad. 
—No. 
Y salieron con el propósito firme de pedir justicia, 
Por de pronto el señor Mateo no podria poner ina 
mediatamente en práctica su plan; pero en cambio la 
doncella se veria acusada y tratada Dios sabe cómo. 


A 


CAPÍTULO XLII. 


Cómo hacia justicia don Andrés. 


El señor Mateo no pensó más que en vengarse, sin 
tener en cuenta que si la justicia llegaba á entender en 
el asunto, la doncella podia tomar la revancha muy fá- 
cilmente, sin otro trabajo que el de decir á Jacinto don- 
de se encontraba su perseguidor, El suceso, que en apa- 
riencia no tenia ninguna importancia, podia producir las 
más graves consecuencias. 

Los que salieron para dar parte á la justicia, se de- 
tuvieron en el portal, porque uno de ellos dijo: 

—Esperad. 

—+¿Qué te ocurre? —preguntó un moceton que tenia el 
oficio de cantero. 

—Me parece que vamos á ciegas. 

—Han hecho una ofensa á uno de los vecinos de esta 
casa, y nuestra obligacion es defenderlo sin mirar otra 
cosa. Si la persona que lo ha ofendido fuese un hombre, 
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le moleríamos los huesos á palos; pero como se trata de 
una mujer... 

—Por eso daremos parte á la justicia. 

—¿Y qué hemos de decir al señor alcalde, sino sabe- 
mos lo que ha pasado? ¿Por qué esa mujer ha hecho ro- 
dar al hidalgo por la escalera? 

—Eso es lo que no ha dicho el señor Mateo. 

—Y por algo sería. 

—¿Qué nos importa? Es un vecino. 

—Pero no somos nosotros los que debemos quejarnos, 
sino la señora Anastasia, porque con ella vive. 

—Ciertamente. 

—Que vaya ella. 

—¿Y qué haremos cuando nos llamen á declarar? 

—Diremos lo que hemos visto. 

—Es bien poco. 

—Escuchad,—dijo un viejo que hasta entonces no 
habia tomado parte en la conversacion, y cuyo rostro 
revelaba una alegría no turbada nunca y una conciencia 
tranquila. 

—Algo bueno va á decir el señor Anton. 

—Sepamos. 

—No quiero mezclarme en este asunto; pero os daré 
un consejo. 

=Si, si 

—Favyoreced al vecino; pero no traspaseis los limites 
que marca la prudencia, porque no sabeis si es un bri- 
bon, y además, el señor alcalde no puede haber olvidado 
lo que sucedió aquella noche, y menos lo habrán olvidas 
do los alguaciles que rodaron por la escalera, y deben 
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tener deseos de sentar la mano á los vecinos de esta casa. 

—Tiene mucha razon el abuelo. 

—¿Y por qué esa mujer echó á rodar al hidalgo? No 
seria por divertirse, y Dios sabe si él se tomó alguna 
libertad. 

—Que haga lo que quiera la señora Anastasia. 

—Pero ¿qué os parece del señor Mateo? Decidlo con 
franqueza. 

Se marcó más la sonrisa del señor Anton. 

—Miradle bien la cara, —dijo. 

—No es buena. 

—Preguntadle de dónde viene y á dónde va, 

Todos quedaron silenciosos. 

El viejo se alejó sin decir más. 

Los otros fueron á decir á la señora Anastasia lo que 
se habia determinado, y ella, dejándose llevar de la pri- 
mera impresion, encargó á otra vecina el cuidado del 
enfermo y se encaminó á la vivienda de don Andrés de 
Bustamante. 

—¿Qué quereis, buena mujer?—le preguntó uno de los 
alguaciles que se encontraba en el portal. 

—Pues quiero ver al señor alcalde. 

—¿Y para qué? 

—Se ha cometido un crimen. 

—¿Dónde? ¿Quién? 

—A su señoria se lo diré todo. 

—El caso es grave... Subid. 

Y despues de entenderse con un criado, la señora 
Anastasia consiguió entrar en el despacho del severo 
juez diciendo: 
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—Justicia, señor, justicia. 

—;¿Contra quién la pedis? 

—Contra una mujer que no sé cómo se llama; pero... 

—Referid con calma el suceso, sin hacer comentarios. 

—Pues bien, sepa vuestra señoria que en mi casa vive 
un hidalgo, que es el hombre más honrado del mundo, 
y hace como una hora, volvia y subia tranquilamente, y 
al mismo tiempo bajaba una mujer, que debe ser una 


alhaja, y sin más ni más, lo empujó, y como iba des- 
cuidado, rodó, y el pobrecito ha quedado medio muerto. 
¿Qué lo parece á su senoria? ¿No es una maldad que me- 
rece el mayor castigo? 

—¿Vos habeis presenciado el hecho? 

—No, señor; pero acudí, como todos los vecinos, y. nos 
horrorizamos... 

—Es decir que no sabeis más que lo que ha referido 
ese hidalgo. 

—¿Y qué más hemos de saber? 

—¿Y él conoce 4 la que suponeis criminal? 

—Dice que es una jóven muy desvergonzada y muy 
atrevida, que es ó ha sido doncella de doña Inés de San- 
doval. 


El buen alcalde arrugó el entrecejo. 
—+¿Dónde habitais? —preguntó? 
—En la casa de Tócame-Roque. 
—¡Oh!... Ñ 
—Y me llamo... 
—Lo que quiero saber es el nombre del hidalgo. 
—Mateo Pradillo. 
—¡Mateo habeis dicho! 
Toxo 1. 
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Si, señor. 
El alcalde quedó inmóvil, silencioso y con la mirada 
a en la señora Anastasia. 
Recordará el lector que el señor de Bustamante fué 
quien defendió á don Alfonso y tuvo la feliz idea de pe- 
dir que se registrase la casa del criminal. 
No habia podido olvidarlo; pero ignoraba lo que ha- 
bia sido del miserable. 
¿Qué podia tener este que ver con una criada de la 
hija de don Diego? 
¿Y por qué la criada habia ido'á la casa de Tócame- 
Roque, dónde habitaba Jacinto? 
Estas preguntas se hizo el alcalde, y con su clarisi- 
mo talento, su astucia y su experiencia; comprendió que 
el suceso tenia muchísima más importancia de'la que pa- 
recia. 
Por puro placer no era posible que la criada echas 
á rodar al hidalgo; debió hacerlo para defenderse ó para 
castigar alguna grave ofensa. i: 
—Está bien,—dijo el señor de Bustamante-despues de 
algunos minut 
—Pues con perdon de vuestra señoria, —replicó hl 
sencilla mujer,—á mi me parece muy mal. 
—Quiero decir que-estoy enterado. 
—De manera que ahora... 
—Se hará justicia. Retiraos.” 
—¿Y qué he de decirle al señor Mateo? 
—Que habeis cumplido vuestro deber dando: parte del] 
suceso, que yo haré lo demás, y os" aseguro que cada 
cual tendrá su merecido. 
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La señora Anastasia se fué y el alcalde dijo cuando 
estuvo sólo: | 

—Quiera Dios que no tengamos que deplorar desgra- 

cias muy grandes, porque ese hombre ruin debe odiar al 
pobre mancebo, sin otra razon que la de ser hijo de don 
Alfonso. ¿Sabe el infeliz Jacinto que tiene tan cerca 4 su 
perseguidor? Debe ignorarlo, y no puede dársele un avi- 
so, porque lo mataria para vengar á sus padres, ni es 
prudente dejarlo que viva descuidadamente, porque será 
victima de la traicion. ¿Qué puedo hacer sin faltar á mis 
deberes? Nada absolutamente, ó muy poco, y el asunto 
se enreda, y ha de llegar un dia en que las complicacio- 
nes me pongan en grandísimo apuro. Por casualidad salí 
con bién la noche que tuve que registrar la habitacion 
del mancebo... ¿Y quién era el herido? El tiempo lo acla- 
rará todo; pero entretanto... ¡Oh!... Veremos, veremos. 

Pidió el señor de Bustamante su sombrero y su bas- 
ton, y salió de su casa mandando á dos alguaciles que lo 
siguieran. 


Un cuarto de hora despues se presentaba en la vi- 
vienda de don Diego, haciéndose anunciar como alcalde, 
no como:amigo, y Tomás, con demostraciones de profun- 
do respeto, lo llevó 4 la cámara de su señor. 

Los alguaciles quedaron en una antesala. 

—jiTanta honra!—exclamó el señor de Sandoval, sa~ 
liendo al encuentro del señor de Bustamante y alargán- 
dole la mano. 

Empero el buen alcalde, severo siempre hasta la 


exageracion, en vez de la diestra presentó la vara, y 
dijo: z 
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—No me agradezcais la visita, porque no vengo como 
amigo, sino como representante de la ley. 

—¡Don Andrés!... 

—Ahora soy el alcalde de casa y córte que cumple 
su deber. 

—¡En mi casa la justicia! 

—¿Y por qué no? 

—Viéndolo estoy y aun lo dudo,—replicó don Diego, 
'empozando á perder la tranquilidad. —Hoy es para mi 
un dia verdaderamente aciago y espero todos los males... 
¡Ah!... ¿Cuándo me dejarán en paz? Creedlo, señor de 
Bustamante, si Dios no se apiada de mi, viviré poco, 
porque no puedo soportar tantos disgustos. 

—Recobrad la calma, porque no vengo contra vos ni 
contra nadie. 

—Ya lo supongo, puesto que ningun crimen he come- 
tido, y tambien son honrados los que me sirven; pero ¿os 
parece poco disgusto lo de ver que vos, mi mejor amigo, 
se me presente como extraño? 

—Tengo que cumplir mi deber. 

—Sí; pero... 
—Os haré una pregunta y luego seré otra voz al 
amigo. A 

—Dispuesto me teneis á responder. 

—Vuestra hija tiene una doncella. 

—Ia tenia esta mañana, pero la despedi, porque.. 
A vos puedo decirlo todo, puesto que no ignorais mi des 
gracia. Mi hija, mi desdichada hija, siempre tenaz 
rebelde. 

— Comprendo. 
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—La tal doncella, olvidando sus deberes, favorecia: 
esos amores que me deshonran, y tenia el atrevimiento 
de llevar recados á ese mancebo audaz que, no lo dudeis, 
se burló de vos aquella noche, porque en su viyienda es- 
taba el herido, y tanto es verdad, que he consegúido sa~ 
ber quién es, y que ya ha vuelto á su casa curado por 
el doctor Sarmiento y... 

—Temo que os equivoqueis ahora como entonces. 

—¡Equivocarme!—dijo el señor de Sandoval, que tan 
torpe como siempre, cometia la imprudencia de hablar 
de lo que menos le convenia: . 

—Asegurais que lo del herido es verdad... 

—¿Quereis saber su nombre? 

—Si me lo decis... 

—Don Juan Pacheco. 

—¡Pacheco!... Conoci un don Luis que estuvo en el 
Perú... 

—Su hijo. 

—¡Ah! 

Oculto tras la cortina de la puerta escuchaba Tomás, 
que de muy buena gana hubiera arrancado la lengua 4 
su señor. 

—Viendo estais que no me equivoco, —repuso don 
Diego. 

—De manera que ahora deben ser muy amigos Pa- 
<heco y el galan que os da tanto que hacer. 

—Supongo que sí, pero lo ignoro. 

—Proseguid. 

—Nada más, si no que he despedido á la doncella. 

—¿Y teneis pruebas de su traicion? 


486 TÄ CASA 

—Si. 

—Muchas veces las apariencias... 

—No hay engaño cuando se ve. 

—¿Y vos la habeis visto en la casa de Tócamo- 
Roque? 

—Otra persona de mi confianza. 

—¿Vuestro criado? 

—No. 

—Entonces debe haber sido un hidalgo que se llama 
Mateo Pradillo. 

—¿Cómo lo sabéis? —preguntó sorprendido don Diego. 

—No digo que lo sé, sino que lo supongo. 

—¿Conoceis al señor Mateo? 

—Hace muchos años. 

—Pareco un infeliz... 

—Sií, habia robado unos documentos, y calumniado á 
don Alfonso de Meneses, y.. 

— ¡Señor de Bustamante! —exclamó el caballero, fijan- 
do en el juez una mirada de estupor. 

—Asi resulta de la causa. 

— ¡Dios bendito!... 

—Persiguióá don Alfonso, qué murió en fuerza de su- 
frimientos, y á sù noble esposa, que pereció agobiada por 
el dolor y la miseria, y suya es la culpa de que ese man- 
cebo que ama á vuestra hija sea pobre y desgraciado. 

—¡Horror! 

—Esto puede decirse, porque está probado y consta 
«escrito y es público. 

—¿Y cómo se le deja impune? E 

—En la cárcel estuvo algunos años y arfuinado quedó. 


' 
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Merecia mayor castigo, pero no pudo imponérsele otro 
con arreglo á la ley. 
—įEn quién puede uno fiar?. 
rado... 
—Decidme ahora si un hombre como ese no puede 
haber mentido. 
—¿Y con qué fin? 
—Con alguno que vos no conoceis ni adivinais. Tam- 
poco sabeis por qué ese hombre persiguió á don Alfonso, 
hi lo sabe nadie más que Dios, el infeliz Jacinto y yo, y 
sin embargo no cometió aquel crimen por el placer de 
cometerolo. 
—No lo entiendo, no lo entiendo,—dijo el señor de 
Sandoval con lastimero tono y pasándose las manos por 
la frente.—Me volveré loco ó me moriré ó no sé lo que 
e sucederá. Mi hija se rebela contra mi; ese criminal 
le mete en mii casa y finge que me ayuda 
—Para haceros instrumento de sus p 
—j¡A mi! 
—Gurdaos, pues. 
—Esto es horrible, amigo mio. ¿Hay criatura más 
lesdichada que yo? ¡Ay!—exclamó don Diego con voz 
hogada y casi sollozando.—No puedo más... Y don Pe- 
lro de Meneses, cuya: presencia es tan necesaria, no vie- 
e, 6 se oculta ó no sé lo que hace. El hidalgo asegura 
ue don Pedro de Meneses se encuentra en Madrid hace 
nuchos dias, y que él fué... ¡Jesús!... Ni sé lo que; di- 
... Compadecedme, señor de Bustamante, y. que Dios os 
ibre de sufrir lo que sufro... Ahora resulta que la pobre 
laria. es inocente y que ese señor Jacinto... ¡Ah!... La 


.. Y yo, que hubiera ju- 
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culpa:es mia, de mi bondad; pero mi vida.es:primero que 
todo, y adoptaré una resolucion enérgica. Decidme, ¿no 
tengo derecho á disponer de mi hija? 

—Hasta cierto punto. 

—¿Acaso mi autoridad de padre tiene límites? 

—Si. 


—Pero si represento á Dios 

—Dios es todo amor y bondad y- misericordia in- 
finita. 

—Estoy aturdido. 

—Don Diego, no he venido para aconsejaros. Ya es- 
tais advertido, y ahora, bajo vuestra responsabilidad, 
podeis hacer lo que mejor os parezca. 

El señor de Sandoval suspiró penosamente.. 

—Decidme,—añadió el alcalde, —¿dónde podré.encon- 
trar á esa doncella? 

—Supongo que vive con su tia, que es el único pa- 
riente que tiene en Madrid. 

— Y esatia?... 

—La encontrareis en la calle de la Puebla, frente á 
San Antonio de los Portugueses, esquina á-la. calleja 
del Nao. 

—Está bien. 

—;Y puedo saber para qué buscais á Maria? 

—Porque"ha hecho rodar las escaleras al señor Mateo, 
“él pide justicia, y yo he de hacerla. 

Tal era ya el aturdimiento del señor de Sandoval que 
no acertó á decir una palabra. 

—;¿Comprendeis? —preguntó don Andrés. 

Si... Nov. 


4 
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—Nada teneis que ver con eso, puesto que la doncella 
no'está en vuestra casa. Es asunto de ellos y mio. 

—Pero... 
—No puedo detenerme, porque mi deber es antes que 
todo. 

—Esperad, mi buen amigo. 

—¿Qué quereis? 

—No:lo sé, pero... 

—Hablaremos otro dia. 

—Acabaré por encerrar á mi hija en un convento, y 
si otra cosa no consigo, álo menos tendré alguna tran- 
quilidad. 

Don Andrés se encogió de hombros, volvió á dar á 
su semblante la expresion de severidad que convenia, es 
decir, volvió á ser el inflexible y frio alcalde de casa y 
córte, y salió acompañado de don Diego. 

—Que Dios os dé salud,—dijo al llegar á la escalera. 

'—0s vais sin ver á mi hija... 

—Hoy ha venido el juez, otro dia vendrá el amigo. 

El cielo os guarde. 

Con los alguaciles se fué don Andrés. 

—¡Tomás, Tomás! —gritó don Diego al volver ásu 
cámara. 

El criado se presentó con el rostro contraido, y.-sin 
poder dominarse, exclamó: 

—¡Vive el cielo!... ¿En'qué pensais, señor?.... Nos ha- 
heis comprometido, nos habeis puesto en el mayor de los 
apuros... ¡Fuego del infierno! ¿Quién:os manda: decir lo 
que más conviene callar? ¿Qué haremos ahora?¿Acaso no 
teneis ya la prueba de que don Andrés fayorece al señor 

Tono 1. 
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Jacinto? ¿No comprendeis que no ha venido para pregun- 
tar por María, sino para averiguar loque á vuestros ene- 
migos les interesa saber? 

No le ocurrió á don Diego preguntar á su criado 
cómo sabia lo que habia tratado con don Andrés, sino que 
replicó: 

—¿Y qué he dicho que pueda comprometernos y que 
ellos ignoren? Pues qué, ¿no saben mejor que nosotros 
que el herido es don Juan Pacheco? 

—No lo saben. 

—Tú tambien te enfadas y me reconvienes... 

—Porque me comprometo para serviros; arriesgo mu- 
cho, quizás la vida, y...' 

— Tomás, cuando la justicia pregunta es preciso decir- 
lela verdad. 

—No os han preguntado más que por la. doncella. 

—Una cosa trae otra. 

—Y os hablan del señor Mateo y decis que lo co- 
noceis..- 

—Ese hombre es un criminal. 

—¿Qué os importa? 

—Mucho. 

—Nada. 

Quiere hacerme instrumento de sus planes, 

—Ha hecho en un dia más que nosótros en un, mes. 
Por él sabemos quién es el herido y que María os. enga- 
ñaba, y que el atrevido galan se introducia en esta. casa 
con mengua de vuestro honor. Si ha cometido crimenes 
se entenderá con su conciencia, con Dios..y con la 
justicia en este.mundo, como. ya se. ha, entendido,otra 
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vez. Lo que 4 nosotros importa es el resultado. Además; . 
¿quereis que un hombre muy honrado y muy escrupu= 
loso haga el ficio de espia? 

—Tienes razon, lo reconozco. 

—¡Que el señor Mateo aborrece al galan!... Pues eso. 
precisamente es lo que os conviene, porque asi trabajará 
como en causa propia y no será traidor. 

—Tomás, envidio tu talento, — ijo el señor de San- 
doval mientras iba y venia por la cámara y se pasaba las 
manos por la frente, y respiraba con dificultad. 
—¿Sabeis lo que ahora va á suceder? 

—No lo adivino, porque estoy ofuszado, trastornado:.. 
¡Ay!... Siento como si se me fuera á romper la cabeza, 
—Pues el señor de Bustamante, como se interósa tanto. 
por el galan, le dirá que tiene muy cerca á su enemigo, 
al que es causa de todas sus desdichas, y el' señor Jacinto, 
que debe odiar al hidalgo y ha de querer vengar á'sos 
padres... 

—¡Dios bendito!... 

—¿Comprendeis ahora? 

—¡Más desgrácias, más horrores! 


—Pues bien,—dijo el sirviente, qué cobraba alientos 
á medida que su señor se mostraba débil y olvidaba la 
dignidad, —puesto que vos con vuestras torpozas' désha- 
ceis lo que yo'hago'á'costa de cavilaciónes, disgustos y 
arriesgando la vida, no me conviene continuar asi, y me 
iré de esta casa... 

—Tomás, no me abandones... 

—¡Oh!... 

—Te juro que no cometeré otra imprudencia, que no 
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pronunciaré una palabra sin tu consentimiento... Tus 
razones me han convencido. Lo que quieren es aburrir- 
me y asustarme para que ceda y que mi hija se case con 
ese perdido, que no tiene sobre qué caerse muerto y que 
quiere especular con el matrimonio para ser rico y pa- 
sar la vida como un gran señor. 

-—Pues si no lo comprendeis... 

—Pero me han trastornado, ya te lo he dicho, y hay 
momentos en que todo lo veo confuso y apenas entiendo 
si me hablan. Afortunadamente puede remediarso el mal, 
Corre y dile al señor Mateo lo que ha pasado, y que se 
guarde, porque si el señor Jacinto le echa la vista en- 
cima... 

=—Lo matará. 

Que mude de casa, que se oculte... 

—¿Y cómo nos servirá? 

—Tú lo arreglarás, te sobra ingenio. 

—Y si otra vez deshaceis lo que yo haga... 

—Descuida. 

—Fio en vuestra promesa, señor. 

Se fué el sirviente. s 

Aun no cayó don Diego enla cuenta de que el cria- 
«do se habia tomado la libertad de escuchar. 

Como para consolarsa volvió el ridiculo viejo: á pen- 
sar en la graciosa Maria, deplorando el haberla, des- 
pedido. 


CAPÍTULO XLIV. 


El alcalde sigue averiguando. 


El señor de Bustamante fué ála calle de la Puebla y 
se detuvo á la puerta de una miserable casa á la malicia 
que se ha conservado hasta hace muy poco tiempo con 
mengua del ornato público. 

—Llamad, —dijo á los corchetes. 

Y uno de estos obedeció. 

Abrióse la puertecilla y se presentó una mujer de 
cincuenta años y cuyo semblante revelaba la bondad. 

Hizo un gesto de sorpresa al ver al alcalde y los al~ 
guaciles, y dijo: 

—¿A mi me buscais? 
—A una sobrina que teneis y que ha sido doncella de 
doña Inés de Sandoval. 

La pobre mujer tembló, creyendo que su sobrina ha= 
Dia cometido alguna grave falta, pues sólo asi se expli. 
taba que la buscase la justicia. 
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—¡Dios mio! —exclamó.—¿Es posible que?... 

—Tranquilizaos, que el asunto no es de importancia, 
«y la honradez de vuestra sobrina no se ha puesto en du- 
da; pero es preciso que conteste á las preguntas que le 
haré. 

—¡Ah!... 

—Vosotros esperareis aquí,—dijo el alcalde á los al- 
guaciles. 

—Entre vuestra señoría, que nunca se vió tan honra- 
da mi pobre vivienda... Maria, ven, corre... ¿Dónde te 
has metido? 

El señor de Bustamante entró y se sentó. 
Acudió la doncella, que ya lo conocia por haberlo 
visto muchas veces en casa de don Diego, y le dijo: 

—¡Por aqui vuestra señoria! 

—Para cumplir mi debe: 

—¿He cometido algun crimen? 

—No falta quiea así lo asegura, —dijo:vel alcalde con 
cuanta dulzura pudo;—pero seguro estoy yo tambien de 
que no es verdad. 

—Nadie está libre de una calumnia, mi buen señor; 
pero no es lo mismo acusar que probar. 

~Me agrada tratar con gente de entendimiento, y 
como tú lo tienes... 


—Alguna vez habia de equivocarse vuestra: señoría, — 
replicó la doncella. mientras] desplegaba una; graciosa 
sonrisa. 

—CQuidado,—le dijo su parienta: con- severidad, —que 
$. su señoria debe hablársele con :más: respeto... Y mira 
bien lo que hace: 


.. baja esos ojos y no te rias... 
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—Dejadla, buena mujer, que no me ofende. 

—¿Y de qué me acusan? —preguntó la doncella. 

—Nada menos que de haber intentado matará un 
hombre, echándolo á rodar por una escalera. 

No pudo María contener una carcajada. 

—;¿Te divierte el asunto? 

—Mi noble señor... 

—Hablemos sériamente, porque el ofendido pide jus- 
ticia y algo he de hacer. 

—Pues es verdad, lo empujé, porque no pude hacer 
otra casa para librarme de sus atrevimientos y desho- 
nestidades. 

—¡Oh!... 

—Quiso poner las manos sobre mi con intenciones que 
ofendian mi honor, y yo las puse sobre él con intencion 
de estamparle los sesos en la escalera. ¿Hice mal? 

—Si contra tu pudor atentaba... 

—Y siendo tan feo, tan repugnante... 

—;¿Quién presenció el suceso? 

—Nadie. 

—De manera que ese hombre no puede presentar nin- 
guna prueba... 

—Y me parece que tanto vale mi palabra como la suya. 

—Asunto terminado. 

—¿Y para tap poca cosa se ha molestado vuestra seño- 
ría en venir? 

—Quiero más. 

—Pues aquí me tiene á su disposicion vuestra señoría, 
que siendo, como es, un buen amigo de mi desgraciada. 
señora... 
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—;Sabes que me intereso por ella? 

—Zo sé todo, mi señor don Andrés, porque 'mi noble 
señora no tiene secretos para mi. 

—Me alegro. 

—Estoy dispuesta á contestar. 

—¿Sabe el señor Jacinto que ese hombre ruin habita 
en su misma casa? 

—Si lo supiera, ya lo habria matado. 

—¡Ignora tambien que está en relaciones con don 
Diego? 

—Eso no. 

—Algo es algo. 

— Quien lo conoce muy bien es el doctor Sarmiento; 
poro calla, y yo tampoco me atrevo á decirle al señor 
Jacinto dónde se encuentra ese bribon, porque tal vez 
seria peor el remedio que la enfermedad. 

—Piensas cuerdamente. 

—El hidalgo tiene la culpa de que yo me vea separa- 
da de mi señora; pero nada ha conseguido, porque ahor] 
la serviré con mejor voluntad que nunca, y por ella mk 
dejaré matar. 

—Te felicito por tu lealtad y tu buen corazon. 

—Y sin embargo, me han despedido por traidora. 

—_Llegará el dia de la reparacion, no lo dudes. 

—Y que me parece que muy pronto ,el señor Jacint 
recobrará su herencia... 

—¡Maria!... 

—Si, porque ya sabe dónde está el tesoro que le pe 
“tenece. 
—¿Es eso posible? 
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—Como que lo guardaba emparedado un pobre hom- 
bre que ocupaba la habitacion que está debajo de la del 
señor Jacinto. 

No hay que decir que estas palabras excitaron viva- 
mente el interés del señor de Bustamante. 

—¡Que ha parecido el tesoro! —exclamó. 

—Pero hay tanto enredo en ese asunto, que cuesta 
trabajo entenderlo. 

—Explicate con calma, y quiera Dios que no os ha- 
yais entregado á ilusiones. Puesto que tú sabes tambien 
lo de esas riquezas... 

—¿No he dicho á vuestra señoría que doña Inés no 
tiene secretos para mi? 

—Para que no te quede duda de que ningun peligro 
hay en que me hables con claridad, te diré que yo fui el 
defensor de don Alfonso de Meneses, y que le prometi 
hacer en su favor y en el de su familia cuanto me fuese 
posible. Estoy, pues, obligado á proteger á su hijo. 

No necesitaba la doncella tanto para hablar, porque 
sabia muy bien que el señor de Bustamante era verdade: 
To amigo de doña Inés, y así lo habia demostrado la 
noche que registró el aposento de Jacinto, 

Refirió, pues, María cuanto habia sucedido aquel dia 
y los anteriores. 

El alcalde escuchó con atencion profunda. 

Juana, que este: era el nombre de la tia.de la donce- 
lla, estaba como quiea ve visiones, y apenas comprendia 
lo. que via, pareciéndole imposible que su sobrina tuviese 
¡Parte en asuntos de tanto interés, y representase un pa- 
el de tanta importancia entre gente como doña Inés de 
Toxo 1, 63 
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Sandoval y todo un alcalde de Casa y Córte y otros per- 
sonages por el estilo. 

—Bien,—dijo el señor de Bustamante cuando María 
hubo concluido.—Acabas de prestar un gran servicio á 
tu señora y á su infeliz amante, porque es posible que 
don Diego esté apercibido de que la espada de don Juan 
tiene un doble valor, y no quiera entregarla, en cuyo 
caso yo tomaré cartas en el asunto, y haré lo que con- 
venga, que no será poco, pues contamos con el testimo- 
nio del doctor Sarmiento. Di al señor Jacinto que no se 
olvide de que fuí el mejor amigo de su padre; yesi tú te 
encuentras en algun apuro acude á mí. 

Asi dió el alcalde por terminada la conversacion, y 
despidiéndose salió de la casa y tomó calle arriba, con los 
dos corchetes, y mientras se preguntaba: 

— ¡He olvidado mis deberes? Me parece que no, porque 
como autoridad he sido escrupuloso y á nadie he: favore- 
cido; pero particularmente bien puedo hacer todo lo que 
hago, cumpliendo asi, la obligacion que me: impuse de 
proteger á la desgraciada familia de don Alfonso, Aun 
me parece que estoy viendo á su esposa, tan noble, tan 
virtuosa y tan bella, con el corazon destrozado, abrazan- 
do y besando con frenesí al fruto de su amor, y excla-| 
mando con voz ahogada por los sollozos: «¡Pobre hijo del 
mis entrañas! ¿Qué será de ti?» Y al amante esposo J| 
tierno padre, lo recuerdo tambien como si lo viese, páli- 
do, demacrado, sombrio, rebosando amargura el almay 
en su lóbrega prision, pidiendo al Omnipotente la justi- 
cia quele negaban los hombres, y lorando al pronuncia 
los nombres de su esposa y de su hijo. Yo juré ser s 
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amigo verdadero y el protector de su familia, y ¡por Dios 
vivo! que cumpliré mi juramento, áunque me sea preciso 
dejar de ser alcalde. 

Discurriendo así llegó 4 la casa de Tócame-Roque, y 
antes de subir, atravesó el patio y entró en la que habia 
sido vivienda del indio, donde se encontraba: el padre 
Melchor con algunos de los vecinos que constantemente 
entraban y salian. 

—Dios os guarde, padre mio,—dijo el alcalde. 

—Y á vos os bendiga, —respondió el sacerdote.—Ya 
os habrá dicho el escribano que vuestras órdenes se cum- 
plieron, 

En vez de contestar el señor de Bustamante, dijo á 
los vecinos: Š 

—Salid. 

Y cuando así lo hubieron hecho, añadió, dirigiéndo- 
se á los alguaciles: 

—Colocaos en la puerta y que nadie nos interrumpa. 

—¡Sucedo algo de particular? preguntó el sacerdo- 
to, empezando á temer que el secreto del tesoro fuese co~ 
rocido por la justicia. 

—No,-—respondió el señor de Bustamante;-—pero he 
venido: porque'en estos casos tengo costumbre de ver si 
todos han cumplido fielmente su obligacion. 

—Me parece que sí. 

—¿0s han molestado mucho, padre? 
—Nada. 

—Mo alegro. 

—Hicieron el inventario... 

—Lo he visto. 
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| —Lleváronse cuanto aqui habia... 
| —;įTodo?—preguntó el alcalde mientras fijaba en el 
sacerdote una mirada escudriñadora. 

—¿Pues no lo veis? 

—Padre Melchor, bien sabeis que responder con una 
pregunta no es afirmar ni negar. . 

— Hasta el último rincon se ha registrado, y sólo el 


cadáver ha quedado aqui. 
Don Andrés fué de un lado para otro, mirando al 


| suelo, techo y paredes. 

] El sacerdote lo seguia, callaba- y no hacia el más 
| leve gesto que revelase sù intranquilidad. 

| —Pues estaba yo equivocado, —dijo por fin el al- 
| calde. 


—;Sobre qué? 
—Juraria que este cuarto tiene: uná habitacion más, 
El padre Melchor hizo un gran esfuerzo para domi- 
narse. 
—Si,—respondió,—ha podido tenerla en otro tiempo. 
—Y agregarla al cuarto inmediato para darle ensan- 


«che, ¿es verdad? 
—Lo supongo asi en vista de vuestra afirmacion. 


—De la duda puede sacarnos el dueño de'la casa. 
Densa palidez cubrió: el rostro del sacerdote. 
Ya no podia disimular. 
i Estaba convencido de- qüe- el alcalde conocia el 


yl creto. 
¿Cómo saldria de aquel apuro? ¿Cómo pondria el t 


soro á salvo para que más ó menos tarde fuese 4 pode 
de sa legitimo dueño? 
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Volvió el astuto alcalde á revisar las paredes, y al 
fin encontró las señales que buscaba. 

—Aqui,—dijo,—debió haber una puerta. 

El sacerdote murmuró: 

—Tal vez, 

—Mirad. 

—No sé. 

— Aqui habitaba un hombre á quien ¡pudiéramos Ila- 
mar misterioso, y que en otro tiempo representó un gran 
papel en cierta historia que conozco, y que -vos debeis 
conocer, puesto que habeis sido el confesor... 

—Caballero, no me está permitido hablar de lo que se 
me ha confiado bajo el secreto de la confesion. 

—Por eso no os pregunto, sino que digo lo que me 
parece y afirmo lo que sé... Tranquilizaos, padre, que la 
que sabe don Andrés de Bustamante, no se lo dirá al-al- 
calde de Casa y Córte; y si de este asunto trato ahora, 
es para que sepais que fuí el mejor amigo y el defensor 
dardon Alfonso de Meneses, y que puedo daros noticias - 
de muchísimo interés. Por lo demás ningun cuidado ten= 
80, porque sois el hombre más honrado del mundo, y 
cumplireis vuestro deber. 

—No comprendo... 

*—Si me comprendois. 

—Don Andrés... 

—Mucho cuidado, mucha prudencia, y sabed que cer- 
ca de vos hay criminales que son capaces de cometer 
todos los abusos. 

—¡Oh!... Puesto que ahora:no sois la autoridad, sino 
el hombre honrado que quiere favorecer la justicia... 


o opin«is. como yo? 
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—¿Qué quereis? 

—Decidme si conoceis á un hidalgo... 

—¿El señor Mateo Pradillo? 

—Si. 

—Estuvo algunos años preso por haber robado unos 
documentos de gran valor y haber calumniado á don Al- 
fonso de Meneses, siendo causa de que este y su-esposa 
muriesen de dolor y en la miseria, dejando en la miseria 
tambien á su hijo Jacinto, que habita en esta casa, sobre 
este cuarto. 

—¡Dios misericordioso! 

—Y esa tristísima historia la:conoce mejor que yo el 
noble don Juan Pacheco, hijo de don Luis, y tambien la 
conocia el hombre leal. cuyo cadáver estamos contem- 
Pando. 

— Gracias, caballero, gracias. 

—Nada más puedo deciros. Que Dios os ilumine, pa- 
dre: Melchor, y no os olvideis de: mi, porque: antes 
me dejaré matar que consentir eltriunfo :de los mal- 
vados. 

—;El cielo os proteja! 

No dijo más el alcalde, porque bastante habia dicho, 
y se dirigió á la morada del hidalgo. 

En la escalera se encontró con Tomás, que se aparti 
Á un lado y se quitó el sombrero. 

Don Andrés contestó ceremoniosamente. al saludo. 

Cuando llegó al cuarto de la señora: Anastasia, «em» 
pezaron á detenerse en el pasillo muchos curiosos, «por: 
que cundia entre los vecinos la voz de que la justicia hay 
bia entrado en la casa para el asunto del señor Mateo: 
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—Vosotros aqui, —dijo el alcalde á los corchetes, —y 
nadie ha de entrar. 

De entre los curiosos salió entonces un hombre, que 
no tendria veinte y cinco años, y que á pesar dela pobre- 
za de su ropaje, llamaba la atencion por su hermosura va- 
ronil, y acercándose resueltamente á don Andrés, le dijo: 

—Vuestra señoria me perdonará. 

—¿Qué quereis? 

—Defend er á una persona calumniada. 

—Es noble proceder. 

—Yo no me encontraba aquí cuando ha sucedido lo de 
la caida del señor Mateo; pero tengo la seguridad de 
que miente, porque conozco demasiado bien á la persona 
á quien dcusa, y si alguien afirma lo contrario ó pone 
en duda la honradez de Maria... 

—O0s molestais inútilmente. 

—Señor... 

—Sabed, y que todo el mundo sepa, —dijo don Andrés 
levantando la voz,—que sí es muy cierto que esa mujer 
empujó al hidalgo, haciéndole rodar por la escalera; pe- 
ro lo hizo para defenderse, porque el señor Mateo quiso 
tomarse ciertas libertades que ofendian el pudor de la 
doncella. 

Sordamente rugió el jóven, y dos centellas se esca- 
aron de sus ojos. 

—¡Por el infierno!—exclamó. 

Y todos los vecinos hablaron y gritaron á la vez, la- 
entándose -algunos de haberlo socorrido; llamándole 
tros viejo verde, y ridículo, y pidiendo algunos que se le 
hase de la casa. 
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La señora Anastasia, que estaba á la puerta; ex- 
clamó: 

—¡Virgen santísima!... ¡Y yo, que he vivido tan des- 
cuidada sin sospechar que era un libertino!..: 

—Silencio,—dijo el alcalde:—el atrevido seductor 
está bien castigado. 

Y entró, seguido de la huéspeda, hasta el dormitorio 
del hidalgo, que se encontraba en el lecho exhalando 
ayes, y quedó silencioso y con la mirada fija al ver y 
reconocer al señor de Bustamante. 

Tambien éste quedó inmóvil, y su «mirada severa y 
penetrante se fijó en el criminal. y 

Pasaron algunos minutos que debieron parecer si- 
glos al hidalgo. 

—Salid,—dijo por fin el alcalde á la señora Anas- 
tasia. 

Y luego se acercó al lecho, inclinóse y añadió: 
—Supongo que no os habeis olvidado de mí. 
—¡Ah!... 

—No ignoro que continuais vuestra obra criminal, 
persiguiendo al hijo con el ensañamiento que perseguis- 
teis al padre... 

—Señor... 

—Silencio... No he venido para escucharos, porque 
no lo mereceis, sino para advertiros que todo:lo-sé,-que 
se os vigila constantemente, y que andeis con cuidado, 
porque si al señor Jacinto le sucede una desgracia, aun- 
que nada resulte contra vos, haré que os descoyunten en 
el tormento y morireis en un calabozo. 

El criminal temblaba. 
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Su rostro se tornó livido. 

—Conderar sin escuchar es una injusticia, —murmu= 
TÓ;—pero me resignaré, porque soy débil y pobre... 

—¿Qué podeis decir en vuestra defensa? 

—Que fui criminal; pero que estoy arrepentido, como 
muchos se arrepienten, y asi lo prueba el que hace bas- 
tantes años que vivo en esta casa, y no he molestado al 
señor Jacinto, ni molesté á su madre, y ocasiones me 
han sobrado para hacerle mal. Cierto es que ayudo á 
don Diego de Sandoval; pero me parece que seria peor 
favorecer á la hija contra su padre, y en último caso, no 
se trata de un crimen, sino de una intriga de amores. 


—No podeis engañarme, porque os conozco demasia- 
do bien. 


—0s juro... 
—Sois un malvado, —interrumpió el alcalde, 

Y lanzando al criminal una mirada terrible, salió don 
Andrés. 
Los vecinos, que seguian haciendo comentarios sobre 
el libertinaje del señor Mateo, se apartaron respetuosa- 


mente para dejar el paso libre al alcaldo y los cor- 
Chetes. 


Estos decian para sí: 

—Tantas idas y venidas... ¿Y para qué? 

Acababa de ocultarse el sol. 

Resonaron las campanas con el toque del Angelus. 

Los vecinos de la casa de Tócame-Roque rezaron 

muy devotamente, y cada cual se retiró á su aposento 

Para encender luz y cenar. 

El padre Melchor tambien oraba, suplicando al 
Toxo I. 
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Omnipotente que iluminase su entendimiento para cum- 
plir bien la delicada mision que le habia confiado el 
indio. 

En la morada de don Diego habia calma completa; 
pero una calma aparente, porque todos los espiritus es- 
taban agitados. 

Habia sido fecundo en acontecimientos aquel dia; 


pero debia pasar la noche sin que tuviese lugar ningun 
otro suceso de importancia. 


CAPÍTULO LXV. 


De cómo el sacerdote adoptó sus medidas y Tomás se apoderó de 
la espada, 


A las ocho de la mañana siguiente se asomaban á las 
ventanas, acudian al portal ó salian á la calle para dete- 
nerse á los pocos pasos, todos los vecinos de la casa de 
Tócame-Roque, y aun de las cercanas, y en todos- los 
semblantes se pintaba la sorpresa, el asombro, y todos 
hablaban: del mismo asunto, y decian tales cosas que bien 
merecia la pena escuchar las conversaciones. Y aquella 
conmocion fué cundiendo, extendiéndose, como el circu- 
lo que se señala en el agua cuando se arroja una piedra, 
y de las calles vecinas acudian los curiosos, hombres, 
Mujeres y niños, resultando que apenas se podia transitar 
por aquel trozo de calle. + 

¿Qué sucedia? 

Lo que todos habian visto muchas veces y que, sin 
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embargo, debia sorprender. Iba á darse sepultura al ca- 
dáver del infeliz Pablo, del pobre indio, á quien apenas 
conocian ni sus convecinos; del hombre oscuro que nin- 
gun papel habia representado en vida, y cuyo cuerpo 
inerte producia una conmocion, porque de la parroquia 
habia ido toda la clerecía, con sacristanes y monaguillos, 
con manguillas y cruces, y hasta con cantores y el grave 
y lúgubre fagot, y tambien muchos hombres con cirios, 
Como en aquella casa no habitaba ningun gran se- 
for, era preciso creer lo que se decia, que enterraban al 
indio con todo aquel aparato que debia costar mucho 
dinero. 
El asombro llegó al último punto cuando se oyó 

decir: 

—So repartirán cien duros entre cien pobres. 

—;¡Cien duros! —exclamaban todos. 

—Eso no. puede ser. 

—Pues si. 

—No lo creo. 

—El señor cura ha hecho ya la lista de los pobres, y 
el dinero se dará cuándo termine el entierro. 

—Es verdad. Yo lo sé por la señora Petra, que es la 
madre de Periquin. 

—¿Y quién es Periquin? 

—Un monaguillo de San José. 

—Y se dirán cien misas. 

—Imposible. 

—;Acaso era tan rico el indio? 

—Debia serlo. 

—¿Pues nose llevó ayer la justicia todo: lo que tenia! 
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—Sobre todo, mirad y os convencereis de que-el dine= 
ro abunda. 

Ciertamente, porque ni la cera la dan de valde, ni 
los curas cantan responsos por cantar, ni el del pitorro 
toca por amor de Dios. 

—No hay duda. 

—Mirad, mirad... 

—¿Qué es eso? 

—Seis lacayos que llevan una riqueza en galones 
de oro. 

—Les dan cirios. 

HA quién sirven? 

—La cara de uno de esos la conozco... ¿Dónde la he 
visto?... ¡Ah!... Si, es uno de los que vinieron aquel dia 
con la silla. de manos, cuando salió del cuarto del indio 
aquel caballero. 

—Entonces deben ser suyos esos seis criados... 

No se equivocaban, pues don Juan habia dispuesto 
que sus criados fuesen á la fúnebre ceremonia, y aun él 
mismo hubiera ido si se lo permitiesen sus fuerzas, 

El doctor Sarmiento se presentó tambien y luego. 
Jacinto, en.cuyo semblante pálido se pintaba la tristeza, 

Sacaron el cadáver, que habia sido encerrado en un 
riquisimo ataud, y el cortejo se puso en marcha, reso- 
zando el fagot y las voces graves de los sacerdotes. 

El cuerpo de Pablo debia quedar en la bóveda de la 
iglesia. de San José. 

Todo se hizo como habia deseado Pacheco; dijéronse 
las misas y se dieron las limosnas, muchas. delas que 
Jueron-á: manos de vecinos de la casa de Tócame-Roque. 
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No hay que decir que hubo asunto para que todo 
aquel dia se hiciesen comentarios. 

Cuando el padre Melchor se vió libre de aquellos 
cuidados y sólo en su nueva morada, refiexionó muy dè- 
tenidamente sobre la situacion, y dijo: 

—El secreto ya no lo es, pues lo conocen muchas per- 
sonas, y como alguna de ellas, segun parece, es capaz 
de cometer un abuso, debo adoptar precauciones. No ce- 
deré á ninguna presion; no habrá influencia que me 
obligue á dejar de cumplir escrupulosamente mi deber; 
pero á pesar de mi firmeza puede suceder que la lu- 
cha que ha de entablarse llegue á tal punto que se 
produzca el escándalo y tome parte en el asunto ai 
justicia, aun contra la voluntad de don Andrés de Bus- 
tamante, en cuyo caso todo se perderia, porque’ acaba- 
rian por adjudicar el tesoro al fisco despues de “haberlo 
mermado considerablemente para pago de “costas. Mi 
obligacion es evitar que esto'suceda, y paro conseguirlo 
principiaré por reconocer ese aposento tapiado y ver en 
qué consisten las riquezas que se: disputan, y luego las 
llevaré á otro sitio sin pedir ayuda á nadie; y asi 'será 
imposible que nadie’ tampoco se apodere de lo que no 
es suyo. 

Cuando llegó la noche el padre Melchor dió principio 
á su obra, que era larga y difícil, porque tenia que llevar 
$ la habitacion los materiales necesarios, convirtiéndose 
en albañil, y porque todo tenia que hacerlo silenciosa- 
mente para que el ruido noinfundiese sospechas. 

—Lo que un hombre hace puede hacerlo otro,—de= 
cia, — y si el infeliz que ha muerto consiguió terminar 
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la obra sigilosamente, ¿por qué no he de conseguirlo yo? 

Lo conseguiria si lo dejaban en paz; pero si antes de 
concluir podia el hidalgo poner en práctica su plan, Dios 
sabe lo que sucederia, porque en el último apuro el cri- 
minal, antes que consentir que Jacinto recuperase lo que 
era suyo, haria de manera que se perdiese para todos. 

- El incidente que parecia que ninguna importancia 
habia tenido, produjo por de pronto graves consecuen- 
cias, y evitó tambien que el señor Mateo pudiese inme- 
diatamente dar principio á su obra. 

Todo dependia, pues, de una casualidad, de una coin= 
cidencia, y la suerte de los dos enamorados era muy. 
dudosa. 

Aquella noche tambien, mientras el padre Melchor 
trabajaba, Tomás, que no se habia acostado, decia: 

—¿Qué clase de valor puede tener esa espada? No lo 
adivino; pero lo tiene, es indudable y me servirá en su 
dia. Manos, pues, á la obra, que si mi estúpido señor 
despierta, le diré que vigilo, como es mi obligacion, y 
que si entré en su cámara fué por haber creido que la~ 
maba. 

Tomó la palmatoria el criado, salió de su dormitorio 
y fué al de su señor. 

Dormia profundomente don Diego y roncaba. 

No era fácil que despertara en aquellos momentos. 

Lo contempló el criado, desplegó una sonrisa, y dijo: 

—Me protege la fortuna. 

Luego fué donde estaba -la ropa de don Diego, regis= 
tró los bolsillos y sacó una llavecita, con la que abrió 
Wa papelera. 
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Alli, entre otros objetos, habia una llave grande. La 
tomó el criado, volvió á mirar al lecho, y convencido de 
que nada tenia que temer, atravesó el aposento, llegó 
donde habia un arca muy grande de nogal, con cantone- 
ras de hierro calado y cincelado, y la abrió. 

Entre la ropa que alli habia encontrábase el sombrero 
y la espada de don Juan Pacheco. 

Relumbraron los ojos del sirviente. 

—¡Ah!—exclamó. 

Y tomó la espada, cerrando el arcon, volviendo la 
Ilave á la papelera y la de ésta á los bolsillos de donde la 
habia sacado. 

Don Diego de Sandoval continuaba durmiendo. 

El abuso estaba consumado. 

Tomás solió de la cámara y volvió á su dormitorio, 

—Veamos,—dijo. 

Y empezó á examinar el arma. 

Nada encontró de particular, porque nada tenia que 
Jlamase la atencion, como no fuese su primoroso cince- 
Jado y el buen temple de la hoja. 

¡Desdichado Jacinto! 


CAPITULO XLVI. 


Como todo no se hace tan pronto como se quiere, Ja- 
cinto tuvo que esperar dos dias para tener las llaves que 
necesitaba, y la del dormitorio de doña Inés se la entre- 
gó á Juana para que se ingeniase y la hiciese llegar 4 
manos de su señora. 

No perdió tiempo la doncella, y á la mañana siguien- 
te, muy temprano, se fué al templo de las Salesas , colo- 
cándose en un rincon, donde podia yer á cuantas perso- 
nas entrasen, 

Habiase envuelto Juana en un manto que casi á los 
piés le:llegaba, segun la moda de entonces, y se recataba 
el semblante sin dejar descubiertos más que los ojos, de 
manera que era imposible conocerla sin fijar mucho la 
atencion. 

Empezó á rezar, ó más bien 4 fingir que rezaba, pues 

Toxo r. 
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el pensamiento no lo tenia entonces en Dios, sino en el 
mundo y en la intriga que la ocupaba. 

Muchos fieles entraron, y'al fin doña Inés, seguida de 
su horrible dueña, se presentó acercándose á la pila del 
agua bendita. 4 

La doncella tosió, extremecióse su señora y metió, no 
un dedo, sino casi toda la mano en el agua, y volviéndo- 
se, reconoció á su antigua criada. 

No fué menester más para que comprendiese que Jua- 
na le llevaba, bien la llave para el dormitorio Ó un pa- 
pel, y que, por consiguiente, debia estar muy sobreavi- 
so, lo mismo durante la misa que despues. 

Nada más sucedió entonces. 

Doña Inés de Sandoval se arrodilló en el sitio que te- 
nia de costumbre, y á su lado y un poco hácia atrás, la 
dueña. 

Ambas empezaron á pasar las cuentas del rosario. 

Poco despues la señora abrió su libro de devociones. 

No leía, ni siquiera veía las letras. 

Su pensamiento estaba en Jacinto, y 4 impulsos de'su 
amor latia su corazon con desigual violencia. 

Lánguidos suspiros se escaparon de su pecho, sus- 
piros más elocuentes que todas las palabras. 

Cuando de la sacristía salió el sacardote entró en el 
templo Jacinto, y mientras tomaba agua bendita miró á 
todos lados, viendo á la criada y 4 doña Inés y tambien 
4 la dueña, aunque con gran disgusto. 

Estaba el mancebo pálido y ojeroso. 

Su mirada era melancólica, y sus labios se entreabrial 
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Al atravesar el templo, como Por casualidad, tropezó 
con la vieja y debió lastimarla porque ella exclamó: 

¡Aye! 

Y se volvió, arrugando el entrecejo, y fijó una mi- 
rada terrible en el doncel, 

Entonces tuvo lugar una escena que no puede des- 
cribirse, escena tan silenciosa como rápida, 

Jacinto desplegó una sonrisa burlona, se inclinó y 
dijo: 

—Perdonad, buena vieja. 

Articuló la dueña un sonido que no acertamos á cali- 
ficar, que se parecia mucho á un gruñido. 

Doña Inés descubrió el rostro, volvió la cabeza y en- 
vió su amante una mirada profunda, tierna y abra- 
sadora, 

Y él pasó y se colocó en el sitio que más le convenia, 
y desde aquel momento los ojos de ambos represctaron el 
principal papel. 

No necesitaban hablarso para entenderse, 

Con sólo mirarse se decian que se adoraban y se ju- 
taban eterno amor, y hablaban de otras: cosas que no 
hay para qué mencionar. 

Celebraba`el sacerdote el santo sacrificio. 

Los dos enamorados movian los labios como si reza- 

MY... 

¡Qué cosas se decian! 

Como la dueña había sido jóven y habia tenido 
mantes, y muchos deseos, que no pudo satisfacer, de 
arido, y además habia cometido más de un desliz, más 

dos, y más de ciento, comprendia muy bien todo lo 
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que pasaba, y sobre hacérsele la boca agua; lo cual es 
una mortificacion, sufria mucho porque representaba el 
más triste papel, sin que le fuese posible evitarlo: 

No hay que decir que toda su atencion:la fijaba en el 
galan, y que por consiguiente de nadie más $9 cuidaba, 
y esto era precisamente lo que á los dos enamorados con- 


venia, pues asi á la cri: 


ada le seria mucho más fácil acer- 


carse á su señora sin infundir sospechas. 


La misa terminó. 
Empezaron á salir 
—¿Vamos?—dijo la 


los fieles. 
dueña. 


—Esporad, —respondió doña Inés: 
—¿No habeis concluido de rezar? 


` Si. 
—Pues entonces... 
—Vamos, pues. 
Levantáronse y se 
dita, 


dirigieroa á la pila del agua ben: 


Jacinto las siguió descaradamente, y la dueña lo ni 


raba de reojo. 


La sirviente, confundida entre la multitud, avan 


zó y, so acercó á su señora. 

Llevaba en la diestra la llave envuelta'en un papel 
que era una carta de Jacinto. 

Al mismo tiempo llegaron ambas á la pila. 


La dueñ: 


iba detrás siempre mirando ab mancel 


¿ue sonrela burlonamente. 
Ya todo fué muy fácil. 
Doña Inés bajó la mano izquierda, encontrando la 


Maria. 


E. MT 

Ambas manos quedaban ocultas entre el ropaje, y 
de la una á la otra pasó el envoltorio, que bajo el ancho 
manto ocultó la dama. 

Tomó ésta el agua. 

María hizo lo mismo, y codeando se alejó. 

Entonces el mancebo se acercó á la pila, mojó los 
dedos y presentó el agua á la vieja, como si se gozase 
en atormentarla. 

Una mirada furibunda lanzó la dueña al galan, vol- 
viéndole la espalda. 

Y salieron de la Iglesia, y atravesaron el átrio, siem- 
pre él tras ellas, y ellas, sufriendo la una y gozando la 
otra, 

Doña Inés, á quien sobraba el valor para lo que ha- 
cia y para mucho más, detávose al llegar á Ja puerta de 
su casa; volvióse, descubrió su hechicero rostro y miró á 
su amante, diciéndole con los ojos: 

—Tu amor ó la muerte. 

—¡Horrox! —exclamó la dueña. 

—¿Qué pasa? —preguntó sencillamente doña Inés. 

—En medio de la calle, á vista de todo el mundo,-en 


mi presencia... 
—Pero ¿qué ha sucedido? 
—Esto no puede continuar as 
mediatamente al remedio. 
—No os entiendo. 
—Vuestro padre me entenderá. 
Hizo doña Inés un gesto de indiferencia y se encogió 
de hombros. 
Cuando llegó á su cámara le dijo á la dueña: 


es. preciso. acudir in- 
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—Esperad. 

—Voy á ver á vuestro padre. 

—Primero me quitareis el manto, me dareis. mi bata, 
me descalzareis los chapines... 

—¡Yo!... 

—Y si no quereis hacerlo, decidle á mi padre. que me 
ponga otra doncella. 

—Si, otra que os ayude, que... 

—Callad y obedeced. 

—No olvideis... 

—No olvido que soy la señora y. vos la criada. 

La vieja tuvo que obedecer, y luego, encendida su 
cólera, fué al aposento de su señor, diciéndole: 

—Se burlan de mi con un descaro sin igual, yno lo 
toleraré. En el santo templo, en la calle, en casa, en 
todas partes... 

—¿Otro abuso? —interrumpió don Diego. —Ya no pue- 
do más: se han empeñado“en quitarme la vidas.. ¡Ohl... 
¿Con que tambien en la Iglesia? 

—Sin respeto 4: Dios. 

—¿Y en la calle? 

—Escandalosamente. 

—;Y en casa? 

—Sin ningun miramiento. 

—No puedo más. 

—Yo tampoco. i 

—Abusan de mi bondad. 

—Y de mi posicion: 

—-Pues ¡por quien soy! que me mostraré inexorable. 

—Yo no transigiré. 
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—¡Oh! 

—¡Ah 

—Pero ¿qué es lo que ha sucedido en-el templo? ¿Qué 
habeis visto en la calle? ¿Qué habeis encontrado en 
casa? 

—Horrorizaos, mi noble señor. 

—Si, horrorizado estoy hace mucho tiempo, y atur- 
dido, y mareado, y loco. 

—Fuimos á misa. 

—Bien hecho. 

—Y ese mancebo atrevido... 

—¿Fué tambien? 

—Como si fuese un buen cristiano. 

—Parece mentira, porque tengo la seguridad de que 
está en relaciones con. Lucifer. 

— ¡Jesús! 

—¿No os habeis equivocado? 

—Lo conozco bien. 

—¿Y qué hizo? 

—Primeramente me pisó, haciéndome mucho daño; 
despues me llamó. vieja... E 

—Como no sois jóven. 

—Y se puso á mirar á doña Inés, y ella lo miraba, y 
sonreian como si se dijesen que se amaban, sin respetar 
el sitio, ni atender á la misa... . 

—Comprendo. 

—Y se burló de mi, ofreciéndome el agua cuando sa- 
líamos. 

—Travesuras propias de la juventud. 

—Y nos siguió. 
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—Era natural. 

—Y doña Inés se detuvo en la puerta, se volvió. des- 
cubrió el rostro y lo miró... 

—Como que está loca por él. 

—Ya veis, señor, que... 
No se acercó el atrevido galan á mi hija? 
—;¿Habia yo de consentirlo? 
—Me tranquilizais. 


—Pero... 
—Lo demás vale poco. 
—¡Señor!... 


—Pero lo evitaremos fácilmente. No ireis 4 misa más 
que los dias de precepto. 

—Es decir, que los deberes religiosos?... 

—Se cumplen yendo al'templo:los dias festivos. 

—Está bien; pero esos dias.. 

—0s acompañaré. ¿ 

—;Qué conseguiremos? ¿Habeis”ereido que- el galan 
huirá de vos? 

—Desgraciadamente no huye, sino que'parece que me 
busca, pues es raro el dia que no lo encuentro al salir de 
casa; pero no puedo hacer otra cosa. 

—Es verdad, pero... 

—;Conoceis otro remedio? 

—Haced que doña Inés me respete más. 

—¡Ay!—exclamó tristemente don Diego.=Cuando á 
mino me respeta, cuando se declara en abierta rebeldía 
contra mi autoridad , pretandeis que se someta 4: VOS. 


—Hasta me obliga á sustituir á la doncella para ves- 
tirla y desnudarla. 
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—Tendreis paciencia, que ya os recompensaré, pues si 
otra doncella tomamos, no conseguiremos más que tener 
un enemigo dentro de casa. 

—Ya estais advertido, señor, y delo que suceda no 
seré responsable. 

—Segun, porque si otra torpeza cometeis ‘como la de 
dejar puesta la llave en la cerradura de la puerta del 
dormitorio... 

—Ahora la guardo entre los colchones, y sin que me 
despierte no es posible que la saque doña Inés. Que vi- 
gile Tomás con más cuidado durante la noche, y nada 
tendremos que temer, pues si el galan escala los balcones 
y se mete en casa... 

—Ahora es imposible, puesto que no está Juana para 
abrir los balcones ni correr el cerrojo de la puerta de 
vuestro dormitorio. 

—¿Conque quedamos en que?.... 

—Sufro mucho, que ya no puedo resistir y que don 
Pedro de Meneses hace lo posible para ponerme en ma- 
yor apuro, pues como no se presenta, nada puedo de- 
terminar. 

—Si está arrepentido... 

—No lo digais, —replicó vivamente el caballero. 

—Todo es posible, mi noble señor. 

—Seria la última desdicha... Pero no, no es posible 
que/un hombre como don Pedro olvide sus promesas, 
con tanto más motivo cuanto que nadie lo ha obligado á 
Pedir la mano de mi hija, y siendo cosa que ha hecho 
Por su voluntad y con el más vivo deseo... No, no. 

—La Virgen Santísima nos ayude. 

Tono 1. 
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—Y á todo esto, nos olvidamos de almorzar... De- 
jadme. 

La dueña salió de la cámara con el mismo mal humor 
que antes tenia, pues no habia encontrado en don Diego 
le apoyo que buscaba. 

—Para sufrir es menester fuerzas, —decia el señor de 
Sandoval, —y no se tienen fuerzas cuando no se come, 
Y pidió el almuerzo. 


CAPÍTULO XLVII. 


La entrevista. 


Cuando llegó la hora de acostarse, le dijo don Diew 
go á Tomás: 

—Vamos á cumplir nuestra tarea diaria. 

El criado tomó una luz. 

Recorrieron todo el edificio, revisando ventanas, 
balcones y puertas para convencerse de que se habia 
cerrado bien y no era posible entrar sin que, alguien 
abriese desde adentro. 

—Me parece,—decia el señor de Sandoyal,—que sin 
auxilio de un traidor no hay medio de que ese galan 
endiablado se burle de nosotros. 

—Y como el traidor no existe... 

—El señor Jacinto tendrá que contentarse con mirar 
las paredes de la casa y suspirar. 

—Tal creo, señor. 
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—Ahora el cerrojo de la puerta del dormitorio de mi 
hija; y asi aunque consiguiera apoderarse de la llave, no 
podria salir. 

Y ála cámara də doña Inés fueron, corriendo el cer- 

rojo. 

—¿Te acuerdas, 'Tomás, de la noche que desde aqui ví 
la casaca del atrevido mancebo? 

—Y recuerdo tambien las cuchilladas. 

—;¿Quién habia de sospechar que uno de los que se 
batian era don Pedro de Meneses! 

—¿Y no debemos suponer que él fué quien llamó, bus- 
cando aqui un refugio por temor de tropezarse con una 
ronda? 

—Oreo que aciertas. 

—Y como no contestamos en seguid: 

—Pero ¿por qué no volvió al otro dia? 

—Eso es lo que falta averiguar. 

—Nolo entiendo. 


—Yo tampoco; pero el misterio me disgusta, y mila- 
gro será que no nos dé mucho que hacer. 
Dios nos proteja. 
Por esta noche podeis dormir tranquilo. 
—A pesar do todas las precauciones, bueno será que 
'igiles como de costumbre. 
* Lo haré, señor. 
—Y observa y cavila, por si Dios quiere iluminarte. 
Poco más hablaron: 
Cada éual fué 4 su dormitorio. 
En toda lí casa reinó ün silencio absoluto. 
Y pasaron las horas como pasan siempre. 
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Dieron las doce, la hora terrible para los habitantes 
de aquella casa, porque siempre habia sido alli la de las 
peripecias, los enredos, los disgustos, las sorpresas, las. 
borrascas. 

Y la maldecida lechuza, como siempre, graznó. 

No sabemos si el graznido lo oyó don Diego de Şan- 
doval, aunque suponemos que dormia profundamente. 

Jacinto acababa de entrar en la calle de Belen, se 
detuvo al oir el canto de la lechuza y exclamó: 

— ¡Buena música para los supersticiosos! 
y Acercóse á la puerta de la cochera. 

Iba provisto de una linterna sorda, y de:un plano del 
interior del edificio, hecho segun las indicaciones de 
Juana, 

No necesitaba más el ingenioso mancebo. 

Fácil era que lo sorprendiesen; pero ¿qué le impor- 
taba si tenia valor sobrado? En el último apuro ha- 
ria uso de la espada y se abriria paso: á despecho de 
Tomás, que era la única persona que alli podia oponer 
resistencia. 

Sacó la llave, la introdujo enla, cerradura y abrió 
sin ninguna dificultad y sin producir ruido. 

Entró, volvió 4 cerrar y escuchó. 

—Me proteje la fortuna, —dij 

Y como no temia encontrar 4 nadie por alli, abrió la 
linterna, 

Miró á todos lados, viendo. el coche, los arneses y co~ 
Jeras que habia colgados á la pared. 

Metióse por un pasillo largo y estrecho, 4 bi final 
encontró una escalerilla empinada. 
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Poco despues llegó á la cocina, donde no- habia más 
sér viviente que un gato rubio. 

Consultó Jacinto el plano; entró por una puerta, si- 
guió por otro pasillo, atravesó varios aposentos 'amue- 
blados con más ó menos riqueza, y al fin llegó á la cá- 
mara de doña Inés. 

Nunca habia penétrado alli. 

Se detuvo y contempló uno por uno`los muebles y 
adornos. 

Complaciase en palpar los objetos que habia- so- 
bre las doradas mesas, y besó alguno de ellos, pensando 
«que la encantadora mujer que encendia su pecho habia 
puesto allí las manos más de una vez. 

Aspiró con delicia inconcebible la atmósfera embal- 
samada. 

Sus negros ojos brillaron intensamente. 

Palpitaba con violencia su corazon. 

Loquo sentia se pintaba en su semblante, que unas 
veces palidecia y otras se ponia rojo como si la sangre 
fuese á brotar. 

Sus manos temblaban ligeramente. 

—¡Ah!—exclamó con acento indefinible. 

Quizás en aquellos momentos gozaba más que al lado 
de doña Inés, porque de tan diversos modos se manifiesta 
el amor, y cosas tan raras les suceden á los enamorados, 
que á veces gozan más con el recuerdo, con lo que: forja 
su fantasía, que con la realidad. 

Sentóse en el sillon que suponia se sentaba” doña 
Inés. 

No se equivocó. 
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Y al fin le ocurrió pensar que estaba cómetiendo la 
torpeza de perder un tiempo precioso. 

A la puerta del dormitorio se acercó, corriendo el 
cerrojo, y pocos momentos despues se abrió la puerta. y 
se presentó la jóven. 

¡Qué hermosa estaba! 

Seria inútil que intentásemos pintar su belleza. 

El fuego de su pasion se escapaba en destellos por sus 
magníficos ojos. 

Era imposible resistir su mirada intensa sin sentir... 
No lo sabemos, porque notiene explicacion todo lo que se 
siente. 

Contempláronse sin articular una silaba. 

¿Qué habian de decir con los lábios queno dijesen 
mejor con los ojos? 

Se entrelazaban sus manos, y Jacinto se permitió... 

¡Bah!... lo mismo que cualquiera amante se hubiera 
permitido. Besó aquellas manos mórbidas y admirable- 
mente modeladas, y nos parece que hizo bien. Y lo más 
grave del caso es que doña Inés no se enfadó, ni siquiera 
mostró el más leve disgusto, lo cual prueba que los-vie= 
jos de entonces tenian razon al decir que la juventud es- 
taba pervertida, como dicen los viejos de hoy, y.como 
dirán los de mañana y han dicho los de todos los tiempos. 

Aunque para entenderse los enamorados no necesi- 
tan más que los ojos, no pueden estar mucho tiempo con 
la lengua ociosa, y Jacinto rompió el silencio apenas-co- 
metió. el abuso de que acabamos de hacer mencion, y 
dieron principio á la más tierna plática que han sostenido 
amantes. 
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Cuando: desahogaron:sus corazones :con frases de ter- 
nura inmensa, ocupáronse desu situacion, haciendo es- 
pecialmente comentarios sobre-la extraña conducta de 
don Pedro de Meneses y concluyendo por la de don 
Juan. 
Entonces, aunque poco, se arrugó el entrecejo de 
Jacinto. 
No hay cielo sin nubes. 
No hay amor sin celos. 
Los: celos: son las nubes del cielo del amor. 
—+¿Tienes fé en mi cariño?—preguntó doña Inés, á 
cuya perspicacia no se ocultó lo que sentia su amante. 
—Si, —respondió él. 
—¿Fé verdadera? 
—Ciega. 
—¿Entonces por qué:dudas? 
—No dudo. 
—¿Qué temes? 
—Nada. 
¿Pues por qué sufres? 
—No lo sé. 
—Jacinto, si otro desea lo mismo que tú, ¿qué-te! im- 
porta si sólo. para ti es lo que deseas? 
Pero. 
—¿Olvidas que tu tio. me ama? 
—¡Oh!..: 
| —+¿Y no tienes celos? 
Cuando se:acerque á ti... 
Más lejos está don Juan. 
—Yo mismo no me entiendo. 
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—De satisfaccion debe servirte que á otros le parezca 
bello lo que tu amas y es tuyo. 

—Eso mé dice mi razon. 

—Pues si tu razon te lo dice... 

—Los celos son el delirio, y contra mi razon y mi vo- 
Iuntad ódio 4 Pacheco y á mi tio, y... 

—Yo no quiero pechos donde el ódio se abriga. 

—i¡lInés!... 

—Espero, que don Pedro de Meneses renuncie á sus 
pretensiones, y. su extraña conducta así lo hace creer. 

—Se irá don Pedro y quedará don Juan, que es noble 
y myy rico... 

—Y rico serás tú tambien. 

El galan hizo un gesto de duda. 

—Si todo depende del papel que hay en el puño de la 
espada,—repuso doña Inés,—creo que... 

—¿Quién sabe? 

—Ayer confiabas... 

—Hoy desconfio, sin saber por qué. 

—¡Hay alguna novedad? 

—Ninguna, porque don Juan no ha cambiado do re- 
solucion; quiere-á toda costa entregarme lo que me per- 
tenece, y apenas le sea posible vendrá á reclamar su es- 
pada. 

—Y mi padre se la entregará. 

—Pero siempre que hablamos de este asunto, el doctor 
me dice: «No debeis perder la esperanza; pero tampoco 
entregaros á ilusiones que pueden desvanecerse.» Y las 
palabras del doctor tienen para mi un valor inmenso. 

—El padre Melchor es un santo. 

Tomo 1. 
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—Lo sé. 

—Es indudable que conoce el secreto del tesoro. 

—Sí; pero quizás Pablo en su agonía no pudo darle 
bastantes explicaciones, en cuyo caso presentará dificul- 
tades para entregar el tesoro á quien le presente el pa- 
pel. Ni mi nombre ni el de Pacheco le hacen salir de su 
reserva, lo cual prueba que no conoce mi historia. 

—Pues bien, si esas riquezas se pierden, tendrás siem- 
pre mi corazon. Te amé sin sospechar que algun dia po- 
dias ser rico, y viendo estás que de mi ternura te he dado 
tales pruebas... 

—¿Y el mundo? 

—No me importa. 

—¡Cómo probaré que no he querido especular con mi 
corazon al interesar el de una mujer rica? 

—¿Y hemos de renunciar á nuestra dicha para que el 
mundo quede satisfecho?. 

—Jamás. 

—¿Puedes olvidarme? 

—Ni con mi vida acabará mi amor, porque irá con 
mi alma al otro mundo. 

—¡Jacinto!... 

—-Si tienes valor para resistir... 

—Y para morir. Pueden llevarme al pié del altar; 
pero obligarme á mover los lábios para aceptar un espo- 
30. que no.seas tú... ¡ah!... para eso no hay poder: hu- 
mano que baste. 

—¡Te adoro! —exclamó el mancebo con: el acento del 
delirio. 

Y como ella deliraba tambien:.. 
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Nada sucedió, porque 4 doña Inés le pareció que ha- 
bia crugido una puerta, y exclamó: 

—¡Dios mio!... 

—¿Qué? 

—Sin duda Tomás, ó mi padre... 

—Tranquilízate. 

—Véte... No, porque te encontrarian... Ocúltate... 

—¿Dónde? 

—En mi dormitorio... 

—Inés... 

—¡Ah!... Esto es horrible... 

—Nada temas... ¿Qué puede suceder?... Nuestra si- 
tuacion ha de ser la misma... Adios... 

—Jacinto... 

—Calla. 

Y el mancebo obligó á doña Inés á que volviese al 
dormitorio, y la despidió con la misma ternura que la 
habia saludado. 

Cerróse la puerta. 

Jacinto corrió el cerrojo. 

Tomó la linterna, salió de la cámara, .se detuvo y 
escuchó. 

—¡Por Satanás! —murmuraba.—Si el criado me sale 
al encuentro... peor para él. 

Su frente se habia contraido y su mirada era som- 
bria; pero conservaba la serenidad de que tanto necesi- 
taba en aquellos momentos. 

Ningun ruido percibió entonces. 

Atravesó varios aposentos, y de repente se detuvo, 
porque otra puerta crugió. 
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Luego oyó ruido de pasos. 

No tenia miedo; pero como deseaba evitar que su- 
friese doña Inés, y tampoco le convenia inutilizarse para 
volver á verla, cerró la linterna y se ocultó tras una 
cortina. 

A los pocos minutos se presentó el criado, se acercó 
á una ventana que alli habia y la examinó, convención- 
dose de que continuaba bien cerrada. 

—Juraria—murmuró—que alguien andaba por la 
«casa, y sin embargo, á nadie encuentro, y puertas y 
ventanas están como las dejé. Mi señor no se ha levan- 
tado, y... ¡vive Dios!... Será preciso creer que hay 
duendes y brujas. Veamos el dormitorio de doña Inés, 

Y fué á la cámara de ésta, convenciéndose de que el 
«cerrojo estaba corrido. 

—Me equivoqué, —dijo Tomás. 

Retrocedió muy satisfecho; pero despues de dejar 
otras varias habitaciones y entrar en una galería, detú- 
ose y exclamó: 

—¡Tripas de Lucifer!... ¿Quién anda por alli?... Es 
una luz que se mueve... ¡Rayos!... 

Efectivamente, á través de los cristales de una ven- 
tana salian vivos destellos de una luz que desapareció, 
brillando despues en la escalera de los criados. 

No podia Tomás ver á la persona que la luz 
Mevaba. 

Rugiendo de ira, corrió. 

Tenía que dar un gran rodeo para llegar á la co- 


“eina. 


Ya no podia dudar de que alguien se habia introdu- 
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cido en la casa, y claro estaba que era el mancebo atre- 
vido; pero ¿cómo y por dónde? 

Por de pronto no interesaba averiguarlo, sino dar 
alcance al galan, y el sirviente corrió, mientras juraba 
y maldecia como un condenado. 

Perdió de vista la luz. 

Siguió corriendo, llegó á la escalerilla y bajó, dete- 
niéndose en el pasillo. 

Escuchó y miró. 

Ni ruido ni luz. 

Al final del pasillo se encontraba el mancebo, en un 
rincon, inmóvil como una estátua, y con la linterna 
oculta. 

Ya no tenia esperanzas de salir sin que lo viesen, y. 
estaba resuelto á todo. 

Si llegaban á descubrirlo, ¿para qué le serviria el 
valor? 

Tomás era demasiado astuto, y no se empeñaria en 
una lucha que podia serle fatal: gritaria, acudirian don 
Diego y todos los criados, pedirian socorro, se pondria 
en conmocion la vecindad, y al fin la justicia tomaria 
parte en el asunto. 

Nadie creería que el mancebo de la raida casaca fue- 
se el amante de la gran señora, y si lo creian, la repu- 
tacion de- doña Inés perdería mucho. 

Esto era lo que á toda costa queria evitar Jacinto, y 
hé ahí por qué desde luego no entabló la lucha. 

Cuando el criado diese algunos pasos más, se encon- 
traria con el jóven enamorado; pero quiso Dios que no 
sucediese así. 
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—Me parece, —murmuró Tomás, —que no ha vénido 
por aqui, sino que se habrá metido por la otra galería, 
sin bajar, por consiguiente, más que el primer tramo de 
escalera, 

Retrocedió y subió. 

No perdió un instante Jacinto. 

Fué á la cochera, salió, cerró y se alejó. 

Inútilmente se fatigó Tomás. 

Recorrió toda la casa, y acabó por ir ála cochera y 
mirar hasta en el interior del coche. 

Se detuvo en cada una de las puertas de los dormi- 
torios de sus compañeros, por si alguno se habia levan- 
tado y salido; pero á todos los oyó respirar como si dur- 
miesen tranquilamente. 

—¡Truenos y rayos! —exclamaba.—Tengo la seguri- 
dad de haber visto luz y de haber oido ruido de pasos, 
y yo no creo en fantasmas, como cree mi estúpido señor. 
¿Por dónde ha entrado ese galan á quien Dios con- 
funda? 

Y volvió á recorrer la casa, y al fin, fatigado y atur- 
dido, se retiró á su dormitorio. 

Jacinto se habia salvado milagrosamente. 

¿Sucederia siempre lo mismo? 

De don Diego de Sandoval podian burlarse fácilmen- 
te; pero no del criado que era astuto en demasía. 

Doña Inés permaneció más de una hora sin acostar- 
se, inmóvil junto á la puerta y con el oido atento. 

Con desigual violencia latia su corazon. 
Oyó los pasos de Tomás cuando este fué á la cámara. 
Luego percibió algun otro ruido. 
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Al fin reinó el silencio más absoluto, y la bellisima 


jóven empezó á recobrar la calma. 
Por espacio de dos horas habia sido feliz aquella no- 
che, tan feliz como no puede serlo ninguna criatura; pe- 
ro su situacion no habia cambiado, era por lo menos tan | 
critica como el dia anterior. 


Í 


CAPÍTULO XLVIII. 


De cómo sin preguntar supo cosas muy interesantes don Diego.. 


Apenas amaneció dejó el lecho Tomás, y á medida 
que sus compañeros se levantaban, preguntábales si la 
noche anterior habian tenido necesidad de salir del dor- 
mitorio; pero todos fueron contestando negativamente 
y con la mayor sencillez. No tenian para qué mentir, 
pues no era un delito que los hubiese apremiado cual- 
quiera necesidad, y por consiguiente debia darse crédito 
á sus palabras. 

El señor de Sandoval despertó tambien muy satisfe- 
cho, porque lo habian dejado dormir toda la noche, y 
ni siquiera habia oido el canto de la lechuza. 

Bien pronto debia ponerse de mal humor. 

—Mentira me parece,—le dijo á su criado, que le 
ayudaba á vestir. 
—Estais contento ¿no es verdad? 
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—Si, porque hace mucho tiempo que no dormia con 
tanta tranquilidad. 

—Y con tanto descuido. 

—¿Y qué cuidado habia de tener si con las precaucio- 
nes que hemos adoptado es imposible que se burlen de 
nosotros? 

Tomás desplegó una sonrisa irónica. 

—¿ Acaso me equivoco? —dijo don Diego. 

—Señor, yo os diria una cosa interesante, pero... 

—¿Qué? 

—Como os habeis empeñado en creer que hay duen- 
des y brujas y hechiceros y otras cosas por el estilo... 

—Tomás, lo que estás diciendo es un gran pecado. 

—No lo entiendo así. 

—Si no hubiera hechiceros ó criaturas que tienen he- 
cho pacto con Satanás, que lo mismo debe ser, salvo 
error-de mi pobre entendimiento, no hubiera visto todo 
el mundo que la Inquisicion fallaba, declarando que tal 
ó cual mujer era bruja, ó tal hombre hechicero, y que 
los quemaba vivos. 

—¡Bah!... 

—Ten en cuenta que cuando lo asegura el Santo Tri- 
bunal de la Inquisicion... 

—Pues bien, á pesar de lo que el Santo Oficio dice... 

—Basta, que no puedo escuchar tus heregías. 

—Entonces todo se remediará con que lleneis á doña 
Inés de cruces y de agua bendita, porque huirá de ella. 
su'amante, si tiene á Satanás en el alma. Ayer mismo 
estuvo él en misa, y... 

—Esos son misterios que no puede penetrar nuestra 
SDE CRUZAS 68 
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ignorancia. Pregúntale al confesor y te sacará de dudas, 

—Callo, señor, y... 

—¿Qué es lo que tenias que decirme? 

—Poca cosa. 

—¿Sobre qué? 

—Anoche vigilé, aunque se dejaba sentir mucho 
el frio. 

—Las precauciones no están demás. 

—Encontré bien cerrados los balcones, y lo mismo 
las puertas y ventanas. 

—¿Y el cerrojo? 

—Como lo dejamos. 

—Bien, muy bien. 

—Pero me pareció que sonaba cierto ruido como de 
pasos. 

—¿Hácia dónde? 

—Hácia las habitaciones de mi noble señora. 

—Te equivocaste, ¿no es verdad? 

—A nadie vi. 

—Lo que es ahora, —repuso alegremente el caballe- 
ro, —me parece que podemos reirnos del ingenio de mi 
hija, del atrevimiento del señor Jacinto... 

—Y del diablo que lo protege. 

—Eso es otra cosa... ¡Jesús, María y José! 

—Habia cantado la lechuza. 

—Malo,—dijo don Diego haciendo un gesto de dis- 
gusto. 

—Repito que no encontré alma viviente en toda la 
casa; pero vi una luz... 

—¡Tomás!... 
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— Que se movia... 

—¡Dios misericordioso! 

—Soñor, que os poneis la bata alrevés... 

—¡Una luz que se movia!... 

—Coómo si la llevase una persona. 

—¿Y no invocaste á Jesús? 

—Lo que hice fué empuñar la daga con la intencion 
que podeis suponer, y corri... 

—Ya entiendo, alguno de los criados... 

—No, señor. 

—Entonces. 

—A nadie encontré. 

—¿Y dudas aun de la existencia de los fantasmas? 

—_Lo que creo firmemente es que el señor Jacinto vino, 
anoche. 

—¿Por dónde habia de entrar? 

—No lo sé; pero entró. 

—jAbl... 

—-Otra vez se han burlado de mi... ¡Vive el cielo! 

—Poco ha durado mi tranquilidad. 

—Señor, bien decia doña Inés, que su amante no nece 
sita puertas ni ventanas para entrar, y que para comu= 
nicarse con él no le estorban á ella ni los cerrojos, ni las 
llaves, ni las paredes... 

—Si tienen la proteccion de Satanás... 

—¿Y cómo esa protección no le sirve al mancebo para 
hacerse rico? 

—¿Qué sé yo?... Tomás, esto es insoportable... ¡Oh!... 
Veremos lo que dice mi hija... Pregunta si se ha'levan=' 
tado. 
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Pocos minutos despues se presentaba la jóven á su 
padre, 

—Señora,—dijo éste con tono de ira,—¿qué habeis 
hecho la pasada noche? 

—Dormir,—contestó grave y tranquilamente doña 
Inés. 

—Algo más. 

—He soñado. 

—Sí, que veíais á ese hombre que ha trastornado 
“vuestro juicio. 

—Y que estaba á mi lado, y... 

—¡Señora!... 

——Padre mio, me preguntais y respondo. 

—¿Cuándo acabareis de burlaros de mi? 

=No puedo acabar porque no he principiado. 

—¿Acaso lo que haceis?.... 

—Me defiendo y nada más. 

—Anoche entró en esta casa vuestro amante, y es 
inútil que lo negueis. 

—¿Lo visteis? 

Tomás. 

—¿Y cómo lo dejó salir con vida? 

Porque no pudo alcanzarlo. 

—Si fué torpe... 

—Ello es que entró. 

—Perdonad; pero no puedo responder. Paso la noche 
encerrada, se me vigila á todas horas, y por consiguien- 
te no es mia la responsabilidad de lo que suceda, sino de 
los. que me guardan. 

Don Diego no acertó á replicar. 
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¿Qué más podia pedir á su hija, sino que sufriese y- 
ni siquiera se quejase? 

Aquella discusion era estéril. 

El señor de Sandoval recorrió varias veces la cáma= 
ra con desiguales pasos. 

Inútilmente se esforzó buscando una idea para salir 
del apuro en que se encontraba. 

—Está bien,—dijo al fin,—que os defendais... ¿Y de 
quién? ¿Acaso soy vuestro enemigo? 

—No; pero me haceis sufrir como no sufre ninguna. 
criatura. 

—0Os hago sufrir, porque quiero vuestra dicha. 

—Siendo la esposa de un hombre ruin y cobarde. 

—;¡Doña Inés!... 

—Si, —repuso la jóven con energia,—don Pedro de 
Meneses es un asesino. 

—¿Qué estais diciendo? 

—Habeis olvidado aquella noche en que dos hombres 
se batieron en esta calle? 

—No; pero... 

—Uno de aquellos hombres era don Pedro, que lleva= 
ba una linterna y que de repente la sacó y la puso fren= 
te á los ojos de su adversario, que era don Juan Pache- 
co, deslumbrándolo y aprovechando la' ocasion para he- 
virlo. 

—;Cómo sabeis eso? —preguntó el señor de Sandoval 
que miraba á su hija con estupor. 

—Me lo ha dicho Jacinto. 

—Miente. 

—Lo vió y acometió 4 don Pedro... 
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—ijA su tio!... 

—No lo conocia. 

—Y debió herirlo..... 

—Se contentó con desarmarlo, y el asesino huyó. 

— ¡Misericordia divina!... 

—Y don Pedro fué quien llamó á vuestra casa cuan- 
do terminó el lance, y su espada se encuentra en poder 
de Pacheco, porque Jacinto se la ha dado. 

— Imposible, imposible. 

—Algun dia tendreis la prueba. 

—Basta, basta, —replicó don Diego, oprimiéndose las 
sienes. 

—Aun sé más y de mucho interés, 

—¿Te parece poco lo que has dicho? 

Poco es si se compara con lo demás. 

—Ese miserable que os sirve, el hidalgo... 

—Es un bribon, no lo ignoro; pero si me sirve bien... 

+70s engañará como á todo el mundo. Conozco:su his- 
toria detalladamente... 

—¡Ay!—exclamó el señor de Sandoval con plañidero 
tono. —Acabarán conmigo... ¿Quieres dejarme? 

—No tengo empeño en continuar. 

—¡Dios me dé fuerzas! 

—Falta me hacen á mi tambien, —dijo la jóven. 

Y salió de la cámara. 
El caballero llamó á su criado, diciéndole: 

—Tomás, estamos perdidos. El enredo es ya de tal 
naturaleza, que todos nuestros esfuerzos serán inútiles. 

—He escuchado, señor. 

—Y sin embargo estás tranquilo, .. 
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—En apariencia. 

—¿Qué haremos, qué haremos? 

—Luchar. 

—Ya no puedo. 

—A mi me sobran fuerzas y valor. 

—¡Ah!... 

—Sosegaos, que aun tenemos recursos. 

—Mi hija lo sabe todo, y más, mucho más. 

—Lo cual prueba que el señor Jacinto entra en esta 
casa. 

—Y prueba tambien que nada he conseguido con des- 
pedir á Juana. 

—Mucho pensais en ella, señor. 

—En fin, me siento muy mal, y si continuamos así... 

—¿Quereis el almuerzo? 

—No tengo apetito; pero si he de recobrar las fuer- 
ZAS... 

—Es preciso comer para vivir. 

Pocos minutos despues almorzaba don Diego lo mis- 
mo que siempre, engullendo lo que hubiera sido bastante 
para alimentar á tres hombres. 

Despues volvió á su cámara, y aunque dijo que ne- 
cesitaba salir, empezó á dormitar. 


| 


CAPÍTULO LXIX. 


La espada. 


Empezó don Diego á dormitar, segun hemos dicho, 

y acabó por dormir profandamente; pero á la media hora 
lo despertó su criado, diciéndole: 

—Señor, aquí lo tenemos ya... 

—¿Qué quieres? 

—Don Juan Pacheco... 

—¡Ah!... 

—Acaba de llegar, y solicita hablaros... 

—;¡Dios misericordioso!.... 

—Ya le habia dicho el portero que no habiais salido, 
y por consiguiente es forzoso... 

—Si; pero... No sé... La visita me desagrada mucho, 
—dijo el señor de Sandoval restregándose los ojos. 

—No puede venir más que á reclamar su espada. 

—Y como es suya... 
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—Negareis con firmeza y tendrá que irse. 

—Dios me ayude. 

—4¿Lo recibireis en el salon? 

—Si, porque á un caballero como él es preciso hacerle 
todos los honores. Que avisen á mi hija para que esté 
prepárada, porque la llamaré para presentarla á don 
Juan, y asi, entre cumplimientos y... ¿Entiendes Si, 
es buena idea... Anda, Tomás, anda. 

El criado salió. 

Don Diego arregló su peluca lo mejor que pudo. 

Estaba muy turbado. 

No tenia que habérselas con un infeliz como Jacinto, 
sino con un caballero que por su clase y sus riquezas 
representaba un gran papel, y era preciso tratarlo como 
á un personaje. 

Don Juan iba vestido con un lujo deslumbrador, casi 
fabuloso. 

Su casaca de terciopelo, con bordados de oro, los 
vuelos de encaje, las hebillas que en los zapatos llevaba, 
y que eran de brillantes, los dijes de sus relojes, con 
grandes esmeraldas de incalculable valor, representaban 
un caudal considerable. 

Su continente grave y noble, sus maneras distingui- 
das, su varonil hermosura y la dulce melancolía de su 
mirada, hacian de don Juan el tipo del perfecto caballe- 
ro, con toda su grandeza, con toda su majestad. 

Por una puerta del salon entraba, cuando por la otra 
se presentó don Diego, y ambos se detuvieron un instàn- 
te para saludarse con reverencias y sonrisas, diciendo el 
señor de Sandoval: 

Tomo I. 
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—Bien venido, y para honrarme... s 

—Muy honrado me considero desde que pisé esta 
casa. 

—Sentaos... 

— Vos... 

—Permitid... 

—-Gracias.... 

—Soy vuestro servidor 

Y despues de todas estas ceremonias quedaron un 

momento silenciosos. 

—Perdonad,—dijo Pacheco. 

—¿Y por qué? 

—Vengo á molestaros.. 

—A honrarme, ya os lo he dicho, 

—Sois indulgente hasta la exageracion. 

—¿Puedo serviros? 

—Sí, caballero. 

—Pues mandad. 

—Aun no hace un mes. que llegué á Madrid, donde 
pienso establecerme. 

—Una persona de vuestra clase debe vivir en la 
córte. 

—iY por qué no he de vivir donde me encuentre 
mejor? 

—iAcaso lo pasais mal aqui? 

—He entrado con mal pié, y no he tenido. más ane 
sufrimientos. 

—Tras de la desgracia viene la fortuna. 

—Afortunado he sido siempre, y por eso ahora: debo 
ser desgraciado. yy TN 
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—A vuestra edad... 

—Los sufrimientos son de una clase, y á la vejez de 
otra. 

—Es verdad, —dijo don Diego. 

Y suspiró tristemente. 

—Voy á ocuparme de mi asunto, señor de Sandoval. 

—0s escucho con la atencion que mereceis. 

—Quardais unas prendas que me pertenecen y por 
ellas vengo. 

El padre de doña Inés se extremeció y se movió co- 
mo si no se encontrase bien acomodado. 

—No comprendo,—dijo. 

—Es imposible que hayais olvidado que una nocho, la 
del tres de Noviembre, ruido de espadas interrumpió el 
silencio de esta calle, 

ı —¡Temprano? 

—Tarde, despues de las doce. 

—Desgraciadamente esos lances se repiten con fre- 
cuencia, y no es posible recordar... 

—Si, porque era la hora en que debiais dormir, y sin 
embargo estábais despierto y levantado, y como esto no 
sucede todos los dias... 

—¿Y cómo sabeis que esa noche y á esa hora me en- 
contraba yo fuera del lecho? 

—0s lo diré oportunamente, porque no me gusta ha- 
cer misterios; pero ahora permitidme continuar. 

—Escucho otra vez. 

—Yo-era uno de los dos hombres que se batian. 

—¡Oh! 

—Fui gravemente herido y cai sin conocimiento. 


S 


348 LA CASA. 

—-Gran desgracia. 

—Y en tierra quedaron mi espada y mi sombrero. 

Empiezo á comprender. 

—Mi adversario llamó en esta casa, supongo que con 
la intencion de ocultarse por si llegaba una ronda, y co- 
mo no le contestaron en seguida, se fué, teniendo la 
desgracia de encontrarse con quien le diese una leccion 
bastante dara para un caballero. 

— Ahora recuerdo bien, y es tan exacto lo de las cu- 
chilladas como lo de que llamaron y no respondimos in- 
mediatamente, porque mi criado no acudió con la pron- 
titud que yo deseaba. 

—_Lo compensó despues, y con gran diligencia salió; 
“me miró, creyó que yo estaba muerto... 

—Es verdad. 

—Y no pudiendo hacer otra cosa, reco, gió mi sombre- 
ro y mi espada. 

No se atrevió don Diego de Sandoval á responder con 
una negativa, porque vió que don Juan Pacheco sabia 
demasiado, y dijo: 

— Tambien es verdad que mi criado recogió vuestro 


aré, 


sombrero, que he guardado y os entreg 
—¿Estais convencido de que yo soy su dueño? 
—Sobradamente, y no es posible la duda despues de 
las señas que habeis dado, 
—Si quereis más pruebas... 
—No, no. 
—Pues entonces he concluido. 
—0Os enviaré... 
—No es necesario que os molesteis, porque me acon- 
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pañan dos criados, el uno para llevar el sombrero, y 
otro la espada. 

—Caballero, repito que vuestra espada... 

—¿No me la entregareis? 5 

—Porque no la tengo. 

—¿Qué habeis hecho de ella?—preguntó don Juan, cu- 
yo entrecejo se arrugó. 

—A mis manos no ha venido. 

—Si,—dijo Pacheco con breve tono. 

Y su mirada penetrante se fijó en el señor de San- 
doval, 

Habia llegado para este el momento terrible. 

Sintióse confuso y turbado. 

Se movió otra vez sin saber qué decir. 

Empezaba á tener miedo. 

—¿No me respondeis? —añadió don Juan despues de 
algunos momentos. 

—Es que... 

—Soñor de Sandoval, vuestro criado recogió mi som- 
brero y mi espada, y ambas prendas vos las teneis, y me 
las entregareis, porque mias son, evitando así que este 
incidente, en apariencia muy sencillo, tome desagrada- 
ble sesgo. 

—Hablais con un tono... 

—Me obligais. 

—Llamaré á mi criado y... 

—No. 

—Nadie mejor que él puede decir... 

—No necesitan testimonio mis palabras. 

—0s han engañado. 
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—Yo no podia moverme ni hablar; pero veia y oia, y 
á vuestro criado ví con una linterna, AE 

—Pues indudablemente cometió el abuso de guardar 
la espada, y ahora mismo, en vuestra presencia... 

—No,—interrumpió don Juan. 

—Me parece... 

—Vos teneis la espada, la guardais con el sombrero, 
y en vuestras manos la han visto. 

—Pues quien eso os ha dicho. 

—Cuidado, que sin exponerse á graves consecuen- 
«cias, no puede decirse que miente un hombre de 
honor. 

Aun quiso resistir don Diego, porque queria evitar 
que lo reconviniese su criado, y d 

—Señor de Pacheco, perdeis la calma sin motivo, J 
hasta sois injusto. ¿No vale mi palabra tanto como la de 
la persona que os ha dado esas noticias? Bien me parece 
que afirmeis lo que habeis visto; pero lo demás, lo que os 
han contado es otra cosa. ¿Quién en mis manos vió vues- 
tra espada? 

—El doctor Sarmiento. 

—¡El doctor!... 

—¿Negareis ahora? 

—Decis que el doctor... 

—¿Por qué tanto empeño en guardar una prenda que 
sólo tiene valor para mi, porque es un recuerdo de mi 
padre? Misterio es este que no acierto á penetrar; pero 
no perderé el tiempo en hacer averiguaciones 'sobre los 
móviles de vuestra conducta extraña, y me concretaré á 
reclamar lo que es mio. Basta, pues, de miramientos, - 
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añadió. resueltamente don Juan, —basta de conside- 
raciones. 

—¡Oh!... 

—Mi espada, señor de Sandoval. 

—Pero... 

—¿0s negais á entregármela? 

—He dicho... 

—Responded terminantemente. 

—Cualquiera diria que os enfadais. 

—Apurais mi paciencia. 

—Caballero... 

—¡Vive Dios!... 

—¡Don Juan!... 

—Mi espada, don Diego. 

—Pues bien... 

—Como tengo testigos acudiré á los tribunales. 

Ya era imposible la resistencia. 

Pensó don Diego que- su situacion seria la misma 
aunque guardase la espada. 

¿Qué conseguiria con mortificar á Pacheco y provo- 
car un conflicto y un escándalo? 

—No me habeis dejado hablar,—dijo,—y no he podi- 
do explicarme. ¿Cómo he de negarme á daros lo que es 
vuestro? He querido convencerme de que la espada os 
¡pertenecia, y nada más. 

—¿Y dudais? 

—Ya no dudo. 

—Entonces... i 

—Venid y vos mismo vereis con cuánto cuidado ; con- 
servo vuestras prendas. La espada es de mucho valor 
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por su empuñadura, que es una obra maestra, y si ade- 
más perteneció á vuestro noble padre, debeis tenerla en 
gran estima. Por aquí, señor de Pacheco... 
Llegaron á la cámara de don Diego. 
Abrió éste la papelera, sacó una llave y se acercó 
al arca. 
Con ansiedad creciente esperaba don Juan. 
— Ahora vereis... Soy tal vez demasiado escrupuloso; 
pero como se trataba de prendas que no eran mias... 
El señor de Sandoval dió vueltas á la llave, y levan- 
tó la pesada tapa del arcon. 
—Mirad vuestro sombrero y... 
Quedó inmóvil y mudo. 
No veia la espada. 
Se contrajo violentamente el rostro de don Juan, 
Ambos permanecieron con la mirada fija en el inte- 
rior del arca. 
—Estaba sobre todo, —murmuró al fin don Diego,— 
y nadie ha tocado aqui... 
Empezó á sacar la ropa. 
El mueble quedó bien pronto vacío. 
—¡No está la espada!.... 
Rugió sordamente Pacheco. 
Su mirada era sombría y terrible, 
— ¡Misericordia divina!... ¡La han robado!.... 
—¡Mi espada, mi espada! —gritó fuera de sí don Juan, 
—;¡Oh!... 
—¡Por el infierno!... 
—¡Tomás, Tomás!.... Corre... ¿Dónde te has metido! 
Se presentó el criado. 
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—La espada de don Juan Pacheco... 
—Señor... 
—Aqui estaba, ya lo sabes... 
—Es verdad. 
—;¡Dios mio!... Se la han llevado... 
— Imposible. 


—Yo guardaba la llave, y... Ya lo ves... ¿Dónde 
está? 
El criado se encogió de hombros. 
Don Diego, que temblaba convulsivamente, revolvia 
la ropa, la sacudia, la miraba y remiraba. 
Trabajo inútil, puesto que la espada no se 'encon= 
traba alli. 
Don Juan apretaba los puños y lanzaba miradas ter- 
ribles al amo y al criado. i 
Todo tiene fin, y debia tenerlo aquella escena. 
Llegó un momento en que el padre de doña Inés no 
tuvo fuerzas, y dejándose caer en un sillon, dijo: 
—¡No puedo más! 
—Pues habeis de poder, ¡vive el' cielo! 
—¿Qué he de hacer?... Vos mismo lo veis... 
—Buscad. 
—Pero si se la han llevado, .. 
—Eso prueba que hay un ladron en vuestra casa. 
—Es indudable. 
—Buscareis al ladron. 
—¿Y cómo? 
—Lo buscará la justicia. 
Tomás palideció; pero no pronunció una palabra. 
—Lo que no acierto á explicarme es por qué el ladron, 
Tono 1. 70 
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en vez de la espada, no ha robado dinero, ó una joya de 
más valor. 

—Caballero, lo que nos importa es el resultado, y co~ 
mo por nada del mundo renunciaré á mi espada, es pre- 
ciso que"tomeis una determinacion. A 

— Ahora mismo daré parte á la justicia... Esperad... 
sentaos y vereis... ¡Oh!... Esto me faltaba... ¿Qué peca- 
do he-cometido para que Dios me castigue asi? 

Se acercó don Diego á la mesa, tomó la pluma y es- 
cribió al señor de Bustamante, diciéndole: 

«Amigo mio, se ha cometido un robo en mi, casa, 
venid, que me encuentro en el mayor de los apuros.» 

No tenia para qué decir más. 

—+¿Y Perico? —preguntó.—Que lleve esta carta á «don 
Andrés; que corta... 

— Señor, yo iré... 

—No, Tomás, no te vayas, porque puedo necesitarte: 
tú eres la única persona de mi confianza. 

Tuvo que obedecer el criado. 

Continuó el señor de Sandoval. lamentando su des- 
dicha. 2 

Pacheco contaba los minutos. 

Tomás, en su aposento, meditaba, 

` Antes de que trascurriese media hora, se presentó el 
severo alcalde seguido del escribano y de cuatro cor- 
Chetes, 


CAPITULO L. 


Lo que determinó el alcalde, 


La escena cambiaba; la situacion era muy distinta, 
—Aqui me teneis,—dijo el severo alcalde.—Explicad 
lo que ha sucedido, sin hacer comentarios, sencilla- 

mente. 
Se esforzó don Diego para desaturdirse, y respondió: 

—Una noche se batieron dos hombres en esta calle; 
uno de ellos fué herido, y su espada y su sombrero los 
recogió uno de mis criados. 

—¿Y qué habeis hecho de esas prendas? 

—Las guardé hasta que pareciese sú dueño, y ya ha 
parecido, porque es don Juan Pacheco, aquí presento, 
que las reclama. 

—Con justi 

—En ese arcon las metí, y puse la llave en esa pape= 
lera, cuya llave no se separa de mi; y ahora, sin encon 
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trar señales de violencia, veo' que la espada ha desapa- 
recido. ¿Porqué la han robado? ¿Cómo han podido come- 
ter el abuso? 
— ¿Sabian vuestros criados que aquí se encontraba la 
espada? 
—Lo ignoraban todos menos uno, el más fiel, el más 
leal, el mismo que aquella noche la recogió. 
—Llamadlo,—dijo don Andrés. 
—Tomás... Aqui....Pronto... 
Y el criado, que no se encontraba lejos, se” pre- 
sentó. 
Esforzábase para aparecer tranquilo. 

—¿Es verdad,—le preguntó el alcalde,—que vos re- 
cogisteis una espada y un sombrero de un hombre 'que 
fué herido en esta calle? 

—Verdad es. 

—;¡Sabíais dónde guardaba esas prendas vuestro 
señor? 

—En ese arcon. 

Y debiais saber tambien dónde estaba la llave. 

:—En esa papelera. 

—La espada ha desaparecido. 

—Si. 

—¿Quién suponeis que ha cometido el robo? 

—No sospecho más que de una persona. 

—Nombradla. 

—Una doncella que tuvo mi noble señor, y que fué 
despedida por infidelidades. 

—Pero si ella ignoraba que aquí se encontraba la 
prenda en cuestion, ¿cómo pudo intentar el robo? 
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—No lo ignoraba, y sobre ese punto... 

—+¿Lo. probareis? 

—Daré explicaciones. 

—No es bastante una explicacion. 

—Si vuestra señoría me permite... 

—Luego. 

El señor de Sandoval, que debia haber nacido para 
echar á perder todos los negocios, para cometer torpe= 
zas y para hacer todo lo contrario de lo que convenia, se 
acercó al alcalde y Je dijo: 

—Señor de Bustamante, ya sabeis por qué salió de 
mi casa la doncella de mi hija; pero el haberse metido 
en ciertos enredos que me desagradaban, ho me parece. 
razon para suponer que ha robado. Soy de distinta opi» 
nion que Tomás, y os ruego que dejeis en pazá esa pobre 
muchada, que no ha cometido otro delito que el de ser 
demasiado afecta á su señora, sin que en su rudeza ó su 
ofuscacion se le alcanzase que no debia servir á mi hija 
para nada que fuese contrario á mi voluntad. Con de= 
masiada dureza la traté y de mi casa ha salido ya; pero 
no tengo inconveniente en confiarle cuanto poseo. 

De muy buena gana hubiera pulverizado con la mis 
rada Tomás á su estúpido señor. 

No se le ocultaba al astuto sirviente lo que debia su~ 
ceder despues de la defensa que de Juana: acababa do 
hacer don Diego. 

—¿Quién cuidaba de la limpieza y arreglo de esta 
cámara? —preguntó el alcalde. 

—Tomás,—respondió don Diego. 

—¿Y de vuestra ropa? 
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—Tambien él. 

—Señor alcalde, tenga presente vuestra señoria que 
aqui entraban todos los criados. 

—Presente lo tendré. 

—Y puesto que parece que en mi se fija la atencion, 
y como no quiero pagar agenas culpas, diré que alguna 
persona penetra en esta casa de noche sin que se sepa 
cómo, y hace lo que es mucho más difícil que robar la 
espada. 

—Eso es verdad,—dijo don Diego. 

—Pero yo, —replicó don Juan,—probaré que esa per- 
sono puede robarlo todo menos la espada, y que si se la 
hubiese llevado, me la entregaria por su propio interés, 
pues más que á mi, mucho más, le conviene que á mi 
poder vuelva la:espada. 

—Eso no lo entiendo,—dijo el señor de Sandoval. 

—Lo entenderá la justicia, que es lo que importa. 

—Si, pero entretanto... 

—Encontraremas la espada ó dejaré de ser quien soy, 
dijo el alcalde. 

Y luego exclamó, dirigiéndose á los corchetes y se- 
ñalando á Tomás: 

—¡A la cárcel con este hombre! 

—¡Yo á la cárcel! —gritó el sirviente, de cuyos ojos se 
escaparon dos centellas. 

—¡Don Andrés! —exclamó el señor de Sandoval fijan- 
do en el alcalde una mirada de estupor y de espanto. 

—Basta. 

—Respondo de la fidelidad de Tomás, de su hon- 
radez... 
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—No basta. 

—No permitiré.... 

—¿Y quién sois vos, señor de Sandoval, para: poner 
estorbos á la justicia? ¿Acaso ignorais que represento 
al rey? 

—Pero... 

—Mirad lo que haceis, caballero, porque cuando he 
de hacer justicia no tengo amigos, á nadie conozco. 

—Pero si yo soy el que me quejo, yo, la victima del 
abuso... 

—No sois quien ha: de declarar á nadie culpable ó ino- 
cente. 

—Pues bien, —dijo desesperadamente don Diego, —ya. 
no me quejo, no pido justicia, nada me han robado. 

—Entonces entregad á don Juan Pacheco su es 
pada. 

—iAy!... Si me privais de los servicios de Tomás... 

—Antes que vuestra conveniencia es la justicia. 

—No tengo otra persona de confianza... 

—¿Y qué me importa? 

—Mi situacion... 

—*Silencio. 

—Esto es un abuso,—dijo el criado con voz reconcen= 
trada por la ira. 

—Amordazad al preso en cuanto pronuncie una pala- 
bra más. 

—¡Oh! 

—;¡Acabarcis?—dijo el alcalde á los alguaciles. 

—¿Hemos de atarlo? 

—Haced lo que os plazca, en la inteligencia de que 
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con vuestra vida respondereis del presunto. delincuente, 
—No se escapará. 

Y sin ninguna consideracion, los corchetes ataron 
codo con codo á Tomás, cuyo rostro estaba livido, no por 
el miedo, sino por la cólera. 

Sin fuerzas ni aliento, y casi sollozando, se dejó caer 
don Diego en una silla, 

De su desgracia no podia culpar á nadie, más que á 
su torpeza. 

—Idos,—dijo el alcalde. 
—¿Yo tambien? —preguntó el escribano. 
—Si. 

Y escribano, alguaciles y criminal salieron. 

Y quiso la casualidad que al salir á la calle encon- 
trasen á Jacinto, que por alli andaba contemplando los 
balcones de la casa de don Diego. 

Reconoció el enamorado jóven al sirviente, y no hay 
que decir que se alegró de verlo codo con codo atado, 
siquiera porque se libraba del más temible enemigo, y 
preguntó á uno de los alguaciles: 

—¿Por qué llevais preso á ese hombre? 

Bien pudo el corchete responder como debia, que no 
estaba para satisfacer curiosidades impertinentes; pero 
sucedió lo contrario y dijo: 

—Por sospechas de que ha robado una espadas 
—¡ Miserables! —gritó Tomás. 
—Que os pondremos la mordaza, 

No necesitó Jacinto más explicaciones para compren- 
der que la espada en cuestion era la de don Juán -Pr 
checo. 
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Lo que sintió el desdichado jóven no puede expli- 
carse. 

Mortal palidez cubrió su rostro. 

Inmóvil quedó como si se hubiera Petrificado, 

La mayor desgracia que podia sucederle era que ca- 
yese en poder de sus enemigos la única prueba que ha- 
Dia para reclamar el tesoro. 

Debia suponerse que Tomás conocia el gravísimo se- 
creto, porque si no lo conociese, ¿para qué habia de to- 
marsé la molestia dé robár la espada? 

Y conociendo el secreto, aunque le probasen que la 
habia rabado, no la devolveria, pues antes sé dejaria 
matar. 

¿No era su cómplice en aquel crimen el señor Mateo? 

Jacinto así lo creyó. 

El golpe era terrible. 

Cuando empezó á desaturdirse el mancebo, exclamó: 

—¡Oh!... El infierno se conjura contra mí... Preciso 
es que el doctor sepa lo que pasa. 

Y tomó calle arriba. 

Entre tanto don Diego suplicaba al alcalde; pero es- 
te se mostraba inflexible y decia: 

—Lo que ahora tenemos que hacer es registrar el 
aposento de vuestro criado. 

—Y los de todos. 

—Vamos, ¡pues:.. Venid, don Juan, porque en este 
asunto sois el más interesado, y debeis estar al corrien- 
te de todo. ; 

Al dormitorio de Tomás fueron, haciendo un minu- 
cioso registro, sin olvidar ni los colchones, 

Toxo 1. 
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Perdieron.el tiempo. 

¿Y la espada? 

Era imposible que la .encontrasen, porque Tomás, 
por lo que pudiera suceder, la habia entregado. al, señor 
Mateo, y éste la habia ocultado donde era muy, dificil 
que la descubriesen. 

Por falta de precauciones no habian de, verse en 
compromiso aquellos dos malvados, pues eran tan pre- 
visores como astutos. 

Tuvo al fin el alcalde que dar& por de pronto por 
vencido. 

—Viéndolo estais, —le dijo don Diego,—la espada... 

—So la han llevado de la casa. 

—Como no tenemos pruebas... 

—Tan convencido estoy de que el ladron es Tomás, 
que lo pondré en el tormento con la seguridad de «que 
confesará su delito. 

—¡En el tormento!... 

—¿Y porqué no? 

—¡Horror! 

—No será menester mucho: una cuña, ó dos todo 
lo más. 

—Eso es una crueldad. 

—¿Y cómo he de arreglarme con el que se empeña en 
mentir? 

—Pues bien, os declaro con franqueza que haré todo 
lo posible para devolver la libertad á mi criado. 

—Yo se la devolveré si es inocente. 

—Acudiré al rey. 

—Y me llamará, no para complaceros, sino para re- 
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cordarme que la justicia no conoce á nadie. Por lo de- 
más, el papel de defensor de un delincuente, es un papel 
noble. Yo he defendido 4 muchos criminales y no me ar- 
repiento, . 

—De modo que nuestra amistad... 

—Vale mucho para mí cuando soy don Andrés de 
Bustamante; pero no cuando soy el juez. 

—¡Pobre Tomás!... Y yo tengo la culpa... ¡Ay!... 
Mal le pago sus servicios, su léaltad; pero bien sabe 
Dios que no crei que se os ocurriese la picara idea de 
llevarlo preso, ni mucho menos que pensáseis en lo de 
las cuñas... 

—Es mi deber. 

—+¿Qué será de mi sin Tomás? 

—Recobrad la calma y dejad que la justicia cumpla 
su mision. 

—Paciencia. 

—Que Dios os consuele y os guarde. 

—¿Quereis mi compañía? —le preguntó don Juaná don 
Andrés. 

—Me honrareis, caballero, 

Y salieron ambos sin cuidarse de los suspiros y la- 
mentos del señor de Sandoval. 


CAPÍTULO LI. 


La opinion de Sarmiento. 


En el estado de agitacion que era consiguiente llegó 
Jacinto á la morada del doctor, que empezaba á:comer y 
que se mostró muy sorprendido con aquella visita, 

—¿Otra complicacion?—dijo mirando al mancebo. 

—Otra desgracia, —respondió éste con reconcentra- 
da voz. 1 

—Sentaos y descansad... Debeis haber: corrido como sil 
os persiguiesen ó como si vos quisiéseis dar alcance á ese 
fantasma que se llama fortuna. Tened presente, señor 
Jacinto, que no por andar muy deprisa se llega más pron: 
to al fin, pues lo que hay que hacer es buscar el camin 


más corto. 
—No lo encuentro. 
—Si os dejais arrebatar por la ira, os ofuscais y... 
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—¡Vive Dios!... 

—La ira ciega, y los ciegos no pueden ver la luz, 

—Se ha perdido todo. 

—Es posible, pero lo dudo,—dijo el doctor con su in- 
alterable calma. 

—EL secreto del tesoro... 

—_Lo conoce el señor Mateo, ya lo sabeis; y por consi 
guiente, deben conocerlo tambien don Diego de Sandoval 
y su criado, aunque.me parece que el tal hidalgo, que 
es muy astuto, no habrá cometido la torpeza de decir 
una palabra sobre negocio tan interesante. 

—Pues lo ha hecho. 

—;¿Cómo lo sabeis? 

—No necesito más pruebas que el hecho de haber ro~ 
bado la espada el criado de don Diego de Sandoval. 

Se arrugó el entrecejo del doctor. 

—¡Qué ha robado la espada! —dijo.—Es- un contra- 
tiempo. Hoy debia ir don Juan á reclamar esa prenda y 
su sombrero... Explicaos, Porque no deja de tener inte- 
rés loque decis. 

—Encontrábame frente á la casa de don Diego, y he 
visto salir á Tomás atado codo con codo. y entre cuatro 
alguaciles. A uno de éstos le pregunté por qué llevaban 
preso al criado, y me respendió que por sospechas de ba- 
bèr robado una espada. ¿Se necesitan más pruebas? Me 
parece que no. 

' —No os equivocais. 

—Ahora bien, si Tomás no supiese que en el puño de 
la espada está él papel con que puedo. justificar que soy 
él dueño del tesoro, ¿para qué habia de tomarse: el tra= 
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bajo de hacer el robo? ¿Para qué habia. .de exponerse á 
consecuencias como las que ya sufre? 

Sarmiento miró á Jacinto por espacio: de algunos -mi- 
mutos, y luego dijo: 

—Parece mentira. 

—¿Qué? 

«Teneis sobrada inteligencia, y sin embargo... 

—Acabad. 

—Discurris tan torpemente que no: parece sino que 
hayais perdido en un instante el entendimiento de que 
siempre habeis dado pruebas. 

—No soy vanidoso, pero... 

—Continuad vuestro relato. 

—He concluido. 

—En casa de don Diego debian estar el alcalde y don 
Juan. 

—Tal vez. 

—Debisteis esperará que saliesen. 

1i Para qué? 

—El señor de Bustamante os hubiera dado explicacio= 
nes; pero nada se ha perdido, porque ahora mismo'iré á 
verá Pacheco: y sabré lo que ha sucedido. 

Todo'eso está bien; pero en cuanto á lo demás... 

Podeis tranquilizaros, porque si Tomás sabe que'hay 
un tesoro:que os pertenece, ‘ignora queen el puño-de la 
espada se encuentra el precioso documento que firmó: don 
Luis. 

—¿Entonces para qué ha robado la espada? 

—Precisamente la ha robado porque ‘ignora que alli 
está el papel: 
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—Doctor... 

—Es muy sencillo: si lo que queria era el trozo de pa- 
pel, no tenia que hacer más que sacarlo, dejando la- es- 
pada y evitando así que se produjese un escándalo y que 
lo acusasen de ladron. 

—¡Ahl... 

—¿Comprendeis? 

— ¡Soy un estúpido!... 

—Estais ofuscado, ya os lo he dicho, y no es posible 
que veais la luz. 

—Gracias, doctor, gracias... 

—0s perderán vuestros arrebatos. 

—Lo que no comprendo es por qué Tomás roba la es- 
pada. 

—Se han apercibido de que á esa prenda le da mucha 
importancia don Juan, y por lo que pueda convenirles 
se han apoderado de ella. 

—Pero el resultado para mi... 

—Sérá perder algunos dias, porque al fin el señor 
Mateo, que en este asunto estará de acuerdo con el cria- 
do, decidirá explotar el negocio y venderá 4 Pacheco su 
propia espada. 

—¿Y don Diego? 

—Es inocente, y sorprendido se habrá quedado ál ver 
que la espada no está donde la dejó. 

—Empiezo á'tranquilizarme: 

—Por de pronto desaparece el más terrible enemigo 
que á su lado tenia doña Inés, y por consiguiénte os fe- 
licito. 

—Bajo ese punto de vista... 
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—Es una fortuna lo que considerábais una desgracia. 

—No teneis igual para buscar el lado. bello de las 
COSAS. 

—Y sin embargo, nadie menos que yo se entrega á 
ilusiones, nadie menos que yo da abrigo á las esperanzas. 

—Anoche faltó muy poco para que me sorprendiese 
Tomás. 

—Ya lo veis, un peligro menos; pero quedan muchos. 

Asi continuaron hablando hasta que Sarmiento aca- 
þó de comer. 

—Vamos, —dijo. 

Y salieron. 

En su casa quedó Jacinto. 

El doctor siguió calle abajo para ir á ver á don Juan 
Pacheco. 

Lo que éste le dijo no es. menester repetirlo, porque 
se concretó á referir lo que habia pasado en casa. de don 
Diego. 

La contrariedad era de muchísima importancia; pero 
Sarmiento convenció tambien á don Juan de que no.era 
posible que Tomás supiese que la posesion del tesoro: de- 
pendia del trozo de papel, y que éste se encontrase en el 
puño de la espada. 

En cambio, á don Juan le ocurrió otra idea descon- 
soladora, y dijo: 

—Si el criado no conoce el verdadero valor de, la. es- 
pada, puede conocerlo el hidalgo. 

Esta observacion puso en gran cuidado. al médico. 

—Y de nada, —añadió don Juan, —podemos acusar al 
señor Mateo, y por consiguiente.. 
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—Veremos. 

—Si algun medio encontrais... 

—El hidalgo es cobarde, tanto que pocas criaturas 
tendrán tanto miedo á la muerte, y le amenazaró. 

—0s responderá que vuestra cabeza guarda la suya. 

=No. 

—Y como no sois un bribon como él... 

—Espero que la amenaza producirá el efecto que de- 
seamos. 4 

—Confío en vuestro talento. 

Volvió el médico en busca de Jacinto, refiriéndole 
cuanto habia pasado, pero sin hablar de su sospecha de 
que el señor Mateo supiese que en el puño de la espada 
se encontraba el papel que tanto valor tenia. 

—¿Y qué hemos de hacer?—preguntó el mancebo. 

—Ahora nada, porque á Pacheco le toca por de pron- 
to. entenderse con el padre Melchor. Ocupaos, pues; de 
doña Inés, y sed prudente. 
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A posar de su calma aparente, el doctor era el más 
activo, el que más hacia y con: más acierto, y no perdió 
un minuto para poner en práctica el plan que habia con- 
cebido, y que podriamos calificar de diabólico. 

Cuando se separó de Jacinto fué á visitar al hidalgo, 
visita que nadie podia extrañar, puesto que era el médi- 
co que lo curaba. 

Ya no estaba en el lecho el criminal; pero aún no 
salia de su habitacion, porque su cuerpo estaba muy do- 
lorido y tenia la cabeza llena de vendajes y trapos. 

—¿Cómo os sentis? —le preguntó Sarmiento. 

—Muy mal... ¡Ay!... Particularmente esta pierna, 
cuando me muevo... Asegurais que no tengo roto ningun 
hueso; pero segun lo que me duele... 
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—¿Y la cabeza? 

—Estoy como aturdido. 

—Veamos el pulso. 

Con atencion profunda pareció que observaba ol 
doctor. 
Pocos minutos despues hizo un gesto de disgusto. 

—Malo,—murmuró como si hablase para sí. 

El señor Mateo tembló. 

—¿Qué encontrais? 

—Ahora nada, pero... Amenaza... Tranquilizaos... 
Esperad. 

Se acercó Sarmiento á la mesa, tomó la pluma y es- 
cribió una receta, 

—Deben traer esto enseguida, —dijo,—porque quiero 
esperar para ver el efecto que produce. 

—SÍ, sí. 

—Esperad... Que me den una botella. 

—¡Una botella! —murmuró sorprendido el hidalgo. 

—Si, porque yo mismo traeré el medicamento. 

—¡Doctor!.... 

—Quiero que lo hagan á mi presencia, porque.el más 
pequeño error produciria un trastorno. Mi. responsabili- 
dad es grande, señor Mateo, y soy muy escrupuloso para, 
cumplir mi deber, siquiera por egoismo, pues. no he de 
perder en un dia/mi reputacion; de. muchos años..Lo.que 
mucho cuesta, en mucho se estima. 

Comprendo. 

—Las botella, la botella. 

Llamó el: hidalgo. 4'su huéspeda,. que se. asombró. 
tambien de que el médico quisiese hacer de criado. 
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Pocos minutos despues salia Sarmiento, y antes de 
media hora volvió. 
Del liquido blanquecino que trajo en la botella, echó 
parte en un vaso. 
—En nombre de Dios,—dijo,—bebed. 
Y bebió el señor Mateo con ciega fé. 
La cantidad de líquido que quedaba la esparció el 
doctor por el suelo. 
—¿Qué haceist—le dijo el hidalgo. 
—No necesitamos más. 
—Poro... 
—No me conviene que este medicamento se analice 
para averiguar lo que contiene. 
¿Es una invencion vuestra, un secreto? 
—Si, un secreto que no conoce más que Dios, y que 
vos conocereis. 
—Es agradable el sabor de esa pócima. 
-—0Os amargará despues. 
—;¡Despues!... Cosa rara. 
—Ahora escuchadme. 
—Decid. 
Empezó á cambiar de expresion el rostro del mé- 
dico. 
Aunque muy poco, se contrajo su frente. 
Su mirada se fijó penetrante en el hidalgo, que es- 
peraba explicaciones sobre su enfermedad. 
—Señor Mateo, —dijo el doctor despues. de algunos 
minutos, —os conozco y me conoceis, ¿no es verdad? 
—Me parece que si,—respondió el criminal. 
—Tambien conoceis mi situacion, y yo la vuestra. 
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—No comprendo. 

— Si comprendeis; pero os diré que voy á ocuparme. 
de una intriga en que representamos un papel de mu- 
cha importancia, sin otra diferencia que la de que yo 
trabajo para favorecer la justicia, y vos-para satisfacer 
vuestro deseo de venganza y vuestra codicia. 

Aunque con perfecta calma dijo todo esto el doctor, 
era tan grave y tan inesperado, que el señor Mateo se 
sintió medio aturdido, y miró al médico cón tanta sora 
presa como temor. 

¿Qué debia responder? 

Lo más prudente era callar, y así lo hizo, 

Sarmiento añadió despues de algunos minutos, y 
siempre con la misma tranquilidad: 

—Ni remotamente se os ocurrió pensar que jugábais 
la vida y que si en otro tiempo. perseguísteis á don Al- 
fonso de Meneses, seguro de la impugnidad, porque-con= 
tábais con la nobleza de su infeliz esposa, las circuns= 
tancias han cambiado, y por consiguiente, el resultado no 
puede ser el mismo. 

Se hizo más densa la palidez del rostro del hidalgo, 
que replicó: 

—Tales cosas decís... 

—No he venido para perder el tiempo, para escuchar 
negativas, ni para tolerar que representeis una farsa. 

Pero... 

—Repito que nos conocemos. Mi historia la sabe todo 
el mundo, y yo sé la vuestra. ¿Para qué hemos de mò- 
lestarnos en evocar recuerdos desagradables? Yo soy un 
hombre honrado, severo; uno de esos hombres que no 
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transigen con las injusticias, y vos. sois un malvado con 
la conciencia cargada de, crimenes. 

—¡Doctor!.... 

—Silencio. 

—Es que... 

—Yo no cometo la locura de dar un paso para retro- 
ceder. Gritad si quereis, pedid socorro, que para aniqui- 
laros no necesito más que decirle al hijo. de. don Alfonso 
de Meneses: «Aqui, teneis al que intentó manchar la 
honra de vuestros padres, al que os persiguió. y, os ar- 
ruinó, al que os ódi 

—No, no,—replicó vivamente el criminal. 

—¿0s espanta la cólera de ese noble mancebo? 

—¡Ah!... 

—¡Miserable!... 

—;Qué quereis de mi? 

—Vais á saberlo. 

—Os probaré que:no intento engañaros. 

—Porque no podeis. 

—Es verdad que estoy de acuerdo.con el señor, de San- 
doval. 

—Y con su criado. 

—Si. 

—Y verdad tambien que espiais al. hijo de: vuestras 
victimas, y que ayudais á sus enemigos, ya». 

—No lo niego,—dijo el criminal con voz agitada; — 
pero desde que se ha descubierto la intriga, nada: puedo 
hacer, porque arriesgo demasiado. 

—La vida. 

—¡Quercis que yo no vuelva 4 ver á don Diego? No 
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lo veré, aunque la recompensa que me ha prometido es 
bastante para sacarme de la miseria en que vivo. ¿Que= 
reis que me olvide de este asunto? Me olvidaré. '¿Puedo 
hacer más? Antes de que' acabeis de pedir os lo ‘concedo 
todo, absolutamente todo. 

—Noda de'eso quiero: 
—¡Nada!... 
—Es otra cosa. 

El hidalgo se pasó las manos por la frente. 

—Habeis conseguido aturdirme,—dijo!—¿No os -inte- 
resais por la suerte del hijo de don Alfonso? 

—Si. L 

—¿Oreeis que yo pueda ser un estorbo para su' dicha? 

—Lo creo. 

—Pues entonces... 

—Seguid trabajando, intrigad, luchad, y si triunfais, 
que buen provecho os haga. 

¿Cómo habia de esperar esta respuesta -el señor 
Mateo? 

Su sorpresa, como era consiguiente, llegó al úl- 
timo punto, y claro: es que se sintió más aturdido que 
nunca. 

Volvió á pasarse las manos por la frente, se restregó 
los ojos, miró al doctor y quedó inmóvil. 

—¡Oh¡ — murmuró despues de algunos minutos.— 
Ahora sí es verdad que no entiendo. 

—Con toda vuestra astucia... 

—;¡Para qué me sirve? 

—Puesto que no adivinais.... 
. —Us juro que no. 


576 LA CASA 

~Me explicaré enseguida, y con tanta claridad: que 
no. sea posible. la duda, 

—Me acusais porque ódio al señor Jacinto, y luego... 

-—0Os dejo en libertad completa para que trabajeis 
contra él. ¿Para qué he de tomarme el trabajo de defen- 
derlo, si él es bastante para defenderse? Además, si- vos 
ayudais á don Diego, yo ayudo á Jacinto, y no cometeré 
la torpeza.de rogaros que nos dejeis en paz. 

—Pues por eso precisamente:no os entiendo, doctor, 

—Se trata de otra persona y de otro asunto. 

—Me alegro, —dijo el hidalgo, para quien no habia 
nada temible, más que la cólera del mancebo. 

—0s felicitais demasiado pronto. 

—Mientras no se trate de la familia Meneses, todo va 
bien. 

—No ignorais que una.noche fué. gravemente -herido 
en la calle de Belén don Juan Pacheco. 

Lo sé. 

—Y tambien que el señor Jacinto le socorrió. 

—Y que vos lo habeis:curado:. 

—El criado de don ¡Diego recogió la, espada; de don 
Juan. 

—Y su sombrero. 

—No sé cómo habeis podido averiguar tanto; pero... 

—Me lo dijo el señor de Sandoval, 

—Pues bien, Pacheco, reclama. sus prendas. 

—=Y don Diego tiene la obligacion de dárselas. 

--Obligacion que ha querido cumplir; pero.no ha po- 
dido hacerlo, porque la espada ha desaparecido. 

—Cosa extraña, 
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—No lo es para quien sabe, como vos, que don Juan 
ha dado siempre mucha importancia á esa prenda, 
porque es un recuerdo de su padre. 

—Yo ignoraba... 

—Mentis, —interrumpió ásperamente el doctor. 

—Y aunque yo conociese esa circunstancia... 

—El ladron es Tomás, y ya está en la cárcel. * 

—¡En la cárcel! 

—Y lo pondrán en el tormento y declarará que la es- 
pada se encuentra en vuestro poder. 

—;¡Imposible!... 

—Lo sé todo. 

—Si Tomás ha cometido la torpeza de robar la es- 
pada... 

—Señor Mateo, si hemos de continuar así, doy por 
terminado el asunto. 

—Pero... 

—Está visto, no me conoceis... Peor para vos,—dijo 
Sarmiento poniéndose en pié. 

—Repito... 

—Vos teneis la espada. 

—No, no. E 

—¿Me la entregareis? a 

—Que no la tengo. 

—Por última vez. 

—Me pedis un-imposible. 

Sarmiento se acercó á la puerta y miró á la habita- 
cion inmediata para convencerse de que nadie podia 
oirlo. 

Luego se contrajo su rostro. 
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Su mirada se tornó profundamente sombría. 
Acercóse al señor Mateo, lo asió por un brazo, lo 
sacudió rudamente y le dijo con yoz- reconcentrada: 
—Mirad al suelo. 
Obedeció maquinalmente el criminal. 
—Ya miro, —murmuró. 
—No quedan señales del liquido que derramó. 
—Ninguna; pero... 
—¿Quereis vivir? 
—¡Doctor!. 
—Responded. 
—;¡Que si quiero vivi 


Eso no se pregunta á nadie, 

—Pues dadme la espada y vivireis. 

—;¡Otra vez!... 

—Si no me la entregais, morireis, porque os abando- 
haré. 

Lo siento, doctor; pero otro médico... 

—Nadie más que yo puede salvaros, porque nadie co- 
noce el veneno que acabais de tomar. 

Lo que sintió el hidalgo no puede explicarse. 

Quedó inmóvil, mudo, con los ojos extremadamente 
abiertos y la mirada fija en el doctor. 

Temblaba convulsivamente. 

Su rostro estaba livido. 

El doctor, con una calma terrible, espantosa, prosi- 
guió diciendo: 

—Esa ponzoña es un secreto que nadie conoce más 
que yo: mata lentamente, y no deja señales de envene- 
namiento, ni se presentan síntomas que lo hagan sospe- 
char. Hoy, mañana, cualquier dia, decid que estais en- 
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venenado,y todos: los: médicos se reirán, creerán que 
habéis perdido la razon, y que vuestra manía, como la 
de muchos locos, es el temor 4 un envenenamiento. 

Exhaló un gemido el hidalgo. 

—Nadie más que Dioses testigo de o que ha pasado en- 
tre nosotros, —prosiguió Sarmiento; —y Dios no ha de 
venir para acusarme. Habeis, cometido muchos, crime- 
nes... ya estais castigado. No ha de remorderme la con- 
ciencia por haber acabado con vuestra vida, porque asi 
se evitarán muchos males... ¿Me conoceis ahora? 

El pavor habia trastornado hasta tal punto al señor 
Mateo, que no comprendió lo que le convenia. 

Alguna vez habia de equivocarse el doctor,- y.. enton- 
ces el resultado de su ardid fué contrario al que busca- 
ba; pues el criminal, en el último grado del trastorno y 
sin darse cuenta de.lo que hacia, se puso en pié y con 
voz destemplada empezó á gritar: 

—¡Socorro, socorro! 

—(Que morireis... 

—¡Socorro!... 

—La espada. 

—¡Me muero!... ¡Me han envenenado!... 

Y sucedió lo que debia suceder, que la señora Mar- 
celina acudió, preguntando lo que sucedia y gritando 
tambien apenas vió al hidalgo convulso y con el rostro 
desfigurado. 

—Lo que yo temia,—le dijo el médico á la huéspe- 
da,—y por eso acudí prontamente... Los golpes que su- 
frió en la:cabeza... Un trastorno... ¿Entendeis, buena 
mujer? 
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—;¡Dios bendito! —exclamó ella.—¡Se ha vuelto lo- 
co!... Ahora me explico lo de aquel intento con la don- 
cella... 
—¡Agua!—decia el criminal. 
— Señor Mateo... 
—Me abraso... 
—Sosegaos, escuchad y... 
—Aceite... Necesito echar lo que:tengo en el cuerpo... 
—Dadle el aceite, porque es peor contrariarlo. 
Corrió la señora Marcelina para complacer al cri- 
minal. 
—No hay poder humano que os salve,--le dijo el 
doctor al señor Mateo.—Tomad aceite... 
—jAsesino!... 
—La espada... 
—įSocorro, confesion!... El aceite... 
—Morireis,—dijo el médico. 
Y salió. 
La señora Marcelina lo detuvo junto á la puerta y le 
preguntó: 
— Pero ¿qué hago? 
—Nada... Dejadlo, que el arrebato pasará... Dadle lo 
que pida... 
—No quiero tenerlo en mi casa. 
—No os conviene; pero... 
—¡Jesús me asista!... 
—Llevadle el aceite, si no quereis que ponga en con- 
mocion á toda la vecindad. 
El criminal bebió con avidez el aceite, que produjo 
sus efectos con rapidez. 
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A los diez minutos, empapado en frio sudor, sin 

aliento ni fuerzas, cayó pesadamente en el lecho. 
—Ya pasó el arrebató,—dijo la señora Marcelina. 

Y salió del cuarto para hablar del suceso á los ve- 
cinos. 

Cundió rápidamente entre estos la noticia de que el 
hidalgo habia perdido la razon y que su mania era que 
lo habian envenenado. 


CAPÍTULO LII, 


La justicia. 


Quedóse el doctor convencido de que se habia equi- 
vocado, porque le parecia imposible que el criminal hu- 
biese resistido á la durísima prueba porque acababa de 
pasar. 

Partiendo de esta suposicion, no era posible adivinar 
á dónde el sirviente habia llevado la espada, y era pre- 
ciso tener paciencia hasta que quisiese declarar, si con 
el tormento se conseguia. 

Las esperanzas de Sarmiento empezaron á desvane- 
cerse, y quedó muy preocupado. 

Todas las circunstancias eran contrarias á Jacinto, y 
la que parecia más fácil presentábase más dificil cuando 
Jlegaba el momento de la realizacion. 

Unas veces porque se equivocaban, y otras porque 
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incidentes imprevistos se levantaban como estorbos insu- 
perables, el resultado era que el tiempo pasaba y que el 
desenlace final era muy oscuro. 

El severo alcalde habia cavilado mucho, habia con- 
ferenciado muy detenidamente con don Juan Pacheco, y 
cambió su opinion en cuanto á que el sirviente sabia que 
en el puño de la espada se encontraba el trozo de papel 
que representaba un tesoro. 

—+¿Y por qué,—repetia don Juan como suprema razon, 
—no se ha llevado el papel dejando la espada, que para 
nada le sirve? 

—Todos los criminales cometen alguna torpeza,—re- 
plicaba don Andrés,—y esto nadie lo sabe mejor que yo; 
y ha sucedido que Tomás, discurriendo equivocadamente 
creyó que lo más seguro era hacer que desapareciese la 
espada. Hé ahí por qué se descubre á los autores de los 
crimenes. 

—Tambien los jueces se equivocan. 

—Los hombres no son infalibles. 

—Haced lo que mejor os parezca. 

—Y entre tanto entendeos con el padre Melchor. 

—Y decidme, ¿qué sucederá si ese miserable resiste 
los dolores del tormento y no confiesa la verdad? 

—Buscaremos otras pruebas. 

—Pero si no las encontramos... 

—No puede suceder más que una cosa: tendremos que 
dejárlo en libertad. 

—Por ahi concluiremos, señor de Bustamante, y no 
sé lo que haré. ! 

—Confio en la Providenbia. 


; 
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No hubo, pues, medio de hacer cambiar de -opinion 
al huen alcalde, que á pesar de todo su talento, que era 
mucho, iba en aquella ocasion por camino que no ‘habia 
de conducir al fin deseado. 

Habia dicho muy bien; los criminales cometen siem- 
pre una torpeza; pero como á todos los hombres: les su- 
cede lo mismo, él era aquel dia tan torpe como hábil se 
habia mostrado los anteriores. 

Dejó que pasasen veinticuatro horas y ála cárcel se 
encaminó con el escribano, despues de dar algunas ór- 
denes. 

En uno de los calabozos de peores condiciones habían 
encerrado á Tomás. No tenia para reposo más que un 
monton de paja medio podrida por la humedad que em- 
papaba el suelo; la atmósfera era pesada, y tan escasa la 
luz, que de las personas no se distinguia más que el bulto, 
hasta que despues de un rato de permanencia alli se: di- 
lataban las pupilas. Y á esto debe añadirse el escaso y 
malísimo alimento, las ratas, que durante la noche se pa- 
seaban por allí como quien en su casa está y. que alguna 
vez se entretenian en roer los zapatos de los presos, y 
otras mil molestias bien desagradables, casi horribles. 

Todo lo habia resistido Tomás sin quejarse, y:sù en- 
tereza no menguó en las veinticuatro horas que llevaba 
en aquel lugar hediondo. 

Habia comido el alimento malo que le dieron como si 
fuese el más exquisito manjar, habia dormido tranquila- 
mente, y lo que es más, habia tenido bastante buen hu- 
mor para hablar con el carcelero, chanceárse y reir. 

Tomás era un desalmado que ño se abatia fácilmente, 
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porque le sobraba energía moral y era mucha la fuerza 
fisica. 

Recostado se encontraba en su lecho cuando se pre- 
sentó el alcalde, que habia dispuesto que el escribano 
quedase fuera, porque queria hablar á solas con el de- 
lincuente , tratando puntos que de oficio no debian 
constar. 

Púsose el criado en pié quedando en actitud respe- 
tuosa, aunque sin aparecer humilde. 

—Dios os guarde,—le dijo don Andrés. 

—Y á vuestra señoría, —respondió el criado. 

—Sólo me veis, porque he querido daros la última 
prueba de mi deseo de conciliacion, y abrigo la esperan= 
za de que vos corresp ondereis, y este asunto terminará 
sin otras consecuencias. 

—Si, debe terminar muy pronto y bien para mí, pues- 
to que inocente soy, y si no sucede asi me convenceró de 
que no hay justicia en la tierra. 

—Por mal camino vais, —replicó don Andrés haciendo 
un gesto de disgusto, —y no correspondeis á mi buen 
deseo. 

—¡Al buen deseo de vuestra señorial —replicó iróni- 
camente Tomás. —Viendo estoy los buenos deseos desde 
que se me encerró en este calabozo y se dejó en libertad 
y tranquilamente 4 los demás criados de mi noble 
señor. 

—Es decir,—repuso don Andrés, —que he cometido 
Una injusticia... i 

—No digo tanto, señor; pero me parece que cuando 
en una casa se comete un robo y no se sabe quién es el 

Toxo 1. 


AS 


586 LA-CASA 
ladron, y se determina proceder contra los criados, á to- 
dos se les prende ô á ninguno. 
—Pero si contra uno solamente resultan los indicios. 
—pPerdone vuestro señoria; pero en el caso presente... 
Os equivocais, y os lo probaré, «sin contar con que 
vuestro sufrimiento no habia de disminuir porque sufrie- 


sen vuestros compañeros. 

—Todo lo contrario, señor, porque no soy tan ruin 
que me consuele con el mal ageno: f 

—Entonces... 

Pero es una satisfaccion el ver que se hace justicia; 
y si no me consolaba me resignaria más fácilmente, con- 
siderando que mi mal era preciso como el de todos. 

Al alcalde no le agradaba la severa lógica de Tomás, 
y queriendo dar nuevo giro á la conversacion, dijo: 

—Haré el último esfuerzo. 

Y seracercó:á la puertayllamó y pidió dos sillas, que 
llevaron inmediatamente. 

—Viéndoló estais; ahora no soy el juez. ¿Puedo hacer 
más? Por mi honor os prometo que de esta conversacion 
no tomaré acta como representante de la ley, y que has- 
ta procuraré olvidar lo que diga Confesad que - habeis 
cometido el más horrendo de los crimenes, y vereis cómo 
el caballero nada dice al alcalde. Sentaos. 

Gràcias, señor, —dije el sirviente que empezó å 
desconfiar como nunca, y dijo para si: 

— Ahora es cuando debo estar muy sobreaviso y su- 
jetar la lengua. 

Sentóse. 
El señor de Bustamante se dispuso, “no solamente å 
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preguntar y escuchar, sino á observar con atencion pro~. 
funda el semblante del acusado. 

—Repito que ahora no soy el juez, y por consiguiente, 
vuestras palabras no han de comprometeros. 

—Hablaré con el mayor descuido y diré la verdad. 

— Así os conviene. Nadie ha podido apoderarse de la 
espada más que vos, porque ningan otro criado sabia que 
semejante prenda se encontraba alli. 

—La doncella, que es mi enemiga. 

—Pero es enemiga vuestra precisamente porque desea 
favorecr á su señora. 

—Es verdad. 

—Y al señor Jacinto. 

—Si. 

—Pues bien, si ella hubiese cometido el abuso, la es~ 
pada estaria ya en poder de su dueño, que es lo que 4 
doña Inésle conviene, y no la ocultaria contra su propia 
conveniencia, ni se tomaria el trabajo de reclamarla. 

—Señor, no se me alcanza por qué á doña Inés le in- 
teresa que don Juan recobre su espada, pues lo que ella 
quiere es casarse con el señor Jacinto; pero aun siendo 
como vuestra señoria dice, reclamaria para que se pusie= 
se en duda mi honradez, para hacer mal y satisfacer su 
deseo de venganza. 

—Contestais hábilmente; pero olvidais una circuns- 
tancia, 

—No acierto... 

—Si en poder de Pacheco estuviese la espada, en-po- 
der del señor Jacinto 'se encontraria el trozo de papel, y: 
ya habria recuperado el tesoro que le pertenece; es de 
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cir, que seria mucho más rico que don Pedro de Meneses. 

El alcalde acababa de cometer la mayor de las tor- 
pezas. 

Tomás, sorprendido y casi aturdido, lo miró. 

¡Que de la espada dependia que Jacinto recobrase el 
tesoro! 

¿Y de qué trozo de papel hablaba el alcalde? 

Las palabras de éste fueron un rayo de luz para el 
astuto criado, que comprendió porqué ála espada se 
daba tanto valor. 

¡Y la habia tenido en su poder ignorando que repre- 
sentaba un tesoro! 

¡Y la habia confiado á un hombre tan ruin como el 
señor Mateo! 

Lo primero que se preguntó el sirviente fué si el hi- 
dalgo conocia el verdadero valor de la espada, y pensan- 
docomo debia pensar, porque se trataba de un hombre 
que ya habia cometido muchos crimenes, y como piensan 
los que ruines son, temió el criado que su cómplice abu- 
sase, lo cual nada. de particular tendria, y semejante 
temor le hizo palidecer. Asi se combinan las circuns- 
tancias. 

La palidez del. criado no pasó desapercibida para 
Bustamante, que dijo para sí: 

—Su turbacion es una prueba de que conoce el secreto. 

Y luego añadió en voz alta: 

—¿Qué teneis que responder? 

—Señor,—dijo el criado, —si me veis callar es por- 
que cavilo para comprender vuestras palabras. 

—Pues hablo con claridad. 
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—No lo niego, y debe ser la culpa de mi torpeza. 

—Si os obstinais en negar... 

—No niego ni afirmo, ni digo nada, señor, porque 
nada puedo decir de asuntos que desconozco. Dice vues- 
tra señoría que si la espada estuviese en poder de su 
dueño, el señor Jacinto seria rico. ¿Quién puede enten= 
der semejante cosa? Además, nada de eso prueba que yo, 
sea el ladron. 

—Prueba que no lo es la doncella. 

—Está muy bien; pero ¿acaso no hay nadie más que 
pueda haber cometido: el abuso? 

—¿Para qué querian los demás criados la espada? 

—Y yo ¿para qué la queria? Joyas hay en la papelera 
y en el arcon que pudieron tentar mi codicia, porque 
valen muchos miles de ducados; pero una espada... 

—Si, porque sabiais que en su empuñadura estaba: el 
trozo de papel que ha de servir de contraseña; y por 
consiguiente, no eran unos miles sino millones de. duca= 
dos los que os tentaban y trastornaban, «si bien no pen= 
sásteis que como no sois el hijo de don Alfonso de Mes 
neses, para nada os serviria el papel. Prevenida está ya 
la persona que guarda el tesoro, y por consiguiente 
vuestro abuso no ha de reportaros ninguna ventaja, 
¿Comprendeis ahora? 

—Menos que antes, —dijo Tomás, cuya conmocion era 
más profunda. 

—¿Y por qué os turbais? 

—No lo' sé... Me dice vuestra señoria cosas tan extras 
ñas, que me aturden. 

—Basta de fingimiento,—replicó el alcalde indignado. 
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—Señor... 

—+¿Dónde está la espada? 

—Lo ignoro. 

—Que os trataré sin compasion. 

—¡Oh!... Esto es una injusticia... 

—En el tormento hablareis. 

—¡Y cómo he de decir lo que no sé? 

—_Lo veremos. 

—Me descoyuntareis, y quizás el dolor me. obligue 
decir que soy el ladron; pero cuando se me pida la es- 
pada no la entregaré, porque no la tengo. 

Se puso en pié el alcalde. 

Hizo lo mismo Tomás. 

Por algunos momentos se miraron. 

No. se trataba: ya de algunos centenares de ducados 
que hubieran podido exigirse á don Juan Pacheco á 
cambio de su espada, sino de grandes riquezas, y el cria- 
do estaba dispuesto á sufrirlo todo antes de confesar. 

—Teneis un cuarto de hora para reflexionar, —dijo el 
señor de Bustamante. 


Y salió. 
—;¡Tripas de Lucifer! —exclamó el sirviente, cuyos 


ojos, en la semi-oscuridad brillaban como carbúnclos.— 
¡Es el tesoro de Meneses lo que se disputa!... Ahora 
comprendo por qué el hidalgo estuvo cerca de volverse 
loco de alegría cuando le entregué la espada y la exa- 
minó tan atentamente, y la acarició como una madre 
puede acariciar á un hijo, y hasta se olvidó de sus do- 
lores... ¡Por el infierno!... Quiere. jugárme una mala 
partida, lo cual puede hacer sin más trabajo que el de 
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sacar el papel de la empuñadura, entregándome otra vez 
la espada. Todos los secretos de la familia Meneses los 
conoce el hidalgo, y no es posible que ignore lo más in- 
teresante. ¡Ah, bribon, astut Que se cuente muerto 
si me engaña. ¡Y estoy encerrado!... 

Hizo Tomás un gesto de desesperacion. 

Empezó á recorrer el calabozo con desiguales pasos. 

Seguro estaba de que le aplicarian el tormento, por- 
que el alcalde era inflexible y hasta cruel en casos seme- 
jantes; pero todo lo sufriria y consentiria que lo destro- 
zasen antes que confesar. 

El mayor tormento para él era verse encerrado, por- 
que el señor Mateo quedaba en- libertad completa para 
cometer todos los abusos, sobrándole tiempo para huir y 
ocultarse donde fuese imposible encontrarlo. 

—¡Nada puedo hacer! —exclamaba desesperadamente 
el criado. 

La impotencia hace sufrir horriblemente. 


CAPITULO LIV. 


El tormento. 


Don Andrós de Bustamante reflexionó tambien, con- 
vencióndose más y más de que el criado conocia el secre- 
to, si bien no comprendió que él mismo se: lo habia: re- 
velado. 

Una gran torpeza habia cometido el buen alcalde, 
torpeza que debia costar muy cara á Jacinto y que ya no 
tenia remedio. 

La tortura hubiera producido el resultado mejor, por 
que Tomás hubiera concluido por convencerse de que no 
merecia la pena de dejarse romper los miembros por un 
puñado de oro que don Juan daria á cambio de su espa- 
da; pero la situacion habia cambiado, se trataba de un 
tesoro, cuyo valor debia ser muy crecido, y esto era bas- 
tante para encender la codicia del menos ambicioso. 

—¿Qué debo hacer?—se preguntaba el sirviente. 
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Y luego decia: 

—Negaré, aunque me descoyunten cien veces; y como 
no hay pruebas, más ó menos tarde habrán de declarar 
que soy inocente. Don Andrés es muy severo; pero tam- 
bien es justo, y tengo la seguridad de que no traspasará 
los límites de la justicia. 

Asi discurria cuando la puerta se abrió, presentán- 
dose otra vez el alcalde, que preguntó: 

—¿Habeis reflexionado? 

—Muy detenidamente. 

—¿Y qué habeis decidido? 

—Lo único que puedo decidir. No he robado la es- 
pada... 

—Peor para vos si os obstinais. 

—Sufriré con paciencia. 

—¡Por quien soy! que esto es ya demasiado, 

— Señor... 

— Ahora soy el juez. 

Tomás inclinó la cabeza y quedó inmóvil. 
Don Andrés llamó. 

Llevaron una mesa y entró el escribano, que exten- 
dió los papeles y empuñó la pluma. 

Principió el interrogatorio con todas las formalida= 
des de costumbre. 

Las contestaciones del criado eran claras, precisas, 
breves y terminantes. 

—Está bien, —dijo el alcalde cuando ya no pudo ha- 
cer más preguntas.—La justicia tiene motivos Para creer 
que sois el delincuente, y para que no quede duda, su= 
frireis la prueba del tormento, 

Toxo r. 
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—Es una crueldad, señor, pero.. + 
—Por última vez. 
—Nada más tengo que decir. 
—¡Las cuñas! —exclamó el alcalde. 
Se estremeció Tomás. 
El escribano llamó. 
Presentáronse dos hombres de aspecto repugnante.» 
Eran el verdugo y su ayudante. 
Llevaban una escalera, cuerdas, martillo y otros ins- 
trumentos' para cumplir su espantosa mision. 
Sombría se tornó la mirada del sirviente. 
Nerviosa palidez cubrió su rostro. 
Aunque le sobraba valor, le horrorizaba el tormento. 
El ayudante del verdugo colocó la escalera en el sue- 
lo, desenvolvió las cuerdas, y de una esportilla sacó unas 
cuñas de madera que tendrian como un palmo de largo. 
—Ese hombre,—dijo el alcalde con brusco acento. 
Acercóse el verdugo á Tomás, lo asió por un brazo, 
y le dijo friamente: 
—Tendeos sobre la escalera. 
El criado obedeció y bien pronto se encontró fuerte- 
mente atado. 
Quitáronle los zapatos y las medias, y tambien lo 
ataron los piés al último travesaño de la escalera. 
Entre aquel peldaño y la cuerda introdujo el verdu- 
go el extremo más delgado de una cuña. 
Luego empuñó el martillo, lo levantó y miró al-al- 
calde. 
Este dijo con grave tono: 
—Acusado, ¿estais dispuesto á decir la verdad? 


— Verdugo, haz tu oficio. 
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—Si,—respondió el sirviente, que empezaba á sentir 
un frio desconsolador. 
—;¿Dónde está la espada de don Juan Pacheco? 
—No lo sé. 
— Verdugo, haz tu oficio. 

El martillo cayó, resonando al chocar con la cuña, 
que se introdujo violentamente, produciendo la cuerda 
una presion dolorosísima en los piés de Tomás. 

El rostro de éste se contrajo y su palidez se hizo más 
densa; pero no se quejó. 

—+¿Dónde está la espada?—volvió á preguntar el al- 
calde. 
—No lo sé,—dijo el criado con voz alterada. 

Cayó nuevamente el martillo. 

El delincuente se extremeció. 

Estaban amoratados sus piés. 

Sus pupilas empezaban á dilatarse. 

Sufria lo que no puede concebirse. 

—La espada... 

—No... no.. 

— ¡Otra cuña! —exclamó don Andrés irritado por 
aquella resistencia que no esperaba. 

Y otra cuña metió el verdugo, golpeándola con tanta 
frialdad como si diese en una piedra. 

Tan intensos fueron los dolores que sintió el acusado 
que faltó muy poco para que confesase su delito; pero 
aun hizo su voluntad un supremo esfuerzo, y resistió. 

Su rostro se desfiguraba. 

De sus amoratados pié: 
alguna sangre. 


junto á las cuerdas, brotó 
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Era criminal, pero, ¿y si hubiera sido inocente? 

Asi se hacia justicia en aquel tiempo. 

La inocencia de muchos infelices se reconocia despues 
de haberles hecho sufrir mucho más de lo que hubieran 
merecido siendo criminales. 

Preguntó el alcalde. 

Respondió negativamente el criado. 

Fué colocada la tercera cuña, que era cuanto hacerse 
podia, porque ni para resistir tanto hay fuerzas hu- 
manas. 

Angustiosos gemidos exhaló Tomás. 

Parecia que sus ojos iban á saltar de sus órbitas. 

Se contraian violentamente sus miembros. 

Su respiracion era trabajosa y desigual. 

Espuma sanguinolenta cubria sus lábios. 

En fuerza de sufrir se embota la sensibilidad, y asi 
debió suceder entonces. 

Las fuerzas de Tomás se agotaban, sentiase desfalle- 
cer; pero los dolores no eran tan agudos. 

Parecíale que habian envuelto sus piés en fuego. 

Sus gemidos eran más débiles cada vez; pero siempre 
que se le preguntaba, respondia: 

—Nada sé, nada. 

¿Era posible hacer más? 

Torturas de otro género se aplicaban; ¿pero qué ha- 
bia de conseguirse de quien habia resistido tres cuñas? 

—-Cuando recupereis las fuerzas, —dijo el alcaldo,—se 
repetirá el tormento, y por consiguiente... 

—Moriré... pero no he robado la espada... 

—¡0h!... 
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—;įDios misericordioso!... 

El hombre de la fé pública habia ido escribiendo com 
toda exactitud cuantas palabras pronunció Tomás, y has- 
ta consignó los lamentos. 

—Se da por terminado el acto,—dijo el alcalde. 

Tomás se vió libre de las ligaduras. 

Quiso levantarse y no pudo. 

Arrastrándose llegó al monton de paja, quedando 
alli tendido. 

Todos los demás salieron del calabozo. 

El alcalde estaba de muy mal humor, porque hasta 
entonces habia sido impotente, y porque ya sabemos que 
se interesaba mucho por la suerte de Jacinto. 

—¿Y qué haré,—decia,—qué haré?... Convencido es- 
toy de que ese bribon ha robado la espada; pero no ten= 
go pruebas, y por nada del mundo dejaré de cumplir 
mis deberes. 


CAPÍTULO LV. 


El loco. 


Precisamente el mismo dia que atormentaban á To- 
más, y que él se atormentaba con temores de los abusos 
que pudiera cometer el hidalgo, éste se quitaba los ven- 
dajes, y aunque con gran trabajo, salia de su vivienda 
mientras decia: 

—No es posible la duda, estoy envenenado... ¡Doctor 
infame!... ¿Y será verdad que no hay salvacion para 
mi?... ¡Ay!... No lo creo... Y todo por la espada de don 
Juan, que en último caso no nos valdria más que unos 
cuantos doblones... ¿Qué mérito tiene esa prenda para 
que con tanto afan la busquen?... Y lo peor es que si 
Tomás está preso, como ya don Andrés lo mira con ma- 
los ojos, lo atormentarán, y para no sufrir por cosa que 
vale tan poco, dirá la verdad y quedaré comprometido, 
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y-el alcalde, que busca una ocasion para hacerme mal... 
¡Oh!... Casi estoy por entregar la espada al doctor Sar- 
miento, y que me cure... Pero Tomás se enfadaria y es 
hombre temible... Sin embargo, no he de dejarme mo- 
rir para complacer al criado. Veré á don Diego y... 
Antes es mi vida, y quiero convencerme de que sólo 
Sarmiento puede curarme. 

Discurriendo asi llegó á la calle de las Infantas y 
entró en una casa frontera al convento de Capuchinos, 
que se levantaba en el sitio que hoy es plaza de Bilbao, y 
que fué el que ocuparon las casas del licenciado Barquero. 

Subió el hidalgo al piso principal y llamó. 

Abrióse la puerta, presentóse una mujer, y pre- 
guntó: 

—¿Qué quereis? 
—Ver al dector Pereda. 
—Precisamente acaba de venir... Entrad. 

Y á un aposento muy modestamente amueblado en- 
tró el señor Mateo, encontrándose allí con un - hombre 
pequeño, regordete, colorado y vestido de negro. 

Saludáronse como personas que no se conocen. 

—;¿En qué puedo serviros?—preguntó el médico. 
Bè —Se trata de un caso muy raro, y necesito del auxi- 
lio de vuestra sabiduría. 

—-¿Sois vos el enfermo? 

—Yo. 

—Pues explicaos. 

—He estado en cama á consecuencia de una caida; pe- 
roo es esto lo que me apura, sino que-ayer, sin saber 
lo que hacia, tomé un veneno. 
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— iUn veneno! de 

Si. 

—El caso es grave. 

— Apenas me apercibi de mi despracia, bebi aceite. 

—Bien hecho. 

—Arrojé cuanto en mi cuerpo habia; pero... 

—Ante todo debeis decirme qué clase de veneno ha- 
beis tomado y en qué cantidad, porque sólo asi podré 
deciros si basta el emético que habeis tomado. 

—Pues precisamente eso es lo que ignoro; pero sí 
puedo asegurar que es una ponzoña terrible que mata 
lentamente, y que además... 

Se interrumpió el hidalgo. 
Extremecióse y suspiró penosamente. 

—¡Ay!—exclamó.—A lo que he podido. entender, el 
tal veneno es invencion de un sábio, es un secreto, y na- 
die conoce el antidoto... ¡Que Dios me asista!.... 

—Señor hidalgo, decis cosas tan extrañas, 

—No es lo peor lo raro'del caso, sino mi desdicha. 
Estoy envenenado, doctor, y os suplico queme cureis. 
No soy rico; pero bien puedo recompensaros con largue- 
za, aunque es poco cuanto se da por la vida. 

—Pero si no conozco el veneno... 

—Me dareis cuantos antídotos hay. 

—Imposible. 

—¿Por qué? 

—Hay antidotos que obran como venenos cuando no 
tienen que anular los efectos de otro, y-os mataria. 

—¡Horror!... y 

—Los medicamentos obran segun el estado de la or- 
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ganizacion; y lo que salva á un enfermo, puede acabar 
con la vida del que está sano. 

—-Pues bien, á lo menos disipad mis dudas, decidme 
si me equivoco, si efectivamente estoy envenenado. 

—Veamos el pulso. 

—¿Qué encontrais? 

—Debilidad . 

—Apenas he comido desde ayer. 

—Estais muy agitado, teneis miedo, mucho miedo... 

—¿Quereis que esté tranquilo? 

—La lengua... Bien: se os ha limpiado el estómago 
perfectamente. 

—Es decir que el veneno... 

—Pudo salir todo. 

—¿Y no quedaria nada? 

—Segun, porque si era de naturaleza que lo absorvie= 
se en seguida la membrana... 

—Es espantoso lo que decis, —interrampió el señor 
Mateo, cuyo semblante revelaba su pavor. 

—Tranquilizaos, porque esos venenos que se absorven 
tan rápidamente matan en seguida. 

—Acabemos, doctor. 

—Respondo á vuestras preguntas. 

—¿Estoy envenenado? 

—No lo sé. 

—Yo tampoco. 

—Pues entonces esperad á que se presente algun sin- 
toma que nos dé luz, y podré recetar segun convenga. 
—;¡Que espere!... ¿Para qué sirve vuestra ciencia? 

El médico miró al hidalgo y dijo para sí: 
Towo t. 
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—Debe estar loco este hombre. 
Y luego añadió en voz alta: 

—¿Nada sentis en la cabeza? 

—Dolores. 

—¿Y aturdimiento? 

—Tambien. 

—Dormireis poco. 

—En vela he pasado la noche anterior. 

—Y la memoria... 

—=Es buena, y os aseguro que no he de olvidarme del 
dia de ayer. 

—Miradme de frente... asi... 

—¿Qué encontrais en mis ojos? 

—Nada... Lo que no comprendo es cómo asegurais 
haber tomado un veneno y no teneis seguridad de estar 
envenenado. Si os explicáseis con más claridad; si me 
refiriéseis el suceso 

—Al médico puede decirsele todo, lo mismo que al 
confesor. 

—Es preciso hacerlo así, porque si no. cometeriamos 
muchos errores. En todas las enfermedades los antece= 
dentes son la luz. 

—Sois un hombre honrado, doctor. 

—Gracias. 

—Pero no todos son lo mismo. 

—Desgraciadamente. 

—El médico que me ha curado fué ayer á visitarme, 
y me dijo que nada habia que temer como resultas de mi 
caida; pero que me amenazaba otra enfermedad muy 


grave. 


DE TÓCAME-ROQUE. 603 

—¿Y recetó? 

—Y él mismo fué por el medicamento, y lo llevó, y 
en su presencia lo tomé... ¡Infame!... Me habia dado un 
veneno que él sólo conoce. 

—¿Cómo lo sabeis? —preguntó el doctor, que cada vez 
se mostraba más sorprendido y creia que estaba trastor= 
nada la razon del hidalgo. 

—Porque él me lo dijo. 

—Eso es incomprensible. 

—Si supiérais.... ¡Ah!... Queria obligarme á que le 
revelase un secreto, y para conseguirlo... ¿Entendeis 
ahora?.. Resisti, se armó un escándalo, se fué y yo que- 
dé como véis... 

—Una intriga, un crimen... 

—Eso es, un crimen espantoso. 

—Pues debíais haber acudido á la justicia y no 
áåmi. 

—El miserable hubiera negado, y como no tengo tes~ 
tigos ni ninguna prueba, me llamarian calumniador, 

—¿Qué médico es ese? 

—Uno de los más sábios que hay en Madrid. 

—Pero su nombre... 

—No me atrevo á pronunciarlo. 

—Debo respetar vuestra reserva. 

—Doctor, lo que yo quiero saber es si estoy enve= 
nenado. 

—Lo ignoro. 

El hidalgo elevó al cielo una mirada dolorosa. 

—Me parece,—le dijo el médico, —que lo mejor que 

podeis hacer es olvidar ese suceso, y... 
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—Perdonad,—interrumpió ásperamente el criminal, 
*—pero acabais de decir una tonteria. Si de la salvacion 
“de mi vida no me ocupo, ¿de qué he de ocuparme? 

—Pues bien, yo no puedo... 

—No sabeis; sois muy ignorante... 

—¡Señor hidalgo!... 

—Hemos concluido. 

—Si nos colocamos en el terreno de las ofensas... 

—Dejadme en paz. 

—Estais loco. 

—;¡Doctor!—gritó furiosamente el señor Mateo ponién- 
dose en pié. 

—Si. 

—Cuidado... 

—Puesto que os empeñais en que claramente se os 
“diga, —replicó el médico arrebatado por la cólera, —sa- 
bedlo de una vez, vuestra razon se ha trastornado y se 
os ha metido en la cabeza la mania de que estais enve- 
nenado. 

— ¡Vive el cielo!.... 

—Si os enfureceís, peor para vos, porque llamaré, os 
atarán... 

—0s aplastaré. 

—0s encerrarán. 

—Y yo diré á todo el mundo que vos sois un estúpido, 
así como el doctor Sarmiento es un asesino. 

—¡Desdichado!... ¿Cómo os atreveis á llamar asesi- 
no á ese hombre respetable? 

—Bien dicen que los lobos no se muerden unos á 
"otros. 
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—Esperad y vereis... ¡Juana, Juana!... 

El escándalo iba á producirse, y acudiria la jus= 
ticia. 

Tuvo miedo el hidalgo, y antes de que acudiesen en 
auxilio del doctor, lanzóse fuera del aposento y bajó pre~ 
surosamente la escalera. 

—Está loco, no hay duda; loco rematado... ¿Quién 
es?... Me parece que debo decir lo que pasa á mi amigo 
Sarmiento. porque á todos nos interesa las consecuen= 
cias que puede tener la manía de ese desdishado. 

A su casa se encaminó el señor Mateo. 

Al llegar á las tapias de la huerta del convento de 
Carmelitas, huerta que ocupaba entonces lo que es hoy- 
plaza del Rey, se detuvo muy fatigado. 

Queria reflexionar, pero sus ideas eran confusas. 

—No lo entiendo,—decia.—¿Ha querido Sarmiento 
burlarse de mi, atemorizarme para que le dé la espada? 
Es posible; pero... ¿Por qué este otro dice que tengo la 
cabeza trastornada? Las preguntas que me ha hecho... 
¡Dios misericordioso!... Ahora caigo en la cuenta... Pero 
no... es que estoy envenenado... 

El señor Mateo se pasó las manos por la frente, que 
tenia empapada en sudor. 

La amenaza de Sarmiento podia producir muy graves, 
consecuencias, porque si el hidalgo daba en pensar á to- 
das horas que habia tomado un veneno, acabaria su ra= 
zon por trastornarse. 

No sabemos si era digno de compasion, porque no ol- 
vidamos sus crimenes; y por grande que fuese su desdi- 
cha, no era menor la de Jacinto. 
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Siguió otra vez hácia su casa, á donde llegó muy 
preocopado, y como si todos conspirasen contra él, la 
señora Marcelina le salió al encuentro, y le dijo: 

—Señor Mateo, me parece que ninguna queja tendreis 
de mi. 

—Motivos de gratitud, porque me habeis asistido ca- 
riñosamente en mis enfermedades, y me habeis dado mu- 
chas pruebas de amistad. Espero que cambie mi triste 
situacion, y entonces os recompensaré como mereceis. 

—No quiero ninguna recompensa. 

—Hé ahí vuestro mérito, pero yo... 

—De eso no se trata. 

—¡Hay alguna novedad? 

—Ninguna, gracias á Dios. 

—Entonces... 

—Soy pobre; pero siempre he vivido en santa paz, 
dicho sea en buena hora. ¿Entendeis?... Y en fin, señor 
Mateo, lo he pensado bien, y me parece que no hay mo- 
tivo para que os enfadeis, porque es muy natural que 
cada uno busque su acomodo. 

—¿Quién ha de enfadarse por eso? 

—Yo, la verdad, lo siento muchísimo, porque ibamos 
pasando buenamente la vida; pero ya se ve, con estas 
cosas, y que... En fin... Nada más. 

—No entiendo una palabra, —dijo el hidalgo mirando 
con extrañeza á la buena mujer. 

—Pues me parece que me explico con claridad. 

—Será torpeza mia. 

—Queria saber si teneis ya nueva vivienda. 

—¡Nueva vivienda!... 
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—¿Pues no habeis ido á buscarla? 

—Como ayer quedamos... 

—No recuerdo que hablásemos una sola palabra de 
semejante asunto. 

—Señor Mateo, yo no estoy loca. 

—Ni yo,—replicó el señor Mateo, extremecién- 
dose. 

—Hoy al salir habeis dicho estas palabras: «Pues se- 
ñor, vamos á ver,» 

—¿Y bient... 

—Me parece que eso quiere decir... 

—Que iba á buscar algo, y efectivamente, iba en bus- 
ca de un médico, porque lo necesito con urgencia. 

La señora Marcelina miró recelosamente al hidalgo 

mientras decia para sí: 

—Ya empieza con la manía, y si le da el furor como 
ayer. i. 

Y luego añadió en voz alta: 

—Pues no sé para qué quereis el médico, porque... 

—;Acaso ignorais que ese asesino! 

—¿Quién? 

—El doctor Sarmiento. 

—¡Jesús!... 

—Me envenenó, señora Marcelina, me envenenó. 

—¿Y por qué no dais parte á la justisia? 

—Callad. 

—No hablemos de semejante cosa. 

—Me interesa demasiado. 

—Puesto que ya os ha visto otro médico... 

—Otro bribon, que me ha dicho... 
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Se interrumpió el hidalgo, guardó silencio por-al- 
gunos minutos y luego dijo: 

—Acercaos; buena Marcelina. 

La cándida mujer dió un paso con el mismo temor 
que si tuviese á sus piés un precipicio. 

—¿Qué quereis? 
iradme bien. 

—Ya os miro. 

—¿Encontrais en mi cara, y particularmente en mis 
ojos, algo que os llame la atencion? 

—Nada. 

—¿Habeis observado en mi conducta algo extrava- 
gante y que esté fuera de razon? 

—En cuanto á eso... 

—Con franqueza. 

—A vuestra edad, cometer ciertos abusos como el de 
atentar contra el pudor de la doncella que os echó á 
rodar... 

—Eso es una calumnia. 

—Y la manía do que estais envenenado... 

—Me lo dijo el doctor. 

—No os arrebateis, señor Mateo. 

—Es que... 

—O0s agradeceré mucho que hoy mismo mudeis de 


replicó el criminal, cuya 
frente se contrajo. 
—Porque no me conviene seguir asi. 
—¡Ah!—exclamó el hidalgo como si una nueva idea 
Drotase de su mente.-—Ya lo comprendo todo; la intriga 
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está conocida... ¡Vive el cielo!.... Quieren alejarme de 
esta casa para que el otro... 

—+¿Qué otro?—replicó vivamente la señora Mar- 
celina. 

—Ese galan... 

—;Señor Mateo!... Yo soy una mujer honrada... 

—Mucho; pero... 

—Si estais loco os encerrarán, porque eso de poner 
en duda mi virtud, al cabo de mis años... 

—Basta, basta. 

—Tomad vuestra ropa Y... 

—Me iré muy pronto, descuidad. 

—Hoy mismo. 

—No pasaré la noche en esta casa, ni aqui comeré, 
porque á pesar de la virtud con que os envaneceis, sois 
muy capaz de continuar la obra del doctor... 

— ¿Qué estais diciendo? 

—Nada, nada... Hasta luego. 

El hidalgo salió presurosamente. 

Habia principiado por temblar, y se tranquilizó con 
la idea de que cuanto pasaba era una intriga combina- 
da hábilmente por Sarmiento, que habria sobornado á 
la señora Marcelina. 

—¡Oh!—murmuraba el criminal mientras bajaba la 
escalera.—No conseguirán su intento. Lo peor que pue- 
de sucederme es morir; Pero antes gozaré con los sufri- 
mientos del hijo de don Alfonso... Veamos al estúpido 
don Diego, y despues, el tesoro, que á mi poder vendrá 
ó dejaré de ser quien soy, y siá mi poder no viene, se 
lo comerá la justicia y me contentaré con el dinero que 

Toxo I. 
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le saque á Sandoval, que no será poco, para vivir con 
decencia y comodidad. 

Pensando así se encaminó el miserable á la morada 
de don Diego. 

Entraremos con él y veremos cómo se encontraba el 
caballero despues que lo privaron de los servicios de 
Tomás. 


CAPITULO LVI. 


El hidalgo cambia de habitacion: 


Don Diego de Sandoval estaba muy abatido, pues 
creia que sin el auxilio de Tomás le seria imposible sos- 
tener aquella lucha, en la que hasta entonces iba per- 
diendo. 

Además, tenia otros motivos para cavilar y sufrir, 
siendo uno de los más graves la extraña conducta de don 
Pedro de Meneses. 

¿Habia vuelto á salir éste de la córte temeroso de que 
lo persiguiese la justicia? 

En tal caso, ¿por qué no habia escrito 4 Sandoval es- 
cusándose dé alguna manera y aplazando su venida para 
cuando considerase que no habia peligro? 

¿Habia renunciado á casarse con doña Iñés? 

A ninguna de estas preguntas acertaba á contestarse 
el caballero, ni era posible que adivinase la verdad. 
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En Madrid se encontraba don Pedro de Meneses; 
pero se ocultaba por motivos que oportunamente dare- 
mos á conocer. 

Tambien habia cavilado mucho el señor de Sandoval 
sobre el robo de la espada, encontrando fundamento bas- 
tante para acusar á su criado y confidente, pues era lo 
cierto que nadie más que él podia cometer el abuso de la 
manera que se habia cometido; y partiendo de tal supo- 
sicion, se preguntaba: 

—;Para qué quiere esa prenda? Si yo la guardaba, 
¿por qué no la deja en mi poder? ¿Es que Tomás hace un 
doble juego y atiende á su negocio mientras finge que 
solamente en mi favor trabaja?... Esto seria horrible. 

No era la sospecha consoladora, y con razon se h- 
amentaba el caballero. y 

Si Tomás era traidor, ¿en quién fiaria? 

No le quedaba más que el hidalgo, cuya lealtad debia 
ponerse en duda, puesto que era un criminal empe- 
«lernido. 

Figúreso el lector en qué estado moral se encontra- 
ria don Diego; y estando asi fué cuando el señor Mateo 
se le presentó. 

—Dios os guarde, —dijo el criminal. 

—¡Ay!—exclamó el padre de doña Inés.—La protec- 
«cion divina me hace mucha falta... ¿Qué será de mil... 
Sentaos, señor Mateo. ¿No sabeis lo que pása? 

—Algo só. 

—El pobre Tomás... 

—-Si, está en la cárcel. 

—;Y sabeis tambien el motivo? 
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—Lo acusan dejhaber robado la espada de don Juan 
Pacheco. 

—Eso es. 

—¿Y qué pensais de semejante asunto?—preguntó el 
hidalgo, que ante todo queria explorar el ánimo de don 
Diego. 

—Estoy aturdido y ya no acierto á discurrir. Sabeis. 
que guardé la espada porque me recomendásteis que lo. 
hiciera así, que por mi parte ningun interés tenía en 
conservar lo que no era mio ni para nada habia de 
servirme. 

—Tanto era el afan con que Pacheco pedia su espada, 
diciendo que valia más que su honra... 

—Pero la verdad es que para nosotros ningun valor 
tenia. La usó su padre, y como recuerdo de su padre... 

—Algo más debe ser. 

—¿Qué nos importa? 

—Bien pensado... 

—Nada, señor Mateo, y como el doctor se ha permi- 
tido decir que la habia visto en mi poder, y estaba dis- 
puesto á declarar... 

—El doctor Sarmiento es... 

—Un intrigante, ya lo veo. 

—Más, mucho más. 

—No lo dudo, porque... 

—Proseguid el relato del suceso, si á bien lo teneis. 

—Si yo negaba, me comprometia, y decidí devolver á 
don Juan su espada. En ese arcon la guardé, y la llave 
en esa papelera, y la llave de la papelera en mi bolsillo 
siempre... 


614 LA CASA 

—Entiendo. 

—No han roto la cerradura, no han tocado el dinero, 
ni las joyas... 

—Lo que el ladron queria era la espada. 

—¿Y quién es el ladron? 

—Dios lo sabe, caballero; pero como Tomás era el 
único que sabia que la espada la: teniais en el arcon, y 
el único que á todas horas entraba en este aposento, y 
limpiaba vuestra ropa... 

—Si, nadie como él podia cometer el abuso. 

—Y don Andrés de Bustamante... 

—+Es tan severo, tan... 

—Es vuestro mayor enemigo, —dijo el hidalgo,—y el 
protector más decidido de ese mancebo que os atormenta 
y quiere especular con el casamiento de doña Inés. 

— Imposible. 

—El tiempo lo probará, y bien habeis visto ahora que 
no ha perdido la ocasion para privaros del más fiel de 
vuestros servidores. 

—Eso es verdad. 

—Guardaos, pues, del señor de Bustamante. 

—¿Y qué ho de hacer en este apuro? 

—Emplear toda vuestra influencia para que á Tomás 
se le deje libre. 

—Si él ha cometido el abuso... 

—;Para qué queria la espada? 

—No lo adivino; pero cosas tan extrai 
fin, estoy perplejo y no sé qué determinar. 

—Señor de Sandoval, no teneis pruebas de que vues- 
tro criado sea el ladron. 
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-—Ninguna. 

—¿Por qué no:sospechais de la doncella? 

—¡Vos tambien!... 

—No la conoceis. 

—Apenas la nombró Tomás, dijo Pacheco que no era 
posible que Juana hubiese cometido el abuso, y que pa- 
ra afirmarlo asi tenia razones muy- poderosas, pruebas 
evidentes. 

—Eso es imposible. 

—Y don «Andrés dijo lo mismo, y lo creo, y me pa- 
rece que añadió que no reclamaria la espada si estuviese 
en poder de mi hija ó de su amante. 

—¡Teneis la seguridad de que dijo eso? 

Si, 

El hidalgo quedó pensativo. 

Ya no le quedó duda de que don Juan Pacheco daba 
á su espada muchísimo más valor que el que hubiese 
dado á un recuerdo de familia. 

¿Por qué le importaba lo mismo recobrar la espada 
que verla en manos de Jacinto? 

Y sin embargo, á Jacinto se la habia reclamado. con 
insistencia. 

Además, sólo para satisfacer el deseo de filial ternura 
de don Juan, no hubiera el doctor acudido á violencias 
tan extremadas como la del veneno, porque á tales re- 
cursos nose apela sino:en casos muy graves y de gran 
necesidad. 

La espada valia, pues, mucho, muchisimo. 

¿Por qué? 

Lo ignoraba el hidalgo; pero ya no-le: quedaba duda 
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del gran valor de aquella prenda, y comprendia tambien 
que ocultándola hacia 4 Jacinto quizás más daño que á 
don Juan. 

—+¿Qué, opinais?...—preguntó don Diego despues- de 
algunos minutos. 

—Me sucede lo que á vos, y dudo; pero: por de pronto 
y mientras los sucesos no nos den luz para apreciar con 
exactitud la situacion, opino que... ¡Diantre!... No me 
atrevo á daros consejo ninguno, y sobre todo, me parece 
inútil, porque la verdad es que toda vuestra influencia 
no ha de servir de nada para favorecer & Tomás, porque 
don Andrés de Bustamante es más tenaz que un tudesco, 
y como está en favor de vuestra hija, gozará haciendo 
sufrir cuanto pueda al pobre acusado y privándoos á vos 
del más fiel auxiliar. 

—No os equivocais. 

—Preciso es tener paciencia. 

—¡Pobre Tomás! 

—Tal vez yo soy más digno de compasion: 

—Estais libre... 

—¡Ay!... Encierros hay peores que la cárcel. 

—Una mazmorra. 

—La sepultura. 

—Todos podemos morir; pero... 

—Horrorizaos, caballero: aquí donde me veis, tran- 
quilo en apariencia y ocupándome de vuestros asuntos, 
estoy... 

—Acabad. 

—Al borde del sepulcro. 

—¡Señor Mateo!... 
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Si, porque... ¡estoy envenenado!... 

— ¡Misericordia divina!... 

—Y mi asesino es el doctor Sarmiento. 

Quedó el señor de Sandoval inmóvil, con la boca 
abierta y fija la mirada en el hidalgo. 

Lo que este acababa de decir era tan sorprendente 
como espantoso. 

—Y el veneno que me ha dado,—añadió el criminal, 
—mata lentamente; y es invencion suya, es un secreto 
que nadie conoce, y por consiguiente, nadie puede sal- 
varme. Decidme ahora quién está peor, si Tomás en su 
calabozo, del que saldrá más ó menos tarde, ó yoal 
borde del sepulcro, de donde no se sale jamás. Aprended 
de mí, don Diego. Bien puedo decir, sin exajerar, que 
estoy agonizando, y sin embargo, no abandono la lucha, 
y seguiré haciendo cuanto es imaginable. mientras me 
quede vida. 

—¡Ah!... 

—Suponiendo el doctor que Tomás ha robado la es- 
pada y que yo era su cómplice, ha querido obligarme 
á que le diga dónde se encuentra la prenda que buscan 
con tanto afan, y me dió el veneno y me dijo: «Mori- 
reis ó confesareis...» ¡Miserabl Me pedia un impo- 
sible, porque yo creía con toda mi alma que aun se en- 
contraba la espada en vuestro poder... ¡Oh!... Y mis sú- 
plicas le hicieron reir, y se encogió de hombros ales- 
cuchar mis juramentos, y como pedi socorro y. acudió 
mi huéspeda, el asesino llevó su descaro y. su crueldad 
hasta el punto de decir que mi razon estaba tras- 
tornada. 

Tomo IL. - 
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—No lo entiendo, —murmuró el padre de doña Iné: 

—_Lo entenderíais, señor de Sandoval, si hubiéreis 
tragado la ponzoña como yo la tragué. + 

—¡Horror!... 

—Ya lo sabeis todo. 

—Mi hija se rebela contra mi autoridad; se burla de 
mi ese mancebo desdichado que nada representa en el 
mundo; don Pedro de Meneses se «oculta; el doctor se 
convierte en asesino; Tomás roba y... ¿Por qué nome 
traga la tierra?... Todos me engañan; todos. me- persi- 
guen; el mundo entero se conjura contra mi... ¡Ayl... 
No puedo más. 

—Por poca cosa os declarais vencido, caballero. 

—¿Puedo hacer algo? 

—Vigilad á vuestra hija y. 

—¿Para qué sirve la vigilancia si ese galan atrevido 
tiene pacto con Satanás y se filtra por las paredes cuan- 
do se le antoja, y no podemos ponerle la mano encima 
aun cuando lo veamos? 

—Teneis vuestra autoridad de padre, autoridad: sin 
límites. 

—Una autoridad que nadie respeta 

—Pero que hareis sentir cuando se os antoje. 

—Y entre tanto don Pedro de Meneses... 

—Yo averiguaré donde se encuentra. 

—Si lo conseguis... 

—Descuidad, que ese misterio lo pondremos en elaro 
muy pronto. 

—Cuento con vos, señor Mateo, con nadie más que 
con vos, entendedlo bien. 
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+ — Pero si el valor os falta... 

—Decid lo que hay que hacer y vereis, —repuso dom 
Diego de Sandoval. 

—Dudo. 

—Ahora nadie más que Dios me escucha y puedo-ha= 
blar cón franqueza. 

—=Es preciso hacerlo asi. 

—Nunca he sido valiente, porque siempre me ha pa= 
recido que es una estupidez arriesgar la vida, que es lo 
que más vale. 

—Soy de vuestra opinion. 

—-Pero tanto sufro, tan desesperado estoy, que ahora 
me siento con valor para todo. 

«Cuando se cortan las ramas de un árbol, el árbol 
queda y las ramas brotan con más vigor. 

—Es verdad. 

—Si se corta el tronco, como queda la raiz, más 6. 
monos tarde retoña,y en vez de un árbol viejo y carco- 
mido se tiene uno nuevo con toda su lozanía, su fres= 
cura y belleza. 

— Tambien eso es verdad. 

—Cuando se quiere que el árbol no exista es preciso. 
arrancarlo de raiz. 

—Ciertamente; pero haciendo aplicacion de esa teoría 
á los amores de mi hija desdichada, tenemos que la raiz 
del árbol es su corazon, y como no podemos arrancár= 
selo... 

—0Os equivocais; la raiz, la causa del mal, es el señor- 

` Jacinto de Meneses, y el dia que desaparezca sin que | 
quede esperanza de que se presente otra vez, Vuestra 


620 LA CASA 
hija se resignará, como todos nos resignamos cuando es 
forzoso. 

—¿Y cómo ha de conseguirse eso? 

—Muy fácilmente. 

—Decid. 

—El mancebo se introduce en vuestra casa de noche, 
por las ventanas ó por la puerta, que para el caso es 
igual. 

—Si. 

—Las calles de Madrid están llenas de ladrones y 
asesinos. 

—Por desgracia. 

—Bien puede suceder que una noche, cuando de aqui 
salga, le acometan dos, tres ó cuatro asesinos, en cuyo 
caso se entablaria la lucha, y claro es que el mancebo 
sucumbiria, porque es imposible que un hombre se de- 
fienda contra cuatro. 

—Todo eso puede suceder, señor Mateo; pero no ha 
sucedido y Dios sabe si sucederá. 

—De vos depende. 

—¡De mi!... 

—Sobran en Madrid asesinos habrientos, y todo es 
cuestion de doscientos ducados... ¿Comprendeis? 

Se arrugó el entrecejo del señor de Sandoval. 

—Señor hidalgo,—dijo,—lo que proponeis tiene toda 
las trazas de un asesinato. 

—No es eso,—replicó friamente el criminal. 

—Entonces... 

— Arrancar la raiz y nada más. 

—¡Oh!... 
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—Si os falta el valor... 

—No es falta de valor, es sobra de conciencia. Quiero. 
que mi hija se someta4 mi voluntad y que se case con 
don Pedro de Meneses; quiero que ese mancebo me deje 
en paz, y que desaparezca del mundo; pero no cometerá. 
el horrendo crimen de asesinarlo, y si otro lo hace aun- 
que sea con el fin de servirme, yo seré el primero que 
pida su castigo. 

— Vuestros escrúpulos... 

— Soy un hombre honrado, —replicó severamente don 
Diego de Sandoval. x 

—Si no os defendeis con las mismas armas: de que 
hacen uso vuestros enemigos... 

—Nadie ha querido asesinarme. 

—A los que os sirven. 

—Tampoco. 

—+¿Olvidais que el doctor Sarmiento me envene- 
nó ayer? 

—Perdonad; pero... 

—¿Lo dudais? 

--Si, creo que el miedo turbó vuestra razon. A mi 
me ha sucedido eso muchas veces y he visto peligros que 
no existian. f 

—Es decir que... 

—Señor Mateo, tanto insistis en lo de esa imaginaria 
ponzoña, que creeré que vuestro juicio... 

—Basta, pues. 

—Cuidado, porque si una sola gota de sangre se vier= 
te, si cometeis ciertos abusos, si 

—Tranquilizaos, que aunque ódio al señor Jacinto, 
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quiero que viva para que sufra, y si he pensado:en su 
muerte ha sido para libraros de los males que os amena- 
:zzan. Quedamos en que vivirá, y lucharemos... 

—Y triunfaremos, si Dios nos ayuda. 

—Cúmplase vuestra voluntad, —dijo-el hidalgo. 

Asi pusieron fin á la conversacion. 

Don Diego quedaba “igualmente” perplejo y «confuso 
que antes. 

El hidalgo no habia perdido el tiempo, pues se habia 
convencido de que la espada tenia un valor inmenso y 
podia servir para algo más que para obligar 4 Pacheco 
4 que diese algunos centenares de escudos. 

—¿Conoce Tomás el secreto? —se preguntaba. 

Y volvió á la casa de Tócame-Roque, y «sin/subir á 
su cuarto llamó en el contiguo al que habia: ocupado el 
honrado y leal sirviente y ocupaba el padre Melchor. 

Un matrimonio con dos hijos pequeños habitaba-allí. 
El padre era un pobre jornalero que no ganaba bastante 
para cubrir las necesidades de su familia, y. la madre 
trabajaba siempre que tenia ocasion para ayudar á su 
buen marido. 

Eran muy honrados; pero de 'escasa inteligencia y 
rudos. 

Habian sabido, como casi-todos los habitantes de la 
casa, que el hidalgo se habia vuelto loco, dando de tal 
desgracia las señales, primero en lo de querer abrazar á 
la doncella, y despues con la manía de creer que estaba 
envenenado, y sabian tambien que la señora Marcelina 
no queria tenerlo en su casa. 

Acababan dé comer, y 4 volver á su trabajo se dis- 
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ponia el marido cuando el señor Mateo se presentó, reci- 
biéndolo tan cortesmente como sabian, y mirándolo con 
esa curiosidad impertinente que se mira á los locos. 

—Buen Pancracio, aquí me teneis en grandísimo apu- Í 
ro y además con ánimo de haceros un beneficio, sin que 
para complacerme tengais que molestaros gran cosa. 

—Wos direis, señor Mateo, que segun nuestra obliga- 
cion, estamos siempre dispuestos á servir á nuestros ve= 
cinos. 

—¿No:sabeis lo que me pasa? 

—Supimos lo de la caida en la escalera, —respondió 
la mujer,—acudí como debia y. me alegro que esteis me- 
jorado. 

—Aquello pasó, y á Dios gracias, he recuperado la. 
salud, aunque algo dolorido tengo el cuerpo todavia; 
pero es otra la novedad. 

—Pues la ignoramos. 

—La señora Marcelina, sin duda porque ha tenido 
que sufrir mucho con mis enfermedades, no quiere, ya. 
tenerme en su casa. 

—Todo sea por Dios. 

—Heo de buscar vivienda. 

—Claro es. 

—Y para'que nadie tenga que sufrir por mi, he deci- 
dido vivir sólo. É 

—Muy bien pensado. 

—A esta casa le tengo cariño, y confieso que salir de 
ella seria para mi un gran disgusto. 

—Pues me parece que no hay en toda la casa un cuar- 
to desalquilado. 


VS 


624 LA CASA 

—Ninguno. 

—Entonces... 

— Pero si algun vecino quiere cederme el suyo: y mu~ 
darse. 

—Tal vez... 

—Como el que me hiciese semejante favor tendria que 
molestarse y hacer algun gasto, yo le indemnizaria con 
una buena cantidad, por ejemplo, diez ó doce. ducados. 

Cruzaron una mirada los dos esposos. 
Doce ducados era en aquel tiempo cantidad de im- 
portancia para un pobre. 

—Y aun algo más,—añadió el hidalgo. 

—No es mala proposicion,—dijo la mujer. 

—Pues he querido hacérosla á vosotros antes que á 
nadie, porque sois muy pobres, muy honrados y me in- 
teresa vuestra suerte. 

—Gracias, señor Mateo. 

—Pues decidid. Doce ducados si me dejais la habita- 
cion mañana ó pasado, y como ya no me encuentro bien 
con la señora Marcelina y ella desea:que me vaya pron- 
to, si os mudais antes de que el sol se ponga, en'vez de 
doce serán veinte ducados. 

Cantidad era esta más que suficiente para despertar 
la codicia de aquellos pobres y deslumbrarlos. 

Ningun interés tenian en vivir en aquel aposento ló- 
brego, húmedo y estrecho. 

¿Por qué habian de perder la ocasion de hacer -aquel 
buen negocio? 

¡Veinte ducados! 

Nunca los habian visto reunidos. 
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—Ya ves,—le dijo la mujer al marido, —que al señor 
Mateo le interesa mucho disponer cuanto antes de la haz 
bitacion. R 

—Si; pero ¿á dónde iremos hoy mismo? 

—Nos dará albergue para esta noche tu primo José, ý 
mañana... 

—Pues no hay más que hablar: 

—Vamos, que puesto que hemos de tomar veinte dul 
cados, bien puedes perder el medio jornal de esta tarde. 

—Y mañana vendreis conmigoá ver al dueño de la 
casa, y yo alquilaré el cuarto, evitando asi que otro 'se 
anticipe. 

—El caso es que... 

—įLe debeis? 

—Sí. 

—Yo pagaré por vosotros... ¡Qué diantre!... Así sérý 
completa la obra dé caridad. 

—Sois muy generoso... 

—Mucho más mereceis por vuestra hónradez. 

—A vuestra disposicion estará el cuarto dentro“de 
una hora. 

—Hasta luego. 

Se fué el hidalgo. 

—Pues no hay duda, está loco,—dijo Pancracio. 

— ¡Veinte ducados! exclamó su mujer. 

—Bueno que le guste vivir en esta casa; pero dar 
tanto dinero... 

—Que está loco. 

—¡Pobre hombre! 

—Y la locura le costó rodar por la escalera. 

Tomo 1. 
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—Y la señora Marcelina no. quiere tenerlo en su casa, 
y hace muy bien. | 

—Ayer ocurrió un escándalo, y queria matar al mé- 
dico, y puede suceder. que el mejor dia le-dé un arrebato 
y haga una barbaridad, 

—Dios nos libre. 

—Me alegro irme de esta casa, porque me disgusta te- 
ner un vecino loco. 

—A mi tambien. 

-—Cuando venga tomaremos el dinero, y..poquita 
conversacion. 

Poco tenian que hacer para desocupar la habitacion, 

Cuando lo hicieron fueron á dar parte de la. mudanza 
4 todos los vecinos, y con todos hablaron de la locura 
del señor Mateo, presentando como prueba el hecho de 
dar veinte ducados por lo que nada valia. 

Jacinto nada pudo saber, porque con los vecinos de 
la casa de Tócame-Roque no tenia más trato que -el de 
cruzar un saludo cuando los encontraba, excepto los dos 
que le ayudaron para ocultar á don Juan. 

De estos hablaremos oportunamente. 

El señor Mateo entregó á Paneracio el dinero pro- 
metido, arregló sus cuentas con la señora Marcelina, y 
antes de que anocheciese se instaló en su nueyo aposento. 

Una vez allí, contempló la. pared que lo separaba 
del codiciado tesoro. 

Brilló en sus ojos el fuego de la codicia, 

Entreabriéronse sus lábios para sonreir. 

—¡Ah!—oxclamó.—Despues de tantos años, de, tal 
tos afanes y tantos sufrimientos... ¡Por fin! 
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Su plan estaba bien meditado y bien combinado. 

Era fácil abrir un agujero en la pared, carcomiéndo- 
dola poco á poco. Para hacer esto aprovécharia las oca- 
siones en que el padre Melchor hubiera salido. 

No era posible que el sacerdote se apércibiése de lo 
que se intentaba, porque aquella pared, como daba al 
aposento tapiado, no la veia. 

Asi que consumase el robo, taparia' el agujero, mu- 
daria de vivienda y quedaria tranquilo, porque nadie po- 
dria probar que él habia sido el ladron. 

Como era posible que el padre Melchor pensase al- 
gun dia trasladar el tesoro á lugar que le parécióso más 
seguro, ó decidiera entregarlo 4 Jacinto, porque se con- 
venciese de- que á este le pertenecia, conveníale al hi- 
dalgo terminar pronto la operacion, y para esto encon- 
traba algunas dificultades. 

Sabia que el tesoro ocupaba muchas cajas, que debian 
posar, mucho y abultar más de lo conveniente en aquella 
situacion. 

¿Cómo las sacaria de la casa sin que nadie lo viese 
en'un breve plazo? 

i Aunque esto lo hiciese durante la noche, era proba- 
ble:que algun vecino lo viese, en cuyo” caso debia'conz 
siderarse perdido. 

Necesitaba el auxilio de otra persona, y á quién le 
ayudáse tendria que recompeasarlo tal vèz con la mitad 
del tesoro. 

El señor Mateo, al hacer esta reflexion, suspiró pe- 
tosamente. 

—¡La mitad de esas riquezas! —murmuró. 
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Y caviló, calculó para ver si le era i posible evitar 
el sacrificio. 

De tanta importancia era el tesoro, que con la mitad 
podia considerarse rico, muy, rico; pero, la pieara, codicia 
no queria ceder ni la más pequeña parte. 

Y en caso de que no le fuese posible prescindir. de-la. 
ayuda, nadie más que Tomás seria el elegido. 

Colocó la cama junto á la pared en cuestion para ta- 
par así su obra, y luego dijo; 

— Ahora pensemos en la espada, 

Y la sacó del arca en que tenia su ropa, y empezó á 
examinarla tan cuidadosamente como si hubiera de: en- 
«contrar allí el secreto de no envejecer ni morir. 

—Buena hoja, —decia; temple admirable. 

Luego miraba la empuñadura y exclamabaz 

—-¡Qué primoroso cincelado!... Hasta el último deta- 
lle es de gran mérito, y. bien se conoce que don Luis era 
hombre de gusto, sies. que á don Luis perteneció, y no 
lo asegura el hijo así para justificar el afan con que-esta 
prenda busca. Pero, despues de todo, un hombre rico .c0- 
mo don Juan, que puede comprar espadas mejores, ¿por- 
qué reclama esta? Mucho mérito tiene el cincelado, muy 
buen temple la hoja; pero no es esto. bastante para, que 
Pacheco haga lo que Jacinto haria para recobrar su 
tesoro. 

Y por más que miraba, buscaba y rebuscaba, no ien- 
«<ontraba la explicacion del aprecio en que don Juan te- 
nia aquella prenda. 

—El tiempo lo aclara todo,—dijo el hidalgo despues 
de media hora.—Por de pronto ocnltaré esta espada. de- 
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bajo de los ladrillos de este suelo, y asi nadie la encon— 
trará. 

Se desnudó, acostóse y apagó la luz. 
Estaba muy fatigado y á los pocos minutos se dur- 
mió profundamente. 


CAPÍTULO LVII. 


Don Pedro de Meneses. 


Dos dias despues tuvo lugar un suceso que dió moti- 
vo al señor de Sandoval para creer que al fin la fortuna 
se declaraba su protectora. 

Hablando estaba con su hija y amenazándola- con 

. adoptar nuevas resoluciones y hasta encerrarla-en un 
«convento, cuando le anunciaron que acababa de presen- 
tarse un caballero que decia llamarse don Pedro de 
Meneses. y 

El efecto que produjo este nombre no puede concebir- 
se, pues más tranquilos hubieran quedado si á sus piés 
estallase una bomba. 

—:¡Don Pedro! —exclamó el señor de Sandoval ponién- 
dose en pié, abriendo la boca y los ojos, y quedando in- 
móvil y con la mirada fija en el criado que anunció la 
visita inesperada. ° 
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Un grito de terror exhaló doña Inés. 
Palidez cadavérica cubrió su rosto. 
Sintió:la infeliz ‘como si la sangre se helase en sus 
“venas. 
Tambien quedó inmóvil. 
Habia llegado el momento terrible, que para don 
Diego era el momento dichoso. i 

—¿Quiere recibirle vuestra señoria?—preguntó el cria- 
do despues de algunos minutos. 

—;¡Que si quiero recibirlo! exclamó el caballero.— 
¿Háso visto igual estupidez? ¿Cómo ha podido ocurrirtese 
que me niegue árecibir á mi mejor amigo, que por aña- 
didura hasde formar parte de mi familia? 

—Señor... p 

—Que entre, que entre, y mirate bien en cuanto al 
respeto con que lo tratas, —repuso don Diego que, como 
si quisiese compensar el haber estado inmóvil por algu- 
nos minutos, empezó á ir y venir con muestras: de agi- 

„tacion. 


Ibael criado á salir para obedecer; pero la jóven, , 


recobrando la serenidad que: habia perdido con: lå sor- 
presa, levantóse rápidamente, detuvo al criado, y le dijo: 

—Espera. 

—¿Qué te ocurre?—le preguntó don Diego. 

— Aqui no ha de entrar don Pedro: ó me iré. 

—¿Y por qué no? 

—El aposento de una doncella es santuario donde no 
deben penetrar más hombres que el padre, el hermano y 
el sacerdote, y el médico en'casos de necesidad absoluta. 

—Está ` bien, "señora —dijo con amarga: ironia:el 
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caballero, —muy bien... ¿Y no.es santuario el:dormito- 
rio donde la casta doncella- reposa desnuda y.descuida- 
damente? ¿Ningun hombre ha entrado. en «esta: cámara 
más que yo? ¡Vive el cielo! que decís tales cosas, doña 
Inés, que me obligareis á olvidarme de la prudencia y 
recordaros lo que en estos momentos provocaria grandes 
conflictos. 

—¿Quereis hablarme del hombre á quien.amo? 

—;¡Señora!... 

—Pensad que espera vuestro mejor. amigo, el. noble 
caballero que alevosamente hirió á don Juans. « 


—¡Silencio!... Que entre en el salon el señor de 
Meneses. 


Salió el criado. 

Don Diego añadió: 
=Y cuando yo te llame... 
—Acudiré. 

El señor de Sandoval, con cuanta-prisa pudo, fué al 
encuentro desu amigo, y no se contentó con ofrecerle 
la diestra, sino que lo abrazó mientras exclamaba: 

—¡Por fin!... ¡Qué dichoso me considero!.... 

Don Pedro de. Meneses representaba- poco más de 
cuarenta años, aunque debia tener cuarenta y. cinco;-era 
de regular estatura, bien formado, rostro moreno, nariz 
corta, lábios delgados, espesas y negras cejas y ojos re- 
dondos, negros y relucientes. Era un hombre- como. otro 
cualquiera, ni feo ni hermoso; pero habia en su mirada, 
dura y recelosa muchas veces, algo sombrio, más bien 
algo siniestro, que desagradaba, que repelia con frecuen- 
cia, ese algo inexplicable que es. una gran desgracia, por- 
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que no despierta simpatías y hasta es un obstáculo para 
que se engendren verdaderas amistades. 

Empero hubiera sido injusto calificarlo desfavorable 
mente sin otro motivo que la expresion desagradable de 
su rostro y el extraño brillo de sus pupilas, ó el recelo 
de:sus miradas; recelo que muchas veces es hijo de ¡un 
carácter suspicaz ó desconfiado. 

Vestia muy lujosamente, como á su clase y riqueza 
correspondia, y sólo el valor de los encajes y bordados 
podia constituir la fortuna de una familia. 

Si no estaba dotado de gran inteligencia, por lo me- 
nos-su-astucia no debia' ser escasa, yá juzgar por sus 
movimientos rápidos, por su acento bréve y hasta por su 
temperamento, debia suponerse que erà uno de esos 
hombres que fácilmente se dejan arrebatar por la:có= 
lora. 

Este defecto estaba compensado con la fuerza de su 
voluntad, y sabia dominarse. 

¡Ahora nada más podemos decir de don Pedro de Me- 
neses. 

Con toda la dulzura de que era susceptible, respon- 
dió6:4.1os cariñosos saludos de don Diego, sentóse y dijo: 

—Sí, ya era tiempo de que me presentase á cumplir 
los deberes que para mi no pueden ser más dulces; pero 
como muchas veces las circunstancias son superiores á 
los deseos y á la voluntad de la criatura, es preciso re- 
signarse y sufrir, esperando la ocasion favorable. 

—Acabais de decir una: gran verdad, mi amigo don 
Pedro, porque las picaras cireunstancias:.. ¡Oh!... Pero 
todo tiene fin, y la desgracia tambien. Pasaban los dias, 
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y como ni os presentábais ni me escribiais, empecé á te- 
mer que estuviéseis enfermo. 

—A Dios gracias he disfrutado de completa salud. 

—Me felicito. 

—Pero me han detenido otros asuntos de grandísima: 
importancia y muy urgentes. Ya estoy libre de todo 'cui- 
dado, y sólo me ocuparé de la dicha que me aguarda y 
de la que os seré deudor. 

Con estas palabras empezó don Pedro á entrar “en el 
asunto grave de su casamiento, y:el señor de Sandoval 
empezó tambien á estar intranquilo, porque temia que 
su hija, con el 'valor/de que ya habia dado pruebas, va- 
lor que él calificaba:de descaro audaz, dijera-sin rodeos 
que no estaba dispuesta á casarse con el hombre +que'se 
la destinaba, sino con el que habia - elegido su: corazon. 

—Porque supongo,—añadió el señor de Meneses,— 
que vuestros ánimos serán los mismos. 

—Soy consecuente. 

Y que ningun obstáculo: se-opondrá:á la realizacion 
de mis deseos. 

—Obstáculos no... es decir,—respondió don Diego, 
que entonces se turbaba con la misma facilidad que siem- 
pre;—las mujeres son caprichosas, y mucho más la-que 
nunca ha sido contrariada, y á veces... No, no es esto 
lo que quiero decir... ¿ 

—¿Acaso doña Inés?... 

—No os conoce, y como tampoco tiene `êsperiencia, y 
no faltan personas quese Ps en calentar la ca- 
beza y trastornar... 

—Don Diego, decidmelo de una “vez y claramente. 
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¿No quiere vuestra hija ser mi esposa? —preguntó Me~ 
neses fijando su penetrante mirada en el padre de 
doña Inés. 

—No le he consultado, porque hubiera sido. rebajar 
mi autoridad de padre. Tengo el derecho de mandar y 
mi hija la obligacion de obedecer. 

—Es indudable. 

—_Le participé mi resolucion y nada más. 

Aunque muy levemente se arrugó el entrecejo de 
Meneses. 

—¿Y qué respondió? 

—Que lo pensaria, que meditaria... En - fin, palabras 
vagas... Lo.repito, es una desgracia. que mi hija; noJos 
conozca, porque claro es que no puede, comparar, no 
puede apreciar la diferencia que hay entre vos: y... 

—¿Y quién? —preguntó vivamente don Pedro. 

—Los demás hombres, cualquiera... Por ejemplo, uno. 
de esos mozalvetes desdichados, que saben decir, cosas 
muy dulces; pero nada más, y que como siempre son. 
atrevidos, audaces, desvergonzados y... 

—Perdonad,— interrumpió Meneses. 

—¿Qué quereis? 

—0Os he suplicado que me hableis.con franqueza, por-. 
que el asunto es demasiado sério. 

—Con franqueza os hablo. 

—No. 

—Don Pedro... 

—Mejor que esplicaciones quiero que me contesteis, 4 
lo que he de preguntaros. 

—Lo haré con mucho gusto. 
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—;¿No habeis cambiado de resolucion? 

—Ni cambiaré. 

—¿Estais decidido á poner de vuestra parte cuanto 
“sea menester para que mi dicha se realice? 

—Firmémente resuelto, y de toda mi autoridad haré 
uso y á todos los medios apelaré. 

—Gracias, mi buen amigo. 

—¿Qué más quereis de mi? 

—Nada. 

'—Entonces.... 

Aun no he concluido. 

«Vuelvo á escuchar. 

¿Está enamorada vuestra Mija de alguno de esos 
itancebos de que antes hablábais? 

Don Diego palideció. 

Tenia miedo de que'al responder afirmativamen vol- 
Wiera don Pedro la espalda. 

Empero ¿cómo negar si más ó menos tarde la verdad 
abia de ser conocida? 

Vaciló, pues, dudó, y el señor de Meneses, aprove- 
chando aquellos instantes, dijo: 

--No necesito respuesta... Tengo un rival. 

—Pues bien, es muy cierto, un rival teneis,-—dijo 
Don Diego. 

—¡Oh!... 

—Pero ¿qué os importa si no pienso ceder? Los dis- 
gustos son para mi, y no me parece que la locura' de-mi 
hija sea bastante pará haceros retroceder. Y ya que con 
franqueza he de hablaros, os diré sin rodeos que la culpa 
es vuestra. 
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—¡Mia!—exclamó don Pedro, cuya frente se habia 
contraido y cuya mirada empezó á ser sombría. 

—Si, vuestra. 

—No lo entiendo, 

—Con vuestra tardanza habeis dado lugar á. que esto, 
suceda. 

—Es decir, que esos ¡amores no son antiguos... 

—Muy recientes. 

—Pagaré vuestra franqueza con otra igual,—replicó. 
don Pedro de Meneses. 

—Asi me complacereis. 

—Como nunca, debiais haber vigilado á vuestra; hija 
desde el momento/en.que me concedísteis su mano, y.no. 
debe haber: sido la vigilancia muy severa, cuando, ha. 
tenido vuestra hija ocasion para escuchar galanterías y 
corresponder. 

—-¿Oreeis que un padre puede hacer algo cuando. se: 
trata de un galan tan astuto como atrevido y que sabe 
burlar todas las vigilancias? No me separo de mi hija un 
instante, la tengo encerrada mientras duerme, y si 4 mis 
sa va ó al jubileo, la acompaña su dueña, de cuya. fideli= 
dad respondo, porque á prueba la he puesto, y. porque le 
conviene que vos seais el esposo de mi hija. El tal aman» 
te es pobre y no puede sobornar á mis criados, porque 
hasta para comer le falta, de manera que no entiendo 
cómo la: culpa es.mia. Y ya que con franqueza hablamos, 
todo lo diré y á malno lo lleveis. 

—A bien, don Diego; porque necesito saber á qué: 
atenerme, y por desagradable que sea la verdad, me con= 
viene conocerla. 
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Mucho ha contribuido vuestro proceder, porque las 
mujeres son pura vanidad y no Sou á los que hie- 
ren su amor propio. 

—¿En qué he podido ofender á doña Inést 

—A todas las mujeres les gusta que el hombre que las 
ama las busque con afan... 

—He venido en cuanto he podido: 

—Hay más, don Pedro, mucho más. 

—Decid. 

—Aunque no lo ha dicho, he adivinado que mi hija 
se ha considerado como desdeñada, se ha sentido herida. 
al saber que estábais en Madrid y no os apresurábais á 
venir á verla, y “asi ofendida, despechada y para con- 
venceros de que vuestro amor no le hacia falta, «aceptó 
el de otro: 

—Aun no hace dos horas que á Madrid llegué y... 

—Don Pedro... 

—;¿Lo: dudais? 

—Puesto que vos lo asegurais... 

Verdad es. 

—Sin embargo... 

<Si' hay quien pueda decirme que antes. me ha 
visto.: 

—Más de una persona,—replicó don Diego con Ae 
meza. 

Silencioso quedó el señor de Meneses, no porque se 
turbase, sino porque le .convenia escuchar las explicacio- 
nes de su amigo para responder segun lo que: este dijese 
y no incurrir en contradicciones. 

—Posible es que hoy hayais llegado 4 Madrid; por- 
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que si os fuisteis hace una semana ó dos, ó tres... 

—Pero ¿quién me ha visto? s 

—Mi hija. 

—¿Acaso me conoce? 

—No. 

—Pues entonces... 

—Y yo tambien, aunque no pude reconoceros en me- 
dio de la oscuridad. 

—Lo que estais diciendo... 

—Y os vió vuestro sobrino. 

—¡Mi sobrino! —exclamó don Pedro con tono de pro- 
funda extrañeza. 

—Si, el hijo de vuestro hermano don Alfonso, á quien 
Dios haya dado gloria. 

Palideció don Pedro. 

—Tal vez de vuestro sobrino no tengais noticia, tal 
vez ni siquiera sabeis que vive. 

—Lo ignoro... Su madre desapareció... ¡Oh!... No 
quiero recordar la triste historia de mi hermano. 

—Pues yo, por mi desgracia, conozco á vuestro so- 
brino. 

—Y yo tengo la seguridad de que si ahora se nos pre- 
sentase no me reconoceria,, puesto que nunca me ha 
visto. 

—Tambien eso es verdad. 

—Ha mentido, pues. 

—Pero no ha faltado quien le diga: «Ese caballero es 
don Pedro de Meneses.» 

— Imposible. 

—Y eso lo ha dicho dan Juan Pacheco. 
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—¡Ahl... 

—¿Comprendeis ahora? 

—Caballero.... 

—-¿0s habeis olvidado de la noche en que frente á esta 
casa cayó herido don Juan? ¿Os habeis olvidado del hom- 
bre que despues os salió al encuentro y os desarmó? 

Inmóvil y mudo quedó Meneses. 
Negar era colocarse en situacion muy critica, 

—Pues bien,—dijo, —ya que todo eso sabeis... 

—Y mucho más. 

—¿No se'le-ocurrió á doña Inés pensar que me era 
absolutamente preciso huir despues de aquel lance para 
evitar que la justicia me echase mano? Y quien de la jus- 
ticia huye no puede detenerse, porque la justicia corre 
mucho. 

—Eso mismo he pensado, y asi lo he dicho'á mi- hija; 
pero las mujeres... 

—No, don Diego, no es que con semejante explicacion 
no se satisfaga doña Inés, sino que mi desgracia le sirve 
de pretesto para justificar su conducta, para rechazarmo. 

—Repito que ella no se ha quejado. 

—¿En qué funda sus negativas? 

—En lo que no es, para mí, razon, en que ni siquiera 
os conoce y que su corazon se ha interesado por ese man- 
cebo que tanto me da que hacer. 

—Si otro motivo no tiene... 

—Ninguno más. 

—Pues por mi parte, siendo firme vuestro propósito... 

—¿Desistis? 

—No. 
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—Si mi hija no os ama porque no os conoce... 

—Con el tiempo me amará. —repuso el caballero,— 
y como yo sin ella no puedo vivir, antes que cedər pre- 
fiero la: muerte; 

—Muy bien, don Pedro, muy bien. 

—Un rival se pone en el camino de mi dicha... ¿Qué 
importa? El paso me dejará libre, y si se obstina en cer- 
rármelo tendrá que defenderlo con la espada. 

—Eso no puede suceder. 

—Enemigo soy de las querellas, y abrigo la esperan= 
za de que á la razon vuelva doña Inés; pero á tal punto 
pueden llegar las cosas... 

—No, don Pedro, no. 

—Bueno- será para todos quo sin sangre: termine el 
asunto. Y volvamos, mi amigo, á lo de mi pendencia con 
don Juan Pacheco, porque aun no me habeis explicado 
cómo sabeis tanto como yo. 

—La explicacion es difícil; pero os lo diré todo con la 
claridad que posible me sea. 

—Si, si: 

El hombre que os desarmó socorrió al herido, le- 
vándolo á su casa, que es la contigua á esta, la que 
llaman de Tócame-Roque, y que tiene la entrada por 
la calle del Barquillo. 

—¿Y so ha'salvado Pacheco? 

si 

—Proseguid. 

Ese vecino:que tan-generoso se mostró, es un man- 
eebo: pobre, muy pobre, muy. atrevido, muy travieso, 
Muy desvergonzado, y además, «y Dios' me perdone la 
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sospecha, he visto cosas que me hacen creer que tiene 
pacto con Satanás. > 

Don Pedro se encogió de hombros. 

—;No creeis que hay criaturas que dan su alma al 
diablo?—preguntó don Diego. 

—No. 

—0Os convencereis algun dia. 

—;Y ese mancebo?... 

—Es vuestro sobrino. 

—¡Mi sobrino!—exclamó Meneses sin poder disimular 
su disgusto. 

--Y tabien vuestro rival. 

—Por el infierno!... 

—iJesús!... 

—;¿Decis que ese hombre?.. 

—Es el que ha trastornado la cabeza á mi hija. 

—;Vive Dios!... 

—Y se burla de mi. 

—;Oh! 

—Y noignora que su tio es... 

—Basta, don Diego, que me aturdís, —interrumpió el 
señor de Meneses, de cuyos negros ojos se escapaban 
centellas. 


Pero el padre de doña Inés, una vez que habia prin- 
cipiado á explicarse, no quiso interrumpirse y prosiguió 
diciendo: 

—Y vuestro sobrino se llevó vuestra espada, y cuando 
mi criado bajó ya no pudo recoger más: que la espada y 
ol sombrero de don Juan, y ahora sucede que don Juan 
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me pide sus prendas y yo me encuetro con que la espada 
me la han robado... ¡Misericordia divina! 

—¿Qué me importa todo eso? 

—Mucho, porque la justicia ha tomado parte en el 
negocio y han llevado á la cárcel á mi fiel criado, que 
me ayudaba mucho contra vuestro sobrino, y además. 
En fin, no sé... Don Juan Pacheco: asegura que tiene en 
más estimacion su espada que todas sus riquezas, porque 
es un recuerdo de su padre. Por supuesto, á la justicia 
nada.se le ha dicho de vuestro lance... 

—Conque el hijo de mi hermano 

—¡Ah!... Se me olvidaba lo mejor: vuestro sobrino 
asegura que ha de ser rico, muy rico. 

—¿Piensa heredarme? 

—No, pero aguarda encontrar un tesoro que le per- 
tenece porque fué de su madre. p 

— Quiere así justificar el atrevimiento de aspirar á la 
mano de una mujer rica. 

—Lo mismo he pensado yo. 

—Dejadme reflexionar. 

—El caso lo merece. 

Silencioso quedó don Pedro. 

Pálido y contraido estaba su rostro. 

Era profundamente sombría su mirada. 

Para comprender la violenta agitacion de su espi- 
ritu era menester conocer su situacion, y sobre este pun- 
to no podemos todavia dar explicaciones. 

Despues de algunos minutos hizo un esfuerzo para 
aparentar calma, y consiguiendo dominarse, dij 

—Deseo ver á vuestra hija. 
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— Ahora mismo vendrá. 
Llamó don Diego. 
Presentóse un criado. 
—Di á tu señora que venga, porque quiere saludarla 
mi mejor amigo, el señor don Pedro de Meneses. 
El criado se fué. 
A los pocos minutos se levantó una cortina y doña 
Tnés se presentó. 


CAPÍTULO LVII. 


Cómo discutia doña Inés. 


Mientras que don Diego y don Pedro hablaban, doña 
Inós habia cambiado de traje, poniéndose uno riquísimo 
de seda azul con bordados de lentejuelas de acero y 
adornos de encajes de gran valor. 

Siempre era bellísima; pero entonces parecia mucho 
más, no precisamente por sus adornos, ni porque su ca= 
bellera estuviese artísticamente peinada y cubierta de 
polvos blancos, sino porque tenia empeño en parecer 
muy hermosa, y cuando una mujer se empeña en arre= 
batar con sus encantos, lo consigue. 

¿Por qué queria parecer bella á don Pedro? 

Lo diremos de una vez; con el fin mal intencionado 
de martirizarlo. 
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Esta era la única venganza que podia tomar enton- 
ces, y no perdia la ocasion. 

No era menester que se tomase tal molestia, porque 
el señor de Meneses la amaba, si no como Jacinto, con 
verdadera pasion, que se habia encendido en su pecho con 
sólo ver á la jóven dos ó tres veces. 

Verdad es que no solamente satisfacer su pasion se 
proponia el caballero, sino algo más, como sabremos 
oportunamente, de donde resultaba que aquel casamiento 
tuviese para él un doble atractivo. 

Como deslumbrado, fascinado, quedó el señor de 
Meneses al ver aquella prodigiosa belleza, y tal fué su 
turbacion en los primeros momentos, que apenas acertó 
4 pronunciar algunas frases galantes. 

Doña Inés sonreia levemente. 

Su tranquilidad parecia perfecta. 

Nadie hubiera creido que miraba con ódio á don 
Pedro. 

La conversacion presentaba muchas dificultades para 
el señor de Meneses; pero del apuro lo sacó don «Diego, 
diciéndole á su hija: 

— Aqui tienes á mi mejor amigo, al hombre que “con 
su amor y su conocimiento del mundo ha de hacerte di~ 
chosa como no lo ha sido ninguna mujer. 

—Y yo más dichoso,—dijo el caballero, —=porque' 4 
vuestro lado el mundo debe ser un paraiso. 

— Vuestro amor, caballero, —replicó doña Inés,—es 
muy halagiieño para mi; pero... 

Se interrumpió la jóven y envolvió en una mirada 
profunda á don Pedro. 
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—¿Qué?—preguntó éste despues de algunos instantes, 

—Quiero decir que por fortuna vuestra no tendreis 
ocasion de convenceros de que estais equivocado. 

Volvió á palidecer Meneses. 

Fijó don Diego en. su hija una mirada severa, casi 
terrible. 

Y ella prosiguió diciendo: 

—Perdonad si os desagradan mis palabras; pero mi 
obligacion es decir la verdad. Tal vez en estos momentos 
se decide nuestra suerte, y siquiera por egoismo debe- 
mos hablar con franqueza, decir lo que sentimos, lo que 
pensamos; dar á conocer nuestros propósitos, nuestras 
resoluciones, y así cada cual. 

—Hija mia,— interrumpió don Diego con cuanta dul- 
zura pudo,-—es algo inconveniente lo que dices. 

—No, caballero, —replicó Meneses, —soy de la misma 
opinion que vuestra hija. ¿Por qué no hemos de hablar 
con franqueza cuando de decidir nuestra suerte se trata? 
Si, doña Inés, continuad como habeis empezado, porque 
no es posible que levantemos el edificio de nuestra feli- 
cidad sobre el cimiento de la mentira. 

—Ya lo veis, padre y señor mio, don Pedro opina lo 
mismo que yo. 

—Y tanto es así que os daré el ejemplo, y en presen- 
cia de vuestro padre os diré que os amo, que os adoro y 
que sin vos es imposible para mila paz del alma, Ya sé 
que no es mio vuestro corazon, y delirio seria creer otra 
cosa, puesto. que no habíais de amarme sin conocerme; 
pero abrigo la esperanza de que mi dicha se realice, por- 
que es tan intensa mi pasion, es tan poderosa, que ha de 
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obligaros siquiera á que por compasion acepteis, mi ter- 
nura. Sin esta esperanza ¿qué seria de mi? Es lo único 
que tengo en el mundo, lo único que me hace agradable 
la vida, y la vida quiero perder antes que renunciar á lo 
único que para mi tiene atractivo. 

—Muy bien, muy bien,—dijo don Diego entusias- 
mado. 

—Seis meses hace que á la córte vine y os conoci, no 
sé si por mi fortuna ó mi desgracia. 

—Lo segundo. 

—Tal vez. 

—Olvidándome hubiéseis ganado mucho. 

—Olvidaros he querido; pero no siempre el corazon 
se somete á la voluntad. Quise borrar de mi alma vues- 
tra imágen, y tan firme era mi propósito, que de la cór- 
te me alejé para evitar ocasiones de veros; pero ¡ay! la 
ausencia fué como el viento que reaviva la hoguera, y 
más se encendia el fuego de mi pasion, á medida que el 
tiempo pasaba y que hacia esfuerzos mi voluntad: 

Interrumpióse don Pedro, porque parecia muy fa- 
tigado. 


No mentia, no fingia, y pintaba su pasion no menos 
bien que hubiera pintado la suya Jacinto. 

Si de éste no hubiera sido ya el corazon de doña 
Inés, hubiera escuchado con mucha complacencia á don 
Pedro. 

La expresion del semblante de. éste habia cambiado. 

Ya no era sombria su mirada, ni mucho: menos. re- 
celosa, y su varonil hermosura hubiera: interesado á 
cualquiera otra mujer. 
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—Todas las luchas tienen su término,—añadió des- 
pues de algunos minutos, —y acabó la que en mi alma 
se habia entablado, dándose por vencida mi voluntad. 
¿Para qué habia de mortificarme inútilmente? Quise salir 
de dudas, ser dichoso ó morir, y escribi á vuestro padre, 
cuya respuesta no pudo ser más satisfactoria. 

—Con la mejor intencion os hizo mi padre mu- 
cho mal. 

—Pero yo, que ningun obstáculo habia previsto, con- 
té por realizado mi deseo, dejé que mi amor acrecentaso, 
añadí yo mismo combustible á la hoguera que me devo= 
raba, y conté los dias, los minutos, con tanta an- 
siedad... 

—Don Pedro, —interrumpió la jóven,—debeis confe- 
sår que habeis cometido una ligereza. 

—¿En qué consiste? 

—¿Quién os respondia de que mi corazon estuviese 
conforme con vuestros deseos y la voluntad de mi 
padre? 

—El que ama como yO... 

—Porja ilusiones, ya lo sé; pero tambien sabe que 
las ilusiones pueden desvanecerse. De mi vida dispone 
mi padre; pero de los sentimientos de mi corazon... 

—Tambien,—dijo don Diego. 

—;¿Cómo ha de someterse á vuestra voluntad mi co- 
razon, cuando ni á la mia se somete? Don Pedro acaba 
de decirlo, su voluntad ha sido impotente, y no es jus- 
to que de mise exija lo que conseguir no puede un 
hombre con toda su fortaleza. 

—¿Qué tiene que ver eso con mi autoridad de padre? 
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—¿Y qué tiene que ver vuestra autoridad con mi co- 
razon? 

—Si yo mando... 

—Quereis que obedezca, que sea esposa de un hom- 
bre sin amarlo, y que para hacerlo feliz, porque tal es 
mi obligacion, finja lo que no siento, lo engaño... Jamás, 
padre mio, jamás, porque eso seria un crimen. Y vos, 
don Pedro, ¿aceptariais la mano de una mujer, cuyo co- 
razon es de otro; seriais feliz con caricias que ya sabíais 
eran falsas? Semejante situacion, ¿no la rechaza vuestra 
dignidad? 

No acertó á responder inmediatamente don Pedro, 
porque se sintió aturdido por primera vez en su vida, 
y tuvo que hacer grandes esfuerzos para reponerse. , 

—Abrigo la esperanza, —dijo despues de algunos mi- 
nutos,—de que con el tiempo me amareis. 

—Y vos tambien, señor de Meneses, con el tiempo po- 
dreis amar á otra. 

—No, porque-mi pasion... 

—Voy viendo que es como la mia, —replicó doña Inés, 
cuyas mejillas enrojecieron. 

—¡Oh 

—¡Horror! —exclamó el señor de Sandoval. —¿Habeis 
perdido el juicio, doña Inés?... En boca de una doncella 
recatada y temerosa de Dios... 

—¿No hemos convenido decir la verdad? 

—Per0... 

—La mortificacion de hablar de mis sentimientos, me 
la hubiérais evitado si vos los dieseis á conocer. 

—=Es que tú no amas á ese mancebo audaz, sino que 
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tu cabeza 'se ha trastornado, y como el trastorno ha de 
pasar.. .. 

—Pues entonces, padre mio, todo es cuestion de 
tiempo. 

—Indudablemente. 

—Esperad á que el trastorno pase, y mientras dejad= 
me en paz. 

—Cuando pierdas la última esperanza... 

—En tanto que él me ame, ¿cómo he de perderla? 

—Te han engañado... 

—Me engaña mi corazon. 

—Te han hecho creer que ese hombre ha de ser rico, 
muy rico. 

La jóven hizo un gesto de desden. 

—Si,—añadió don Diego,—dice ese desdichado que, 
espera encontrar un tesoro... 

—Ya lo encontró. 

—¡Que lo ha encontrado!... ¿Cuándo?... 

—Desde que nació lo tiene... ¡es su corazon! 

—Escuchadme, os lo suplico, —dijo el señor de Me~ 
neses. 

—0s escucho. 

—Un amor de pocos dias no puede tener muchas 
raices. 

—¡De pocos dias decis!... 

—Segun vuestro padre... 

—Hace muchos meses que conoci á vuestro sobrino y 
que nos amamos. 

—A pesar de todo eso, mi pecho se abrasa; doña 
Inés. 
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—Mi conciencia está tranquila, porque no es mia: la 
“culpa. 

—No puedo renunciar á la dicha que anhelo... 

—Y luchareis, ¿no es verdad? 

—Hasta vencer ó morir. ¿Porqué he de ocultarlo? 

—Dobe decirse la verdad. 

—No puedo manchar mis manos con la sangre de mi 
rival, porque es mi propia sangre; pero lucharé... ¡Oh!... 
Y sila fortuna me vuelve la espalda... 

—No será mientras yo viva,—dijo don Diego. 

—Yo tambien... 

—Callad,—interrampió bruscamente el severo padre, 
—callad, señora, y volved á vuestra cámara, porque mi 
paciencia ha concluido. Lo que haya de hacerse, yo lo 
determinaré, yo, que soy vuestro padre, la autoridad su- 
prema, el representante de Dios. 

Púsose en pié la jóven. 

—Que Dios os guarde, don Pedro,—dijo igrave- 
mente. 

Y salió. 

Otra vez se tornó sombria la mirada del señor de Me- 
neses. 

Borrasca espantosa agitaba su espiritu. 

Se habia convencido de que doña Inés era una cria- 
tura extraordinaria, y esto, como era consiguiente, 
acrecentó su pasion. 

—Tranquilizaos,—le dijo el señor de Sandoval, —por- 
que cuando ninguna esperanza le quede 4-mi hija, ¿qué 
ha de hacer? 

—¿Y cómo disipareis esa esperanza? 
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—No lo sé, pero cavilaremos y al fin encontraremos. 
un recurso. Vos me ayudareis... 

—Vos á mi. 

—Y mi fiel criado Tomás... 

—No lo necesito. i 

—Vale mucho, y como su amor propio se ha intere- 
sado y aborrece á vuestro sobrino... 

—Comprendo. 

—El mancebo es audaz, eso sí, muy audaz. 

—¡Ohl... 

—Ingenioso, astuto y... no lo dudeis, creo que tiene 
pacto con Satanás, porque de otro.modo'no se explica... 

—¿Qué? 

—Lo que hace. 

—Aun no habeis dicho qué cosas son esas que osha. 
cen creer en artes diabólicas. 

El señór de Sandoval, “siempre inoportuno, impru= 
dente y nécio, dijo: 

—-¿0s parece poco el hecho de'penetrar en esta casa 
cuando las puertas están bien cerradas, los balcones tam= 
bien:y yo vigilante? 

Fulgor siniestro iluminó las pupilas del señor de 
Meneses. 


—No tiene ventanas el dormitorio de mi hija. 

—Pero la puerta... 

—Cerrada con llave, que guarda la dueña, y “además 
el cerrojo, que yo cuido de echar por el otro lado. 

Si hay quien-Jo quite... 

No: 

—Pues entonces: 
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—Se ven, hablan, se burlan de mí... 

—Dejaré de ser quien soy ó yo daré al traste con to- 
das esas brujerias. 

—Y yo consideraria que me habiais hecho el mayor 
de los beneficios, porque no tengo un instante de reposo, 
y si así continuamos sucumbiré. 

—Necesito conocer á esé hombre. 

—Por aqui lo encontrareis á todas horas. 

—¡Sus señas? 

—De vuestra estatura, moreno, con ojos negros y con 

«ropaje tan pobre que parece un mendigo que quiere dis- 
Frazarse de caballero, Lleva una casaca verde, muy 
raida, con botones de acero... ¡Oh!... cada vez que veo la 
casaca, que siquiera la recuerdo, se me enciende la 
sangre. 

—¿Y decís que habita en la casa de Tócame-Roque?!... 

—En uno de los cuartos del piso principal. 

—Está bien. 

«—¿Pensais ir á verlo? 

Es posible. 

Nada conseguireis, porque es tenaz y desvergonzado, 

«No importa. 

-—Y aunque tiene la obligacion de respetaros, porque 
sols su tio carnal... 

-—Lo que quiero es que tema, no que me respete. 

Dios os ilumine. 

Don Pedro se puso en pié. 

—¿Ya os vais?—le preguntó el señor de Sandoval. 

—Tengo que meditar, que desaturdirme, porque la 
menor torpeza nos costaria muy cara. 
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—Cuento tambien con la ayuda de otra persona, un 
hidalgo muy astuto, que segun entiendo odiaba á vues- 
tro hermano y odia igualmente al mancebo. 

—¿Su nombre? 

—Mateo Pradillo. 

—Algo me parece que he oido hablar de ese hombre. 

—Dicen que es muy malo, pero ¿qué nos importa si 
nos sirve? Y malo debe sér, porque hace dos dias me 
propuso pagar asesinos... Por supuesto, rechacé indig- 
nado, no porque se tratase de vuestro sobrino, sino por- 
que semejante crimen me horrorizaba. 

—Esos medios son indignos de un hombre honrado. 

—Y más indignos de un caballero. 

—No nos faltarán recursos. 

—El hidalgo habita tambien en la casa de Tócame- 
Roque... Otro dia, con más calma, os hablaré de cuanto 
ha sucedido, porque conviene que esteis al corriente de 
todo. 

—Que el cielo os guarde, don Diego. 

—Iré á visitaros; pero vos no me olvideis... ¡Ah!... 
¿Y dónde habitais? 

—En la casa donde nací y que despues de la muerte 
de mi buen padre, que en el cielo esté, ocupó hasta su 
muerte don Jacobo de Bobadilla. 

—Que Dios os dé salud. 

Se fué el caballero. 

Al salir á la calle se encontró con Jacinto, que por 
allí pasaba como otras muchas veces. 

Con indiferencia lo miró primero su tio, como se mi- 
ra á cualquier transeunte; pero: la pícara casaca verde 
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le hizo fijar la atencion y:se detuvo, y su rostro se con- 
trajo. 

Téngase en cuenta que Jacinto era el vivo retrato de 
su padre. 

Don Pedro lo reconoció. 

Y el mancebo, al apercibirse de que era objeto! de la 
atencion de aquel hombre, detúvose tambien, y lo miró 
mientras decia para si: 

¿Quién es este caballero?... Sale de casa de don Die- 
go de Sandoval y... No lo conozco... 

—Si,—pensaba don Pedro,—es valeroso, audaz... 
Sus ojos lo dicen... 

—Nunca lo he visto y... ¿Por qué me mira?... ¡Torpe 
de mi! ¿No es mi tio, mi rival? Pues si ya le han dicho 
que yo lo desarmó y que doña Inés me ama... Si, lo-sa- 
be y en sus ojos relumbra el fuego de la ira... Mo pare- 
ce que á pesar del parentesco tendria mucho placer en 
aplastarme; pero dasgraciadamente para él no se. hace 
siempro que se quiere lo que hizo con dor Juan Pacheco. 
s- —¿Sospecha que soy su rival? Creo que sí... {Oht La 
lucha ha principiado y... ¡Pobre mancebo! No ha de sei- 
virte la audacia ni la astucia, nisiquiera los ¡pactos con 
Satanás. Te ama doña Inés; pero tanta fortuna lá paga- 
rás con la vida, que para completar mi dicha no he: de 
detenerme por abuso más ó menos. Este infeliz tembla- 
ria si supiera quien soy, si pudiera ES en el fondo 
de mi alma. 

Asi discurriendo pasaron alguros minutos. 

Don Pedro decidió alejarse: 

Jacinto permaneció inmóvil. 
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—Esta noche saldré de dudas,—decia. 

No tuvo que esperar á la noche, porque levantando 
la cabeza vió que doña Inés estaba tras los cristales del 
balcon de su aposento. 

Con las manos hizo señas Jacinto. 

Ella entendió muy bien lo que se le preguntaba, y 
respondió afirmativamente con un movimiento de cabeza. 

El entrecejo del jóven se:arrugó; pero ella lo tran- 
quilizó con una mirada dulcísima. 

Tras doña Inés estaba la dueña, que al ver los movi- 
mientos de su señora, levantóse tambien y se acercó á 
los cristales. 

— ¡Jesús bendito! —exclamó. 

—-¿Qué os sucede? 

—Apartaos... ¡En mi presencia!... Ahora mismo lo 
sabrá vuestro padre. 

—Si, corred y decídselo. 

Jacinto se alojó. 

—Veamos,—decia,—lo que opina el buen Sarmiento. 

Y á la morada de éste se encaminó. 
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CAPÍTULO LIX. 


Un auxiliar de Jacinto. 


Perico era un mozo de veinte y cuatro años, robus- 
to, muscular, admirablemente formado, con frente despe- 
jada, gruesos labios, ojos grandes, pardos y expresivos, 
y un gran corazon, noble y generoso. 

Ganaba su vida honradamente, trabajando como of- 
cial de carpintero, y con el producto de su trabajo man- 
tenia ála no menos honrada Tiburcia, que era su tia y 
que le habia servido de madre, porque Perico tuvo la 
desgracia de perder á la suya pocos dias despues de ha- 
ber nacido, muriendo también su padre otros tres años 
despues. 

Sin Tiburcia hubiera sido la más horrible la suerte 
del huérfano; pero la buena mujer trabajó noche y dia 


para su sobrino, lo ó santamente, lo envió á la es- 
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cuela, costándole esto grandes sacrificios, y cuidó de que 
aprendiera un oficio. 

El huérfano correspondió dignamente, amando á su 
tia, respetándola, y aplicándose al trabajo.con tanto 
afan que á los catorce años ya ganaba por lo menos tan- 
to como consumia, y cuando tuvo veinte pudo decir: 

—En esta casa nadie ha de trabajar más que yo, por- 
que quiero, porque me gusta; y porque asi debe ser. 

Y no permitió que su tia hiciese más que cuidarlo. 

Tiburcia era un ángel, y aunque hubiera querido se- 
guir trabajando, se sometió á la voluntad de su sobrino, 
porque éste la dominaba con su inteligencia y su cariño, 
así como ella, con su bondad inagotable, con su candor, 
con su ternura, dominaba al mancebo. 

Todo lo que le agradaba al sobrino, lo encontraba 
inmejorable la tia, y todo lo que á ésta le parecia bueno, 
era para aquel lo mejor. 

Eran, pues, las criaturas más dichosas. 

Pero como Perico tenia veinticuatro años y el alma 
en el mismo sitio que todos los hombres, debia sucederle 
lo que á todos, y le sucedió. 

No se trata de ningun lance extraordinario, de nin- 
gun suceso sorprendente, sino de lo más sencillo, natu- 
Yal y lógico. r 

En el templo de las Salesas entró Perico un domingo 
por la mañana con su tia, porque ambos eran buenos 
católicos, y al acercarse á la pila del agua bendita, se le 
antojó á la pícara casualidad ó más bien al diablo, po- 
nerle delante una mujer. 

No se olvide que el diablo, como disfruta de una li- 
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bertad que no han conseguido todavía los mortales, y 
como nada tiene que hacer más que aumentar el número 
de los habitantes de sus dominios, se ocupa á todas horas 
en tentar á'las criaturas. Para tentar no se sirve de las 
“manos, sino de la mujer cuando se trata del hombre, de 
éste cuando se trata de aquella; y además tiene para to- 
dos el dinero y otras cosas por el estilo, que nos trastor- 
nan hasta el punto de que hacemos diabluras como si 
fuésemos el mismo diablo. 

Empeñóse el soberano de las tinieblas en que aquel 
dia Perico no oyese misa con devocion, y lo consiguió 
muy fácilmente, poniéndole delante la mujer de que he- 
mos hecho mencion, y que era jóven, bonita, graciosa, 
con unos ojos relucientes... ¡qué ojos los de aquella 
criatura! 

¿Quereis saber lo que sintió Perico? 

Pues ni más ni menos que si le hiciesen cosquillas en 
el corazon. 

Y además los labios de aquella mujer decian tanto 
sin hablar, que no era posible mirarlos tranquilamente, 

Acompañaba ella á otras dos mujeres, una gran sè- 
ñora jóven y bellisima y una vieja horrible, que dueña 
debia ser de su oficio, de lo cual dedujo el mancebo que 
era doble doncella, es decir, por oficio y por estado, k 
que Satanás le habia puesto delante dé los ojos para qui- 
tarlo la devocion. 

Como estaban frente á frente se miraron. 

Perico se olvidó de dar agua á su tia. 

No por esto ni por mucho más se enfadaba Ja bonda- 
dosa Tiburcia. 
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A la doncella se le cayó el rosario. 

El mancebo lo recogió y se lo. entregó, como hubiera. 
hecho cualquier hombre bien educado. 

—Gracias,—dijo ella. 

Y él quiso decirle no sabemos qué; pero no articaló 
una silaba, 

El diablo siguió haciendo de las suyas, y á Tiburcia 
se le antojó colocarse muy cerca de la gran señora. 

Perico no debia separarse de su tia, de lo cual resul- 
tó que estuviese mirando á la doncella durante la misa, 
y que apenas rezase, y que su pensamiento lo pusiese 
más en lo humano que en lo divino. 

Asi pecó el mancebo, así Satanás consiguió un triunfo 
aquel dia. 

La misa concluyó. 

Salieron de la iglesia, delante las tres mujeres y de- 
trás Perico y su tia. 

Las primeras se metieron por la calle de Belen, y los 
otros en la casa de Tócame-Roque. 

Y al otro dia, cuando Perico fué á su casa á comer, 
se encontró con la doncella; y suponemos que otras mu- 
chas veces tambien la vió. 

Resultado que no puede sorprender: una mañana le 
dijo Perico á su tia: 

—Voy á participaros lo que pasa, y me alegraré mu- 
cho que os parezca bien. 

—Di cuanto quieras. 

—Tengo la cabeza trastornada por una mujer. 

—Es decir, que te has enamorado. 

—Ni más ni menos. 
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—¿Y es honrada? 

—Mucho. 

—¿Y de tu clase? 

—Tambien. 

—Pues hijo, eso no es ninguna desgracia. 

—Me parece que no. 

—Si ella te corresponde... 

—Creo que si. 

—¿Quién es? 

—_La doncella de doña Inés de Sandoval. 

—Que Dios os bendiga. 

—Por supuesto, no os separareis de mí cuando me 
case, y tendreis dos hijos en vez de uno. 

—Y seré dichosa. A 

Hablamos ahora de Perico más detenidamente, pues 
ya lo habíamos dado á conecer presentándolo "una vez 
cuando Jacinto ocultó á don Juan en los desvanes, y otra 
cuando el hidalgo rodó la escalera. 

Despues de este último suceso y creyendo de buena 
fé que el criminal se habia permitido ciertas libertades 
con Juana, Perico decidió simple y sencillamente retor- 
cerle el pescuezo. 

Asi lo hubiera realizado sin vacilar; pero la doncella 
aplacó su ira diciéndole la verdad, dándole á conocer la 
situacion con todos sus detalles, y encargándole que vi- 
gilara al hidalgo. 

Tambien le hizo comprender lo que importaba que 
Jacinto no supiese donde estaba su mayor enemigo. 

No necesitaba recomendaciones Perico, pues ya sa- 
bemos que de muy buena gana sirvió al noble mancebo y 
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estaba dispuesto á servirlo, pues desde niños se conocian, 
eran amigos verdaderos, á pesar de la diferencia de si- 
tuacion en que se encontraban, y además Jacinto le ha- 
bia prometido favorecerlo en cuanto le fuera posible, in- 
teresando en sus amores á doña Inés. 

Perico, por amor á Juana y porque le interesaba mu- 
cho la suerte de Jacinto, cumplió escrupulosamente el 
encargo con la ayuda de su tia, que tambien observaba. 

La misma noche en que el hidalgo tomó posesion de 
su nueva vivienda, fué Perico á buscar á Juana, di- 
ciéndole: 

—Enmpiezo á creer que es verdad lo que dicen de que 
se ha vuelto loco el señor Mateo. 

—No es posible,—replicó la doncella. 

—Te digo que si. 

—¿Pues qué ha hecho? 

—Ya no vive en compañía de la señora Anastasia, y 
lo tienes en el cuarto contiguo al que acupó el indio y ha 
tomado el padre Melchor. š 

—;¡Pedro!... 

—Te sorprendes... 

—Algo más. 

Y para que se mudasen los que alli vivian, les ha 
dado en muy buenas monedas veinte ducados, y se ha 
comprometido tambien á pagar lo que debian al casero. 

—Y por eso crees... 

—Que ha perdido la razon. 

—Te equivocas. 

—Veinte ducados... 

—Mil hubiera dado tambien. 
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— Pues no lo entiendo. 

—Yo si. 

—¿Quieres esplicarte? 

—Perico, una cosa ignoras, y te confiaré el secreto, 
porque sé que el señor Jacinto no ha de enfadarse. 

—Me parece... 

—Tu honradez nadie la pone en duda, y no hay que 
decir que yo soy la primera que la reconozca. El asunto 
es muy grave, muchísimo. 

—Hablas tan seriamente... 

—No ignoras que el señor Jacinto busca un tesoro que 
perteneció á sus padres. 

—Me lo has dicho. 

—Pues bien, ahora resulta que ese tesoro está oculto 
entre las paredes del cuarto que ocupó el indio. 

—¡Juana!... 

—Y el señor Mateo debe haberlo averiguado. 

—Mo aturdes... ¡Allí un tesoro!... 

—SÍ. 

—¡Por el infierno!... ¿Y qué espera el señor Jacinto? 

—Lo sabrás para que no cometas ninguna torpeza. 

Juana puso al corriente á Perico de cuanto éste ig- 
noraba, y asi el jóven acabó de comprender la situacion. 

Sobre el mismo asunto hablaron más de una hora, 
haciendo mil suposiciones para adivinar lo que el señor 
Mateo se proponia; pero no era fácil que lo consiguiesen, 
puesto que ignoraban muchos detalles. que sólo eran co- 
nocidos por el doctor ó por el amante de doña Inés. 

—¿Y qué harás ahora? —preguntó Perico á Juana 
cuando iban á separarse. 
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—A] señor Jacinto no puedo decirle una palabra, por- 
que seria lo mismo que decirle el paradero del hi~ 
dalgo. 

—Entonces... 

—Hablaré con el doctor. 

—Bien me parece. 

—Mañana iré. 

—Y entre tanto yo... 

—Seguirás observando á todas horas, y como cuentas 
con la ayuda de tu tia... 

—No dará el señor Mateo un sólo paso sin que yo lo 
sepa. 

—Pocas son todas las precauciones contra ese bribon. 

—;¡Oh!... Dios lo libre de mis manos. 

—Yo tuve el gusto de hacerlo rodar por la escalera. 

—Y yo quisiera tener el placer de aplastarlo. 

Cruzaron luego algunas frases de ternura, 

A la mañana siguiente la doncella fué á ver al doctor 
Sarmiento, diciéndole lo que pasaba. 

Escuchó el médico atentamente, arrugó el entrecejo, 
reflexionó, y dijo despues de algunos minutos: 

—Juana, tu amante ha prestado un gran servicio á 
doña Inés, porque es servirla el hacer un beneficio al 
desdichado Meneses. 

—Pero ¿qué puede hacer el señor Mateo? ¿Qué ha con- 
seguido con acercarse al tesoro? 

—Lo verás dentro de algunos dias. ¡Oh!... Adivino el 
plan de ese miserable, aunque no comprendo cómo ha lle- 
gado á saber que allí se encuentran las riquezas que per- 
tenecen al señor Jacinto. 
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—Pués disponed, no solamente de mi, sino de Perico 
tambien. 

—Si, lo necesitamos. 

—¿Quereis que venga? 

—Mejor será, porque aqui hablaremos con descuido, 

—Aqui lo tendreis á la hora de comer. 

—Ya sabes que la reserva importa mucho. 

—Descuidad. 

—Que Dios te proteja. 

Contra el del hidalgo trazó otro plan el doctor, si bien 
el de éste presentaba el inconveniente de que podria pro- 
ducirse el escándalo, en cuyo caso seria mucho poor el 
remedio que el mal, porque el tesoro desapareceria para 
siempre. 

Preciso era que estos antecedentes los conociera el 
lector, porque de otra manera no comprenderia algunos 
de los sucesos que vamos á referir. 


CAPÍTULO LX. 


La severidad del padre Melchor. 


Don Juan Pachéco queria cumplir su deber á toda 
costa para tranquilizar -su conciencia, porque esto nada 
tenia que ver con su desdichado amor ni con sus celos, 
y por consiguiente no se concretó á reclamar su espada, 
sino que acudió á todos los medios para ver si conseguia 
que el tesoro fuese á manos de Jacinto á pesar de ha- 
berse perdido el papel. 

Con este fin se presentó al sacerdote un dia, di~ 
ciéndole: 

—¿Me conoceis, padre? 

—No; pero sentaos, caballero, y decidme en qué pue= 
do serviros, porque el nombre es lo de menos. 

—Ahora es de importancia. 

—Pues principiad por vuestro nombre, si así os con= 
viene. 
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—Soy don Juan Pacheco. 

—¡Ah!... El alma caritativa, cuyos beneficios están 
recientes. Muchos infelices os han bendecido, y yo os 
bendigo tambien. 

—Gracias, padre. 

—No me sorprende vuestra visita. 

—Mucho me place que principieis diciendo con fran- 
queza lo que sentis. 

—Puedo callar cuando no me conviene decir una Co- 
sa; pero no mentir. 

—Abrigo la esperanza de que nos entenderemos. 

—Y yo tengo la seguridad de que asi ha de suceder, 
porque dos hombres honrados están siempre de acuerdo. 
No habeis de olvidar vuestros deberes, y yo estoy re- 
suelto 4 cumplir los mios, y por consiguiente... 

—A cumplir un deber he venido. 

—Me encontrais cumpliendo uno sagrado. 

—¿Sercis bondadoso hasta el punto de escuchar una 
historia? 

—Es mi obligacion escuchar á todo el mundo. 

—Seré breve. 

—Ahora nada tengo que hacer. 

Guardo silencio don Juan por algunos minutos, y 
luego dijo: 

—Habia en el Perú una mujer descendiente de los 
Incas, y era dueña de un tesoro que estaba oculto por sus 
abuelos, y que no habia podido sacar por el peligro que 
corria de que se apoderasen de él los españoles con cual- 
quier pretesto. 

—Entendido. 
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—Se casó aquella mujer con don Alfonso de Meneses, 
segundon que habia ido á las Indias á probar fortuna; y 
cuando pensaba volver á España con su esposa y con el 
tesoro, un miserable lo calumnió y consiguió que el vi. 
rey determinara enviarlo preso á la córte. 

—Bienaventurados los que “tienen ‘sed de justicia, — 
dijo gravemente el sacerdote. 

—fEn tal conflicto don Alfonso acudió á mi padre, le 
confió el secreto, y le rogó que se hiciese cargo de aque= 
las riquezas. Mi padre era deudor de la vida á Meneses, 
y aun'cuando ño lo hubiera sido, le constaba su inocen= 
cia, y aceptó el encargo, entregándole veinte mil posos 
para lo que necesitase. Aquellos veintemil pesos fueron 
motivo para nuevas acusaciones, suponiéndolos producto 
de negocios criminales, y en'un calabozo fué“ encerrado 
el inocente, quédando su esposa y su hijo en la situacion 
más horrible. 

—Duras pruebas. 

—Por fin quedó probada la inocencia de don Alfonso, 
y cuando recobró la libertad, encontrándose gravemente 
enfermo, se fué á una aldea para recobrar la salud. En- 
tre tanto mi padre, que habia vuelto á España con el te~ 
soro, lo buscó sin encontrarlo. 

—¡¿Y qué hacia don Pedro Meneses? 

—Porque nada hizo, porque no defendió desde luego. 
á don Alfonso, ni siquiera acudió para consolarlo cuan- 
do estaba preso, terminaron las relaciones entre los dos. 
hermanos. 

—Una cuestion de amor propio... 

—Do dignidad, 
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—Vuestro padre se encontraba en situacion muy cri- 
tica. 

—Sus negocios lo obligaban á salir de la córte, y co~- 
mo el tesoro no podia llevarlo á todas partes, determinó 
ponerlo en manos de un hombre fiel, que habia servido á 
Meneses y quedado con nosotros, entregándole la, mitad 
de un papel donde habia escrito la declaracion que. le 
pareció necesaria y diciéndole que aquellas riquezas no 
las diera más que á la persona que le presentase el, otro 
pedazo del manuscrito. Así creyó prevenirse contra las 
«eventualidades de la vida, y no se equivocó, porque en 
Búrgos enfermó y dejó de existir. 

—Dios lo haya perdonado. 

—Dejó una carta para mi, que debia entregárseme 
“cuando yo cumpliera veinte años. 

—Comprendo lo demás: vos dobíais buscar á don Al- 
fonso de Meneses ó á su hijo para entregarles el trozo de 
papel y que recobrasen lo que era suyo. 

—Creyó mi padre que el trozo de papel estaria mejor 
guardado en el hueco de la empuñadura de su, espada, 
asi como el fiel Pablo lo conservó en un escapulario que 
siempre llevaba sobre su pecho. Yo cumpli la sagrada 
obligacion, buscando á don Alfonso; pero supo que habia 
muerto. Busqué entonces á su hijo, y no lo encontré, y 
tuve que contentarme con la satisfaccion de yer que Pa- 
blo guardaba el tesoro. He viajado, he. vuelto á Madrid 
y». ¡Siempre.lo mismo!... Pablo guardaba el tesoro, y 
nada más. En tal situacion, pasando una noche por la 
calle de Belen, me provocó un caballero que me ódia 
porque en cierta ocasion le estorbé cometer un abuso; 
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terminamos la cuestion con la espada, el traidor me en- 
vió á los ojos de repente la luz de su linterna, me des- 
lumbró y me hirió gravemente. Cai sin conocimiento, y 
fu socorrido... ¡O! por el hijo de don Alfonso de Me- 
neses, que me trajo á su casa, que es esta, que me salvó 
la vida. 

—La mano de Dios. 

—Mi espada quedó en la calle, lo mismo que mi som- 
brero, y ambas prendas las recogió un criado de-.don 
Diego de Sandoval. 

—;¿Y era la misma espada de vuestro padre? 

—Si. 

—Continuad. 

—Luego os diré por qué série de circunstancias supe 
que ambas prendas estaban en poder de don Diego á.cu- 
ya hija ama Meneses, siendo correspondido, y de la que 
yo, por mi desdicha, estoy enamorado... Y tambien, pa- 
dre mio, tambien don Pedro de Meneses pretende casar= 
se con doña Inés de Sandoval, y él fué quien me hirió, 
y... En fin, he reclamado mi espada; pero cuando don 
Diego quiso dármela, se encontró con que se la habian 
robado. 

El sacerdote se'concretó á elevar al cielo una mi- 
rada. 

Don Juan, cuyo rostro:se habia contraido desde que 
habló de su amor, prosiguió diciendo: 

—Quiero cumplir mi deber: que 'sea dichoso mi iri- 
val, y... 

—Si teneis fé en la misericordia divina, sereis feliz. 

—No, padre mio,—replicó don Juan con tono de 
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amargura, —ya no puedo tener en este mundo más goce 
ni más dicha que la tranquilidad de la conciencia. 

—¿0s parece poco? 

—No lo sé; pero... 

—Continuad. 

—Yo no necesitaba el trozo de papel para que Pablo 
me entregase el tesoro; pero el infeliz ha muerto mien- 
-tras yo estaba: postrado. 

—¿Y “ahora? 

—Supongo que, con más ó menos detalles, Pablo ha 
revelado el secreto á su confesor, y «que-el tesoro... 

Se interrumpió Pacheco y miró al sacerdote: 
Este permaneció impasible. 

¿No me respondeis?—dijo el caballaro despues de 
algunos minutos. 

—¿Es que quereis saber lo que pienso sobre. el resul- 
tado de tan grave asunto? 

—Si. 

—Haré algunas suposiciones. 

—0s escucho. 

Supongamos que Pablo reveló el secreto al confe- 
sor, rogándole que se hiciese cargo del tesoro y que lo 
entregase á'la persona que le presentara el trozo de pa- 
pel cortado del que él guardaba. 

—Asi debe haber sucedido. 

—Pero supongamos tambien-que la agonia no: permi- 
-tió 4 Pablo dar tantas explicaciones-como vos mehabeis 
dado, y que ni siquiera pudo nombrar claramente á 
don Juan Pacheco, mi apenas: decir- otra:cosa «que lo 
preciso, no para saber, sino para adivinar queel te- 
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soro debia entregarse á quien tuviera el trozo de 
papel. 

—Todo eso es posible. 

—En tal caso el confesor, cumpliendo escrupulosa- 
monte su deber, guardará esas riquezas, y aunque esté 
convencido de que pertenecen al hijo de don Alfonso, no 
se las entregará sin la prévia presentacion de la contra- 
seña. 

—Pero... 

—Esa es mi opinion, don Juan. 

—No la mia. 

—¿Hariais otra cosa en lugar del sacerdote? 

—Si. 

—Yo no. 

—Hablemos con franqueza, padre. 

—Habeis reconocido la mia. 

—Aqui vivió Pablo. 

—Si, aquí habitaba un hombre que Pablo se ila- 
maba. 

—Pué criado de mi padre, y antes de don Alfonso. 

—Lo creo porque lo asegurais; pero ninguna prueba 
tengo. 

—Con vos confesó antes de morir. 

—Es cierto. 

—Y os reveló el secreto de... 

—Perdonad, porque ni siquiera indirectamente puedo 
ocuparme de lo que se ha dicho bajo cl secreto de la 
confesion. 

—El tesoro de que os he hablado se encuentra oculto 
iras esa pared. 

Toxo I. 
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—įLo sabeis? 

—Si, porque lo he visto. 

—Pues haced de ese secreto el uso que bien os 
parezca. 

—¡Oh!... 

—Es cuanto puedo deciros. 

—¡Padre!... 

—Calma, don Juan... Me referis una historia, 03 es- 
cucho; me pedis que manifieste mi opinion, y lo hago 
con franqueza. ¿Qué más quereis? 

—Nada para mí. 

—Pues hemos concluido. 

—Pero sí quiero que esas riquezas se entreguen á su 
dueño, al hijo de don Alfonso de Meneses. 

-—¿Y quién ha de entregarlas? 

—Vos. 

—¡Yo!... 

—Si, puesto que en vuestro poder están. 

—Puesto que es preciso, —replicó el sacerdote con la 
más perfecta tranquilidad, —volveré á las suposiciones. 

—Ya no son necesarias. 

—Si. 

—¿Para qué? 

—Para haceros comprender lo que no habeis com- 


prendido. 
—Decid lo que bien os parezca. 
—Snponiendo que yo soy el depositario del tesoro, 
¿cómo lo reclamais sin la prueba de que os pertenece? 
—Pero si esa prueba se ha perdido... 
—Es una desgracia" queno puedo remediar. 
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—En cambio se os dan tales señas y antecedentes, que 
pueden disipar vuestras dudas cuando las compareis con 
lo que el moribundo os dijo. 

—Hemos convenido en que fué posible que el mori- 
bundo no pudiera explicarse, en cuyo caso, ¿con qué ha- 
bia yo de comparar? 

—¿Ignorais que me llamaba cuando comprendió que 
iba á morir? 

—Rogó que avisasen á don Juan. 

—Ya lo veis. 

—¿Y ese don Juan erais vos? 

—Padre Melchor... 

—Caballero, reconozco vuestra honradez; pero en 
asunto tan grave, no basta la palabra de un hombre. 
¿Seria prueba vuestra palabra ante un tribunal? Pues el 
depositario de esas riquezas, no debe ser menos escru= 
puloso, ni menos exigente. 

—Todos los vecinos de esta casa declararán que me 
vieron visitar á Pablo. 

—Pero no habrá quien declare que Pablo guardaba 
un tesoro que pertenecia á tal cual persona. 

Enrojecieron las megillas de don Juan. 

Sentíase vivamente herido porque sus afirmaciones 
no eran aceptadas como pruebas irrecusables. 

A cualquier hombre honrado le hubiera sucedido lo 
mismo. 

—0s mortifico,—dijo el padre Melchor despues de al- 
gunos momentos;—pero la culpa no es mia, sino de la 
situacion. ¿No comprendeis que es tremenda la respon 
sabilidad del que guarda esas riquezas? Y para quien 
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tene conciencia, las responsabilidades pesan mucho, 
Dadme á elegir entre la muerte y un remordimiento, y 
no me vereis vacilar, porque antes que un remordimien- 
to, que una simple duda de haber obrado bien, es prefe- 
rible la muerte... ¡Ah!... Os fatigais en vano, don Juan, 
porque no lograreis convencerme. 
—No se trata de mi. 
—Ya lo sé. 
—Pero el hijo de don Alfonso... 
—Vive en la miseria, no lo ignoro, y Dios sabe que 
su desgracia me duele mucho. 
—Pero no tanto que... 
—Mi conciencia es antes que todo. 
—¡Oh!.. 
--Reflexionad con calma. 
—He reflexionado. 
—Con las mismas razones que vos pueden venir otros, 
puesto que el secreto lo conocen muchos. 
—El doctor Sarmiento. y 
— Alguien más. 
—Tal vez el miserable que persiguió á don Alfonso. 
—=Es posible. 
—Un hidalgo que habita en esta casa. 
—El señor Mateo... 
—Si, ese... 
— Quiso alquilar esta habitacion; pero le sucedió lo 
que al desgraciado Jacinto, llegó tarde. 
—Y ahora, con fines que adivino... 
—Veupa el cuarto contiguo á éste... Lo sé todo. 
Padre Melchor, pensad que el tesoro se encuentra 
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tras esa pared, y que del criminal lo separa un endeble 
tabique. 

—Peor para ese hombre. 

—Si comete un abuso... 

—Repito que peor para él. 

—No dudo que Dios lo castigará; pero entre tanto el 
hijo de don Alfonso... 

—Se resignará, si tiene fé enla justicia divina. 

—No puedo estar tranquilo. 

—Yo lo estoy. 

Convencido estaba ya Pacheco de que no haria cam- 
biar de resolucion al sacerdote. 

—Vuestra conciencia, —dijo éste,—debe estar tran- 
quila, puesto que habeis hecho cuanto es posible. 

—Se ha perdido mi espada, la han robado los enemi- 
gos de Meneses, y dueños de la contraseña... 

—Si más no tienen, ¿qué conseguirán? ¿Habeis creido 
que esas riquezas han de entregarse á cualquiera que 
presente el trozo de papel que firmó vuestro padre? 
No, don Juan, porque una cosa es cumplir escrupulosa= 
mente un deber y otra es cumplirlo á ciegas. 

—Algo me tranquilizais. 

—¿Nada más quereis, caballero? 

—Si no lo llevaseis á mal... 

—Bien ha de parecerme todo. 

—Convencido está Meneses de que esas riquezas son 
suyas, y puede suceder. 

—Adivino lo que vais 4 decir: puede suceder que, con 
la conciencia tranquila, porque suyas son, cuando pier= 
da la esperanza de encontrar la contraseña y de hacer- 
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me cambiar de resolucion, apele á cualquier otro 
medio, 

—Y todos son legítimos cuando uno trata de recupe- 
Tar lo que es suyo. 

—Pero ¿lo conseguiria? 

—_Lo intentaria. 

—Digo lo que antes del hidalgo: peor para él. 

—No habeis pensado... 

—En todo: bien pueden matarme; pera] no sacarán 
oro de mis entrañas. 

—Si dejarais de existir no podriais estorbar que rom- 
piesen esa pared. 

—Es mas fuerte de lo que habeis creido, y sobre todo, 
puede estorbarlo Dios, cuya mano omnipotente habeis 
visto ya. 

Haciéndose estaban suposiciones horribles, la de que 
asesinasen al padre Melchor, y ni por esto se alteraba, ni 
siquiera hizo el mas leve gesto que revelase intranquili- 
dad ni disgusto. 

¿Qué medios habia contra un hombro impasible hasta 
el punto que lo era el padre Melchor? 

Ningunos. 

Forzoso le fué á don Juan declararse vencido, 

—Está bien, —dijo despues de algunos minutos: —es- 
peremos. 

—No podemos hacer otra cosa. 

—Pero la responsabilidad de lo que suceda... 

—Caerá sobre el culpable. 

—Debo advertiros que don Andrés de Bustamante, 
hoy alcalde de Casa y Córte, fué el abogado que defen- 
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dió á don Alfonso de Meneses, y el que encontró la prue- 
ba de que el hidalgo era un criminal. 

—Os agradezco la noticia, 

—Tambien hay sobradas razones para suponer que un 
criado y confidente de don Diego, llamado Tomás, es 
quien tiene mi espada; pero aunque don Andrés lo ha 
llevado á la cárcel y-lo ha puesto á prueba de tormento, 
no confiesa su delito. 

—¡El tormento!... Hé ahi un error de la justicia hu- 
mana. El hombre, con la fuerza de su voluntad, puede 
resistirlo todo. 

—Y como no hay pruebas... 

—Será preciso devolver la libertad á ese hombre, so 
pena de cometer una injusticia que no cometerá Don 
Andrés. 

—-Todo lo sabeis ya, padre, y ahora si os engañan... 

—Dios me protejerá. 

La conversacion habia terminado. 

Don Juan miró á la pared que ocultaba el tesoro, 
despidióse y salió despues de rogar al sacerdote que lo 
visitase, no solamente para hablar de aquel asunto, sino 
para hacerse cargo de las cantidades que queria destinar 
al socorro de las familias pobres. 

Cuando estuvo solo el padre Melchor fué cuando es- 
presó su semblante lo que sentia. 

No le quedaba duda de que aquellas riquezas perte- 
necian á Jacinto; pero creia que faltaba á sus deberos si 
se las entregaba. 

¿No era posible que todas las apariencias engañasen? 

Esta pregunta se la hizo muchas veces. 
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Su conciencia vacilaba, y lucha dolorosa agitaba su 
espíritu. 
Hora desdichada fué para él aquella en que Pablo le 
confió el secreto y el tesoro. 
Largo rato pasó entregado á reflexiones las mas des- 
agradables. 


—No,—dijo al fin,—mi conciencia no transigirá. 
Y salió para ir á la Iglesia, 
Asi se habia desvanecido la última esperanza. 


CAPÍTTILO LXI. 


Se trasluce otro misterio. 


Don Andrés de Bustamante se parecia mucho al pa- 
dre Melchor, porque su severidad era intransigente 
cuando tenia que cumplir su deber. 

Convencido estaba de que Tomás era el delincuente; 
pero ¿qué importaban sus convicciones? Le faltaban las 
pruebas, y dentro de las leyes no podia condenar. 

Más habia hecho de lo que su severidad permitia, y 
casi estaba arrepentido de haber aplicado el tormento al 
presunto ladron. 

Meditaba el buen alcalde, buscaba medios de resolver 
aquel asunto conforme á la justicia y con resultado satis- 
factorio para el mancebo; pero no lo encontraba. 

Pidió declaraciones á todos los criados del señor de 
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Sandoval, hizo cuanto es imaginable, y al fin ex- 
clamó: 

—;iImposible! 

Se consideraba obligado á proteger al hijo de don 
Alfonso de Meneses, pero sin faltar á los estrechos debe- 
res que su cargo le imponia. 

Aún dudó, vaciló por espacio de otras veinticuatro 
horas, y despues de una noche de iasomnio, dispuso que 
á Tomás se le dejase libre, sin perjuicio de que conti- 
nuase el sumario. 

Las diez de la mañana eran, y don Diego de Sando- 
val, que habia almorzado muy bien, dormitaba en un si- 
Ilon, donde se habia sentado para reflexionar mientras 
llegaba la hora de ir á visitar á don Pedro de Meneses, 
para tratar del asunto que tanto les interesaba. 

Don Diego se dormia fácilmente, ya lo sabemos, y 
con especialidad despues que habia comido. 

La puerta de su cámara se abrió. 

Presentóse Tomás, que habia enflaquecido, que esta- 
ba ojeroso y muy pálido y que andaba con mucha difi- 
cultad, porque tenia los piés llenos de grandes contusio- 
nes, magullados horriblemente á consecuencia de las 
cuñas que dos veces le habian aplicado. 

No era menester más que mirarlo para compren 
lo que habia sufrido. 

Dió algunos pasos y se detuvo, apoyándose en una 
mesa. 

Contempló á don Diego, desplegó una sonrisa amar- 
ga, y exclamó: 

—¡¡Tripas de Lucifer!... Así habrá sucedido todos lós 
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dias: mientras el verdugo me destrozaba los piés, mi 
buen señor dormia tranquilamente, sin pensar lo que yo 
sufria por su culpa. 

Sombría se tornó la mirada del criado. 

Se contrajo su frente más de lo que estaba. 

Dió algunos pasos más, y mientras que con una mano 
se apoyaba en el respaldo de una silla, con la otra tocó 
en un hombro á don Diego. 

Se estremeció éste, abrió los ojos y fijó en su criado 
una mirada de sorpresa profunda. 

— ¡Tomás! —exclamó. 

—El mismo. 

—¡Ah!... Imposible... 

—No soy un fantasma. 

El señor de Sandoval se restregó los ojos. 

Aún dudaba, 

— ¡Libre! —dijo despues de algunos momentos. —¡Gra= 
cias á Dios!... No puedes comprender lo que he sufrido... 
Tú tambien, porque estás muy pálido... Apenas he co- 
mido, y he pasado algunas noches sin poder conciliar el 
sueño... Ahora, rendido y aturdido en fuerza de cavilar, 
empezaba á dormirme... Pero ya me considero feliz... 
¡Ah!... ¿Y cómo te han tratado? Mal, probablemente 
muy mal, ¿no es cierto? El tal don Andrés, con pretesto 
de su severidad, de sus estrechos deberes, de su concien= 
cia, ha querido favorecer á nuestros enemigos; pero no 
contó con que sobre su autoridad hay otra, la del rey. 

—¿Habeis acudido á Su Majestad? —preguntó irónica= 
mente Tomás? 

—¿Pues qué, creias que yo te abandonaria en los mo= 
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Me ofendes, Tomás, y has de- 


mentos de la desgracia! 
bido suponer... 

—No he tenido que hacer suposiciones, porque he sen- 
tido los efectos. 

—-Ciertamente, porque ya estás libre... 

—¿Qué otra cosa podian hacer, si no habia pruebas 
contra mi? 

—Sin embargo... 

—Me han tratado como á un asesino; me han aplica- 
do el tormento... 

—¡Tomás!... 

—Dos vaces. 
¡Dios bendito!... 

—Hasta tres cuñas... 

—¡Horror!... 

—Ya vereis cómo tengo los piés, y os convencereis de 
que si no seguís empleando vuestra influencia: en mi fa- 


vor, me hubieran ahorcado. 

—Siéntate, Tomás, y... . 

—_Lo haré, porque no puedo sostenerme. 

— ¡Tres cuñas!... 

“Cada voz. 

—;¿Y cómo has podido resistir? 

—Dios me ha dado fuerzas. 

—Llamaremos á un médico para que te cure los piés, 
'no á Sarmiento, que es un bribon; y te cuidarás como 
merece tu salud. ¡Oh!... me quejaré al rey... 

—No, no. 

—Por supuesto, no has declarado... 

—¿Y qué habia de declarar? 
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—Si eres inocente... 

—¿Vos tambien lo dudais? 

—No; pero... ¿Quién se ha llevado la espada? 

—Juana, no lo dudeis. 

—Pero don Juan, que es un caballero incapaz de 
mentir, asegura que si Juana tuviese la espada, la ten- 
dria el señor Jacinto, y que teniéndola éste no la recla- 
maria. 

—Farsa, señor. 

—Todo puede ser. 

—Teneis la mala costumbre de creer lo que dice todo 
el mundo. 

—Mi buena fé. 

—Que á todos nos perderá. 

—Me enmendaré.... ¡Ah!... Tengo que contarte mu- 
chas cosas de gran importancia. El señor Mateo asegura 
que el doctor ha querido envenenarlo, y el doctor dice 
que el señor Mateo se ha vuelto loco. 

—Mas probable es lo: primero. 

—Pues yo creo lo segundo. 

—+¿En qué os fundais? 

—Dice el hidalgo tantos desatinos... 

—Por ejemplo. 

—No recuerdo ahora; pero ya lo verás. 

—¿Y por qué lo ha envenenado el doctor?—preguntó 
el sirviente, que parecia dar mucha importancia á este 
asunto. 

—Porque me sirve. Te habian inutilizado, y querian 
inutilizarlo tambien, dejándome sin ningun auxilio. 

—Trabajo les costará conseguir lo que desean, 
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—Dios me proteje, y cuando mas apurado me encon- 
traba, se presentó don Pedro de Meneses. 

— ¡Don Pedro! —exclamó Tomás. 

Y otra vez se arrugó su entrecejo. 

—;¿Te sorprende? 

—Si. 

—Hace dos dias... Y no ha venido antes, porque 'te- 
meroso á la justicia tuvo que salir de la córte despues de 
su lance con don Juan Pacheco. 

—Está bien explicada su conducta. 

—He tenido que hablarle con franqueza, porque mi 
hija, con un descaro inconcebible... 

—_Lo diria sin rodeos que amaba al señor Jacinto. 

—Si. 

— Y en 

—No cede. 

—;Y qué dice de su sobrino? 

—Que no lo conoce, que ignoraba si existia, y si no 
ha declarado que lo aborrece ha sido por el bien parecer. 
¡Qué hombre de tanto talento!... Si lo hubieras oido ex- 
plicarse cuando hablaba con mi hija... Yo no lo conocia 
bien; pero ahora estoy encantado. Viene todos los dias, 
y yo tambien lo visito. A la primera conferencia que 
tengamos asistirás, porque es preciso que conozcas el 
plan que está combinando don Pedro. 

Tomás callaba, 

Parecia muy preocupado. 

Quizás no escuchaba á su señor. 

Este siguió alabando al señor de Meneses, y luego 
dijo: 
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—¿No te alegras? 

—Si, señor. 

—Estas meditabundo, triste... 

—Me atormentan horriblemente los dolores de los 
piés. £ 
— Pobro Tomás! 

—Es decir que hoy vendrá don Pedro... 

—Creo que si. 

—Veremos en qué consiste su plan. 

—Acuéstate, descansa. 

—Tengo que salir. 

—;¿Para qué? 

—Quiero ver al señor Mateo y salir de dudas. 

—Pero si mientras viene don Pedro... 

—No es preciso que me vea, y en cambio es muy ur- 
gente que sepamos hasta qué punto debemos contar con 
el señor Mateo, porque si se ha vuelto loco... 

—Nos conviene saberlo. 

—Otro dia veré al señor de Meneses, —dijo Tomás po- 
niéndose en pié. 

¿Porqué queria evitar encontrarse con don Pedro? 

Lo sabremos pronto. 

Como el hombre propone y Dios dispone, sucedió que 
cuando el sirviente se despedia de su señor, levantóse el 
tapiz que cubria la puerta, asomó un criado y dijo: 

—El señor don Pedro de Meneses. 

—Adelante, —respondió don Diego. 

Tomás quedó inmóvil. 

No podia ocultar su profunda turbacion. 

Su rostro se tornó livido. 
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—Su mirada se fijó con espanto en la puerta. 

El caballero se presentó. 

La escena que tuvo lugar no puede describirse. 

De repente empezó á cambiar la expresion del rostro 
del criado. 

Parecia que se tranquilizaba. 

En cambio don Pedro se detenia, miraba á Tomás y 
palidecia, y tan profundamente se turbó, que ni siquie- 
ra acertó á responder í las palabras que le dirigió don 
Diego. 

Desplegó el criado una leve sonrisa. 

El señor de Sandoval, siempre torpe como la misma 
torpeza, no comprendió la importancia de aquella escena 
muda, y le dijo al señor de Meneses: 

—Os habeis sorprendido al encontrar aqui á una per- 
sona que os es desconocida... 

—Si, —murmuró maquinalmente don Pedro. 

—Es Tomás, mi fiel criado... Acaban de reconocer 
su inocencia y devolverle la libertad. Llegais, pues, á 
tiempo, porque si ya habeis combinado el plan... 

—No. 

—Me parece, —dijo el sirviente, —que no es necesa- 
rio que yo me detenga. Otro dia me honraré escuchando 
al señor don Pedro, y ahora... 

—Como quieras. 

Tomás salió. 

El señor de Meneses respiró como el que ha tenido 

la cabeza dentro del agua. 


CAPÍTULO LXII. 


El hidalgo y Tomás se. entienden. 


Se olvidó Tomás de los dolores de los piés, y salió 
presurosamente, mientras decia: 

—¡Por Satanás!... ¿No estoy soñando?... ¡Truenos y 
centellas!... No sé lo que he sentido, y... ¡Mil rayos! 
No, no sueño, ni me equivoco, porque tambien él me ba 
reconocido... Y se quedó medio, muerto, sin poder ha- 
blar, pálido... Yo estaba lo mismo cuando crei que. iba 
á presentarse el severisimo don Pedro de Meneses, con 
su mirada penetrante y sombria, con su aspecto de fan- 
tasma... ¡Por el infierno!... Y gracias á la estupidez de 
mi señor, nos hemos salvado, á pesar de, que ha sido 
grande nuestra torpeza, y no hemos disimulado lo que 
sentíamos. 

Se detuvo el criado al entrar en la calle del Bar- 
quillo. 
Toxo 1. 
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Necesitaba desaturdirse y reflexionar. 

La situacion era muy grave. 

¿Y qué significaba la extraña escena que hemos pre- 
senciado? 

Lo sabremos muy pronto. 

—Yo crei, —decia el sirviente, —que el bribon habia 
muerto, ó se habia ido á las Indias, como en algun tiem- 
po pensó hacer, y cuando menos lo esperaba, me lo en- 
cuentro convertido en caballero de muchas campanillas, 
en todo un don Pedro de Meneses, pretendiendo casarse 
con la hermosísima hija del muy noble don Diego de 
Sandoval. ¿Cómo se atreve á tanto? ¡Por mi alma! que la 
intriga pasa de castaño oscuro, y aun pica en negro, y... 
¡Tripas de Lucifer!... ¿A dónde vamos á parar?... Si este 
negocio termina bien, declaro que Satanás es quien go- 
bierna el mundo. No lo entiendo... ¡Vive Dios!... Pa- 
ciencia hasta dentro de algunas horas. Por de pronto 
me parece que no debo quejarme de la fortuna: el tesoro, 
y además este otro suceso... ¡Oh!... Calma, necesito 
mucha calma... Ante todo, veamos cómo se encuentra el 
señor Mateo, en cuyo poder está la espada que tanto 
válo. 

Tomás hizo un esfuerzo para recobrar la tranquili- 
dad, en cuanto era posible, y entró en la casa de Tócame- 
Roque. 

En el portal encontró al hidalgo, que iba á salir, y 
se mostró tan sorprendido como antes don Diego, pues 
nadie esperaba que tan pronto recobrase la libertad el 
sirviente. 

— ¡Tomás! —exclamó el hidalgo. 
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—El mismo soy. 
—¡Aht... 
—Y para vos es mi primera visita. 
—¡Qué felicidad!... Os he echado mucho de menos... 
Supongo que ya habreis visto á vuestro señor. 

—Si. 

—Vonid á mi aposento, porque tenemos que hablar 
mucho y muy interesante. 

—Vamos, pues, que para eso he venido. 

Cuando el sirviente vió que el hidalgo dejaba á un 

ado la escalera y entraba en el patio, dijo para si: 
—¿Será verdad que se ha vuelto loco? 

Y luego añadió en voz alta: 

—Pero ¿á dónde vais? 

—He cambiado de habitacion. 

—Eso es otra cosa. 

—La señora Marcelina no quiere tenerme en su 
fasa. 
—¿Y por qué? 
—Precisamente por el escándalo de aquel dia, cuando 
la doncella... 
—Entiendo. 
—Y como además he estado enfermo, á consecuencia 
le la caida, y ha tenido que molestarse, y luego se armó 
fro alboroto... ¡Oh!... Todo lo sabreis... Entrad... 
hora vivo sólo y voy á comer á una hostería... ¿No os 
a dicho don Diego que el doctor me ha envenenado? 
—Si; pero. 


—Escuchad, amigo mio, porque conviene que conoz- 
ais el suceso con todos sus detalles. 
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—Decid lo que bien os parezca. 
Se contrajo la frente del señor Mateo, porque no po- 
dia recordar tranquilamente lo del veneno, y refirió lo 
que habia sucedido. 
—¿Y vos, —pregu ntó ansiosamente Tomás, — habeis 
sido débil y tan torpe que en el lazo habeis caido? 
—Resisti... 
—¡ AN 
—La muerte me espanta; pero hice un RA Tiai 
—Bien, señor Mateo, muy bien... Sois mi mejor 


amigo. 
—Ahora... 
—Supongo que os habeis reido de lo del veneno. 
—¡Reirme!... 


—¿Pues no habeis comprendido que el, doctor quiso 
intimidaros para que le entregáseis la espada? 

— ¿Lo creeis asi? 

—Pues es cosa tan clara como la luz del dia. 

—Todo es posible. 

— Odio al doctor; pero preciso es reconocer que es in- 
capaz de cometer semejante crimen. 

—-¡Ah!... Me devolveis la calma... 

—No penseis mas en semejante tonteria, que en casos] 
de mayor importancia tenemos que ocuparnos. 

— Gracias, amigo Tomás, gracias... Ya suspiro libre: 
mente... La razon os sobra. He sido un nécio... Ahord 
puedo reirme. 

Y el hidalgo desplegó una sonrisa de satisfaccion in- 
mensa. 

— Veamos,— dijo luego, —si conseguimos adivin 
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por qué la espada de Pacheco tiene tanta importancia. 

—Traedla y la examinaremos otra vez. 

—La tengo bien reconocida. 

—No importa. 

—El caso es que ahora mismo no podeis verla. 

—¿Por qué?—preguntó el sirviente, cuyo, rostro se 
contrajo. 

—Porque no la tengo. 

—¡Que no la teneis! —exclamó Tomás. 

Y su mirada se fijó penetrante y terrible en el hidal- 
go, y sin poder contenerse añadió, 

—¿Qué habeis hecho de la espada, qué habeis hecho? 

—Tranquilizáos, que no se ha perdido. 

—¡Ah! 

—Despues de saber que ho resistido á la espantosa 
prueba del veneno, debísteis comprender que no habia. 
de guardar la disputada prenda con tan poco cuidado que 
se perdisse. 

—Lo supongo. 

—No sabemos qué clase de valor tiene la espada; pero 
ello es que tiene mucho cuando tales cosas hacen para 
encontrarla, 

—Es indudable, 

—Comprendiéndolo asi, y temeroso de que con cual- 
quier pretesto don Andrés de Bustamante -comotiera el 
abuso de registrar el arca donde tengo mi ropa, y_aun 
mi aposento, oculté la espada en un camaranchon donde 
es imposible que la encuentren. Para hacerlo aproveché 
la oportunidad de haber salido la señora Marcalina, y no 
he tenido otra ocasion para sacarla. 


Í 
i 


694 LA CASA 
¿Era verdad lo que el hidalgo decia? 
Ya sabemos que no. 
Dudó el sirviente, y despues de algunos minutos de 
reflexion dijo: 

—Señor Mateo, sois ingenioso. 

—Algo. 

—Y muy astuto. 

—Tambien. 

—Pues es preciso que toda vuestra astucia y todo 
vuestro ingenio lo emplecis para sacar la espada del ca- 
maranchon. 

—Asi pensaba hacerlo; pero es menester esperar. 

—Ni un sólo dia. 

—Pensad que la vivienda de la señora Marcelina... 

—Buscad un medio. 

—+¿Acaso se encuentra siempre que se busca? 

—¡Oh!... 

—¿Por qué os impacientais? Mucho valor tiene la es- 
pada; pero la verdad es que ahora para nada nos sirve. 

—La necesito inmediatamente. 

—Amigo Tomás. 

— ¡Rayos! 

—Me pedis un imposible, porque si bien puedo decirle 
å la señora Marcelina que voy á sacar del camaranchon 
una prenda mia que allí he dejado, se enterará de lo que 
es, le llamará la atencion y di 


—Comprendo; pero contra ese peligro está vuestro in- 
g 
genio. 


—¿ Y ni siquiera me dareis tiempo para reflexionar? 
—Hasta mañana. 
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—Tendreis la espada, y desde luego renuncio á todas 
las ventajas que pueda producir su: posesion. ¿Quercis 
más? 

—Generoso estais. 

—Porque pronto seré rico, muy rico, más que vuestro 
amo, y que don Pedro de Meneses, y que don Juan Pa- 
checo. 

El sirviente miró al hidalgo, mientras decia para si: 

—Empiezo á temer que se haya vuelto loco. 

El señor Mateo desplegó una sonrisa, y dijo: 

—No es dificil; adivinar vuestro pensamiento: creeis 
que mi razon se ha trastornado; pero muy pronto ten- 
dreis la prueba de que os equivocais. 

—Vuestras palabras. 

—¿Habeis olvidado que el señor Jacinto tiene derecho 
á un tesoro que quedó oculto cuando murieron sus 
padres? 

—Pero €S0... 

—Es verdad. 

—Señor Mateo... 

—Mi buen amigo, somos dos bribones, nos conocemos 
demasiado bien y no podemos engañarnos. 

—No. 

—Si de este asunto os hablo, no es por virtud, no es 
' porque tenga deseos de haceros un beneficio. 

—0s, creo. 

—Es porque me conviene. 

—Asi debemos hablar nosotros, con franqeuza. 

—Pues escuchadme con atencion, porque el asunto lo 
merece más que lo de la espada de don Juan. 
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—Lo dudo. 

—Me parece que la tal espada no vale lo que habeis 
sufrido en vuestra prision. 

—;¡Tripas de Lucifer!... Dos veces me han aplicado el 
tormento, y tengo los piés medio destrozados. 

—Me horrorizo... 

—Explicaos, que habeis picado mi curiosidad. 

—He averiguado dónde se encuentra el tesoro, que 
consiste en muchas cajas llenas de metales preciosos. 

—¿Quién le guarda?—preguntó el sirviente, cuyos 
ojos relumbraron con el fuego de la codicia. 

—Un hombre que no lo entregará sino á su legítimo 
dueño. 

—¿Y cómo sabrá quién es el dueño? 

—Lo ignoro; pero debe esperará que se le presente 
con algun documento ó contraseña, y ese documentó ó 
lo que sea, es lo que al señor Jacinto le falta, y digo que 
lo falta, porque tengo motivos para creer que ya'ha con- 
seguido tambien averiguar dónde están las riquezas de 
sus padres. Hago suposiciones, y si më equivoco, no 
importa, pués lo que me interesa lo sé positiva- 
mente. 

—Y esperais que ese tesoro... 

—Venga á mis manos, y vendrá. 

~ —He trazado un plan de resultados seguros para el 
logro de mis deseos; pero necesito ayuda, porque sólo 
no puedo llevarme y ocultar lo que tanto abulta. 

—Entiendo: habeis pensado en mí. 

—¿Y en quién mejor? 

—Gracias, señor Mateo. 
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—Como pesa os daré una parte del tesoro; pero... 

—La mitad. 

—Será,—dijo el hidalgo. 

Y exhaló un penoso suspiro. 

No le sorprendia que el sirviente exigiera la mitad 
del tesoro, y aunque ya estaba dispuesto á dársela, le 
costó mucho trabajo ofrecerla, 

—;¡Vive Dios!... ¿Os duele partir con el amigo que os 
ayuda? 

—No, no. 

—Sois ruin. 

—Eso lo sé desde que tengo uso de razon. 

—Continuad. 

—El tesoro está emparedado. 

—¿Dónde? 

--Lo sabreis á su tiempo. 

—Es que segun el sitio... 

—En una habitacion cuya puerta han tapiado, y la 
pared frontera es un tabique medianero del cuarto que 
ocupa otro inquilino. 

— Empiezo á comprender. 

—Supongamos que alquilo ese otro cuarto, que taladro 


—¿Os enfadais? 

—Me entusiasmo. 

—Sacariamos el tesoro con toda tranquilidad, porque 
como la persona que lo guarda no entra en el aposento 
oculto, no puede apercibirse ni del agujero ni de que se 
llevan las cajas. 
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—¡Por el infierno!... Sois el zorro más astuto que ha 
nacido. , 

—Gracias, Tomás, —dijo el hidalgo volviendo á son- 
reirse. 

—Pero ¿cómo habeis averiguado todo eso? 

—H6 ahí lo que no os interesa, sino para satisfacer 
vuestra curiosidad. 

—Ciertamente. 

—No ignorais que conoci en el Perú á don Alfonso de 
Meneses, que alli tambien sorprendi el secreto del tesoro, 
y que no he perdido de vista á esa familia, ni 4 su amigo 
don Luis Pacheco, padre de don Juan y primer deposita- 
sabiendo todo eso, de- 


rio de las riquezas en cuesti 
biérais comprender que, aunque difícil, no me era impo- 
sible averiguar lo que deseaba, ya para hacerme rico, ya 
para evitar que lo fuese el hijo de don Alfonso. 

—Una duda.me ocurre,—dijo Tomás despues de re- 
fiexionar algunos momentos. 

—¿Cuáll 

—Lo que intentais puede hacerlo un hombro sólo. 

—Si. > 

—¿Por qué me pedis una ayuda que habeis de pagar 
muy cara? 

—_La experiencia me ha dado lecciones muy duras, y 
sé que es verdad aquello de que «la codicia rompe el 
saco.» Además, como no es posible tener en cuenta todo 
lo que puede suceder, como por ejemplo, que al deposi- 
tario le ocurra ver si el tesoro está donde lo dejó, ó lle- 
varlo á otro sitio... 

—Si, las picaras casualidades. 
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—Las coincidencias, que desbaratan los Planes mejor 
combinados. 

—Estamos de acuerdo. 

—Sacar el tesoro de su escondite es cosa que pronto 
se hace; pero no es lo mismo sacarlo de la casa; y cuanto 
antes se haga esto menor será el peligro. 

—-Sois previsor. 

—¿No me conviene hacer un sacrificio para la seguri- 
dad del buen resultado? De todas maneras la mitad del 
tesoro es más que cuanto posee vuestro amo el tan ilus- 
tre como estúpido don Diego de Sandoval, á quien enga- 
fíamos muy bonitamente. 

—Sois un gran hombre. 

—He podido acudir á cualquiera para que me ayude á 
trasladar las cajas sin decirle lo que contenian; pero esto 
era arriesgado y no mereceria perdon la torpeza de aña- 
dir un peligro á los muchos que ya ofrece la empresa. 
Me comprometo á romper el tabique sin vuestro auxilio 
y á llevar el tesoro de una habitacion á la otra; pero 
despues... 

—No necesito más esplicaciones. 

—Pues ahora decidme si el negocio os conviene, y 
si quercis meditar me respondereis mañana ó cualquier 
otro dia. 

—Perder el tiempo... 

—No lo perdeis, porque entre tanto trabajaré. 

Señor Mateo, me parece muy bien lo que habeis di- 
cho; pero como un dia más ó ménos no ha de perju= 
dicar... 

—Nada. 
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—0s responderé mañana. 

-—May bien. 

—Pero antes me devolvereis la espada de don Juan 
Pacheco. 

—¡La espada! 

— Segun hemos convenido. 

—Es verdad; ¿pero qué tiene que ver la espada con el 
tesoro? 

—Nada, 

—Entoncos... 

—Es un capricho. 

—Bien extraño. 

—Sabeis que lo que más se estima es lo que más cues- 
ta, y esa maldecida espada me ha costado muchos sufri- 
mientos. 

—Sin embargo... 

—Parece que tengais mucho empeño en guardarla. 

—Ninguno. 

—Vuestra resistencia... 

—Es que temo que á pesar de todo mi empeño y de 
toda mi astucia... 

—Paciencia, pues. 

Tan amigos como siempro,—repuso el hidalgo, en- 
cogiéndose de hombros, porque lo cortés no quita lo va- 
liente. Os devolveré la espada cuanto antes me sea posi- 
ble, y vos vereis cuánto hago para complaceros. 

Tomás habia empezado á creer que el señor Mateo 
conocia tambien el secreto del trozo de papel que conte- 
nia la empuñadura de la espada, y que para evitar que 
otro se hiciera dueño de aquellas riquezas, apelaba 4 


DE TÓCAME-ROQUE. 10 
distinto, medio de robarlas, ofreciendo la mitad, 

Por su parte el hidalgo supuso que Tomás conocia la 
verdadera importancia de la espada, y que por esto ham 
bia tenido valor para sufrir el tormento sin declarar, y 
mostraba tanto empeño en recobrarla. 

—¿Acaso,—se preguntaba el señor Mateo, —la espada 
vale tanto como el tesoro? Si tanto no vale, tal vez pue= 
da producir mucho con facilidad y sin, ningun peligro, 
en cuyo caso es preferible, No se la entregaré, si el se= 
creto no me revela, 

` Ambos quedaron silenciosos, meditando, buscando. 
cada cual un medio para engañar al otro, 

Por fin el sirviente creyó encontrar una solucion que 
le convenia, y dijo: 

—No se me oculta que son muchas las dificultades 
que habeis de vencer para sacar la espada de casa de la 
señora Marcelina. 

— Pues si así lo comprendeis.... 

—No me obstino. 

—Volyeis á la razon. 

—Teneis tanta seguridad en lo del tesoro... 

—Completa. 

—Pues al diablo la espada, que no he de renunciar å 
lo más por atender á lo menos. Y no es que pienso re- 
nunciar á la prenda que tan cara me. ha costado, sino 
que esperaré la ocasion oportuna. Acepto, pues, vuestra 
proposicion, y dispuesto me teneis á trabajar. 

—Sin embargo, bueno es que reflexiones... 

—¿Para qué sirvo á don Diego? Para hacerme rico, y 
esto puedo conseguirlo sin esperar, ni sufrir todo lo que 
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estoy sufriendo, ¿para qué necesito reflexionar? La elec- 
cion no es dudosa, y si me habeis visto insistir sobre lo 
de la espada, ha sido porque todavía me duelen los pies, 
y la verdad... 

—Entendido. 

—No hay más que hablar, señor Mateo. Somos dos 
bribones; pero leales amigos para nuestro negocio. 
Cuando me apoderé de la espada conté con vos para ter- 
minar el negocio y partir como buenos compañeros lo 
que á don Juan se le sacase, y ahora vos contais con- 
migo... 

—La recíproca . 

—¡Cuernos de Satanás! —exclamó alegremente el cria- 
do,—olvidemos nuestra disputa. 

—No vale la pena. 

—Manos á la obra. 

—Puesto que estais decidido... 

:—No tengo más que una palabra... Con que deciais 


que son tantas esas riquezas... 


—Que la mitad es más de lo que posee vuestro señor. 

—Nuestra ambicion puede quedar satisfecha. 

—Voy á explicarme. 

—0s escucho. 

—Don Alfonso de Meneses tenia un criado indio, fiel 
como la misma fidelidad, y este criado se quedó en el 
Perú con don Luis Pacheco. 

—Adelante. 

—No sé por qué razon don Luis, cuando vino ála cór- 
te, puso el tesoro en manos de su sirviente, que lo ha 
guardado, y que ha muerto hace pocos dias. 
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—¿Y ahora? 

.—Lo tiene su confesor. 

—Todo eso está oscuro. 

—Si; pero lo que nos importa es el resultado. 

—Ciertamente. 

—Ello es que el tesoro existe. 

—Y que sabeis donde está. 

—Cuando murió el criado, que habia vivido misera- 
blemente, á pesar de que tenia en su poder grandes riż 
quezas, que pudo gastarse sin ninguna responsabilidad... 

—Eso es inconcebible. 

—No hariamos nosotros lo mismo; pero hay tontos que 
se satisfacen con eso. 

—¿Vivia sólo ese criade? 

—Enteramente sólo. 

—¿Y ya habíais averiguado lo que ahora sabeis? 

—Lo averigiió cuando hacia pocas horas que habia 
muerto, y queria alquilar su cuarto; pero el sacerdote se 
me adelantó, y por consiguiente ahora no me queda más 
recurso que el de que os he hablado. 

— Vuestras explicaciones son sai 

—¿Qué más quereis saber? 

—Una sola cosa falta. 

—Si, el lugar donde el tesoro se encuentra. Vai 
saberlo, porque... 

—-Si no teneis en mí completa confianza... 

—¿Y por qué no he de tenerla? ¿Acaso es posible que 
abuscis? No, amigo mio, porque en el último apuro se 
Produciria el escándalo y el tesoro no seria ni para vos 
ni para mi, Por vuestra propia conveniencia sereis leal. 


actorias. 
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—En todo habeis pensado. 

—¿Veis esa pared? —preguntó el señor Mateo, exten- 
diendo un brazo y señalando hácia su cama. 

—¡Ah!... 

—-Pues tras de esa pared están á montones el oro y la 
plata, está el tesoro que ocultó en las montañas del Perú 
uno de los más poderosos Incas, y que pasó de padres á 
hijos hasta doña María de Vallejo, esposa de don Alfonso 
de Meneses. 

Los ojos de Tomás relumbraban como dos carbún- 
clos. 

Su rostro se habia desfigurado. 

Levantóse, acercóse á la pared, la contempló, y la 
palpó. 

El hidalgo, sonriendo con expresion indefinible, ar- 
rastró á un lado su cama, dejando ver los; grandes des- 
conchados que habia hecho en el tabique. 

—Ya he principiado la obra, —dijo. 

—ijOh!... í 

—El obstáculo va desapareciendo poco á poco... ¿Qué 
os parece, mi buen amigo?... Aunque no hago ruido, 
llevo hasta la exageracion la prudencia, y. trabajo sola- 
mente cuando el padre Melchor ha, salido, y durante la 
noche, saco el yeso que he quitado y lo tiro lejos de aqui, 
al otro lado de la huerta del convento. Concluiré pron- 
to, muy pronto, porque en quitando un ladrillo será fá- 
cil arrancar muchos sin dar golpes y en pocos mi- 
nutos. 

—Y luego... 

—Sacaremos las cajas y las llevaremos. 
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—La mital á donde se os antoje, y la otra mitad 4 
la habitacion que tendré preparada. 

—¿Y cómo sabremos que es exacta la div; 

—Si hay veinte... 

—Pero unas cajas contienen oro, y Otras plata, y 
creo que alguna está llena de esmeraldas, y como ignoro 
si son de igual tamaño... 

—Las abriremos. 

—Para eso se necesitaria hacer más ruido y en 
más tiempo que para sacarlas de donde están. 

—Teneis razon. 

—Alquilaremos una casa, las llevaremos, ; uida- 
damente examinaremos el tesoro y haremos la division 
con la exactitud que deseo, pues si bien me contento con 
la mitad, no quiero tampoco menos. 

—Estoy conforme. 

—Me ayudareis á buscar la habitacion, que no debe 
ser en casa de vecindad, porque los vecinos son muy pe- 
ligrosos. 

—Eso es fácil. 

El señor Mateo dió algunas explicaciones más sobre 
el padre Melchor. 

Habia terminado la conferencia. 

Tomás volvió á su casa mientras decia para sí: 

—Dia do sorpresas, de afortunados sucesos... ¡Oh! 
El hidalgo no me engaña, porque cuanto ha dicho expli- 
ca perfectamente las palabras del alcalde. La proposi- 
cion me conviene, porque bien pensado, ¿para qué me 
serviria el papel que está en el puño de la espada? El 
padre Melchor, que segun tod; apariencias és muy 


ion? 


Tomo 1. sS 4 
Si RES Se 
Bao? 


> 
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escrupuloso, me exigiria la prueba de ser quien tenia de- 
recho á reclamar el tesoro, ó sobre la posesion del papel 
me pediria explicaciones que no puedo darle. Además, 
es lo más probable que don Juan Pacheco lo haya pre- 
venido, dándole la noticia de la pérdida de la espada, en 
wyc caso me encontraría en el apuro, y tal vez 

alvei á meterse en el negocio el señor de Busta- 
gno es lo peor que puede sucederme. Cum- 
ido con el señor Mateo, y si se equivocara, 

porque él será quien se quede comprome- 


tido de pues de agujereada la pared. Muy desagradable 
chasco seria que al asomarse por el agujero, en vez del 
tesoro so encontrase con el padre cura. ¡Rayos!... Si tal 
sucediera, no se libraria el hidalgo de pasar por lo de 


las cuñas y algo más, sino lo tomaban como ofensa á la 
roligion, por ser el atentado contra un sácerdote, en cu- 
yo caso el Santo Oficio le haria bailar en la hoguera. Yo 
he sufrido mucho cuando tan bárbaramente me han que- 
brantado los huesos; pero ahora mii situacion es la me- 
jor, porque si lo del tesoro no se realiza, me quedará 
siempre lo que le saque al otro bribon que con tanta for- 
malidad como audacia representa el papel de Me- 
neses. i 

Y aqui tenemos otro misterio y otra complicacion, 
pues segun se vé, el miserable que como don Pedro de 
Meneses se presentaba, no era tal don Pedro. 

¿Y el verdadero tio de Jacinto? 

Pronto sabremos lo que de él habia sido, aunque 
desde luego suponemos que no existia. 

Espantoso era, pues, el peligro que á doña Inés 
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amenazaba, y no habia para la infeliz salvacion posible 
si llegaba á faltarle el valor para resistir, ó si las cir- 
cunstancias la obligaban á ceder, que todo era posible 
en su situacion y con sus enemigos. 

Dice el adagio que «del dicho al hecho hay gran tre- 
cho,» y esto es verdad. Con energía bien rara habia re- 
sistido doña Inés; firme era su propósito de seguir re- 
sistiendo y arrostrar hasta la muerta; pero no habia pen- 
sado que peor que la muerte hay muchas cosas para los 
que ocupan cierta posicion en el mundo. 

Si, la posicion social impone deberes que no los elu- 
de ninguna persona que tenga sentimientos de dignidad, 
de decoro, siquiera de decencia. 

Para los que repaesentan algo en el mundo; para los 
que en algo se estiman; para los que han recibido cierta 
clase de educacion, la muerte es mucho menos espanto= 
sa que el ridículo y el escándalo. 

Doña Inés habia creido que tendria valor para arros- 
trarlo todo; y efectivamente, con serenidad hubiera sa= 
crificado la vida por el hombre á quien amaba; pero ¿ar= 
rostraria el escándalo? ¿Tendria el mismo valor ante ese 
fantasma espantable que se llama ridículo? 

Hé ahi lo dudoso. 

Y probablemente el caso llegaría, y si en presencia 
del mundo, anonadada por el peso enorme de los debe- 
res que la sociedad imponía, no á la mujer, sino á la 
gran señora, le faltaba el valor para dar un espectáculo 
que algo de ridiculo tuviese, ¿qué sucedería? 

El desenlace no era dudoso: aquel criminal, tal vez 
más criminal que el hidalgo, el miserable que usurpaba 
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el nombre de don Pedro de Meneses, seria esposo de la 
infeliz. . 

Y como el tiempo todo lo pone en claro, algun dia 
doña Inés sabria que estaba casada con el último mise= 
rable, con un ladron y asesino el más depravado. 

¡Infeliz doña Inés! 

Parecíale que su situacion era muy horrible, y aun 
no la conocia. 

Lo repetimos, una cosa es hacer propósitos, y otra 
es realizarlos. Mientras aquella lucha no tuviera que 
sostenerla más que en el interior de su casa, el valor le 
sobraria; pero ¿y en presencia del mundo? 

De Jacinto nada tenemos que decir: era tambien hor- 
rible la suerte que le esperaba. 

Tomás encontró sólo á don Diego que le dijo: 

— Puedes estar orgulloso. 

—¿Y por qué?—preguntó el criado. 

—El noble don Pedro de Meneses dice que no ha ne- 
cesitado más que mirarte para conocer que vales mucho, 
muchisimo. x 

—Pronto juzga. 

—Y no se equivoca. 

— Gracias, señor. 

—Y tanta confianza le inspiras, que ha mostrado de- 
seos de conferenciar contigo y conocer tu opinion sobre 
el plan que está combinando. 

— Pues iré á verlo ó esperaré á que venga. 

—Lo primero me pareceria mejor si tus pié: 

—¿Qué importa? 

—Es preciso que te cuides. 
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—Señor, para serviros mə encuentro siempre bien, y 
como nos conviene aprovechar el tiempo... 

-—Como bien te parezca, Tomás. 

—Veré á don Pedro. 

—;Y el hidalgo? 

-—Nada me ha dicho de particular, porque nada 
ocurre. 

—Pero... 

—No está loco... 

—¿Y lo del veneno? 

—El doctor quiso asustarlo, y nada más. 

—Duro se me hacia el creer que Sarmiento fuese un 
asesino. 

—Sin embargo... 

—Libreme Dios de acudir á él, si tengo la desgracia 
de enfermar. 

Muy poco más hablaron. 
Aunque á Tomás le dolian mucho los piés, como le 

interesaba tanto salir de dudas, encaminóse é la mo- 
rada de Meneses. 


CAPÍTTLO LXII. 


Don Pedro y el señor Pedro. 


No tenia que andar mucho, porque el caballero vivia 
en la calle del Barquillo, esquina á la del Almirante, en 
la casa que tambien habitaron sus padres y abuelos, y 
que ya no existe; casa grande, de exterior sombrio, pero 
cómoda en su interior por lo anchuroso y bien distribui- 
do de sus aposentos. 

¡Cuántas veces Jacinto, con el pecho palpit antey 
húmedos los ojos, habia contemplado aquella, casa donde 
nació y se crió su padre! 

En el anchuroso portal entró el sirviente, y á la es- 
calera se dirigia cuando le salió al encuentro el portero, 
diciendole: 

—iA dónde vais? 
—A ver á don Pedro de Meneses. 
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—¿Y habeis creido que?... 

—Si, he creido que lo veré, porque en casa se encuen- 
tra, y porque vengo de parte de mi noble señor don Die- 
go-de Sandoval. 

—Eso es otra cosa. 

—¿Me estorbareis el paso? 

—Dios me libre. 

Subió Tomás, y muy pronto se encontró en presen- 
cia del fingido caballero, que en su cámara estaba, en- 
vuelto en una bata de gran valor y recostado indolente- 
mente en un sillon blasonado junto á la chimenea. 

La escena que tuvo lugar no puede pintarse con exac- 
titud. 

Por algunos instantes quedó inmóvil Tomás; luego 
retrocedió hasta la puerta, levantó la cortina y miró al 
inmediato aposento para convencerse de que nadie escu- 
chaba, y adelantando otra vez hácia el opulento perso- 
naje, volvió á mirarlo y soltó una carcajada. 

Desplegó don Pedro una sonrisa, cambió de postura y 
dijo: 

—¿Qué os sorprende? 

—¡Mil legiones de condenados!... 

—Veo con pena que no habeis perdido la mala cos- 
tumbre de jurar y blasfemar. 

—;¡Que el infierno me trague!... Ante nada me ho de- 
tenido cuando se ha tratado de hacer un buen negocio, y 
el valor me sobra, y la habilidad para fingir; pero lo 
que veo... 

—;0s parece demasiado? 

— Tanto que no lo concibo. 
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—Pues otras cosas habeis podido ver de mucha más 
importancia... Pero santáos, amigo Tomás, porque he- 
mos de hablar mucho, y debemos hacerlo cómodamente. 

—Si no nos interrumpen... 

—No, porque como os esperaba, he dado las órdenes 
convenientes y á todo el mundo dirán que no me encuen- 
tro en casa. 

—Mauy bien. 

¿Quién era aquel hombre? 

Lo diremos con brevedad. 

Habia nacido de padres hidalgos, que poseian bienes 
con cuya renta podian vivir, no con lujo, sino con mo- 
destia y decoro. Procuraron dar una educacion distin- 
guida á su hijo, y éste, que tenia sobrada inteligencia, 
estudió humanidades con mucho aprovechamiento; pero 
tambien mientras estudiaba, entregábase á toda clase de 
extravios sin que nadie pudiera contenerlo, porque esta- 
ba en Alcalá de Henares y su familia en Sória. 

Querian dedicarlo á la carrera eclesiástica, y en el 
seminario entró, empezando el estudio de la teología y 
recibiendo las primeras órdenes; pero ni habia nacido 
para sacerdote, ni se avenia á vivir sosegadamente, pues 
muchos de los vicios que adquirió estaban ya muy arrai- 
gados en su alma, y él nada hacia para combatirlos. 

—Con esta vida de humildad, paz y virtudes, —dijo 
un día, —se gana el cielo, no lo dudo; pero es el caso que 
no me encuentro bien, y que siguiendo así me moriré de 
aburrimiento, que es la peor de las enfermedades. Pre- 
fiero ir al infierno por un camino más alegre, gozar como 
otros gozan. 
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Esto era una determinacion irrevocable, que puso en 
práctica más pronto de lo que habia pensado, pues suce- 
dió que, en union de otros compañeros, llevó á cabo una 
diablura para burlarse de uno de los profesores, que era 
un anciano virtuoso y severo, y como la broma dió por re- 
sultado la muerte del maestro respetable, muerte cuya 
causa no pudo quedar oculta, los criminales huyeron co- 
mo pudieron, y con más motivo nuestro jóven, que era 
el autor. 

No se atrevió á volver á su casa, y para ocultarse 
mejor se vino á la córte. 

No tenia dinero, ni amigos, ni sabia trabajar. 

¿Con qué habia de vivir? 

Sus ahorros, que no llegaban á tres duros, -los gastó 
en muy pocos dias, y como su conciencia no era muy es- 
<rupulosa y la necesidad lo apremiaba, aceptó sin vaci- 
lar las proposiciones y los socorros de cierto bribon que 
era maestro consumado en la profesion de todos los cri- 
menes. 

El hombre más peligroso es el que tiene mucha inte- 
ligencia y ninguna conciencia, y el seminarista, al cabo 
de algunos meses, dejó atrás á su maestro. 

No tenemos para qué pintar detalladamente su vida 
en aquella época, pues basta decir que hizo todo lo malo 
«que puede hacer un hombre, menos asesinar, ya porque 
no tuvo necesidad de hacerlo, ya porque tenia valor 
sobrado y porque su educacion habia dejado en su:alma 
algo de orgullo, de soberbia, que no le permitia rebajarse 
á la categoria de asesino como otro cualquiera. Fué 
principalmente ladron y espadachin, y de su ingénio y 
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su habilidad se servia principalmente para llevar á tér- 
mino sus empresas. 

Tenia veinte años, y seis pasó en aquella vida bor- 
rascosa. 

Sucedió al fin lo que debia suceder; que cayó en ma- 
nos de la justicia y dió con su cuerpo en la cárcel. 

Alli estuvo algunos meses y consiguió escaparse. 

¿A dónde iria? 

No estaba arrepentido; pero si fatigado. 

Pensó que le convenia representar el papel de honra- 
do, sin perjuicio de seguir haciendo lo que le pareciese 
mejor, y determinó volver á su casa como el hijo extra- 
viado que reconoce sus errores y tiene propósito firme 
de la enmienda. 

Su madre habia dejado de existir. 

Su padre creia que habia muerto aquel hijo adorado 
por quien tantos sacrificios habia hecho, y lloraba por 
él y sufria como los padres sufren, esperando el fin de su 
vida para descansar. 

El jóven habia sido criminal; pero su padre le abrió 
los brazos, lo perdonó y lo bendijo, dando á Dios gra- 
cias porque le enviaba aquel consuelo en los últimos dias 
de su existencia. 

Representó admirablemente su papel el hijo crimi- 
nal, y antes de que pudiera convencerse que era falso su 
arrepentimiento, enfermó su padre y murió, evitándose 
asi un desengaño el más horrible. 

Dueño absoluto de sus acciones y de sus bienes, se 
entregó el huérfano á una vida desenfrenada, y en pocos 
años se arruinó completamente. 
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Aun no se atrevia á volver á Madrid, y en las pos 
blaciones de poco vecindario no podia cometer cierta cla- 
se de abusos; además, le tenia miedo á la justicia. 

Consiguió encontrar algun trabajo, desempeñando 
comisiones ó empleos que le confiaron algunas personas 
ricas, y que desempeñó con mucho acierto; pero se fa= 

+ tigaba pronto y cambiaba á menudo de ocupacion. 

Al fin le propusieron servir de secretario á don Pe- 
dro de Meneses, que buscaba una persona de buena edu- 
cacion, instruida y honrada, que se hiciese cargo de vas 
rios asuntos, cuyo desempeño le molestaba. 

La recompensa que se le ofrecia no era despreciable, 
y aceptó. 

Siempre fingiendo, y con sn clara inteligencia, con= 
siguió en poco tiempo inspirar tal confianza al señor de 
Meneses, que éste le dejó el cuidado de todos sus nego- 
cios y el manejo de todos sus intereses, concretándose 
á firmar y á recibir cuentas que ni siquiera exami- 
naba. 

Tenia la costumbre don Pedro de hacer frecuentes 
viajes para visitar‘ sus tierras, y en esto consistia su 
única distraccion. 

A donde quiera que iba lo acompañaba el señor Po 
dro de la Fuentecilla, que asi se llamaba el criminal, y 
algunas veces iban enteramente solos. 

Al emprender una de estas escnrsiones, el señor de 
Meneses anunció en su casa que tal vez seguiria su viaje 
hasta Búrgos. 

Estuvieron en distintos puntos y una tarde se le an=. 
tojó al caballero repentinamente ir desde una aldea 4 
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otra, y aunque estaba nublado y amenazaba tormenta, 
no se detuvo y partió sin más compañía que la del soñor 
Fuentecilla. 

Tenian que recorrer más de cuatro leguas y eran las 
tres de la tarde; pero contaban con el vigor y la ligere- 
za de sus caballos. 

El terreno que tenian que atravesar era muy acci- 
dentado. 

Una hora llevaban de marcha cuando se desencade- 
nó la tormenta con gran furia. 

Las espesas nubes que cubrian el cielo vomitaban in- 
cesantomente electricidad, y el tableteo del trueno se re- 
petia en las montañas y en los valles. 

Los dos caminantes avanzaron con cuanta rapidez 
les fué posible. 

Llegaron á un sitio donde tuvieron que andar el uno 
detrás del otro, porque ambos no cabian en el tortuoso 
y estrechísimo sendero que atravesaban. 

Ambos iban silenciosos y sombrios. 

Ala derecha tenian una roca, cortada casi perpendi- 
¡cularmente, y á la izquierda un precipicio, cuyo fondo 
apenas distinguian, porque la densidad de las nubes no 
permitia que á la tierra llegase más que una claridad 
escasa de la luz del sol. 

Al brillar un relámpago, espantóse el caballo que 
montaba el señor de Meneses, resbaló, cayó, y con el gi- 
nete y rodó hasta el fondo del barranco. 

De sorpresa y de espanto exhaló un grito el señor 
Pedro Fuentecilla, y su caballo se detuvo. 

Tembló el criminal, estaba horrorizado. 
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No se atrevió á seguir. 

El pavor se apoderó de su espiritu. 

“i Descabalgó. 

Miró á todos lados y vió una ancha quebraduraʻen la 
roca. 

Alli se refugió, teniendo de la brida su caballo. 

Apenas podia moverse en aquel estrecho hueco, 

Una hora despues cesaba la luvia. 

Luego se disipaban las nubes, y pronto brillaron en 
el horizonte los colores del iris. 

* Asomó la cabeza el hidalgo y miró al precipicio. 

Su frente estaba contraida, y livido su rostro. 

No es fácil explicar lo que pasó en su alma durante 
el poco tiempo que habia trascurrido desde que cáyó (el 
señor de Meneses. 

Fulgor extraño se escapaba de los ojos de: Fuen= 
tecilla. 

Hubiérase dicho que Satanás se habia posesionado de 
su alma al salir de las nubes entre los rayos. 

Volvió á quedar inmóvil y con la mirada fijalen el 
abismo. 

Despues de un cuarto de hora levantó la cabeza, 

—Es una desgracia de que nosoy responsable, —mur= 
muró. — Yo corria igual peligro, y ya que me he 
salvado... 

Se interrumpió y se pasó las;manos por la frente, 

Luego retrocedió, llevando de la rienda su cabal= 
gadura. 

Cuando salió del estrecho sendero tomó á la derecha, 
empezando á desce nder, y al cabo de veinte minutos se 
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encontró á la entrada del fondo del barranco, donde pe- 
netró. 

Avanzó con cuanta prisa pudo sobre aquel terreno 
pedregoso y desigual. 

Por fin se detuvo. 

El cuerpo del señor de Meneses, horriblemente mu- 
tilado, medio destrozado, yacia entre las piedras y los 
charcos formados por la lluvia. 

No hubiera sido posible reconocerlo, sino por la 
ropa. 

El hidalgo lo contempló mientras decia: 

—Todo ha cneluido para él, como algun dia concluirá 
para mí. Deja en el mundo una gran fortuna. ¿Para 
quién será? Su hermano murió, y no tiene otros parien- 
tes, porque es lo más probable que tambien haya muerto 
su sobrino. La justicia se apoderará de cuanto poseia este 
hombre, y el fisco se enriquecerá, mientras que yo me 
moriré de hambre. 

Si el hidalgo era capaz de cometer todos los abusos, 
¿qué no haria si encontraba razones para justificar su 
proceder? 

—Necesito meditar, —dijo. 

Y se sentó, inclinó la cabeza y quedó inmóvil. 

Bien pronto habia trazado un plan, lo habia previsto 
todo, y todo lo habia calculado con admirable acierto. 

—¡Manos á la obra! —exclamó. 

Empezó á recorrer de un lado para otro el barranco, 
y descubrió en la roca una quebradura ó grieta, de dos 
piés de anchura y de bastante profundidad. 

E:ı cuanto necesitaba entonces. 
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Se acercó al cadáver, le quitó algunas prendas de 
ropa y las cambió por las suyas. 

Luego lo arrastró, arrojándolo en la zanja. 

Cerca se encontraba el caballo, y aunque muy traba- 
josamente, hizo lo mismo con él. 

Se ocultaban los últimos rayos del sol. 

Era muy escasa la luz en el fondo del barranco. 

El señor Pedro, sin otro auxilio que sus manos, em- 
pezó á echar piedras y arena en la zanja. 

Se fatigaba mucho. 

En abundancia corria el sudor por su frente, pero no 
se permitia un momento de descanso. 

Cerró la noche. 

¿Qué le importaban las tinieblas? 

No necesitaba luz para lo que hacia. 

Con el ardor de la fiebre arrojaba piedras y más pie- 
dras sobre los cuerpos inertes que estaban en el fondo 
de la quebradura, y en su capa llevaba arena que reco- 
gia del centro del barranco; pero no acababa de llenarse 
la pequeña sima. 

Nunca trabajo tan rudo ha hecho un hombre. 

Tres horas pasaron. 

Preciso le fué interrumpirse. 

Apenas podia respirar. 

Se dejó ver la luna, cuyos resplandores llegaron 
hasta el sitio donde el señor Pedro se encontraba. 

Su rostró estaba livido y desfigurado. 

Debia ser espantosa la agitacion de su espíritu. 

Apenas le fué posible, volvió á emprender su rudo 
trabajo. 
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La constancia lo vence todo. 

Despues de otras dos horas la zanja se habia llenado 
de piedras y arena. 

No era posible conocer que alli habia sepultado un 
hombre. 

Miró el criminal á todos lados, buscando señales 
de lo que acababa de suceder; pero no las encontró. 

Descansó y empezó á tranquilizarse. 

—¡Ah!—exclamó.—No ha muerto don Pedro de Me- 
neses. 

A las doce de la noche cabalgó, salió del barranco y 
se alejó por distinto sendero del que antes cruzaban. 

Desapareció entre las tinieblas. 

Reinó la calma, el silencio, interrumpido solamente 
por el lúgubre graznido de las aves nocturnas. 

¿Cómo sostendria la farsa el señor Pedro Fuente- 
cilla? 

Muy fácilmente: no volveria á Segovia y desde Búr- 
gos escribiria á los que ya consideraba sus criados, par- 
ticipándoles su resolucion de hacer algunos viajes y de 
establecerse luego en la córte. 

Escribia muy bien el hidalgo y tenia mucha habili- 
dad para imitar las firmas, y por consiguiente hacia la 
de su antiguo señor con mucha facilidad. 

Poseia todos los documentos necesarios para la justi- 
ficacion de la personalidad, y conocia perfectamente to- 
dos los asuntos de la casa, como que él los mane- 
jaba. 

Poco á poco y segun se le presentase la ocasion, 
iria renovando su servidumbre, sustituyendo á los anti- 
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guos servidores con personas que no hubiesen conocido 
á Meneses. 

Peligros habia; pero no probables. 

Puso en ejecución el plan, cuyo resultado fué el que 
deseaba. 

A los servidores de don Pedro no les extrañó recibir 
cartas firmadas por este y escritas por su secretario, 
pues nunca el caballero las escribia de su puño. 

A unos les pareció bien y á otros mal la determina- 
cion de establecerse en la córte; pero esto no podia ser 
motivo de sospechas. 

En Búrgos fué donde el fingido Meneses conoció á 
don Juan, y lo que entre ellos sucedió, lo diremos des- 
pues. 

Luego vino á Madrid, arregló la antigua casa de Ja 
calle del Barquillo, y buscó criados. 

Entonces conoció por casualidad á doña Inés, encen- 
diéndose en su pecho una pasion intensa. 

Reflexionó, averiguó y supo que estaba libre el co- 
razon de la jóven. > 

Su casamiento con esta le presentaba al criminal dos 
«ventajas, la de satisfacer su anhelo impuro, y la de con- 
tar con las riquezas y la proteccion de don Diego de 
Sandoval, para el caso de que su crimen se descu- 
brier a. 

Aunque llegase un dia en que don Diego y su hija 
odiasen al hidalgo, porque supiesen que era un misera- 
ble, tendrian que defenderlo, que protejerlo, siquiera 
fuese por salvar su propia honra. 

Era, repetimos, un doble n: 
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y el criminal no habia de retroceder ante los primeros 
obstáculos. 

Con desgracia principió la lucha, porque se encontró 
con un rival correspondido, y con que éste era el hijo de 
don Alfonso, el heredero único de don Pedro de Meneses, 
y pocos dias despues se le presentó Tomás, que para ani- 
quilarlo no tenia que hacer más que pronunciar algunas 
palabras. 

Tomás habia servido en otro tiempo al señor «de Me- 
neses, á quien intentó robar, abusando de la confian- 
za que en él habia depositado, y como fué descubierto y 
habia pruebas contra él, tuvo que huir para librarse del 
castigo que merecia. 

En casa de Meneses se conocieron Fuentecilla y To- 
más, se hicieron amigos y se entendian perfectamente, 

Así se explica por qué Tomás tenia miedo de que 
don Pedro se presentase, y por qué el hidalgo tembló al 
ver á Tomás. 

Fran dos miserables, ámbos podian hacerse mal; pero 
la situacion del señor Pedro debia considerarse doble- 
mente critica. 

Ya conoce el lector al fingido caballero, que repre- 
sentaba admirablemente su papel, porque tenia mucha 
inteligencia y habia recibido una educacion distinguida. 

Veamos ahora la escena que tuvo lugar entre aque- 
los dos bribones. 


CAPÍTULO LXIV. 


Lo que trataron los dos criminales. 


El señor Pedro cambió de postura y dijo: 

—Ante todo, amigo mio, os recordaré que hidalgo 
nací y que no me sienta, por consiguiente, tan mal el 
traje de caballero. 

—No he negado vuestra hidalguía, señor Pedro, ni la 
envidio tampoco; pero me parece que en vez de ocupar= 
nos de vuestra noble cuna, empleariamos mejor el 
tiempo hablando del asunto que tanto nos interesa, 

—Razon os sobra. 

—Decíamos.... 

—Perdonad,—interrumpió el hidalgo mientras son= 
rela;—pero aún le falta á mi vanidad algo para quedar 
satisfecha. 

—¿Qué quereis? 


24 LA CÀSA 

—Que me digais si represento bien la farsa. 

—Admirablemente. 

—¿Sospecha vuestro señor? 

—Su entendimiento es muy escaso. 

—Me tranquilizo. 

—;Acabareis de explicarme cómo os encuentro con- 
“vertido en don Pedro de Meneses? 

—El noble caballero no existe y me ha parecido bien 
“ocupar su puesto en este picaro mundo. 

—Pero si don Pedro de Meneses murió... 

—Es lo que más interesa: murió y nadie lo sabe, y... 

—Comprendo,—replicó maliciosamonte Tomás. 

—Yo no le quité la vida, ni tuve culpa de que la per- 
diera, y para convenceros os referiré lo que sucedió; pero 
no ahora mismo, porque antes quiero conocer la situa- 
cion. 

—¿No os ha dado explicaciones el señor de Sandoval! 

—Pero de sus opiniones no me fio. 

—Preguntad, pues. 

—¿Está verdaderamente enamorada doña Inés? 

—Si. 

—¿Tendrá valor para resistir á su padre? 

—Le sobra. 

—¿Es verdaderamente temible ese sobrino que se me 
presenta como llovido del cielo? 

—Lo es, y además cuenta con el auxilio del doctor 
Sarmiento, que vale muchisimo, porque es muy astuto y 
porque tiene una serenidad á toda prueba. 

—Y segun parece, tambien don Andrés de Busta- 
wante... 
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—Proteje á vuestro rival. ¿No lo conoceis? 

—Si, al salir de casa de don Diego el primer dia que 
lo visité, vi un mancebo que me miró y con no poco des- 
caro, y reconocí por las señas que me habia dado vues- 
tro señor. 

—¿Y no habeis visto en su semblante una audacia que, 
quizá es más que la vuestra? 

—No os equivocais, y lo siento. 

—Ella resistirá y él no cederá. Si lo matamos os odia 
rá doña Inés, y antes dejará que la maten que ser vues- 
tra esposa, y si con vida lo dejamos... 

—¡Vive Dios! 

—¡Comprendeis ahora? 

—Demasiado bien,—dijo el hidalgo, cuyo entrecejo se 
arrugó. 

—¿Qué hareis, señor Pedro? 

—Algo que ya me bulle en el magin, pues al cambiar 
de nombre y convertirme en gran señor, no he perdido 
el ingenio que me sacó de apuros toda mi vida. 

—Es decir que teneis un plan... 

—Y que dará el resultado que deseo. 

—Os felicito, —dijo Tomás, que cada vez se mostraba, 
más indiferente. 

—Por supuesto, contando con vuestra ayuda. 

El criado hizo un gesto que no se sabialo que signi- 
ficaba. Á 
—Todo es posible, —dijo. 
La escena cambió repentinamente. 
El señor Pedro se acercó á su amigo mientras ex- 
clamaba: 
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—¡Por Satanás, que estamos perdiendo el tiempo co- 
mo dos estúpidos! 

Soltó el criado una carcajada burlona. 
Y ámbos se contemplaron silenciosamente. 

—Acabemos de una vez,—dijo el hidalgo despues de 
algunos minutos. 

—Me parece que os poneis en la razon. 

—0Os probaré que soy franco y leal con mis amigos, y 
que no desconozco mi situacion. Desde que murió don 
Pedro de Meneses me ha protegido la fortuna; pero ésta, 
que tambien se fatiga y quiere descanso, me abandona 
precisamente en los momentos más criticos. Debo tener 
paciencia y la tengo, y esperaré mejores dias. Para ani- 
quilarme no teneis más que decir: «Ese hombre no es 
don Pedro de Meneses, sino un bribon, quizás un ase- 
sino.» 

—Y la verdad se pondria muy fácilmente en claro. 

—Si, muy fácilmente, porque me llevarian á Segovia, 
donde diria todo el mundo: «Ese es el señor Pedro Fuen- 
tecilla. » {s 

—Además, como el señor de Meneses ha muerto, y 
están vinculados los bienes que poseia, estos pasarian á 
su sobrino, vuestro rival, que seria rico sin necesidad 
del tesoro que dejaron oculto sus padres, y se casaria 
con doña Inés. 

—Todo eso es verdad, —murmuró sordamente el hi- 
dalgo. 

—Para evitarlo, no os queda más que un recurso, 
asesinarme; pero. 7 

—Ya sabeis que no lo haré. 
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—Pues entonces... 
—Nos entenderemos, Tomás, porque lo que á vos os 
importa... 
—Es mi suerte. 
—Habeis venido para imponerme condiciones... 
—Si,—dijo sencillamente el criado. 
—Dispuesto me teneis á escuchar y á transigir. 
—Mis aspiraciones son modestas. 
—Ya sabeis que de los bienes de don Pedro... 
—No quiero parte. 
—0s daré dinero. 
—Cien mil duros. 
—¡Tomás!—exclamó el hidalgo, cuyo rostro pali- 
deció. 
—No es ni siquiera la mitad de lo que habeis ro- 
bado. 
—Pero... 
—Si os delato, lo perdereis todo. 
—Vuestra exigencia... 
—Señor Pedro, no he venido á regatear. 
—¡Vive Dios! ¿De dónde quereis que saque tanto di- 
nero? 
—No lo sé. 
—Pensad... 
—Henmos concluido. 
Y cuando parecia que principiaba la conversacion, se 
puso en pié el criado. 
Su tranquilidad era la misma que cuando entró. 
Estaba seguro del éxito, y no tenia por qué alterarse 
ni tomarse la molestia de discutir. 
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—¿Qué haceis? —le preguntó el hidalgo, cuya agita- 
cion crecia, 

—Viéndolo estais: no os conviene el negocio y, os 
dejo: 

— Vuestra exigencia... 

—¡Bah!... ¿Cuánto creeis que el señor Jacinto me da- 
rá por el secreto? Lo que yo le pida, y además ha de 
quedarme agradecido, no lo dudeis. 

—¿Seriais capaz?... 

—¿Acaso no me conoceis? Además, si para ser vuestro 
cómplice tengo valor, ¿cómo ha de faltarme para favore- 
cer la justicia y ponerme al amparo de gente honrada? 
Entre hacer fortuna con el. crimen y ganar el dinero 
honradamente, la eleccion no es dudosa. Hemos conveni- 
do en que lo único que tiene para mi importancia es mi 
secreto, Y... 

—Sentaos. 

—Dejadme, señor Pedro. 

—Pues bien, tendreis los cien mil duros; pero me 
concedereis un plazo. 

—Eso es otra cosa. 

—¡Ah!... 

—No tengo prisa por el dinero. 

—Bien comprendeis que me seria imposible reunir 
esa cantidad en pocos dias. 

—Por eso aguardaré hasta la víspera de vuestro ca- 
samiento, y si llegáseis á olvidar lo prometido, pronun- 
ciaré las palabras terribles. 

—Descuidad. 

—Ahora,—dijo el sirviente volviendo á sentarse,— 
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debemos hacer todas las suposiciones, porque no sabe= 
mos lo que puede suceder. 

—Decid. 

—¿Qué sucederá si no os casais con doña Inés? 

—¡Oh!... 

—Me dareis tambien la cantidad estipulada. 

—Si. 

—Muy bien. 

—¿0s ocurre algo más? 

—Advertiros que desde hoy queda bajo mi proteccion 
la vida del señor Jacinto. Hace dos horas no me hubiera 
detenido para matarlo; pero ahora me interesa que viva, 
porque si vos no cumplis lo prometido, él ha de darme 
lo que yo deseo. 

—Os he dicho ya que respetaré la vida de ese hom- 
bre, porque su muerte sería un obstáculo más para mi 
casamiento. 

—Pero como puede suceder que tengais que renunciar 
á la mano de mi noble señora, no pensariais entonces 
más que en asegurar vuestra posicion, y de seguro os 
ocurriria pensar que os convenia no tener ese sobrino. 

—¡¿Y despues que os entregue los cien mil duros? 

—Entonces podreis hacer lo que mejor os parezca. 

—¿Y me ayudareis en el asunto de mi casamiento? 

—Con toda mi alma. 

—¡Por fin nos hemos entendido! 

—Ahora disponed de mi. 

—Por de pronto no quiero más que una cosa. 

—¿Qué? 

—¿Cómo se comunican doña Inés y el señor Jacinto? 

Tono I. 
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¿Quién les ayuda? Si eso podeis averiguar, me prestareis 
el mayor de los servicios. 

—Señor Pedro, conseguimos saber que una doncella 
que tenia mi señora, era la que llevaba cartas y recados, 
y aunque la despidió don Diego, tengo la seguridad de 
que ella es la que tambien hoy la sirve. Es lista, muy 
traviesa, muy audaz, y tan fiel, que con todo el dinero 
del mundo no la conquistariais, y por consiguiente sería 
inútil que acudiéseis á ella para que cometiese una trai- 
cion. 

—Con una seguridad respondois de esa mujer... 

—Porque la conozco. 

—Entonces... 

—Buscad otro camino. 

El señor Pedro reflexionó. 
Al cabo de algunos minutos desplegó una sonrisa. 

—¿Habeis encontrado el medio?—-le preguntó el 
criado. 

>si. 

—Pues sino quereis guardar el secreto... 

—A medias. 

—Sepamos. 

—Vuestra señora iráá un convento, á una Casa de 
campo, á cualquiera parte donde sea imposible que su 
antigua doncella le ayude. 

—¿Y luego? 

—Mi sobrino, á quien el diablo se lleve, se cansará 
de la lucha, cederá, y... 

—=Eso es imposible. 

—Habeis de verlo, y entonces doña Inés, perdida la 
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última esperanza, con el dolor de su desengaño, herida 
en su dignidad, aburrida, desesperada y convencida de 
que sostiene una lucha estéril, se casará conmigo ó con 
cualquiera. 

—Asi sucedería; pero como todo ese edificio de supo= 
siciones que habeis levantado tiene los cimientos de 
aire... 

—El tiempo lo dirá. 

—Puesto que tanta seguridad teneis... 

—Completa. 

—Entonces... 

—Decidle á don Diego que hoy mismo lo veré para 
que tratemos de este asunto. 

—0s esperará. 

Poco más hablaron. 

Despidiéronse como los mejores amigos. 

¿En qué consistia el plan del hidalgo? 

No lo sabemos; pero muy pronto hemos de verlos, 


CAPÍTULO LXV. 


Gritos, sustos, cintarazos, conflictos y otras cosas. 


Don Diego de Sandoval no servia más que para la- 
mentarse y amenazar; pero cuando llegaba el caso de 
adoptar una resolucion, dudaba, vacilaba y concluia por 
perder el tiempo sin hacer nada. 

Muy detenidamente conferenció aquel dia con el se- 
ñor Pedro; pero nada determinó, no se atrevió á prome- 
ter que haria inmediatamente lo que deseaba el crimi- 
nal, porque preveia molestias y disgustos que á toda 
costa queria evitarse. 

El caballero era demasiado egoista, buscaba ante to- 
do su comodidad, su reposo, su tranquilidad de espiritu, 
y su egoismo era precisamente lo que hasta entonces ha- 
bia salvado á doña Inés. 

Desde que don Diego tuvo la prueba de que su hija 
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estaba enamorada de un pobre diablo, de un infeliz como. 
Jacinto, hubiera tomado la resolucion de encerrarla en 
un convento para que esperase allí á que se presentara 
el señor de Meneses; pero no lo hizo porque ésto exigia 
molestias que no queria sufrir, y se concretó á poner lla= 
ves y cerrojos y á confiar la guarda de su hija á la due» 
ña, y la vigilancia á Tomás. 

Para que el padre egoista se decidiera era menester 
que le obligara un nuevo suceso, que le impulsara un 
motivo grave, y este motivo habian de proporcionárselo 
precisamente los dos amantes. 

—Reflexionaré,—habia dicho don Diego al criminal, 
—porque bien""comprendeis que una determinacion tan 
grave no se toma de repente. 

—Acabais de decirme,—le replicó el señor Pedro,-.. 
que muchas, veces habeis pensado en llevar á un conven» 
to á doña Inés para evitar que se repitiesen los sucesos 
que todos lamentamos y que pueden manchar vuestro 
honor. 

—Asi es la verbad. 

—Pues entonces tiempo sobrado habeis tenido para 
pensarlo. 

—Y aun cuando yo esté decidido, ¿puede hacerse eso 
tan pronto como deseamos y conviene? Además, siempre 
tropiezo con el mismo inconveniente, con el mismo obs» 
táculo. 

—¿Cuál? 

—Yo no soy un infeliz que vive oscurecido y de log 
que el mundo no se ocupa, y tengo ante el mundo quo 
justificar mi determinacion. No tengo más que una hija, 
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que es mi afeccion única, mi único consuelo, que ningun 
motivo de queja me ha dado, y que es un modelo de vir- 
tudes; y el mundo preguntará por qué la saco de mi casa, 
y la condeno á vivir en el encierro de una celda, conde- 
nándome yo mismo á vivir en una soledad que debe ser- 
me muy triste. 

-—No faltarán razones para responderle al mundo. 

— Además, no sé lo que tiene mi hija, que cuantos la 
conocen la quieren extremadamente, y hasta la reina la 
distingue tanto que hace que vengan á preguntar qué 
sucede cuando pasan ocho dias sin verla. Muchas, mu- 
chisimas veces me ha dicho su majestad: «Quisiera tener 
å vuestra hija á mi lado.» Y yo le he respondido: «Se- 
fora, ¿y qué he de hacer sin mi hija, que es lo único que 
me queda en el mundo? Sin ella mi casa mo parecería un 
desierto, y para nada me servirian mis riquezas, porque 
no habria goces para mí.» Si ha dejarla en palacio me 
niego, ¿cómo justificaré mi determinacion de encorrarla 
en una celda? 

—Pues bien, en último caso, dejad que se la lleve la 
reina. 

—¿Y qué conseguiremos? 

Para mi plan es cuanto necesito. 

—;¿Y si en palacio hace lo mismo que en mi casa? 
Porque no lo dudeis, don Pedro, vuestro sobrino es capáz 
de moterse en la cámara de la reina, como aquí se mete, 
y como allí hay muchos ojos que miren y muchas lenguas 
que se mueven con demasiada facilidad, verán lo que no 
conviene que se vea, se murmurará y nuestro honor que- 
dará tan mal parado que tendré que contentarme con 
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emparentar con vuestro sobrino, á pesar de su pobreza, 
y hasta de su casaca verde. 

—Exagerais. 

—La experiencia os convencerá. 

—Pues algo hay que hacer, don Diego, y algo tam- 
bien hay que arriesgar y sufrir, que no es posible ganar 
sin exponerse antes á perder. En vuestra palabra he 
fiado... 

—Y nada de más habeis hecho. 

—Pero si ahora os falta el valor... 

—No me faltará. 

—Haced lo que os digo, que si el resultado no es sa- 
tisfactorio me resignaré. 

—Retlexionaré. 

Gran fuerza tenian las razones de don Diego. 

Además de lo que éste habia dicho, pensaba que su 
hija, ya que otra cosa no pudiese hacer, se quejaria y 
vengaria, públicando su amor y acudiendo en último 
apuro á la reina, para que la protegiese. 

El escándalo debia, pues, producirse, y el escándalo 
era para don Diego como un fantasma el más espantable. 

Acabó de pasar aquel dia, la noche llegó y don Diego 
le dijo 4 Tomás: 

—Esta noche hemos de vigilar más que nunca, no 
porque la situacion haya cambiado, sino porque las cir- 
cunstancias nos obligan. 

—Descuidad. 

—Yo juraria que hace dos noches sonó como ruido de 
pasos cerca de mi cámara, precisamente en el momento 
en que cantaba la condenada lechuza. 
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—Eso probará que el mancebo sigue haciendo lo mis- 
mo que antes, y probará tambien que es muy convenien- 
te hacer lo que don Pedro desea. 

—Pero ¿acaso no ha de haber medio para guardar á 
mi hija dentro de mi casa? Si sobre este punto os decla- 
Tais vencido... 

—No es eso, señor. 

—Pues entonces no lo entiendo. 

—Es que el señor de Meneses ha trazado un plan, para 
cuya realizacion necesita que mi noble señora doña Inés 
salga de aquí. 

—No explica ese plan. 

—¿Y qué importa? 

—Todo eso está bien, Tomás; pero antes de llevar á 
mi hija á un convento, ó á palacio, ó á cualquiera otra 
parto, hay que hacer mucho... 

—Vigilaremos entre tanto. 

—Y por lo que pueda suceder, diré á los demás cria- 
dos que estén prevenidos, y que si oyen gritar acudan. 

—No es menester tanto, cuando no sabemos que se 
prepare ningun suceso extraordinario. 

—Tengo más miedo cada dia, Tomás. 

—Y si seguis vacilando... y 

—¡Ay!... Me matarán en fuerza de disgustos. 

A las diez corria don Diego el cerrojo de la puerta 
del dormitorio de su hija, y Tomás registraba hasta el 
tiltimo rincon del edificio, revisando además puertas y 
ventanas. 

Media hora despues se acostaron. 

Reinó en la casa el silencio. 
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Dieron las once. 

No habia novedad. 

Don Diego dormia profundamente. 

Y como si la lechuza no tuviese que hacer más que 
dar aviso de ciertas horas de la noche, á las doce en 
punto graznó con tanta fuerza que don Diego despertó 
sobresaltado. 

— ¡Condenado avechucho! —exclamó.— Ya no podré 
dormir... : 

El supersticioso pavor no le permitia reposo. 

Para recobrar un tanto la calma necesitaba luz. 

Sentóse en la cama, extendió un brazo y tomó un 
cestito donde tenia yesca, eslabon, pedernal y mechas de 
azufre, todo ello indispensable en aquel tiempo para 
proporcionarse claridad. 

Sin duda aquella noche era de desdichas, y las de 
don Diego habian principiado. 

Sus manos temblaban, lo cual era efecto natural del 
terror. 

Lo primero que hizo fué darse con el eslabon en un 
dedo. 

Exhaló un jay! se metió el dedo en la boca, y des- 
pues de algunos momentos volvió á dar principio á la 
Operacion. 

Esparciéronse racimos de chispas de fuego que des- 
aparecian instantáneamente, siendo sustituidos por otros. 

Por fin se encendió la yesca y luego empezó á brillar 
la luz azulada del azufre. 

La luz se hizo. 

Encendió ana bujía don Diego. 

Toxo I. 
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Miró á todos lados como -para convencerse de que 
ningun fantasma habia penetrado en aquel aposento. 

La lechuza volvió á cantar. 

—;¡Ah!—exclamó el caballero.—Esto es insufrible. 
¿Por qué no matan ese pajarraco? 

Tomás habia despertado tambien. 

Quiso levantarse para recorrer la casa; pero el frio 
lo detuvo, y murmuró: . 

—¿Qué conseguiré con molestarme? 

Y al mismo tiempo tambien la dueña despertó, no 
porque la lechuza graznase, sino porque sentia algunos 
dolores, alguna molestia, algo que eran señales de la ne- 
cesidad en que se encontraba de levantarse y aun de sa- 
lir del dormitorio, á pesar del frio, y de su pereza y de 
todo; y como se convenció de que no podia esperar, hizo 

”lo que don Diego, se sentó en la cama y empezó dále que 
le dás con el eslabon hasta conseguir que la yesca se en- 
cendiese. 

Allí se hizo tambien la luz. 

No pensó la vieja que le era imposible salir del apo- 
sento, pues aunque tenia la llave, el cerrojo estaba cor- 
rido por-el otro lado. 

En camisa, haciendo gestos y contorsiones, porque 
acrecentaba la molestia, los dolores se repetian... ¡Figu- 
ra horrible! 

Bajó de la cama. 

No tenia tiempo para vestirse. 

Tomó la palmatoria, salió al dormitorto de doña Inés 
y vió que ésta dormia. 

la llave en la cerradura... 


i EREA E S 
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Se nos olvidaba decir que mientras todo esto sucedia, 
el atrevido mancebo entraba en la casa por la cochera, y 
paso entre paso, con el auxilio de la luz de su linterna, 
avanzaba por el pasillo, luego subia, atravesaba las ha- 
bitaciones que ya le hemos visto recorrer otras veces y 
llegaba á la cámara de la encantadora jóven. 

Dejó la linterna, acercóse al dormitorio de doña Inés 
y descorrió el cerrojo sin producir el más leve ruido. 

Esperó. 

Iba á ver á la que tanto amaba. 

Los negros ojos del mancebo brillaron con el fuego 
de su pasion. 

En aquellos momentos se consideraba la más feliz de 
las criaturas. 

Con ansiedad indescriptible fijaba la mirada en la 
puerta, 

Figurábase á doña Inés saliendo del lecho y eubrien- 
do con la bata sus formas hechiceras, y metiendo en los 
chapines sus piés pequeños y admirablemente mode- 
lados. 

Estos pensamientos debió desecharlos Jacinto, por- 
que ofendian el pudor de la jóven; pero... ¡estaba ena- 
morado! 

Y su rostro enrojecia, y sus pupilas falguraban. 

¡Picaras coincidencias! 

Rechinó la lave al girar en la cerradura. 

La puerta se abrió. 

Jacinto vió un blanco fantasma, alto, seco, rigido... 

Y la dueña se encontró frente al hermoso mancebo. 

Retrocedió él tan sorprendido como espantado, 
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Cerró ella, exhaló un grito, luego otro, despues mu- 
chos... 
—jįSocorro!—exclamaba. 

Y doña Inés se lanzó fuera del lecho, cayó sobre la 
vieja, la asió por la garganta, apretando cuanto podia, 
y diciendo: 

— ¡Callad, callad!... que os ahogaré. 

Revolviéndose para desasirse cayó al suelo la dueña, 

Y como se encontraba en un doble apuro, el de su 
miedo, por lo que acaba de ver, y el de sus dolores, y 
como además su señora la sacudia rudamente, debia su- 
ceder lo que sucedió, y... 

Lo de menos importancia eran los apuros de la vieja, 
porque lo grave consistia en que don Diego, al oir los 
gritos, gritó tambien, y Tomás se arrojó del lecho, to- 
mó la espada y salió de su dormitorio, encontrando el 
auxilio de la luz que su señor llevaba. 

—¡Tomás, Tomás! —exclamó el caballero. 
— ¡Por Lucifer!... 

—¿Qué pasa? 

— Vamos... Por aqui... 

Y adelantaban por el pasillo cuando el mancebo se 
les presentó con la espada en la diestra y la linterna en 
la otra mano. 

Exhaló don Diego un grito de pavor. 

Rugió sordamente Tomás. 

Y Jacinto, sin detenerse un instante, corrió hácia el 
eriado. 

La escena fué breve. 

Se eruzaron los aceros. 


¡Callad, callad!... Que os ahogaré. 
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Un momento despues volaba el de Tomás, y el del 
mancebo se levantaba y caia de plano. 

No era menester más. 

El cintarazo fué tan terrible y sentado con tal acier- 
to, que el sirviente cayó. 

Y más espantado el señor de Sandoval, huyó, se me- 
tió en su aposento y cerró la puerta, echando la llave 
mientras gritab: 

—¡Asosinos!.... ¡Ladrones!... ¡Socorro!.... ¡Me matan!... 

Saltó Jacinto por encima de Tomás corrió y des- 
apareció. 

Acudieron otros criados con luces. 

Revolvióse y se levantó Tomás, jurando, maldicien— 
do y blasfemando. 

Recogió su espada, y con los ojos inflamados por la 
ira, corrió tambien para dar alcance á Jacinto. 

Y tras de Tomás fueron todos, y... 

Nada consiguieron. 

El galan habia salido de la casa, dejando bien cerra= 
da la puerta. 

Fué indescriptible la confusion. 

Todos corrian, gritaban y pedian explicaciones que 
no podia en aquellos momentos dar el sirviente. 

Lastimeros ayes exhulaba la dueña, que se encontra= 
ba en el estado más lastimoso, no precisamente porque 
le hubiesen hecho daño las manos delicadas de su señora, 
sino por todo lo demás que puede comprenderse si se 
tiene en cuenta su apuro. 

Doña Inés se puso la bata, salió de su aposento y fué 
de un lado para otro diciendo á los criados: 
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—Callad, que todo ha sido una ilusion de mi dueña, 
que creyó ver fantasmas. 

Algun criado habia visto al enamorado mancebo 
cuando éste huia, y todos comprendieron la verdad; pero 
hicieron como si nada entendiesen. 

Don Diego se atrevió al fin á salir de su cámara, al 
mismo tiempo que por allí pasaba su hija y que llegaba 
Tomás. 

Los tres se detuvieron. 

Doña Inés estaba serena y grave, como á la situa- 
cion convenia. 

Tenia el sirviente el rostro livido y desfigurado, y 
sus ojos brillaban con el fuego de la ira y la desespe- 
racion. 

Don Diego apenas podia respirar: estaba amoratado, 
y copioso y frio sudor inudaba su frente. 

— ¡No puedo más! —exclamó con voz desfallecida. 
—¡Se ha ido! —gritó desesperadamente Tomás. 

Una mirada de profundo desden fijó la jóven en el 
criado, diciéndole: 

—No se ha ido, está en la calle, y puesto que tanto 
valor teneis... 

—¡Oh! 

—Venid, y no os quedará duda. 

Entró doña Inés en el aposento inmediato y abrió el 
balcon. 

La siguió Tomás. 

—¿Qué haces, desdichado? —gritó don Diego. 
—Dejadme. 
—-¡Ah!... Esto es horrible... 
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El amor propio de Tomás estaba interesado viva- 
mente. El lance era ya cuestion de honor. 

Además, la ira lo trastornaba hasta el punto de 
que apenas tenia conciencia de sus acciones. 

Acababan de llamarle cobarde en presencia de don 
Diego, y no era posible que se detnviese. 

Miró á la calle y vió frente á la casa á Jacinto, iù- 
móvil, con la linterna en una mano y la espada en la otra. 

—¡Me provoca! —gritó el sirviente fuera de sí. 

—Y espera á sus cobardes enemigos, —dijo doña Inés, 
—para probar que no huye, y que si ha salido de esta 
casa, ha sido porque la respeta. 

— ¡Misericordia divina! —exclamó don Diego. 

'Tomás, sin cuidarse de que no tenia puesta mas ropa 
que la camisa y los calzoncillos, y sin hacer caso de su 
señor, que queria detenerlo, gritó: 

—¡Por Satanás!... Prefiero morir á pasar por esta 
mengua. 

Y corrió, bajó y salió á la calle. 

—;Qué habeis hecho, señora, qué habeis hecho?—dijo 
desesperadamente el señor de Sandoval á su hija.— 
Uno de esos dos hombres va á morir, y la culpa será 
vuestra. 

—Jacinto es generoso y no matará al miserable que lo 
persigue. 

—¡Horror!.... 

—Mirad... 

Furiosamente acometió el criado al mancebo. 

Este no se movió más que para estender el brazo y 
presentar la espada. 
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No hubo lucha. 

Sucedió lo mismo que antes: la espada de Tomás se 
escapó de la mano de éste y fué á parar á larga dis- 
tancia. 

Y la de Jacinto se levantó, descargando de plano un 
golpe que hizo caer al sirviente. 

Exhaló éste un grito de rabiosa ira, y se revolvió 
para levantarse; pero recibió un segundo cintarazo y lue- 
go un puntapié que le hizo rodar, y en seguida otros mu- 
chos golpes, que debian producirle tanto más dolor cuan- 
to que no tenia ropa que lo resguardase. 

—Hace demasiado frio,—decia el mancebo,—estais 
medio desnudo y así entrareis en calor. 

Y menudeaba los cintarazos de manera que el sir- 
viente caia cuando apenas se medio levantaba. 

El señor de Sandoval gritaba, pidiendo socorro; pero 
no pasaba por los alrededores ninguna ronda, ni qui- 
so acudir ningun vecino, aunque algunos despertaron 
y entreabrieron las ventanas para vor lo que su- 
cedia. 

No era posible que se defendiese Tomás, y cayendo y 
vantándose; jurando y maldiciendo, metióso en el por- 
tal y cerró la puerta. 

Entonces Jacinto envainó la espada, miró á doña 
Inés y paso entre paso se alejó. 

Los demás criados, desde otras ventanas, habian sido 
testigos del suceso, y como aborrecian á Tomás, alegrá- 
ronse porque le habian molido los huesos. 

En la cárcel las cuñas y despues la paliza. Así paga- 
ba el miserable sus deudas. 
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Don Diego bajó para ayudar cariñosamente á su- 

bir á su criado, que apenas podia moverse. 

No estaba herido; pero si lleno de cardenales de piés 

á cabeza. 

Su rostro livido y desfigurado revelaba lo que sufria. 
—¡Pobre Tomás!—le decia con plañiderotono suseñor. 
—¡Que el infierno me trague!... 

—No blasfemes, hijo, que enojarás á Dios, cuya mise- 
ricordia necesitas ahora más que nunca. ¿Por qué no me 
escuchaste? ¿Por qué has bajado? Ya no es posible que lo 
dudes: ese hombre tiene pacto con Satanás, y por consi- 
guiente es imposible luchar con él... Apóyate en mi bra- 
zo... Así... Estoy horrorizado... ¡Qué golpes, qué gol= 
pos!... ¡Cómo tendrás el cuerpo!... Ahora te acostarás, 
te darán friegas con aguardiente, y en cuanto sea de dia 
vendrá un médico, porque quiero que te cuides mucho. 

—Lo que necesito es matar á ese hombre. 

—¿Qué has de hacer si cnenta con la proteccion del 
diablo? 

—¡Rayos!... 

—Bien lo has visto: eres valeroso, y apenas te acer- 
cabas á él, la espada te se iba de las manos. Lo mismo 
le sucedió aquella noche á don Pedro de Meneses. ¿Y qué 
adelantaré con llevar á mi hija á un convento? En todas 
partes sucederá lo mismo. ¿Cómo ha entrado esta noche? 
¿Cómo ha salido? Se filtra por las paredes, no lo dudes. 

Tomás se acostó. 

Don Diego se puso la bata. 

No le era posible entonces dormir, y fué á la cámara 

de su hija, que continuaba tranquila y grave. 
Toxo t. 
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—Señora,—dijo el caballero,—es preciso que termine 
esta situacion. 

—De vos depende, padre mio. 

—El escándalo no ha podido ser mayor. 

—_La culpa no es mia. 

—;¡Que no es vuestra!... Preciso es que hayais perdi- 
do la razon. Quizá el suceso le cueste la vida al pobre 
Tomás, y si semejante desgracia „no tiene valor, vos lo 
direis. He sido tolerante en demasía, he sufrido más de 
lo que debo, y ya no puedo seguir asi. Poco, muy poco 
há faltado para que me mate ese mancebo audaz. 

—Descuidad, que aun á costa de su vida respetará la 
vuestra. 

—No puedo más, doña Inés, no puedo más. 

—Pues dejadme y vivireis tranquilo. 

—¡Que os deje amar á ese hombre! 

—¿Y por qué no, si es el único hombre que puede ha- 
cerme feliz? 

—He prometido vuestra mano á don Pedro de Me- 
neses. 

—No seré su esposa. 

—Os encerraré en un convento. 

Doña Inés se encogió de hombros. 

—Y aunque no profeseis, estareis encerrada mientras 
yo viva, que no será poco, Dios mediante, y no vereis á 
ese hombre, ni él os verá, y claro es que... 

—;¿Cuándo he de ir al convento? —interrumpió doña 
Tnés tranquilamente.—Estoy dispuesta. 

La calma de la hija irritaba más al padre, que re- 
plicó: 
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— Pues no ireis á un convento. 

—Me quedare. 

—Ireis á palacio... ` 

—Alli nadie me molestará. 

—Saldreis de Madrid, iremos al último rincon de Es 
paña, y nadie sabrá donde estamos. 

—¿Ni el rey? 

—Si; pero... 

—Si el rey lo sabe lo sabrá Jacinto. 

—Consoláos con esa ilusion. 

—De todas maneras no me casaré con don Pedro de 
Meneses. 

—Es decir... 

—Perdonad, padre y señor; es preciso que hablow 
mos con claridad para que sepamos á qué atenernos, 
Mientras viva amaré á Jacinto, y antes moriré que ser 
esposa de don Pedro. Determinad lo que mejor os pa= 
rezca, teniendo presente que no cambiaré de resolu= 
cion, y que donde quiera que me encuentre, aunque 
sea en un calabozo, veré al hombre á quien amo, por 
que á él le sobran medios para entrar en todas 
partes. 

—Está bien, señora. 

-—Os desagradará mi proceder; pero no podreis deoir 
que os engaño ni que miento. 

—Basta. 

—El cielo os guarde, padre mio. 

Doña Inés entró en su dormitorio. 
No se cuidó su padre de cerrar. 
¿Para qué? 
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Fué el caballero á ver cómo Tomás se encontraba y 
luego se retiró á su aposento. 

Para que nada faltase, la lechuza volvió ágraznar. 

Don Diego se acostó. 

No podia conciliar el sueño y empezó á rezar. 

La noche habia sido borrascosa; pero Jacinto se dor- 
mia mientras pronunciaba el nombre de doña Inés y 
decia: 

—Me he divertido mucho. 


SI AA 


CAPÍTIJLO LXVI. 


La marquesa del Rollo. 


La situacion tenia que complicarse unas veces en 
bien y otras en mal de los infelices enamorados que tanto 
sufrian y luchaban sin conseguir ventaja ninguna, ni ha= 
cer más que defenderse de los incesantes ataques de que 
eran objeto. 

Aquella noche de borrasca espantosa juró Tomás que 
no descansaria hasta vengarse matando á Jacinto, pues 
si frente á frente no podia satisfacer su ódio, lo haria deg- 
cargando alevosamente el golpe. 

Contra la traicion no hay defensa, y si el criminal ora 
constante, que lo seria, tarde ó temprano el noble man= 
cebo seria víctima de la saña de su ruin enemigo. 

La determinacion de Tomás se comprende, porque la 
paliza fué tremenda, tanto que le obligó á permanecer dog 
dias en la cama. 

El señor de Sandoval dió cuenta del suceso al hidalgo 
y al pretendiente de doña Inés. Este último sufrió, no 


| 
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solamente por lo que aquello complicaba la situacion, que 
ya era crítica, sino porque los celos lo atormentaban hor- 
tiblemente, y juró tambien gastar el oro á manos llenas 
para pagar asesinos que acabasen con la vida de su rival, 
cuando el hacerlo así no presentara inconvenientes. 

¡Pobre Jacinto! 

¿Cómo se libraria de enemigos tan temibles? 

—¡Bien!—exclamaba entusiasmado el señor Mateo.— 
Ya hay dos hombres que me ayudarán á vengarme. 

¿Y don Juan? 

En él tenemos ahora que fijar la atencion. 

Sufria como siempre, porque su pasion era inextin- 
guible, y es uno de los mayores tormentos amar sin es- 
peranza y ver que es para otro la dicha que uno anhela. 

Su voluntad habia hecho esfuerzos inconcebibles; pero 
no habia conseguido más' que dominarse en apariencia, 
ahogar el ódio que antes le inspiró su rival, y cumplir 
sus deberes de caballero y hombre honrado. 

El sentimiento de la justicia estaba arraigado en el 
alma de don Juan como en pocas criaturas, y este senti= 
miento le hacia respetar á doña Inés hasta el punto de 
que si don Diego de Sandoval le hubiese dicho: «Os con- 
vedo la mano de mi hija,» Pacheco hubiese contestado: 
«No la quiero.» 

No debe juzgársele por los primeros arrebatos de sus 
celos y su desesperacion, en los momentos en que supo 
que el hombre que le habia salvado la vida era su rival. 
Ya sabemos que su conciencia se levantó muy pronto, y 
tan terriblemente, que faltó muy poco para que el noble 
caballero perdiese la existencia, sin otra causa que el 
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horror que sentia por su proceder, la vergüenza de ha- 
ber sido débil ante su pasion. 

Empero quizás por esto mismo sufria más, pues el 
dolor es más intenso en las almas delicadas y sublimes, 

A todas horas se le veia preocupado, triste y silen- 
cioso. 

¿Qué habia de decir cuando las palabras no bastaban 
para expresar lo que sentia? 

¿Con quién habia de hablar que comprendiese sus 
penas? 

Sin parientes ni amigos verdaderos, ¿cómo habia de 
dar desahogo á su corazon dolorido? 

El doctor Sarmiento era la única persona que acerta= 
ba con sus razonamientos á templar los dolores del infe- 
liz enamorado. 

Mil proyectos habia trazado éste para buscar, sino 
la calma completa, algun alivio; pero todos presentaban 
inconvenientes gravísimos. 

—Los que sufren mucho,—le decia el doctor,—acaban 
por enamorarse de sus dolores, y para entregarse á ellos, 
buscan la soledad, como la buscan los enamorados para 
que el mundo no interrumpa sus goces; pero se equivo= 
can los unos lo mismo que los otros; porque no piensan 
que la vida es imposible sin los contrastes, y que todos 
los sentimientos, cuando no se interrumpen, acaban en el 
hastío, y el hastío es el peor de los males, la más grave 
enfermedad que padece el alma, el más insoportablo de 
los tormentos, porque es incesante y no acaba con. la 
existencia. 

—¿Y qué he de hacer?—Preguntaba don Juan. 
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—Todo lo contrario de lo que os aconseja vuestro do- 
lor. Lanzaos en el bullicio del mundo, buscad nuevas 
emociones, distraccion, y si nada conseguis, tiempo será 
siempre para que os vayais al último rincon del mundo. 

Lo que el doctor queria era ganar tiempo, pues sabia 
muy bien lo que el tiempo hace. 

Don Juan tomó el consejo, si bien convencido de que 
nada habia de conseguir, y visitó á los pocos amigos que 
en Madrid tenia, y extendió sus relaciones, y hasta se 
presentó en palacio, donde fué muy bien recibido. 

Tuvo que violentarse, que mortificarse muchas veces; 
pero algunas encontró distraccion, pudo olvidar, siquiera 
momentáneamente, y descansó su espiritu. 

Esto era una gran ventaja. 

— Algo hemos ganado, —le decia el doctor. 

—Nada,—respondió Pacheco, —porque famo á doña 
Inés lo mismo que la amaba, más que nunca, y como mi 
amor es la causa de mi sufrimiento, soy tan desgraciado 
como antes. - 

—Continuad lo mismo y tened paciencia, que la obra 
es larga, porque los males del espiritu no se curan tan 
pronto como los del cuerpo. 

Tal era la situacion del caballero tres dias despues de 
los últimos sucesos que hemos referido. 

Las tres de la tarde acababan de dar, hora en que la 
reina doña Bárbara recibia á las personas á quienes dis- 
tinguia con su amistad, y hablaba con ellas de toda clase 
de asuntos y sin ninguna ceremonia, 

Esto era un descanso que se permitia despues de ha- 
ber compartido con su esposo-todos los trabajos y los sin- 
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sabores de la gobernacion del Estado, pues debemos ad- 
vertir que sin aquella mujer, de tanta inteligencia como 
corazon, los panegiristas de Fernando VI no encontrarian 
fundamento para sus alabanzas. 

Figuras tan grandes como las de Ensenada se levan- 
taron entonces; pero ¿quién supo colocarse á la altura de 
la inteligeucia prodigiosa de Zenon de Somodevilla? 
¿Quién seguirla pudo en su atrevido vuelo? ¿Quién com- 
prendió lo que aquel hombre valia? 

La reina no más. 

No podia Fernando VI, el hombre pacifico y cándido, 
el honrado padre de familia, no podia, repetimos, re- 
montarse á la altura del génio que debió nacer un siglo 
despues, porque el suyo no habia de comprenderlo, 

¿Qué sucedió despues de la muerte de la reina doña 
Bárbara? 

Desapareció toda la grandeza del monarca, y no que- 
dó más que el hombre débil, el infeliz digno de compa- 
sion, la criatura más vulgar, con sus lágrimas de mujer, 
con sus temores pueriles, con todas las'extravagancias de 
un cerebro deprimido ó mal desarrollado. 

Si; toda la grandeza de aquel rey acabó en un rincon 
del palacio de Villaviciosa, sin querer acostarse por tè- 
mor de morirse, sin otorgar testamento, porque creia el 
hacerlo era aceptar la muerte, sin afeitarse, sin ponerse 
camisa limpia. 

Preciso es hacer justicia y dar á cada cual lo que le 
pertenece: la reina doña Bárbara fué el alma de aquel 
reinado. 

El carácter de doña Bárbara era dulce, y muy agra- 

Tomo 1. 
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dable su conversacion, como la de toda persona de inte- 
ligencia elevada. 

Era tan querida como respetada, y muchos dias sus 
habitaciones se veian llenas de las personas más ilustres, 
„lo mismo en la aristocracia que en las ciencias y en las 
artes. 5 

Disfrutábase allí de la más agradable libertad, por- 
que la reina recorria los salones, hablaba con unos y con 
otros, y dejaba que hablasen los demás. 

Aquellos dias eran los más felices para los enamora- 
dos, porque tenian ocasion de decirse lo que sentian sin 
llamar la atencion de nadie. 

Don Juan, segun hemos dicho, habia sido objeto de 
toda clase de consideraciones, y como leera preciso aten- 
der á los que le hablaban, se distria y sufria menos por 
algunos minutos. 

Sin embargo, no podia ocultar su preocupacion, y Su 
mirada era triste, y sus sonrisas melancólicas, y sus pa- 
labras revelaban siempre su amargura. 

Cuando se presentó en los régios salones, ya eran 
muchas las personas que alli habia. 

Aun no se habian abierto las puertas de la cámara 
real, y los cortesanos formaban grupos, hablaban y reian 
como las criaturas más dichosas. 

Por todos fué saludado don Juan con muestras de con- 
sideracion y cariño, y con todos habló de asuntos indife- 


rentes. 
Un observador inteligente hubiera podido ver que 
muchas mujeres jóvenes- y hermosas fijaban demasiado 


{ ¡lolo Nadai de Esana 
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¿Qué de particular tenia esto? 

Estaba en lo mejorde la edad del hombre, era de 
ilustre cuna, hermoso y rico, yla melancólica expresion 
de su rostro hacia más interesante su varonil belleza. 

Empero él las miraba á todas con igual indiferencia, 
y por más que algunas pusieran en juego todas sus se- 
ducciones, no consiguieron arrancar de los lábios del ca- 
ballero sino galanterías ceremoniosas. 

Iba y venia Pacheco, deteniéndose aquí y allí, cuan- 
do oyó que le decian: 

—Siempre distraido, preocupado y caviloso; siempre 
mirando sin ver, siempre viendo sin sentir. 

Volvióse don Juan, encontrándose con una señora de 
sesenta años, de rostro alegre, vestida con lujo deslum- 
brador y cubierta de adornos. Era la marquesa del 
Rollo, una de esas mujeres que son lo mismo en la juven- 
tud que en la vejez, que lo mismo se divierten y que 
cuando ya no pueden amar, porque no hay quien las ena- 
more, gozan allanando los obstáculos para que se ameu 
otros, es decir, que se declaran protectoras de la juven= 
tud á trueque de que ésta les dé participacion en sus di- 
“versiones, y las respete sin recordarles su vejez. 

Era viuda, no tenia hijos, y ¿en qué habia de ocu- 
parse como no fuese en entrar y salir, y en los asuntos 
de los demás, y particularmente en arreglar casa- 
mientos? 

—¡Mi respetable y querida marquesa! —exclamó don 
Juan. 


> 


—-¿0s sorprendeis porque aquí me encontrais? 
—No es sorpresa, es alegría... 
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—Muy afortunada soy, don Juan, porque alegrar con= 
sigo al que, como vos, es amante apasionado de la tris- 
teza. 


—Señora... 
—Sentáos... Ya lo veis, me abandonan todos, aunque 
mo lo extraño ni me quejo, porque hay tantas bellezas en 
estos salones, tantos atractivos, que los viejos no pueden 
representar ningun papel. 
—0s probaré, señora, que para mi representais el más 
interesante. 
—El de amiga, ¿no es verdad? 
—Si. 
—;¿Y nada más ambiciona vnestro corazon Nadie 
mos escucha, don Juan, y podemos decir lo que sentimos. 
Sois un misterio, una criatura incomprensible, un alma g 
impenetrable á quien cada cual juzga á su antojo, sin que 
madie juzgue con acierto, y habeis conseguido que en vos. 
se fije la atencion del mundo, precisamente porque vos 
Ael mundo no os ocupais. 
—Soy un hombre como todos, el más vulgar. 
—No. 
—Me veis siémpro triste y preocupado porque es mi 
«carácter asi. 

—Soy vuestra amiga... 

—La mejor. 

—Entonces no llevareis á mal que os diga con. fran= 
queza mi opinion. 

—Me complacereis. 

=-Pues bien, sufris mucho, muchisimo. 

— Señora... 
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-—¿Lo negareis cuando nadie os escucha más que vues= 
tra mejor amiga? 

—No lo niego, —murmuró don Juan. 

—¿Cuáles la causa?... Hé ahi el secreto, y no quiero 
que me lo reveleis, porque yo lo adivinaré. La vejez es 
triste, don Juan; pero tiene algunas ventajas, un com- 
pensador que consuela, que es muy útil, la experiencia. 
El jóven de más talento no sabe lo que el viejo más 
torpe. 

—Nunca lo he dudado. 

—Sois jóven, de linaje ilustre y dueño de grandes ri- 
quezas. ¿Qué deseareis que no tengais? ¿Qué contrariedad 
puede haceros 'sufrir? Siempre habeis sido honrado, y 
vuestra conciencia está tranquila. Os veis amado, respe- 
«tado y aun adulado. ¿No es esto la dicha? 

Desplegó don Juan una sonrisa irónica. 

—No,—añadió la marquesa, cuya mirada se fijaba 
profunda y tenazmente en el caballero,—esa no es la di~ 
cha para un hombre como vos, que tiene un corazon 
grande y sensible, un alma de fuego. Vos necesitais otra 
cosa, que buscais y no encontrais, que pedis y os niegan; 
otra cosa que no se compra con oro, ni se conquista con 
la espada; necesitais alimento para vuestra alma, necesi- 
tais un corazon que responda al vuestro. 

Don Juan empezó á sentirse aturdido: se habia hecho 
la ilusion de que era:imposible que nadie adivinaso el se— 
creto de su desdicha, y tuvo que convencerse de que se 
habia equivocado. 

Aquella mujer no habia tenido que hacer en toda su 
vida más que ocuparse en estudiar á los hombres. 
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—Ya lo veis, —dijo despues de algunos momentos, — 
no me equivoco, puesto que no negais, y esto no lo hareis 
porque sois incapaz de mentir, No creais que tengo el 
don de adivinar como-el vulgo cree que se adivina. 

—-Con vuestra inteligencia privilegiada y el conoci- 
miento que teneis del corazon humano. 

—Y con las noticias que me dan. 

—¡Noticias!.... 

—¿Qué os sorprende? No sé por qué, inspiro á mis 
amigos una confianza ciega, y todos me confian sus se- 
cretos. 

—Pero el mio... 

—Hagamos suposiciones, don Juan. 

—Las haremos. 

—Suponed que una mujer mo dice: «He visto tantas. 
veces á ese hombre, me ha mirado, y en sus ojos brillaba 
el fuego de una pasion.» 

—¡Imposible! —exclamó don Juan. 

—¿Qué perdemos por supoyer? 

—Señora... 

—Y que tambien esa mujer exclamaba: «¡Qué feliz 
soy!...» 

—Pero... 


—Bien se comprende que su felicidad consiste en que 
ha creido que aquel hombre la ama, y como sobre este 
punto no se equivoca nunca la mujer, debe deducirse que 
ella está dispuesta á corresponder con la misma ternura. 

Unas veces palidecia don Juan, y otras enrojecia su 
rostro como si fuera á brotar la sangre. 
¿Era posible que la marquesa se refiriese å doña Inés? 


{ 
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—Señora,—dijo el caballero con voz que revelaba la 
agitacion violenta de su espíritu, —tal vez sin más inten- 
cion que la de ser galante, he dirigido palabras... 

—No,—interrumpió la marquesa, —nunca habeis ha- 
blado con la mujer en cuestion, na: la le habeis dicho con 
los lábios, pero mucho con los ojos. 

—¡Oh!... 

—Y llegamos á mi torpeza, caballero, torpeza tan 
graduada que no me permite comprender por qué un 
hombre como vos, sufre y calla en vez de acercarse á esa 
mujer y decirle que la adora. Sin ella no hay dicha para 
vos, quereis que su corazon sea vuestro... ¿Por qué no 
pedis correspondencia para vuestra pasion? ¿Acaso espe- 
rais á que ella solicite vuestra mano? 

—Basta, señora. 

—Gracias á Dios que decidis hablar con franqueza. 

—Puesto que conoceis el secreto de mi corazon... 

— Si 

—Y puesto que esa amiga, que nació para mi mal, no 
guarda para vos secretos... 

—No tiene madre, su padre es estúpido y brutal... 


—Lo sé. 
—Me conoce desde niña, la he consolado muchas ve- 


cès, y cuando su corazon necesita desahogo á mi acude. 
—¿Y cómo ignorais que otro tambien la ama lo mismo 
que yo, y que ella le corresponde? 
—Estais equivocado. 


—Tengo pruebas. 
— Apariencias... perdonad; pero sòbre ese punto no 


puedo daros explicaciones, porque eso seria revelar un 
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secreto que no me pertenece. Verdad'es que esas apa- 
riencias me engañarian á mí lo mismo que á vos, porque 
son tales que se confunden con la realidad. Hay un infe- 
liz mancebo... f 
—Lo conozco, y él mismò confiesa. .. 
—Tiene que hacerlo así. 
—,Y estais segura? 


—Creedlo, don Juan, porque ni miento, ni soy una 
niña loca que quiera divertirse viéndoos sufrir. 

—¡Ah!... 

—Libre está el corazon de doña Inés. 

—Señora, no me hagais concebir esperanzas... 

—Que serán realizadas si vos quereis. 

—Señora, la seguridad con que afirmais... 

—¿No os inspiro confianza? 

—Si; pero... 

-—Dón Juan, sois valeroso y estais como anonadado. 

— Tengo miedo, si. 

—¿Quién lo creeria? 

—Conociendo mi situacion... 

—Yo la conozco y no comprendo vuestros temores. 

—¡Oh! 

—Desde el momento que sabeis que doña Inés os cor- 
responde, debeis estar tranquilo. Nadie os disputará su 
corazon, y su padre os concederá su mano, porque sois 
noble y muy rico. 

—Estoy aturdido, lo confieso. 

—La sorpresa, porque no esperábais la dicha que os 
anuncio. 9 

—Es verdad. 
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—Haced un esfuerzo y recobrad la calma. 

—Lo intentaré. 

Pacheco estaba profundamente agitado. 

—Sufre mucho mi pobre amiga, —añadió la marque- 

$a,—porque su padre quiere casarla con un hombre é 
quien ella no ama ni amará, y.. 

Se interrumpió la dama, y luego exclamó: 

—¡Ah!... Mirad... ¿No es aquella la mujer que con sus 
encantos ha encendido la hoguera de vuestra pasion? 

Volvió don Juan la cabeza y vió que acababa de en- 
trar en el salon la mujer á quien adoraba. 

Con desigual violencia latió el corazon del caballero. 

Quiso hablar y no pudo. 

—¡Bah!—dijo la marquesa.—Esto se arreglará fácil- 
mente... Voy á presentaros á mi amiga y vos hareis lo 
demás. 

La doña Inés amada por don Juan, ya lo hemos di- 
cho, en nada se parecia á doña Inés de Sandoval, era el 
tipo enteramente opuesto. 

La acompañaba una amiga, y... ¡siempre las picaras 
coincidencias! Era la hija de don Diego, que aquella tarde 
no pudo excusar su visita á la reina, porque ésta la ha- 
bia llamado. 

Con indiferencia escucharon á los que galántearlas 
quisieron, y al fin vieron á la marquesa que les hacia 
«señales para que se acercaran. 

De carmin se cubrió el rostro de doña Inés de Pera- 
les, que este era el apellido de la amada por don Juan, y 
yla hija de don Diego saludó grave y ceremoniosa- 
mente. 

Tono I. 


762 LA CASA 

Cruzáronse algunas frases de pura fórmula, hizo la 
marquesa la presentacion, sentó á su derecha á doña Inés 
de Perales, y dijo á la otra: 

—;Serjais bondadosa hasta el punto de acompañarme 
en busca de mi primo el conde? 
—0Os llevaré donde está, porque acabo de verlo. 

Ambas se alejaron. 

Don Juan tenia ya que hablar forzosamente de su 
amor. 

Era cuestion de honor. 

Y á pesar de cuanto habia dicho la marquesa, el des- 
dichado caballero esperaba que ella le dijese: «No igno- 
rais que amo á Jacinto.» 

La situacion era apurada. 


CAPÍTULO LXVII. 


D. Juan es dichoso. 


Pensó don Juan que la marquesa era incapaz de men~ 
tir; pero que bien podia equivocarse. Habia dicho que el 
amor de Jacinto era una farsa. 

¿Era esto posible? 

Y si era farsa con un fin cualquiera, ¿por qué la re~ 
presentaba con tanta propiedad que podia herir la honra 
de doña Inés? 

Para hacer creer al mundo que ella amaba al infeliz 

. mancebo, no era menester que éste á media noche se me~ 
tiera en la morada de doña Inés. 

¿Y qué papel representaba el doctor? 

Debia conocer el secreto su cómplice en la intriga; 
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pero ¿por qué cuando hablaba á solas con Jacinto seguia 
fingiendo como en presencia del mundo? 

¿Y por qué el doctor, que tanto interés mostraba por 
la suerte de don Juan, no habia hecho lo que acababa de 
hacer la marquesa? 

Todo esto era oeaio; y el caballero empezó 
á temer que la noble dama hubiese cometido una torpeza 
con la mejor buena fé. 

Ya el remedio era imposible. 

Antes que todo, en aquella situacion, era para el ca- 
allero su dignidad, que estaba comprometida, y á pesar 
de sus temores, sus dudas y la confianza de sus ideas, 
empezó á decir lo que puede figurarse el lector, princi- 
piando por las galanterías y acabando por hacer una 
pintura de su pasion, con los más vivos colores y con 
el acento y la vehemencia de quien siente lo que 
dice. 

Con delicia incomparable escuchaba doña Inés. 

No podia suceder otra cosa, porque amaba á don 
Juan. 

Y tambien con violencia palpitaba el corazon de 1% 
bellísima jóven, y hablaba con la turbacion que era con- 
siguiente. 

Empero turbaciones de esta clase se dominan, y co- 
mo don Juan se animaba, porque. no era rechazado, y 
exigia contestacion terminante, ella, que no queria per- 

/ der tan buena ocasion, dijo al fin: i 
—Pues bien, caballero, os autorizo para que hableis 
«de vuestro amor á mi padre. 
—;¿Y no me encontraré?... 
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—¿Con algun rival?... Sí; ¿pero qué os importa, si os 
doy la preferencia? 

—pPero... 

—¿Desconfiais? 

—No. 

—Mi padre me llamará, y en presencia vuestra decla= 
raré que correspondo á vuestro amor. 

Don Juan se sintió más aturdido que nunca. 

Dudó si soñaba, ó si el sufrimiento habia concluido: 
por trastornar su razon. 

Con ansiedad indescriptible miró á doña Inés. 

Esta desplegó la más dulce y más seductora 
de las sonrisas, y despues de algunos momentos. 
dijo: , 

—Otro dia os explicaré satisfactoriamente lo que ahora 
no podeis comprender. 

—Hay cierta clase de cosas... 

—Que os parecen muy graves, ¿no es verdad? 

—Si. 

—Supongo,—replico doña Ines,—que no abrigareis 
ninguna duda que me ofenda. 

—No, porque es imposible ofender á la mujer amada 
como yo os amo; pero... 

—Acabad. 

—Mi torpeza... 

—Caballero, mal empezariamos si empezásemos con 
Teservas. 

—Busco palabras que, al mismo tiempo que agrada- 
bles, expresen con exactitud lo que pienso. 

—Hablad con franqueza y no os cuideis de las palabras, 
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—Pues bien, vos habeis dicho que me explicareis... 

—Y lo haré. E S 

—Como el asunto no es un secreto para algunas per- 
sonas... 

—Cuantas lo conocen saben que cumplo un deber, ha- 
ciendo un beneficio á dos criaturas desgraciadas. 

—Digno de alabanza es vuestro proceder; pero... 

—Repito, don Juan, que me es imposible dar explica- 
ciones; pero las tendreis satisfactorias. 

—Esperaré. 

—El único engañado es mi padre. 

—Y sufre y os hace sufrir. 

—Mucho. 

—Extriha situacion, 

—¿Y qué merito tendria mi proceder si no me costase 
ningun sacrificio? 

—Ciertamente. 

—Cuando hayais pedido mi mano y yo declare que á 
vuestro amor correspondo, mi padre se considerará felíz, 
y como tambien he de darle explicaciones y presentarlo 
pruebas... 

—¡Pruchas tambien 

—Si, porque no quiero que quede ni sombra de duda 


en cuanto á lo que más estimo. 
—Doña Inés, me haceis el más feliz de los hom- 
bres. 
—Me alegro y... 
—Mañana visitaré á vuestro padre. 
—Os esperaré. 
Tba Pacheco á replicar, y á pronunciar los nombres 
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de Jacinto y del doctor; pero no pudo, porque se acerca- 
ron algunas amigas de la jóven. 

No tuvo ya ocasion para hablar con ella, y á las cinco 
de la tarde volvió el caballero á su casa. 

En su semblante se pintaba la violenta agitacion de 
su espiritu. 

Cavilaba, se hacia mil preguntas sin acertar con la 
contestacion, y se multiplicaban sus dudas, yacrecentaba 
su tormento. 

—¡Oh—exclamó al fin desesperadamente! —Loco me 
volveré, si ya no lo estoy. 

Apenas pudo dormir. 

A las ocho de la mañana siguiente se levantó. 

Sin darse cuenta de lo que hacia, tomósalgun ali~ 
mento. 

Poco despues se le presentó Sarmiento. 


FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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